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Visionarios, heguinos y fraficelos catalanes 


(SIGLOS XIII-XV) 
(Continuación) (1) 


TI 


Beguinos de Gerona. 


Nos dice Fr. Nicolás Eymerich en su Directoriam Inquisi- 
tienis (2) que en tiempo de Juan XXIT surgió en la ciudad de 
Gerona un tal Durando de Baldach, natural de la misma, pro- 
pagando, junto con cierto cómplice suyo, las herejías y errores 
de los begardos, acerca de la propiedad en particular y en co- 
mún, enseñando también que el matrimonio no era sino un 
concubinato solapado; las cuales herejías fueron condenadas 
en dicha ciudad por su Obispo Villamarín (3) y el Inquisidor 
Fr. Arnaldo Burguet (4), en presencia del rey D. Jaime de 
Aragón, y ambos herejes, por impenitentes, fueron relajados 
al brazo seglar y quemados. 

Con el auxilio del analista P. Diago podemos completar y 
rectificar en algo estas noticias del célebre Inquisidor. Dice, 
pues, aquel escritor (5), que en el año de 1321 fué prendido por 
el Provincial de los Dominicos de Aragón e Inquisidor, Fray 


(1) Véase ALA, t. XIV, págs. 5-61. 

(2) Venecia, 1607, parte IL, pág. 266. 

(3) Quíllermo de Villamarín, abad comendatario de San Feliú de Qui- 
xols, faé nombrado Obispo de Gerona en 10 de Mayo de 1312, y falleció el 
26 de Septiembre de 1318, EumzL, Hier. Cath., t. 1, pág. 272. 

(4) LurzemBura, Catalogus haereticorum, Colonia, 1529, 1. II, fol. Tr. 
añade a los dos jueces un tal Arnulfo de Burgos. 

(5) Anales de la Prov. de Aragón, fol. 28r. 
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Arnaldo Burguet, un ciudadano gerundense, por nombre Pe- 
dro Durando de Baldach, el cual enseñaba los errores de los 
begardos, que se llamaban también beguinos, bizocos y frati- 
celos, y propalaba al propio tiempo otras doctrinas falsas, es- 
pecialmente todas las de la Postila de Fr. Pedro Juan (Olivi) 
sobre el Apocalipsis, que abonaba a carga cerrada así en todo 
como en parte, 

Es de notar que el mismo Diago (ordinariamente bien in- 
formado en asuntos de la Corona de Aragón, por inspirarse en 
log manuscritos contemporáneos a los hechos) asegura que Du- 
rando había profesado más de cuatro años antes casi todos los 
errores de los beguinos, los cuales abjuró delante del expresa- 
do Inquisidor Fr. Arnaldo, jurando no volver a defenderlos. 

De esto se deduce que el beguino de Gerona cayó en poder 
de la Inquisición a principios del año 1317, no ciertamente por 
sostener que Cristo y sus Apóstoles nada habían poseído en 
común ni en particular, artículo no considerado entonces 
como pernicioso, sino más bien, como parece, por sus invec- 
tivas contra el matrimonio y los demás puntos característicos 
de los beguinos discípulos de Olivi. : 

No negamos que pudiese ya en 1317 propugnar la tesis de 
la pobreza evangélica, que fué condenada en 1323, pues sabe- 
"mos que precisamente el origen de la grande controversia 808- 
tenida en la Corte de Aviñón, desde el año 1321, fué originada 
por idéntica doctrina profesada por un beguino de Narbona a 
quien defendieron en esta materia los Franciscanos; solamen- 
te afirmamos que difícilmente hubiera bastado aquel único 
punto para ordenar la captura y proceso del beguino de Ge- 
rona. | 

Durando de Baldach, obtenida la libertad, volvió pronto a 
esparcir sus errores, por lo cual Fr. Arnaldo procedió de nue- 
vo contra él, y un domingo por la mañana, que era 12 de Ju- 
lio de 1321, lo sentenció a muerte, con consentimiento del Obis- 
po de Gerona, que a la sazón era no Guillermo de Villamarín, 
fallecido en 1318, sino Pedro de Rocaberti (1). Leyóse la sen- 





(1) EuBuz, ]. c. 
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tencia en la escalera mayor delante de Ja puerta de la cate- 
dral, en presencia del Rey de Aragón D. Jaime II, su hijo don 
Alonso, Príncipe heredero, y del Infante D. Pedro. Asistieron 
asimismo el Obispo de Valencia (1), el de Tortosa (2), los Aba- 
des de San Cucufate y de Poblet, el Maestro Arnaldo de Soler, 
arcediano de Besalú, muy docto en ambos Derechos, Guiller- 
mo de Cornellá, canónigo de Gerona, y, finalmente, el clero y 
crande multitud del pueblo gerundense. Todas estas circuns- 
tancias constaban en el acta original que Diago leyó en el Ar- 
chivo de Santa Catalina de Barcelona, por lo.cual con razón 
refuta a los escritores que dijeron haber sido sentenciado Du- 
rando de Baldach tres años más tarde, esto es, en 1323 (3). 
Un solo punto queda por esclarecer. Eymerich habla de un 
cómplice de Baldach condenado y entregado a las llamas jun- 
to con su maestro, circunstancia ignorada por Diago. Que Bal- 
dach tuviese discipulos en sus doctrinas perversas no parece 
improbable, sobre todo sabiendo que poco después se persiguió 
aun tal Fr. Bernardo Fuster por defender ideas hereticales 
contenidas en ciertos documentos que había recibido de un 
ciudadano de Gerona, como más particularmente veremos al 
tratar de aquel religioso mallorquín. Puede ser, pues, que en 
el tribunal de la Inquisición de aquella ciudad catalana se 
tratase de diversos beguinos, pero que solamente fuese con- 


denado a la hoguera, por perjuro e impenitente, Durando de 
Baldach. 


Beguinos en Barcelona. 


Las noticias que tenemos sobre los que en la ciudad de 
Barcelona y en su diócesis enseñaron las doctrinas de los be- 
guinos de la pobreza, las debemos a Eymerich. Dice este In- 
—_ 


(1) Raimundo Gastón (1312-1340). EubaL, Hier. Cath., pág. 542. 
) Berenguer de Prast (1310-1340). Eumnu, Hier. Cath., pág. 231. 

(8) Véase Parra , Directorium Inquisitionis, pág. 267. MENÉNDEZ Y Pr- 
LAYO, Historia de los heterodoxos españoles, 1.* ed., t. 1, pág. 492, se limi- 
ta a Copiar lag noticias de Eymerich. Lua, Histoire de PInquisition, t. IU, 
núm. 85, pág. 102, pone erróneamente en 1325 la muerte de Baldach. 
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quisidor (1) que en tiempo de Juan XXIT había en la capital 
del Principado de Cataluña un tal Pedro Oller, oriundo de Ma- 
llorca, el cual juntamente con diversos cómplices suyos y par- 
ticularmente cierto sacerdote llamado Fr. Bonanat defendía 
muchas de las herejías y errores de los begardos, esto es, be- 
guinos, especialmente sobre la pobreza evangélica en común 
y en particular, por lo cual fueron condenadas sus doctrinas 
en la misma ciudad por el Inquisidor Fr. Bernardo de Puig- 
certós (2) y el Obispo de Barcelona, y sus autores, entregados 
al brazo secular, fueron quemados. 

Peña nos dice (3) que Pedro Oller empezó a publicar sus 
errores por los años de 1320, y con él concuerda Diago, y 
asegura (4) que en el mismo año fué condenado a la hoguera 
por los Inquisidores Fr. Arnaldo Burguet y Fr. Bernardo de 
Puigcertós. Si fuese bien segura la autoridad de Lutzem- 
burg (5), conoceríamos los nombres de los compañeros de 
Oller y Bonanat, esto es, Durando Gundense, Guillermo Gil- 
bert y cierto Valentín, pero nos faltan otros documentos para 
confirmar esta noticia, y hasta creemos que aquel escritor dis- 
tinguió erróneamente dos Durandos, esto es, el gerundense o 
sea Durando de Baldach y un supuesto Gundense, que puede 
ser una mala lectura de la palabra «gerundense» abreviada; 
parece también que inventó un Guillermo Gilbert o Gilabert, 
distinto del homónimo amigo del beguino Jaime Just, y final- 
mente, que el llamado Valentín no es sino el anónimo valen- 
ciano (valentinum), que igualmente Eymerich indica entre los 
discípulos de Fr. Just, como veremos en su lugar. 

No entendemos por qué Eymerich empieza por señalar 
como principal beguino doctrinario en Barcelona a Pedro 
Oller, y luego nos dice que el jefe de los begardos (o sea be- 


(1) Directorium, pág. 265. 

(2) Sobre este Inquisidor véase DiaGo, Hist. de la Prov. de Aragón, 
fol. 29 sigs. 

(3) Directorium, pág. 267. PrATEOLO, De vitis, sectis et dogmatibus, 
Colonia 1681, pág. 104, quiere que estos sectarios hayan divulgado sus 
errores ya en 1314, 

(4) Directorium, pág. 265. 

(5) Catalogus haereticorum, 1. III, M. 8v., art. Petrus Ollerii. 
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guinos) catalanes es Fr. Bonanat; quizá esta triste primacía 
la conquistara éste después de la muerte de Oller, de cuya 
pena se libró el primero. Sucedió que estando en el tormento 
y viéndose ya casi asado de un lado, fingió arrepentirse de 
sus culpas, de modo que, compadecido de su estado el Inquisi- 
dor, lo mandó sacar del fuego, y habiendo obtenido del mismo 
plenisima abjuración de sus doctrinas, le dió completa liber- 
tad (1). Es bien extraña tanta benignidad en un Inquisidor, 
que más bien parecia inclinado al rigor y contra el cual recu- 
rrió en 1345 a la Santa Sede un sentenciado pintándole con 
negrísimos colores. Quizá este acto de clemencia sea debido 
al carácter sacerdotal de Bonanat, el cual a las órdenes sagra- 
das unía también la profesión de una Regla religiosa, segura- 
mente la Tercera de San Francisco, como da a entender el 
epíteto de fray en un sacerdote seglar que profesa las ideas de 
los beguinos de la pobreza. | 

Cuán supercial fuese el arrepentimiento de Fr. Bonanat, 
se vió bien pronto en la propaganda activa de sus errores. 
Dice Eymerich que esta vez los diseminó en Villafranca del 
Panadés, en tiempo del Papa Benedicto XII, esto es, entre 
1334 y 1542. Encontró muchos secuaces, de modo que parece 
tenían sus conventiculos y urdían mañosamente sus planes en 
na casa de la misma población; sin embargo, los discípulos 
no fueron muy constantes en defender las doctrinas del maes- 
'TO, porque habiendo procedido contra ellos el Inquisidor Fray 
Guillermo de Costa (2) y el Obispo de Barcelona, Fr. Domingo 
Ferrer de Abella (3), abjuraron decididamente sus perversas 


A 


(1) De cierto Bonanat Catalá de Barcelona, preso en 1327 por el Sul- 
'4n de Egipto, habla el rey Jaime II de Aragón en cierta carta al mismo 
MOdarca, en que le pide suelte a aquel su súbdito y proteja a los Frailes 

fores de Jerusalén. No nos atrevemos a decir que se trate aquí del mis- 

110 Bonanat beguino. Véase la carta del Rey en Acta Aragonensia de Fim- 
ER, pág. 758. 

(2) Acerca del Inquisidor Fr. Costa, léase a Draco, Hist. de la Pro- 
Vincia de Aragón, fol. 37. 

(3) El dominico Fr. Ferrer, Obispo de Mazzara, fué trasladado a la 
"de de Barcelona, a 30 de Agosto de 1334, y falleció en la misma el 21 
de Diciembre de 1344. EubrL, Hier. Cath., t. 1, pág. 131. 
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enseñanzas. La casa fué demolida, y el fanático heresiarca 
condenado a las llamas. | 

No sé si puede figurar entre los beguinos y visionarios 
franciscanos, Bartolomé Janovés, oriundo de la isla de Ma- 
llorca (1) que en tiempo de Urbano V predicaba en Barcelona 
muchas herejías, errores y falsedades sobre el Anticristo y su 
venida —que anunciaba para el año 1360— acerca de lo cual 
escribió un opúsculo. No dice Eymerich (al cual debemos es- 
tos datos) que fuese Terciario ni tampoco que profesase la 
doctrina de los beguinos acerca de la pobreza; pertenece, em- 
pero, a la escuela apocalíptica de los admiradores de Arnaldo 
de Vilanova que pretendian señalar el advenimiento del An- 
ticristo y fin del mundo, y tampoco disiente de aquellos be- 
guinos provenzales y catalanes que sostenían ideas muy ex- 
trañas y heréticas acerca de los Sacramentos y la reforma de 
la Iglesia. 


Beguinos de Mallorca. 


Reunidos bajo un mismo cetro el Reino de Mallorca y los 
Condados de Rosellón y de Cerdeña, estaban tan identificados 
en ideas y sentimientos, que necesariamente, asi en lo poliíti- 
co como en lo religioso, los movimientos de una región reper- 
cutían fatalmente en las otras, de manera que es imposible 
tejer la historia de una sola sin tener que hablar de las demás. 

Al tratar del beguinismo del Infante D. Felipe nos ha sido 
forzoso mezclar en su vida páginas de historia rosellonesa, y 
hablando del noble Aimar de Mosset hemos tenido que referir 
hechos que con más propiedad entrarían en la sección de los 
beguinos mallorquines, mientras que en el grandioso proceso 
salen algunas personas que, por ignorarse su patria, no se 


(1) EymericH, Directorium, págs. 266 y 316. LurzeEmBURa, Catalogus 
haereticorum, 1. 11, E 5r. MenÉénDeEz Y PELAYO, Hist. de los Heterodoxos, 
pág. 494. Decia Janovés que, al venir el Anticristo, esto es, en 1360, cesa- 
rían en la Iglesia el sacrificio del altar y los demás Sacramentos, y que 
no pudiéndose convertir los cristianos degenerados, aquélla constaría sólo 
de judíos, sarracenos y otros infieles convertidos. 
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sabe en cuál de las tres regiones de dicha Corona colocarlos; 
sin embargo, siendo el noble beguino natural del Rosellón, es 
más probable que sus amigos fueran de esta región que de las 
otras hermanas. . 

Quedan sólo algunos datos referentes a Mallorca para com- 
pletar la historia de las ideas beguinas en su Reino. 

La segunda mitad del siglo x1I11 y la primera del siguiente, 
es verdaderamente la época de oro de la isla de Mallorca, la 
cual, con su independencia, alcanzó en todos los campos gran- 
de esplendor: la colosal figura de Raimundo Lulio la caracte- 
riza, pero otros personajes ofrecen el marco a este hermoso 
cuadro, : | 

Sin embargo, nadie extrañará que en medio de tanta acti- 
vidad para el bien, se encontrasen algunos elementos amigos 
de novedades peligrosas en el campo religioso, siendo muy 
Propio de la condición humana no presentar nunca una per- 
tección acabada, pues ni la más esplendorosa civilización está 
exenta de manchas. 

De Mallorca era oriundo el beguino Pedro Oller, de quien 
acabamos de hablar, y'en la misma isla hallaron fácil protee- 
ción las doctrinas y tenor de vida del Infante D. Felipe. Llegó 
la temeridad de muchos religiosos y seglares a tales extremos, 
que públicamente se combatían las bulas del Papa Juan XXII 
sobre la pobreza evangélica y minorítica, y se hacía la apo- 
logía de las doctrinas en ellas condenadas , por lo cual, en 24 de 
Marzo de 1325, el Pontífice encargó al Obispo de la isla, que 
ala sazón era Fr. Guido de Terrena, que procediese enérgica- 
Mente contra los culpables, de cualquier condición o estado 
que fuesen, encarcelándolos y castigándolos o, si lo juzgase 
conveniente, mandándolos a la Curia pontificia juntamente 
con los relativos procesos. La bula inédita es del tenor si- 
guiente (1): 

Venerabili fratri... Episcopo Maioricen. 
Auditui nostri apostolatus relatibus fidedignis innotuit quod non- 
nuli religiosi et seculares in tuis ciuitate et dioecesi constituti, peri- 





(1) Reg. Vat., 113, fol, 134. 
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culosos errores disseminare contra fidem catholicam ac oppiniones 
erroneas et reprobas per Sedem dampnatas Apostolicam approba- 
re et sustinere tam publice quam occulte dicteque Sedis Constita- 
tionibus editis super hoc detrahere presumptuosis ausibus non 
uerentur. 

Nos autem cupientes periculis huiusmodi paterne diligentie stu- 
diis obuiare, fraternitati tue, de qua fiduciam in Domino gerimus 
specialem, contra quoscumque religiosos et seculares in eisdem ci- 
uitate et diecesi constitutos, cuiuscumque sint ordinis, conditionis 
et status quos de predictis uel aliquo predictoram culpabiles repe- 
reris uel suspectos, per te nel per alium uel alios exacta diligentia 
inquirendi ipsosque capiendi et carceri mancipandi ac ¡uxta statuta 
canonum puniendi et corrigendi aut ipsos, si expedire uideris, ad 
Sedem eandem cum omnibus processibus, quos inde fieri contigerit, 
fideliter transmittendi, non obstantibus exemptionis et aliis quibu- 
scumque priuilegiis, indulgentiis, gratiis et litteris apostolicis qui- 
busuis personis aut locis, religiosis et secularibus communiter uel 
dinisim sub quacumque forma uel expressione uerborum ab eadem 
Sede concessis uel in posterum concedendis, etiam si de illis eorum- 
que toto tenore plena et expressa mentio ac de uerbo ad uerbum in 
presentibus sit habenda, que quantumwad predicta uel aliquod eo- 
ramdem eis in nullo uolumaus suffragari plenam et liberam conce- 
dimus auctoritate presentium facultatem. 

Datum ut supra [XI Kal. apr. anno nono). 


Por otros diplomas pontificios de la misma fecha sabemos 
que Fr. Guido de Terrena había escrito a Juan XXII sobre un 
beguino llamado Pedro Sastre, probablemente de su diócesis, 
pero residente temporalmente en Valencia o que mantenía re- 
laciones con ciertos mallorquines de fe sospechosa, por lo cual 
había intimado al Prelado de aquella ciudad que procediese 
contra él, como lo ejecutó encarcelándolo sin demora. El Pon- 
tífice, en la carta al Obispo de Valencia, alaba su celo y dili- 
gencia, mandándole al propio tiempo que no suelte al culpa- 
ble sin autorización apostólica y que proceda igualmente con- 
tra otros inculpados de profesar semejantes errores. Y para 
que fuese más eficaz y bien dirigida la acción de ambos Obis- 
pos, el Papa, a 25 del mismo mes y año, encargaba a sus dos 
legados, Hugo de Mirabel, pavorde de Mende, y a Bernardo 
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de Saint-Maurice, chantre de Auxerre, que les prestasen todo 
auxilio y favor. 

Háblase en el diploma al Obispo de Mallorca de cierto 
Bartolomé Pelegrí y de Bernardo Llorens, de la Orden de Me- 
nores, evidentemente complicados en la propaganda de las 
falsas doctrinas sobre la pobreza en la isla de Mallorca, por 
lo cual el Pontífice encarga a Fr. Guido que, con autoridad 
apostólica, les intime la citación perentoria, a fin de que se 
presenten en la Curia de Aviñón en el espacio de cuarenta 
días. 

Copiamos a continuación las cuatro bulas inéditas, advir- 
tiendo que las dos referentes a la Orden faltan en el Bulario 
Franciscano del P. Eubel, como tantas otras franciscanas que, 
por desgracia, pasaron inadvertidas a este diligente inves- 
tigador, al estudiar los registros del Archivo del Vaticano. 


a) Episcopo Maioricen. 

Benigne receptis fraternitatis tue litteris et contentis in eis ple- 
níus intellectis, diligentiam per te super illis adhibitam plurimum in 
Domino commendantes, fraternitatem eandem solicitamus attentius 
et hortamur, quatinus inceptis taliter procedere juxta tenorem litte- 
rarum nostrarum quas inde tibi dirigimus, continuata diligentia non 
omittas quod preter perennís boni premium inde nostram et Aposto- 
lice Sedis gratiam uberius valeas promereri, de hiis que occurrent 
et agentur super hiis, et an ille Petrus Sartoris in tuis litteris nomi.- 
natos sit clericus uel laicus nos cerciores nichilominus redditurus. 

Ceterura cum per alias patentes quas tibi mittimus certi tenoris 
litterras citandi personaliter ad Curiam Bartholomeum Peregrini et 
Bernardum Laurentii fratrem Ordinis Minoram concesserimus po- 
testatem, volumus quod si tue providentie, inspecta qualitate nego- 
cil, expedieñs huiusmodi citatio uideatar, ad eam faciendam ¡uxta 
tenorem litterarum ipsarum procedere non postponas? alias litteras 
prudenter subticens, ipsam nobis quam totius remissurus. 

Datum Auinione XII Kalendas Aprilis anno nono (1). 

b) Venerabili fratri... Episcopo Maioricen.—Cum certis ex causis 
dilectoram filioram Bartholomei Peregrini et Bernardi Laurentii de 
Ordine Fratrum Minorum presentia egeamus, fratervitati tue per 





(1) Reg. Vast., 113, fol. 35, 
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"apostolica scripta mandamus, quatinus eosdem Bartholomeum et 
Bernardum peremptorie citare procures ut infra quadraginta dierum 
spacium immediate post huiusmodi citationem computandorum, 
apostolico conspectui personaliter se presentent, facturi quod els 
duxerimus iniungendum. Diem autem huiusmodi citationis et for- 
mam et quidquid inde feceris, nobis per tuas patentes litteras uel 
instrumentum publicam harum seriem continens, studeas fideliter 
intimare. 

Datum Auinione XII Kalendas Apri'is, anno nono (1). 

c) Valentínen. Episcopo. 

Venerabilis fratris nostri Episcopi Maioricen. continebant líttere 
nobis misse quod ipse nuper certum negocium fidem tangens catho- 
licam, super quo deberes procedere, intimare tibi per suas litteras 
procurauit, quodque tui (sic) super illo prudenter et diligenter pro- 
cedens, Petrum Sartoris, inde sicut asseritar, culpabilem mox capi 
fecisti eumque tuo detines carceri mancipatum, Super quibus fra- 
ternitate tue diligentiam plurimum in Domino commendantes, eidem 
per apostolica scripta mandamus, quatinus super eodem negocio, tam 
contra eundem Petrum a tuis carceribus absque nostra sciencia 
nullatenus liberandum, quam alios de illo uel similibus culpabiles 
et suspectos sic solerter procedere iuxta tenorem litterarum nostra - 
rum patentium, quas inde tibi dirigimus, non postponas, quod pre - 
ter diuine retributionis mercedem, nostram et Apostolice Sedis 
gratiam ualeas uberius promereri, nos redditurus de omnibus que 
super predictis egeris fideliter certiores. 

Datum ut supra (2). 

d) Hugoni de Marabello, Preposito Mimacen. et Bernardo de 
Sancto Mauricio, Cantori Antisiodoren. Apostolice Sedis nunciis. 

[Cum] Venerabilibus fratribus nostris Maioricen. et Valentinen. 
episcopis circa negocia fidem tangentia catholicam ab eis et eorum 
quolibet in suis ciuitatibus et diecesibus prosequenda per nostras 
certi tenoris litteras committamus, discretioni uestre per apostolica 
scripta mandamus, quatinus eisdem episcopis et eorum cuilibet in 
hac parte auxiliis, consiliis et oportunis fauoribus assistentes, que 
super illis agi contigerit, nobis, sicat oportunum videritis, -rescri- 
batis. l 

Datam ut supra [nono kalendas Aprilis, anno nono] (3). 


(1) Reg. Vat., 113, fol. 134, 
(2) Reg. Vat., 113, fol. 35. 
(3) Reg. Vat., 113, fol. 36. 
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No tenemos noticia alguna sobre el éxito de estos procesos. 
A Fr. Bernardo Llorens lo encontramos de conventual en 
Santa Clara de Nápoles por los años de 1337, y como tal, de- 
clara contra el fraticelo Andrés de Galiana en su ruidoso pro- 
ceso (1); seguramente fué llamado a dicho convento por sus 
compatriotas D. Felipe de Mallorca y la Reina D.” Sancha, 
o quizá fuese uno de los que siguieron al Infante en 1329 desde 
aquel reino hasta la hermosa ciudad del Vesubio, pero en este 
último caso hay que suponer que no siguió mucho tiempo al 
intrépido Principe beguino en sus doctrinas radicales; de lo 
contrario difícilmente hubiera declarado contra el capellán 
de la Reina. | 

De Pedro Sastre y Bartolomé Pelegrí no tenemos otros da- 
tos. Sin embargo, no fueron los últimos que dieron molestia a 
la Inquisición en dicha isla, ya que, a principios de 1333, la 
hallamos ocupada en la causa contra Guillermo Morull, a 
quien ya conocemos por el proceso de Aimar de Mosset. El 
Obispo de Mallorca, Berenguer Batlle y el Inquisidor del Rei- 
no, en virtud de los poderes pontificios recibidos, habían pro- 
cedido contra este sujeto, el cual queriendo evadir la jurisdic- 
ción de ambos jueces, apeló al tribunal del Papa Juan XXIT; 
mas éste desechó el recurso ordenando a sus representantes que 
siguiesen la causa, como puede verse en el diploma de 21 de 
Enero de dicho año, que tomamos del Archivo Vaticano (2). 


Berengario Episcopo Maioricensi et... Inquisitori heretice praui- 
tatis in partibus regni Maioricarum auctoritate apostolica deputato. 

Litteras uestras benigne recepimus continentes qualiter contra 
Gulielmum Murulli, suspectum de heresi, procedere curauistis, super 
quibus, deliberatione prehabita diligenti, quia per ea que scripsistis 
illatum non apparet dicto Guillelmo grauamen a quo sibi de ¡iure li- 
cuerit appellare, nolumus quod, apellatione non obstante per eum 
, Sicut continebatur in eisdem litteris interiecta, super incepto nego- 
tio, de quo fiebat in eisdem litteris mentio, procedere, ratione pre- 
va, studeatis. 

Datum [Avenione] XII kalendas Februarii anno decimo septimo. 





(1) Bull. Franc., t. V, pág. 17, n. 1, y pág. 609, 
(2) Reg. Vat., 117, fol, 153. 
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Tampoco sabemos cómo terminó este proceso contra Gui- 
llermo Morull, pero el hecho de apelar el Rey de Mallorca a su 
testimonio sin decir nada de su prisión, pareceindicar que bien 
pronto fué dejado en completa libertad. 


Un beguino en Tarragona. 


En 1345 acudia en recurso al Papa Clemente VI cierto Ber. 
nardo de Camprodón, Terciario franciscano de la diócesis de 
Tarragona y clérigo casado, representándole los vejámenes de 
que había sido objeto por parte del Inquisidor Fr. Bernardo de 
Puigcertós, O. P. Probablemente se trata de un beguino que 
profesaba las doctrinas de los demás de Cataluña y Mallorca; 
de que acabamos de hablar, en las cuales caían con mucha ma- 
yor facilidad que en otras los Terciarios de la Orden Seráfica. 

Si tuviésemos que dar crédito a las acusaciones que el pro- 
cesado dirige contra su juez, sería forzoso considerar a éste 
un perverso ministro de la Inquisición y tan ensañado contra 
su victima, que no le permite ejercitar el derecho de defensa, 
le arranca fraudulentamente la confesión de culpas no come- 
tidas, y después de obtener esta fácil victoria, lo denuncia so- 
lemnemente como a hereje en las iglesias y lo detiene en dura 
cárcel. Pero nadie caerá en la tentación de justificar del todo 
al recurrente, cargando la mano sobre su rival, cuya defensa 
no tenemos (1). 

El Pontífice, a 23 de Agosto del mismo año, encargó al Ar- 
zobispo de Tarragona que, examinado diligentemente este 
asunto, diese la solución que procedía en justicia. La bula, que 
también falta en el Bulario Franciscano, fué publicada por el 
docto J. M. Vidal (2), y es del terior siguiente: 


(1) No parece, empero, muy recomendable para este Inquisidor la or- 
den terminante que le da Juan XXII, a 5 de Septiembre de 1328, de que 
desistiese en sus procesos ya empezados contra algunos religiosos de la 
Corona de Aragón. Bull. Franc., t. V, núm. 729, 

(2) Sacada del Reg. Vat. 218, fol. 104. Annales de Saint-Louis des 
Frangais a Rome, año X (1905), pág. 9, y en Bullaire de l' Inguisition fran- 
gaise au XIV? siécle el jusqu'a la fin du grand Schisme, París, 1913, pági- 
na 91, n. 2. 
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Venerabili fratri Archiepiscopo Terraconen. salutem etc. 

Debitum officii nostri... Petitio siquidem dilectí filii Bernardi de 
Camporotundo, de Tertio Ordine Beati Francisci, clerici conjugati 
tuae dioecesis, nobis nuper exhibita continebat quod dudum, licet 
jpse verus catholicus et firmus in fide christiana existeret et existat, 
tamen dilectus filius Bernardus de Podiocertoso, Ordinis Fratrum 
Praedicatorum, tune Inquisitor haereticae pravitatis in regno Ara- 
goniae per Sedem Apostolicam deputatus, cóntra eumdem Bernar- 
dum voluntarie et alias indebite, odii rancore concepto, inquisivit 
de fide catolica contra ipsum, et aliquos testes corruptos et inimicos 
capitales dicti Bernardi contra ipsum recepit de facto; et quod cum 
ipse Bernardus de praedictis se vellet juste defendere coram Inqui- 
sitore praedicto, idem Inquisitor advocato ipsius Bernardi prohibuit 
quod sibi in causa illa patrocinium non (sic) praestaret ac omnes 
defensiones super hiis sibi necessarias denegavit eidem, ac eum 
fecit carceris custodiae mancipari et captum etiam detineri; et ni.- 
chilominas quendam suum advocatam qui ei patrocinium praestite- 
rat per blanditias et persuasiones induxit ut eidem Bernardo consu- 
leret quod ipse Bernardus aliquos certos confiteretur errores, pro- 
mittens idem Inquisitor in manibus ejusdem advocati se cum eodem 
Bernardo cum facili poenitentia per eumdem Inquisitorem ad co- 
gnitionem dicti advocati imponenda eidem super hiis dispensare, si 
praedictos confiteretur errores; alioquin, sicut idem Inquisitor com- 
minatus fuit, dictus Bernardus numquam liberaretur a carcere, sed 
ipse Inquisitor cum totiens exponeret quaestionibus et tormentis 
quod ipse Inquisitor, vellet aut nollet dictus Bernardus, extorqueret 
quantum vellet ex ore ipsius Bernardi; necnon praefatas Inquisitor 
eumdem Bernardum sic eum detinendum captivum publice procla- 
mando per ecelesias in sermonibus fecit in ¡llis partibus super dictis 
erroribus indebite diffamari. Propter quae dictus Bernardus sentiens 
ab eodem Inquisitore procedente contra ipsum inique et injuste ac 
ex odio indebite se gravari, ad Nos et Sedem Apostolicam appellavit. 
Quocirca fraternitati tuae... committimus et mandamus quatenus, 
vocatis qui fuerint evocandi et auditis hinc inde propositis, quod 
justum fuerit, apellatione remota, dicernas, faciens quod decreveris 
per censuram ecclesiasticam firmiter observari. 

Datum Avenione X kalendas Septembris, anno quarto. 


Ancn. 1.-A.—Tom. XV. 2 
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Beguinos de Valencia. 


De lo que acabamos de decir acerca de Pedro Sastre, pue- 
de deducirse que en la diócesis de Valencia encontraron be- 
névola acogida las doctrinas de los beguinos de la pobreza, 
por lo menos en 1325. Quizá la enérgica intervención del Obis - 
po Raimundo Gastón lograse impedir la pública propaganda 
de sus errores; pero si se pudo extinguir de momento el incen- 
dio, quedó seguramente un buen rescoldo bajo las apariencias 
de una fingida sumisión a la autoridad, para reaparecer en 
ocasión más propicia. Estas ronsideraciones nos las sugiere la 
circunstancia de haberse recrudecido en la misma ciudad le- 
vantina la propaganda de las ideas sobre la pobreza evangé- 
lica en un tiempo en que habían casi desaparecido de otras 
regiones de la Corona de Aragon, y por lo tanto, parece que los 
beguinos, capitaneados por Fr. Jaime Just, eran los mismos 
del tiempo de Juan XXIT, o discípulos, propiamente dichos, de 
aquéllos. 

Había en la ciudad del Turia un hospital llamado de Santa 
María o vulgarmente «dels Beguins». Su fundador, D. Ramón 
Guillén Catalá, en su codicilo testamentario, otorgado el día 
1 de Mayo de 1334 ante el notario Andrés Spigol, trata del 
gobierno y administración de dicho hospital, y declara que 
los Hermanos de la Penitencia deben tener allí su habitación; 
y aunque quiere que el hospital esté bajo la jurisdicción de los 
Jurados de la ciudad, no obstante, en cuanto a la designación 
y confirmación del colector de los censos y otros derechos de 
la misma fundación, da ciertas atribuciones a los expresados 
Hermanos, especialmente a Fr. Jaime Just, que debía ser el 
principal entre ellos. Véase el documento siguiente, conforme 
lo trae Fr. José Teixidor en «Antiguedades de Valencia» (1): 





(1) Escritas en 1767 y publicadas en Valencia en 1895. El documento 
citado hállase en el t, IL, pág. 294. El autor (pág. 395) sigue la opinión de 
aquellos que dijeron que la palabra «<beguino» era lemosina y significaba 
el velo con que alguno se cubría la cara en señal de penitente, y de aqui 
pasó a significar los beatos Terciarios o beatas Penitentes. Ya dijimos al 
principio de estos articulos cuán diversamente se ha explicado el origen 
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Praeterea cum in dicto meo testamento ego dimisseram admini- 
atrationem Hospitalis Beatae Mariae, constructi ante monasterium 
Sancti Augustini, venerabilibus Juratis civitatis Valentiae, de prae- 
senti confirmo ordinationem illam, volens quod ipsi Jurati praesen- 
tes et qui pro tempore fuerint, habeant administrationem dicti Ho- 
spitalis et firment venditiones et alienationes, quae fient de posses- 
sionibus quae sub dominio dicti Hospitalis tenentur; de qua admini- 
stratione dominus Episcopus vel aliqua alia persona ecclesiastica 
non possit se intromittere, Volo autem quod homines de Poenitentia 
semper habeant habitationem in dicto Hospitali, et dictum Hospitale 
dicta sub custodia [sit] semper Juratorum civitatis Valentiae. Et volo 
quod Petrus Sebastiá, qui nunc est in dicto Hospitali, colligat de vita 
sua censualia et jura dicti Hospitalis et serviat in dicto Hospitali, dum 
Fr, Jacobus Just et caeteri Fratres dieti Hospitalis noverint ipsum 
soficientem. Et post obitam dicti Petri eligatur persona sufficiens 
ad colligendum dicta censualia et jura per Fratres dicti Hospitalis, 
quae persona praesentetur Venerabilibus Juratis civitatis Valentiae, 
et confirmetur per dictos Fratres, et sic perpetuo conservetur. 


Como no se conoce el contenido del testamento de D. Ra- 
món Guillén Catalá, no es posible descubrir el fin que se pro- 
puso al fundar dicho hospital. Sabemos que en él se cuidaba a 
los enfermos; pero es digna de consideración la voluntad del 
fundador de que more allí siempre una Congregación de Ter- 
ciarios de San Francisco, y sobre todo, es curiosa la cláusula 
en que excluye la intervención del Obispo y de toda persona 
eclesiástica en el régimen económico del hospital, por lo cual 
nos asalta la sospecha de que el expresado Catalá participase 
de las ideas religiosas de Fr. Just. 

Fué fácil al diligente Teixidor probar, contra el escritor 
Escolano (1), que los beguinos del hospital de Valencia eran 
Terciarios de San Francisco, que vivían en común y que nin- 


de los begardos y beguinos. Véase también Neerlandia Franciscana, 1se- 
ghem, 1920 (1-ID), pág. 156. 

(1) Véase Terxipor, t. 1, pág. 300. En el acta del Municipio de Valen- 
cia del 15 de Marzo de 1409 se dice: «Item fonch provehit que a la Casa e 
Hospital dels de la Terca Regla de Sent Francesch, appellats Hermitans, 
sien donats en sguard de Deu quince fiorins d*or en ajuda dels archs de la 
dita Casa.» Manual de Consejos, núm. 23, fol. LXXX, citado por Teixidor, 
l, C., pág. 294, 
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guna relación tenían con los que a fines de siglo andaban en 
el discipulado de San Vicente Ferrer; ni parece bien segura 
la otra opinión de Escolano, según la cual el expresado hos- 
pital, antes de ser cedido a los beguinos, pertenecía a ciertos 
ermitafñios jeronimianos (1). En un testamento de 1369, Pedro 
Brunet dispone de sus bienes a favor del hospital dicto dels Be- 
guins, con la condición de que su administrador debe proveer 
con los mismos a las necesidades de los ermitaños que servían 
a Dios en ciertos montes vecinos, cuando llamaren a sus puer- 
tas, y aunque Teixidor expresa la posibilidad de que se trate 
de los ermitaños de San Jerónimo, que se retiraron a las cue- 
vas de Mongó y Cabo Martín y al valle de Miralles o Mira- 
cle (2), sin embargo, no podemos asegurar que ningún lazo 
de unión existiese entre el género de vida de dichos ermitaños 
y el de los beguinos Terciarios capitaneados por Fr. Just, que 
hallaban protección en la misma casa. 

Cuán grande fuese el poder que ejercía Fr. Jaime Just en 
el hospital, puédese colegir del acta del Consejo de la ciudad 
a 27 de Junio de 1339, en donde se dice: «Com frare Jaume 
Just, Administrador del Espital de Santa Maria, construit en 
lo cami de Sent Vicent a prop lo Monestir de Sent Agosti, ha- 
gués fet fer e construir un porche ab dos pilars davant lo por- 
tal del dit Espital per tal que los malalts del dit Espital de 
dia pusquessen aver aqui algun refrigeri... Haven sguard per 
reverencia de Deu, quel dit frare Jaume Just e altres habitans 
en dit Espital, axi sans com malalts, que rellevada la dita 
clausura, lo dit porche romangués, etc.» (3). 

AlMí vivía Fr. Jaime Just con otros compañeros, de quie- 
nes solamente sabemos el nombre de Fr. Guillermo Gilabert y 
Martín Pere. Eymerich (4) pone entre los discípulos de Just 
a un tal Bartolomé Fuster, cuyo cadáver fué desenterrado y 
quemado algunos años después por mandato de la Inquisición; 
pero faltando su nombre en el documento del Cardenal Ber - 


(1) TerxiDOR, 1, c., pág. 300. 
(2) TeixiDOR, 1. c., págs. 296-6, 
(3) Manual de Consejos, núm. 3, citado por TEIxIDOR, 1. c., pág. 294. 
(4) Directorium Inquisitorum, pág. 266, 
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trando de Deux, que citaremos, no nos atrevemos a dar por 
segura esta noticia del célebre Inquisidor. Dice también este 
escritor que fueron muchos los beguinos (a quienes siempre 
llama begardos) que en Valencia enseñaron bajo. la jefatura 
de Jaime Just las herejías propias de aquella secta, y entre 
otras, defendían que los religiosos, clérigos y legos, condena- 
dos por Clemente VI en su Curia y por los Inquisidores en 
otras, partes, eran bienaventurados y reinaban en el cielo 
como mártires de Jesucristo, por lo cual, habiendo sido pro- 
cesados por el Inquisidor Fr. Nicolás Rosell, más tarde Car- 
denal de la Santa Iglesia, y por el Obispo de Valencia, Hugo 
de Fenollet, fueron condenados, y Fr. Jaime Just empareda- 
do, en el cual tormento murió. 

Por fortuna el P. Ripoll, O. P., nos ha conservado la carta 
del ya nombrado Bertrando de Deux, de Uzés, Cardenal, pri- 
mero del título de San Marcos desde 18 de Diciembre de 1338 
y promovido el 4 de Noviembre de 1348 al episcopal de Santa 
Sabina (1), el eual, desde Aviñón, escribe, a 28 de Noviembre 
de 1353, al Obispo de Valencia y al Inquisidor Ripoll para que, 
por mandato del Papa Inocencio VÍ, procedan contra el reci- 
divo Fr. Just. Dice allí el Cardenal que, teniendo él el prime- 
ro de aquellos títulos cardenalicios —entre 1338 y 1348—, 
Fr. Jaime Just, Fr. Guillermo Gilabert y Martín Pere, de la 
Tercera Orden de San Francisco, de la ciudad de Valencia, 
fueron procesados por Fr. R. de Masquefa, dominico, Comi- 
sario del Inquisidor Fr. Bernardo (2) de Puigcertós, a causa 
de ciertos artículos sospechosos de herejía, pero que habiendo 
apelado a la Sede Apostólica, Clemente VI encargó al mismo 
Cardenal que se informase de dicha causa y le comunicase el 
resultado de sus pesquisas, lo cual habiendo ejecutado (3), or- 





(1) EumuL, Hier. Cath., t. 1, pág. 16. 

(2) El documento dice erróneamente Leonardo. 

(3) El Cardenal Bertrando de Deux fué mandado por Clemente VI a 
Cataluña para componer las discordias existentes entre los Reyes de Ara- 
gón y Mallorca. Salió de Aviñón el día 2 de Junio de 1344. EubnL, Hier. . 
Cath., 1. e, Es casi seguro que en su viaje al reino de Aragón intervinie- 
$e enel asunto de Fr. Just, a lo cual no se oponen, sino al contrario, están 
conformes los datos cronológicos que tenemos acerca del mismo, pues es 
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denó Su Santidad que mandase en su nombre al Obispo de Va- 
lencia y a su Vicario que, habiendo recibido de los acusados 
Terciarios, a la sazón detenidos en la cárcel episcopal, una 
suficiente caución de que no saldrían de la ciudad y arrabales 
de Valencia hasta que el Pontífice hubiese manifestado su de- 
terminación definitiva, les diese libertad. Algún tiempo des- 
pués de haber salido de la cárcel, murieron Fr. Gilabert y 
Fr. Pere, y Fr. Just recuperó la administración del Hospital 
de los beguinos, pero luego volvió a profesar los mismos erro- 
res que antes, y no cuidándose de observar lo que había pro- 
metido, salió de la ciudad, por lo cual, llevado de nuevo el 
asunto a la Sede Apostólica, ordenó Inocencio VI que se pro- 
cediese contra el rebelde y sus cómplices ya difuntos. 
He aqui la carta comisoria del Cardenal de Deux (1): 


Bertrandus miseratione divina Episcopus Sabinensis, Sanctae 
Romanae Ecclesiae Cardinalis venerabili in Christo Patri domino 
Hugoni, Episcopo Valentino, ac religioso viro fratri Nicolao Rosel- 
li (2) Priori Provinciali et Inquisitori haereticae pravitatis in Reguis 
Aragoniae et Valentiae, salutem in Domino et mandatis Apostolicis 
firmiter obedire. 

Ad audientiam Sanctissimi Patris domini nostri domini Innocen- 
tii Diyina Providentia PP. VI nuper fide digna relatione perducto, 
quod dudum, causa appellationis ad Sedem Apostolicam interjectae, 
quae inter fratrem Jacobum Justi et quondam fratres Guillelmum 
Gilaberti et Martinum Petri, Ordinis Tertiae Regulae Beati Fran- 
cisci, civitatis et dioecesis Valentin., appellatione ex una parte, et 
quondam fratrem R. de Masquefa, Ordinis Praedicatorum, Commis- 








cierto que no pudo tratarse del negocio antes de 1342, por no estar elegi- 
do hasta este año el Papa Clemente VI, ni pudo ser después de 1348 por 
haber muerto en este año el Obispo de Valencia Raimundo de Gastón y 
haber dejado el titulo. de San Marcos el Cardenal de Deux. Con los docu- 
mentos seguros que damos, queda resuelta la cuestión cronológica de la 
condenación de Fr, Just, en la cual erraron muchos escritores. 

(1) RiproLL, Bullarium Ordinis Praedicatorum, t. IL, pág. 245. 

(2) Fr. Nicolás Rosell, dominico, natural de Gerona, fué nombrado 
Inquisidor en Agosto de 1350 y promovido en 23 de Diciembre de 1356 al 
título cardenalicio de San Sixto. Murió en Mallorca a 28 de Marzo de 1362. 
EuBzL, Bier. Cath., t. 1, pág. 19. Véase sobre este Inquisidor lo que dice 
Draco en su Hist. de la Prov. de Aragón, fol. 42. ATA, t. XI, pág. 139, n. 2. 
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sarium quondam fratris Leonardi (sic) de Podio Certoso in dictis Re- 
gnis Inquisitoris haereticae pravitatis ejusdem, super quibusdam 
articuligs haeresim sapientibus apellatum, ex altera, nobis Bertrando 
tunc Tituli sancti Marci presbytero Cardinali per fe. rec. dominum 
Clementem Papam VI commissa extitit per nos audienda, et sibi post 

moduam referenda, quodque nos de ipsius domini Clementis Papae 
speciali mandato, nobis tunc facto oraculo vivae vocis, bonae me: 
moriae Raymundo, tunc Episcopo Valentino praedecessori vestri 
Episcopi, et ejus Vicario in virtute sanctae obedientiae praecipien- 
do mandavimus, quatenus recepta a dictis Fratribus Tertiae Regu- 
lae supradictae, quos tunc dicebantur tenere in suis carceribus man- 
cipatos, fidejussoria cautione idonea de stando juri et de non exeun- 
do civitatem et suburbia Valentin., donec idem dominus Clemens 
Papa aliud super hoc duceret ordinandum, eosque, si eandem cau- 
tionem praestare possent, liberarent, seu liberari facerent a carce- 
ribus supradictis, prout in nostris litteris exinde confectis plenins 
continetur. Et quod idem dominus Raymundus tunc Episcopus, a 
dictis Fratribus carceratis, et quibusdam eorum fidejussoribus, obli- 
gationem super his recepit de triginta millibus solidorum, quodque 
processu temporis dicti fratres Guillelmus Gilaberti et Martinus Pe- 
tria saeculo migraverunt, sed quod dictus frater Jacobus Justi, cui 
Redem ptor noster, nolens mortem peccatoris, sed ut magis conver- 
latur et vivat, vitam praesentem sic prorogavit ex gratia, ne aeterna 
misera biliter privaretur, et ut quanto ejus erant graviora scelera, 
tanto magis haberet spatium poenitendi, dictam civitatem et subur- 
bia, intra quae ad evitanda majora pericula, non sine magna ratio- 
Dabilitatis causa fuerat arrestatus, absque licentia, immo scitu ve- 
stri Episcopi seu vestri Vicarii pluries exire praesumpsit, ac suis an- 
tiquis erroribus et diversis haeresibus involutis, non solum ut sim- 
plex haereticus, sed haeresiarca manifestus tam per suam sponta- 
heam confesionem quam per idonearaum personarum testimonia, 
dicitur roperire. Idem dominus noster dominus Innocentius Papa, 
nolens quod idem frater Jacobus beneficio appellationis, quod pro 
conservanda et defendenda justitia, non pro fovenda iniquitate, a 
saeris est indultum Canonibus, adjuvetur, quodque provide atten- 
dens, quod in ipsius missione ad Romanam Curiam propter longa- 
run viarum discrimina posset evenire periculum evasionis ejusdem, 
Nobis commisit et mandavit oraculo vivae vocis, quod vobis per 
ostras litteras committeremus et etiam mandaremus quod vos, non 
obstante appellatione praedicta, cui nihilominus idem frater Jaco- 
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bus expresse renuntiasse asseritur, contra dictum fratrem Jacobum 
ac contra praedictos Guillelmum Gilaberti et Martinum Petri defun- 
ctos, si eos inveneritis mortuos in haeretica pravitate, in huiusmo- 
di causa fidei procedere secundum justitiam. Quocirca volentes, 
prout tenemur, Apostolicis obedire mandatis, vobis ex parte et de 
mandato dicti domini nostri Papae committimus et mandamus, 
quatenus, non obstante dicta appellatione, contra dietum fratrem 
Jacobum vivum et alios praefatos Guillelmum et Martinum, defan- 
ctos, in dicta causa, justitia praevia, procedatis. 

In cujus rei testimonium praesentes litteras fieri fecimus et no- 
stri sigilli appensione muniri. 

Datum Avenione die vigesima octava mensis Novembris, Indi- 
ctione VI, anno Nativitatis Domini millesimo trecentesimo quinqua- 
gesimo tertio, Pontificatas dicti Domini nostri Papae anno primo. 


Cuando se escribió esta carta, esto es, el día 28 de Noviem- 
bre de 1353, hacia un mes que estaba preso Fr. Just, como 
resulta del inventario de bienes que inmediatamente después 
de su captura hizo el Dr. Berenguer de Podiolo, Vicario Ge- 
neral del Obispo D. Hugo de Fenollet, y recibió Bonanato Mo- 
nar, notario de su Curia, a 30 de Octubre, donde se dice: Cum 
Frater Jacobus Justi, Ordinis Tertiae Regulae, regens Hospitale 
vocatum Jesu Christi, quod est ante Monasterium Fratrum B. Au- 
yustini civitatis Valentiae, fuisset captus de mandato Domini In- 
quisitoris haereticae pravitatis, pro eo quod bona ipsius Hospitalis 
propter ejus captivnem deperire non possent, nec alia mala etcé- 
tera (1). 

El proceso debía terminar bien pronto con el decreto de 
culpabilidad de los tres beguinos. Por lo tanto, habiéndose ex- 
humado los cadáveres de Fr. Guillermo Gilabert, Martín Pere 
y quizá también de Bartolomé Fuster, fueron entregados a 
las llamas como pertenecientes a herejes impenitentes. A Fray 
Jaime Just, por haber abjurado sus herejías, no se le condenó 


(1) Este inventario se halla en un tomo del notario Monar intitulado 
Dos libres de Bules Apostoliques, e indicado con la signatura DD, fol. 151. 
Lo cita Trixibor, Antigiledades, t. II, pág. 296. 
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al tormento de fuego; sin embargo, como a relapso, se dictó 
contra él la pena de perpetuo emparedamiento, como hemos 
dicho. ; 

No tenemos noticias de otros beguinos de lengua catalana 
en el siglo XIV. 


P. JosÉ M. Pou Y MARTÍ, 


O. F. M, 


(Continuará. ) 
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El Beato Ricardo de Santa Ana 
y otrosmártires franciscanos del Japón en el siglo XVII 


La Orden franciscana tiene en las misiones del Japón una 
historia brillantísima. De su seno han salido religiosos llenos 
de heroísmo, que afrontaron toda suerte de sacrificios para 
llevar las luces del Evangelio a numerosas gentilidades, las 
cuales, abominando sus errores, abrazaron la ley de Jesucristo 
y dieron ejemplos admirables de fervor y de fe al mundo cris- 
tiano. Estos misioneros en su inmensa mayoría fueron españo- 
les, pero en medio de ellos encontramos un hijo de Bélgica, el 
Beato Ricardo de Santa Ana, a quien especialmente consagra- 
mos estas líneas. | 

Después de lo que acerca de él han escrito los Padres Se- 
bastián Bouvier (1), Tasso da Fabriano (2) y los cronistas de 
la Provincia de San Gregorio, poco se podrá decir de nuevo; 
sin embargo, como, la biografía que de este siervo de Dios pu- 
blicó el P. Bouvier carece de algunos preciosos detalles, que 
sin duda desconocía, y como, por otra parte, las que escribie- 
ron el P. Tasso da Fabriano y los cronistas de dicha Provin- 


(1) Histoire de la vie vertueuse de. mort pretieuse du bienheureux Pere 
F. Richard de St. Anne... par un Pere du convent de Namur, F. S. B., 
Charleroi, 1867; es reimpresión de la edic. de Namur, hecha en 1673. La 
parte biográfica ocupa las 27 primeras páginas; siguen tres cartas del 
Beato Ricardo, págs. 31-44; una Relación de Fr, Diego de San Francisco, 
fechada en 27 de Octubre de 1622, cuyo original se encuentra actualmente 
en el Archivo de Pastrana, ocupa las págs. 45-60. (Esta Relación la copió 
su autor, corregida y aumentada en la Relación imp. en Manila en 1625), 
y termina con el Breve de beatificación de los Mártires, en 71 de Mayo 
de 1867. 

(2) Storia di quarantacinque martiri giapponesi dell' Ordine di S. Fran- 
cesco, cap. 1X, págs. 149-69, Roma, 1871. 
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cia contienen no pocas inexactitudes, nos ha parecido conve- 
niente publicar en ARCHIVO IBERO-AMERICANO la biografía de 
este intrépido misionero. 

Nació el Beato Ricardo en el año de 1585 en un lugar del 
reino de Bélgica, llamada Ham-sur-Heur, provincia de Hai- 
naut, situada entre Sambre-et-Meuze, perteneciente en quel 
tiempo a la diócesis de Lieja y hoy a la de Tournay (1). Su 
padre se lamó Marcos Trouvé y su madre Bárbara Delforest, 
quienes pusieron a su hijo el nombre de Lamberto (2. 

Cuando el niño Lamberto no contaba sino cuatro años de 
edad, estando en el campo fué arrebatado por un lobo feroz 
que salió de un bosque vecino. Su madre, al darse cuenta de 
la deseracia, inmediatamente invocó a la gloriosa Santa Ana, 
y luego soltó el lobo al niño, sin que le hiciera daño alguno. 
Este suceso que refiere el P. Bouvier (3), lo confirma el P. La 
Llave, aunque diciendo que el niño fué quien invocó a Santa 
Ana. He aquí cómo refiere este suceso el P. La Llave: «La 
causa de tomar este nombre de Santa Ana, fué un misterioso 
caso que le sucedió, y es, que siendo niño en su pueblo, sa- 
liéndose al campo a jugar, vió entre unas matas un animal 
que le pareció que era un gran perro, y no era sino lobo, y 
llegándose cerca el inocente Ricardo, arremetió con él, y 
asiéndole por la garganta, sin le herir, se le echó a cuestas, 
como ellos suelen, y auiéndole lleuado así buen trecho, el niño 
llamó a Santa Ana gloriosa que le ayudase y librase de seme- 
xante tránsito, cuyo deuoto era, no tanto por reparar en el 
fin que auía de tener, quanto en la fatiga que le daua, por co- 
municarle el lobo el olfato y huelgo en su boca, que le era de 
gran tormento; y quiso Dios, por intercesion desta gloriosa 
Sancta, que sin saber cómo ni de qué manera, le dejó en tie- 
rra tendido, y se fué al monte el lobo, y el niño se leuantó, y 





(1) Bouvimr, cap. I. El P. La Lave, Chronica de la Provincia de 
San Gregorio de Philipinas, trienio 14, cap. XXXVI, y con él todos los 
cronistas de la Provincia de San Gregorio, solamente dicen que nació en 
Brabante, 

(2) Tasso Da FABRIANO, l. e. 

(83) Bouyimr, 1. e. 
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fué a su casa. Esto oy dezir a un religioso fidedigno que se lo 
oyó de su boca al santo Fr. Ricardo» (1). | 

Como fué creciendo en edad, lo fué en virtudes, no olvi.- 
dándose de este beneficio, y aunque sus padres le pusieron al 
estudio y salió un buen latino y comenzó a oir las artes (2), 
tuvo que dejar los estudios y dedicarse al oficio de sastre en 
la ciudad de Bruselas para poder sustentar a sus padres (3). 

Estando, pues, Lamberto en dicha ciudad de Bruselas, ocu- 
rrió, en 1604, un trágico suceso, que motivó su ingreso en la 
Orden de San Francisco. Hallábanse en cierta casa de mal vi- 
vir dos estudiantes lincenciosos, y uno de ellos, después de 
haber satisfecho sus pasiones, despidiéndose de su compañe- 
ro, se dirigió a su casa, donde, antes de entregarse al reposo, 
rezó, aunque sin devoción, algunas oraciones a la Virgen 
nuestra Señora, según lo tenía por costumbre; mas apenas se 
apoderó de él el sueño, cuando sintió que llamaban a la puer- 
ta de su habitación, y notando que insistían en llamar, se echó 
de la cama para ver quién era el que iba a molestarle en aque- 
lla hora tan inoportuna; mas ¿cuál no sería su asombro cuan- 
do vió que, antes de abrir la puerta, se le presentó un joven 
feo y horrible? ¿Quién eres?, le preguntó. ¿No me conoces? 
respondió el aparecido. Al oir tu voz, dijo el estudiante, 
caigo en la cuenta de quién eres; pero, ¿cómo estás tan demu- 
dado? Pareces un demonio. ¡Ay de mí, exclamó aquel des- 
venturado, estoy condenado! Has de saber que al salir de 
aquella infame casa se me apareció un demonio y me ahogó; mi 
cuerpo quedó en medio de la calle y mi alma está en el infier- 
no, y te participo que este mismo castigo te hubiera alcanza- 
do también a ti, si la Virgen Maria, por el corto obsequio de 
las Avemarías que has rezado antes de acostarte, no te hubie- 
ra librado. Dichoso tú, si supieres valerte de este aviso que te 
envía la Madre de Dios. Dicho esto, le hizo ver las llamas y 


* las culebras que le atormentaban, y en el mismo momento des- 


(1) La LLavn, l.c. 


(2) SaNTA [N£s, Chronica de la Provincia de San Gregorio, lib. VI, 
cap. XLI. 


(3) Bouvier, cap. IM. 
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apareció. Conmovido el joven estudiante, prorrumpió en amar- 
go llanto, postróse en tierra, dando gracias a su libertadora, 
y mientras pensaba en mudar de vida, oyó tocar a maitines 
en el convento de San Francisco, y persuadido de que Dios le 
instaba a ingresar en la Orden Seráfica, exclamó: Aquí me 
llama Dios para hacer penitencia; y al punto se dirigió al 
convento y rogó a aquellos Padres que le admitiesen en su 
compañía. Resistiéronse estos, sabedores de su vida, mas refi - 
riéndoles el motivo que le impulsaba a dar aquel paso, fueron 
dos religiosos a la calle que el estudiante señaló y, efectiva- 
mente, hallaron el cadáver de su compañero ahogado y negro 
como un carbón; visto lo cual le recibieron, y emprendió una 
vida ejemplar y de asombrosa penitencia (1). 

Este suceso, que indudablemente movió al joven Lamber- 
to a dejar el mundo y refugiarse en el claustro, lo refirió des- 
pués el siervo de Dios al P. Alfonso Andrade, $. J., y éste al 
P. Adrián Lyrens, de la misma Sfompañía, quien lo insertó en 
su Trisagio Marial, de donde lo recogió San Alfonso María de 
Ligorio, diciendo que el estudiante librado de la muerte y con- . 
denación eterna por la intercesión de la Santísima Virgen 
María fué Fr. Ricardo de Santa Ana, que después murió már- 
fir en el Japón (2). Este relato, por lo que toca a Fr. Ricardo, 
no parece ser cierto, toda vez que el P. Bouvier, que escribió y 
publicó la vida del Beato Ricardo en Namur,'en 1673, reco- 
giendo todos los hechos ciertos y las tradiciones que tanto en 
Ham-sur-Heur, como en Niveles y en Bruselas, acerca de él 
se conservaban, mos dice que el joven Ricardo o Lamberto, es- 
tando en Bruselas ejerciendo el oficio de sastre, observaba la. 
conducta de un fervoroso cristiano y que fué un mero especta 
dor del suceso referido (3). 





(1) Bouvimr, 1. c. San ALFONSO MARÍA DEB LIGORIO, Glorias de Ma- 
ría, cap. VII. 

(2) San ALFONSO M. DÍ LIGORIO, 1. c, 

(8, Bouvixr, l. c. Hemos dicho que parece no ser cierto que el Beato 
Ricardo fuera uno de los dos estudiantes, en vista de lo que dice el P. Bou- 
vier; sin embargo, como, según el P. La Llave y Santa Inés, estudió el 
Beato Ricardo la gramática y algo de filosofia antes de vestir el hábito de 
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Movido, pues, de este acontecimiento, vistió Lamberto el 
hábito de religioso lego en el convento recoleto de Niveles, en 
el año de 1604, siendo guardián el P. Juan de Gante y vicario 
el P. Juan Englebert, y pasado el año de su noviciado, profe- 
só en 13 de Abril de 1605 (1), cambiándose el nombre de Lam- 
berto por el de Ricardo de Santa Ana. : 

Como la reforma introducida en el convento de Niveles tu- 
viera muchos contrarios, que procuraban abolirla, deseando 
Fr. Ricardo mayor quietud y aspirando a más alta perfección, 
rogó a sus prelados le permitieran trasladarse a Roma, y ob- 
tenida la oportuna licencia, se puso en camino el día 13 de 
Mayo de 1606, acompañado de un tal Fr. Roberto, religioso 
lego e hijo de un Conde de Inglaterra, que falleció en el con- 
vento de Aracoeli a poco de su llegada (2). En este convento 
conoció Fr. Ricardo a Fr. Juan Pobre de Zamora, que habia 
vestido el hábito en el mismo convento de Niveles y que, afi- 
liado a la Proviccia de San Gregorio, había sido enviado a 
Roma, con el cargo de Procurador, a tratar en aquella Curia 
«varios asuntos de la Provincia (3). Enfervorizado Fr. Ricar- 
do con la relación que le hizo Fr. Juan Pobre del mucho fruto 
que se cosechaba en Filipinas y sus Misiones, particularmente 
en las del Japón, donde habían alcanzado la palma del marti- 
rio seis religiosos de la Orden, resolvió pasar a las Filipinas, 
y después de consultar su resolución con el P. Bartolomé Re- 
solutivo, religioso de gran santidad, que residía en el conven- 
to de San Francisco de Trastevere —quien aprobándole su 
fervoroso deseo de derramar la sangre por amor de Jesucris- 
to, le dijo: O felix! O felix! Utinam et ego ipse sanguinem pro 
sanguine dare possem—, se presentó al Rmo. P. Fr. Arcángel 
de Mesina, Ministro General de la Orden, a pedirle su bendi- 
ción y licencia, y habiéndola obtenido, acompañó a Fr. Juan 


religioso, da alguna probabilidad esta afirmación, a lo que nos dice San 
Alfonso M. de Ligorio. 

(1) Asi lo dice el Beato Ricardo en una carta, fechada en 1 de Septiem- 
bre de 1622, que publica el P. Bouvier, 1. c., págs. 40-4, 

(2) Bouvier, cap. VIII. 

(3) AIA,t.X, págs. 45-70. 
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Pobre a su regreso a España, donde se afilió a la Provincia de 
San José, como medio el más apropósito para lograr sus deseos 
de pasar a las Filipinas. Desde Madrid escribió, todo alboro- 
zado, a su maestro de novicios Fr. Juan Englebert, con fecha 
16 de Abril de 1607, comunicándole la suerte que le había ca- 
bido de ser asociado a la Misión de cincuenta religiosos, que 
habían sido destinados por Su Santidad a las Indias y, en par- 
ticular, para el Japón, donde seis religiosos nuestros y veinte 
cristianos habian sido crucificados a imitación de nuestro di- 
vino Maestro. 
Si atendemos a lo que dice el siervo de Dios en sus cartas 
y alo que afirman los cronistas de la Provincia de San Grego- 
rio, a primera vista parece ser difícil fijar la fecha en que se 
embarcó para las Filipinas y mucho más la de su llegada a Ma- 
nila; sin embargo, creemos que fácilmente se les puede con- 
cordar. En la carta que en 16 de Abril de 1607 escribió desde 
Madrid el Beato Ricardo al P. Englebert (1), le dice que espe- 
raba embarcarse en el mes de Mayo de aquel año. Nous sommes 
ja tous assemblés attendant le temps de U'embarcation, qui sera pour 
le mois de May; y en la carta de 1.” de Septiembre de 1622 le 
comunicaba que, después de haber estado en Filipinas cuatro 
años, salió para el Japón en el año de 1613: Aprés avoir demeuré 
quatre ans aux isles Philippines, parvenant á ces isles japoniques 
Pan 1613; de lo cual se deduce que su llegada a Manila fué en 
el año de 1609, y por lo tanto, que debió salir de España en el 
de 1607 o, a más tardar, en el siguiente de 1608. En 12 de 
Abril de 1609 llegó a Manila el gobernador D. Juan de Silva, 
y con él Fr. Juan Pobre y otros cincuenta y cuatro misione- 
r08, y aunque entre ellos no mencionan los cronistas a Fr. Ri- 
cardo (2), es indubable que llegó a Manila con dichos misione- 
ros, como se deduce de su carta de 1.” de Septiembre de 1622, 
En cambio, los cronistas La Llave (3), Santa Inés (4), 





(1) La publica el P. Bouvier, l. c., págs. 21-4, 
(2) La Liavs, trienio X, cap. III, pág. 966. 
(8) La Lave, trienio XIV, cap. XXXVI, 

(4) Santa Inís, 1. c. 
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Puga (1) y Martínez (2) dan como cierto que el B. Ricardo em- 
barcó en la Misión que condujo a Méjico el P. Pedro Matias, 
compuesta, según ellos, de treinta religiosos, entre los que 
nombran en primer lugar Puga y Martínez a Fr. Ricardo, y 
dicen que habiendo llegado a Méjico el P. Pedro Matías con 
la Misión, se encontró allí con nuevos despachos de la Pro- 
vincia, ordenándole que regresara a España para negociarlos, 
pero que habiendo recibido en aquel tiempo una Real Cédula 
en que se le nombraba Obispo de Cebú, mandó a España a 
Fr. Ricardo de Santa Ana para que los negociase, quien lo hizo 
con tal brevedad, que en menos de un año hizo el viaje a Mé- 
jico, volvió a España, agenció lo que se le recomendara y re- 
gresó a Méjico, donde, en premio de su diligencia, dispuso el 
Comisario general de la Nueva España que recibiera las órde- 
nes sagradas, y que después de todo lo dicho, llegó a Manila 
con sus compañeros de Misión en Junio de 1611; lo cual parece 
increíble, tanto más, cuando consta que el P. Pedro Matías no 
salió de España para Méjico hasta después de Junio de 1610, 
pues en 17 de Junio de este año firmó Su Majestad la Real Cé- 
dula en la que se le autorizaba el embarque para Filipinas 
con cuarenta religiosos y ocho criados en la flota de López 
Díaz Armendariz, entre los cuales no se menciona a Fr. Ricar- 
do (3). 

De esta confusión de noticias resulta cierto, a nuestro pa- 
recer, que Fr. Ricardo salió de España, no en Mayo de 1607, 
como él esperaba, sino en Noviembre del mismo año o, a más 
tardar, en el verano de 1608, con el gobernador D. Juan de 
Silva (4), quien, en 2 de Diciembre de 1608 estaba en Acapul- 


(1) Puaa, Chronica de la Provincia de San Gregorio, part. II, lib. IV, 
cap. XXIII, pág. 255. 

(2) Martinsz, Compendio histórico de la Provincia de San Gregorio, 
lib. 1, cap. XXXVII, pág. 111. Madrid, 1756. ; 

(3) Asiento de pasajeros, 1ib, 2, años 1577-1620. Libro donde se tiene la 
quenta y razon de los religiosos que por mandado de Su Magestad passan a 
las Yndias. Se comengó el año 1577 en adelante, fol. 113r., Ms, del AIS, 
sig. 45-1 3/19. 

(4) En una Real Cédula, fechada en 7 de Julio de 1607, se dice al virey 
de Méjico, D. Luis Velasco, que D. Juan de Silva lembarcaría para Méjico 


Google 


Y OTROS MÁRTIRES DEL JAPÓN EN EL SIGLO XVII 33 


co disponiéndose para pasar a las Filipinas (1), y llegó a Ma- 
nila, como hemos dicho, en 12 de Abril del año 1609. En 1610, 
o en log primeros meses de 1611, sospechamos que fué enviado 
a Méjico con ciertos despachos que debía entregar al P. Pedro 
Matías, y, recibiendo en esta ocasión las órdenes sagradas, re- 
gresaría a Manila con la misión del P. Pedro Matías bajo la 
presidencia del P. Diego de Chinchón. Sólo así se explica que, 
después de haber estado en Filipinas cuatro años entrara en 
el Japón en 1613, como asegura el mismo Fr. Ricardo, lo que 
no hubiera podido decir si por primera vez hubiera llegado a 
Manila en 1611; y admitido su viaje desde Manila a Méjico, se 
explica igualmente que llegara a Manila en 1611 con la misión 
que sacó de España el P. Pedro Matías, de donde debió nacer 
la confusión del P. La Llave y de todos los cronistas que le si- 
guieron. 

El P. La Llave, a pesar de ser contemporáneo de Fr. Ricar. 
do, aunque en los años de 1611 al 1613 estaba de misionero en 
Paete, provincia de la Laguna, no sólo dió margen a la con- 
fusión anterior, sino que originó otras por falta de preci- 


- Sión en la redacción de su Crónica, pues refiriendo la llegada 


del P. Pedro Matias a Méjico dice que «ymbió con los recaudos 
(que había recibido de Manila) a el santo Fr. Ricardo a Espa- 
ña (y él prosiguió desde México a Filipinas su viaje). El qual 
negoció en España bien lo que le fué ordenado y tornó a pro- 
seguir el viaje, que auía comenzado, en su estado de lego. Y 
de buelta a la Nueua España, conociendo los prelados su talen- 
to, le ordenaron sacerdote, y llegado a Manila, gastó algunos 
a105, ocupándole la obediencia, ya en sacristan del convento 
grande, ya en maestro de novicios. En esta sazon auía estudio 
de Arteg y Teulogia en el conuento de Pangil; fue imbiado a 
él para que acabase sus estudios» (2). En estas palabras hay 
varias inexactitudes, pues en primer lugar no es muy proba- 
AH 
*u €l mes de Noviembre del mismo año. Véase en CoLin-PASTELLS, líb. 1V, 
cap. XVII, pág. 226, 
(1) Coniw-PasTELLS, 1. c., págs. 230-32, publica una carta que D. Luis 
elasco escribió, en 2 de Diciembre de 1608, a D. Juan de Silva, que a la 


sazón se hallaba en Acapulco preparándose para pasar a las Filipinas. 
(2) La Liave, trienio XIV, cap. XXXVI. 


Árcx. 1.-A,—Tom. XV. : 3 
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ble que Fr. Ricardo volviera a España desde Méjico, como he- 
mos expuesto; es falso que el P. Pedro Matias prosiguiera su 
viaje a poco de su llegada, como da a entender, pues, en 5 de 
Marzo de 1612, aun estaba en Méjico (1), y no es cierto que 
antes de estudiar en Pangil fuera maestro de novicios, como 
luego se verá. Lo único que en esto hay de cierto es que, a poco 
de su llegada a Manila, al enterarse el P. Provincial que Fray 
Ricardo habia estudiado la gramática y algo de filosofía antes 
de tomar el hábito, y que era de talento bastante despejado, 
le obligó a proseguir sus estudios en el convento de Pangil, 
donde a la sazón explicaba Teología el P. Antonio del Puerto, 
como dice el mismo P. La Llave (2). 

Dónde se ordenó de sacerdote, si en Méjico o en Filipinas, 
careciendo de documentos fidedignos, no es fácil precisarlo; 
pues mientras que el P. Bouvier da a entender que se ordenó 
en Filipinas, el P. La Llave y los demás cronistas afirman 
que recibió las órdenes en Méjico; pero admitiendo la suposi- 
ción que antes hemos hecho, de que, a últimos de 1610 o pri- 
meros de 1611, fué enviado por el Provincial a Méjico, no cree- 
mos sea desacertado afirmar que se ordenó en esta ciudad, des- 
pués de haber hecho algunos estudios en Filipinas. 

El P. Bouvier, en los capitulos X y XI, confunde lastimo- 
samente los viajes que hizo Fr. Ricardo desde España a Fili- 
pinas y desde aquí al Japón, diciendo en el capitulo X que 
hizo el viaje desde España directamente a Filipinas, sin tocar, 
por lo visto, en América, y en el capítulo XI, para pasar al 
Japón, nos le hace ir desde Filipinas a la Nueva España y 
desde aquí al Japón. Esta confusión del P. Bouvier nos confir- 
ma en la suposición que hemos hecho del viaje de Fr. Ricardo 
a Méjico desde Filipinas, y da alguna veracidad a la afirma- 
ción de los cronistas al decir que en 1611 llegó a Manila con 
la misión del P. Pedro Matías. 

Si hay confusión en la fecha de la llegada de Fr. Ricardo 


(1) Poseemos copia fotográfica de una carta que escribió en esta fecha 
a Su Majestad, estando aún en Méjico, cuyo original se guarda en el AIS, 
sign, 68-1-42, 

(2) La LLAvE, 1. c. 
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a las islas Filipinas, no la hay menor acerca de sus dos entra- 
das en el Japón y de su destierro; a la que ha dado margen el 
mismo siervo de Dios en sus cartas. En la fechada en 1 de 
Septiembre de 1622, dice que «después de haber permanecido 
cuatro años en las islas Filipinas, llegué a estas del Japon en 
el año de 1613; pero habiendo sido desterrado en el mismo año 
juntamente con todos los demás religiosos de las cuatro Orde- 
nes, me vi forzado a volver a las islas Filipinas; empero, ha- 
biendo reconocido en el mes o poco más que yo permanecí en 
dicho reino de Japon la capacidad de entendimiento de los ja- 
pones y su fervor en morir por la fé, dos años después me tras- 
ladé de Filipinas al Japon, donde, no habiendo trabajado en 
la viña del Señor más que cinco años, aunque con tibieza, este 
liberalisimo Padre de familias, queriendo recompensar a sus 
obreros, por su gratuita liberalidad, me quiso igualar a mi, 
que soy el último en tiempo y en los trabajos, con los que han 
sufrido todo el día el calor y el trabajo». De estas palabras se 
deduce que entró la primera vez en el Japón en el año de 1613; 
que al mes o poco más fué desterrado con todos los religiosos 
a las Filipinas, y que a los dos años de destierro, esto es, en 
1615 o a primeros de 1616, regresó al Japón, lo que no es cier- 
to; pues la carta de 2 de Mayo de 1614 es indudable que la es- 
cribió en el Japón, toda vez que en ella dice: «El reino del Ja- 
pon, donde yo soy al presente ministro indigno del Evange- 
lio», y, por lo tanto, no es cierto que al mes o poco más de ha- | 
ber entrado en el Japón fuese desterrado a las Filipinas junto 
con todos los religiosos; por lo que creemos que en las pala- 
bras: en el mes o poco más que yo permaneci en dicho reino del Ja- 
pon, hay una errata o descuido del siervo de Dios o de los im- 
presores de la carta, debiendo decir: en el año o poco más; pues 
sólo haciendo esta enmienda, es como pudo decir que dos años 
después del destierro se trasladó de Filipinas al Japón. Según 
nuestro parecer, entró en el Japón antes del mes de Mayo de 
1613, de donde fué desterrado en los últimos meses de 1614, 
probablemente en el de Noviembre, en que lo fueron todos los 
misioneros; permaneció en Manila durante los años de 1615 y 
1616, y en 1617 volvió otra vez al Japón; pues si regresó a 
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Manila en 1613 y no volvió al Japón hasta el 1617, como es 
indudable, resultaría que estuvo en Manila desterrado tres 
años o algo más. 

Hemos dicho que entró la primera vez en el Japón antes 
del mes de Mayo de 1613, porque en la Congregación capitu- 
lar que se celebró en el convento de Pangil, en 1 de Mayo de 
1613, debido, sin duda, a la persecución que empezó contra 

los cristianos en 1612, o tal vez a la oposición que los misio- 
neros portugueses hacian a los religiosos que procedían de 
Manila, a pesar del Breve de Paulo V, de 11 de Julio de 1608, 
por el que se autorizaba la entrada en el Japón por cualquier 
otra vía distinta de la India oriental o portuguesa, dió el Ca- 
pítulo el siguiente decreto: «Ordénase que se bengan los fray- 
les de Japon acá, o se bayan por allá a España por donde pu- 
dieren. Solamente queden hasta quatro en Nangasaqui, por 
convenir assi» (1); y no es de creer que habiendo dado la 
Provincia este decreto, mandara por entonces religiosos al 
Japón. 

En Diciembre de 1613, el ex-shogun leyasu dió un decre- 
to, desterrando del imperio a todos los misioneros, que empe- 
zÓ a ponerse en práctica en 4 de Febrero de 1614, recogiendo 
a todos los que residían en el Go-kinai y remitiéndolos a Na- 
gasaki bajo la custodia de Hasegawa-Sahioe, a quien los mi- 
sioneros llaman Zafioye y Fasengaua (2). En 27 de Octubre (3) 


(1) Tablas capitulares de la Provincia de San Gregorio fol. 5r. Ms. del 
Archivo de Pastrana, Cajón 42, leg. 1. 

(2) Fr. DirGo DE SAN FRANCISCO, Relación verdadera y breve de la 
persecución y martirio que padecieron por la confession de nuestra sancta 
fee catholica en Japon quince religiosos de la Provincia de Sun Gregorio de 
los Descalsos del Orden de N. Seráphico P. S, Francisco de las islas Phili- 
pinas, cap. I, pág. 3, Manila, 1625. 

(3) BERNARDINO DE ÁVILA GIRÓN, Relacion del reino de Nippon a que 
llaman corruptamente Jappon, fol. 157r. Ms. del Archivo de Pastrana, Ca- 
jón 8, leg.5; y PiÑrYRO, Relacion del sveeso que tuvo nuestra sancta fe en. 
los reinos del Japon desde el año de seyscientos y doze hasta el de seyscien- 
tos y quinze, imperando Cubosama, lib. ll, cap. XXIX, pág. 339. En la 
Vida y escritos del Beato Apolinar Franco, que publicamos en Santiago, 
imp. de El Eco Franciscano, año de 1911, en el cap. II pág. 15, escribimos. 
que los desterrados embarcaron en el día 17 de Octubre de 1614, siendo 
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se dió a los misioneros la orden de embarque; pero, por difi- 
cultades que se ofrecieron no pudieron cumplirse las órdenes 
de Hasegawa hasta los días 7 y 8 de Noviembre, en que em- 
barcaron la mayor parte de los religiosos y algunos significa- 
dos cristianos, los unos para Macao y los otros para Manila, 
entre los cuales iba Fr. Ricardo de Santa Ana (1). 

Al llegar a Manila Fr. Ricardo, le nombraron Sacristán del 
convento de San Francisco de Manila, y en el Capítulo cele- 
brado en la misma ciudad en 30 de Abril de 1616, fué instituí- 
do confesor y maestro de novicios (2). 





asi que en 27 de dicho mes, no en el día 17, se dió la orden de embarque, 
que no se pudo efectuar hasta el 7 y 8 de Noviembre, si bien en dicho día 
27 salieron los misioneros de Nagasaki, siendo conducidos a un puerto 
llamado por los antiguos misioneros Facunda. Véase PIÑÍBYRO, l. c., pá- 
gina 340. 

(1) Primero, 1. c., pág. 340, BBRNARDINO DE AviLA, fol. 159r., dice 
que «aunque con tanto estruendo y aparato y con visibles diligencias el 
Zafioy, como principal executor, echó los religiosos de Nangazaqui para 
que se embarcasen luego y partiessen, el tiempo no dió lugar a que fues- 
se tan presto como él desseaua y estuuieron los nauios en el puerto hasta 
seis de Nouiembre que partieron el de Manuel González para Machao, y 
otro en que yuan los Padres clérigos para Manila, y otro que yua para 
Siam en que tambien yuan algunos Padres para se quedar en China, por 
donde auía de passar; este partió en ocho del dicho, y el del capitan Do- 
mingo Francisco, en que fue Esteuan da Costa, partió en nueue». El Pa- 
dre Diego de San Francisco, en el Epílogo o Catálogo de los mártires, pá. 
gina 148, dice que el P. Comisario de los Franciscanos envió a algunos de 
sas súbditos a Manila «luego como nos aperciuieron para el destierro los 
gentiles el año de 1613. Otros salieron assi mesmo desterrados el año 3i- 
guiente de 1614 juntamente con otros de otras Religiones», entre los cua- 
les creemos iría el Beato Ricardo. 

(2) Tablas capitulares de la Provincia, fol. 22r., donde se dice: «En el 
convento de nuestra Señora de los Angeles de Manila se pone por Guar- 
dian al hermano Fr. Antonio del Puerto, Lector de Theología, y por 
maestro de novicios Fr. Ricardo de Santa Ana y instituido confesor»; y en 
el Libro de tomas de hábito y profesionés del convento de Manila, Ms. del 
Archivo de Pastrana, Cajón 27, legajo 1, firma Fr. Ricardo de Santa Ana 
en 3 de Agosto de 1616 la partida de ratificación de la profesión de Fray 
Juan Bautista, junto con el guardián Fr. Antonio del Puerto y Fr. Anto- 
nio de San Buenaventura, que después fué también mártir en el Japón, 
siendo toda la partida autógrafa del Beato Ricardo. Acerca del Beato An- 
tonio de San Buenaventura, véase la nota biográfica que publicamos en 
la Revista eclesiástica de Valladolid, año 1910. 
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En el año de 1617 volvió Fr. Ricardo al Japón, según Ber- 
nardino de Avila, quien refiriendo el engaño que sufrió leya- 
su al creer que con la persecución amedrenta ría a los cristia- 
nos y acobardaría a los misioneros desterrados para que no 
volviesen al Japón, dice que muchos mi sioneros se quedaron 
ocultos «y otros se bolvieron despues a buscar sus amadas 
ovejas, como subcedió a los Padres Matheos de Coros y otros 
de la Compañia de Jesus y a los Padres Fr. Ricardo de Santa 
Ana y Fr. Francisco Galvez, del Orden de San Francisco, que 
el uno de Manila y el segundo por Macao, vinieron el año pas- 
sado de seiscientos y diez y siete» (1). Y el Beato Jacinto Or- 
fanel, O. P., refiriendo los sucesos del año 1617, dice: «Este 
año bolvieron a Japon (que con el destierro se avian ido) el 
P. Francisco Galvez y el P. Fr. Ricardo de Santa Ana. en- 
trambos religiosos de San Francisco» (2). 

Fué destinado Fr. Ricardo por el P. Comisario a la isla de 
Kyushu, donde sufrió las indecibles privaciones que, dada la 
crueldad y las pequisas de Hasegawa, padecieron todos los 
misioneros. «Desde el día de Santa Lucía (13 de Diciembre de 
1618), dice el mismo Fr. Ricardo en carta fechada en 26 de 
Marzo de 1619, hasta el de la fecha de esta, andamos ya en 
los montes, ya en cabernas, ya metidos en hornos, y quando 
muy descansados, en algun estrecho aposento o desvan, adon - 
de nadie puede encontrar con nosotros; la razon de tanto ri- 
gor es, Haver venido mandato del Emperador, que en Nanga- 
saqui, por saber havian quedado algunos Padres y haver ve- 
nido otros de nuevo de Namban (3), que en todo caso hiciesse 
muy grande diligencia Gonrocu para prenderlos todos; y assi 
una noche, a las dos de la mañana, dieron assalto a todas sus 
casas, donde solian acudir mas de ordinario los religiosos; mas 
como nuestro Señor es el que nos guarda, no prendieron mas 


(1) BERNARDINO DB ÁvILAa, fol. 221r. 

(2) BEATO JACINTO ORFANEL, O. P., Historia eclesiástica de los suces- 
sos de la christiandad de Japon desde el año de 1602, que entró en el la Or- 
den de Predicadores, hasta el de 1620, cap. XLIT, Madrid, 1633. 


(3) Namban, partes del Sur, de donde procedían, según los japoneses, 
los europeos. 
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de quatro... Yo no estuve dos dedos de ser preso; por dos ve- 
ces estuve ya cercado de la gente de Ganrocu; mas nuestro 
Señor me quiso librar por entonces, no sé hasta quando» (1). 

El Beato Bartolomé Gutiérrez, O. S. A., en su Relación fe- 
chada en 24 de Febrero de 1623, dice que habiendo tratado en 
el año de 1620 de poner a salvo a los PP. Fr. Pedro de Zúñi- 
ga, 0.5. A. y Fr. Luis Flores, O.P., que habían sido apresados 
en isla Hermosa por los ingleses y entregados por estos a los 
holandeses, mandó dos embarcaciones con gente cuidadosa, 
resuelta y fiel, para hurtarlos del poder de los hereges; pero 
como ya los habian desembarcado y metido en la factoría que 
tenían en Hirado los mismus holandeses, «quedé —son sus pa- 
labras— con muy grande sentimiento y tristeza por lo que toca 
a la hermandad y caridad fraternal, y assi, todo se me iba en 
el negocio, echando trazas y tentar vado, y no hallándole, 
fuy al Padre Fray Ricardo de Santa Ana, religioso de San 
Francisco, flamenco de nacion, que tenia algun concimiento 
con los ingleses y olandeses, a hazer consejo, para que fuesse 
4 procurar hurtar los presos; el qual fue, y por una desgracia, 
no salió con ello, y estuvo el dicho Padre en muy grande peli- 
gro» (2). Y la desgracia que ocurrió, según Sicardo (3), fué que 
«entre quantas diligencias discurrieron y trataron (para po: 
nerlos a salvo) fue la mas executiva la que interpuso el santo 
martyr Fray Ricardo de Santa Ana, flamenco de nacion y Co- 
missario del Orden de San Francisco (4). El qual, aviendo 
dado aviso a los presos para que el dia diez y ocho de Octubre 
de dicho año (1620) estuviessen aprestados para salirse de la 
prision, y a los japones, que los avian de ayudar y acompañar 
hasta la playa, donde los avia de esperar entre diez y onze de 
la noche con una ligera embarcacion, llamada funea (fune), se 





(1) Carta del P. Ricardo que publicamos en el núm. 3. 

(2) Relación del Beato Bartolomé Gutiérrez, O. S. A., fechada en 24 
de Febrero de 1623 y publicado por SicarDo en la Cristiandad del Japon, 
lib. ll, cap. TI, S V, págs. 209-19. 

(3) Lib. 1, cap. II, $ VII, pág. 179. 

(4) En 1620 era Comisario el P. Diego de San Francisco, pero por ha- 
llarse a la sazón en la región del Go-kinay, desempeñaba el oficio de Co- 
misario en la isla de Kyushu el Beato Ricardo. 
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desvaneció la disposicion del santo Padre, porque los presos, 
deseosos de su libertad y rezelosos de que no los metiessen en 
el mastil de hierro (como lo hazian todas las noches), no die- 
ron tiempo a que los olandeses se durmiessen, sino que a pri- 
ma noche (mientras cenayan ellos) abrieron el candado y rom- 
pieron la puerta por adentro y se salió de la prision el santo 
Fray Pedro (siguiendole los dos españoles seglares), llevando- 
se por el brazo a vn olandes que encontró a la puerta. No si- 
guió a sus compañeros el santo Fray Luis, porque consideran- 
do no tendria buen sucesso la salida, por aver adelantádola y 
porque el olandes (que estava a la puerta levantó el grito) no 
quiso exponerse a los malos tratamientos, que discurrió pas- 
sarían sus compañeros, por averse huydo. Sucedió, como lo 
pensó el santo; pues caminando a la playa sus tres compañe- 
ros, fueron sentidos o echados menos en la cárcel y tocando al 
arma los olandeses, salieron con luzes y armas a buscarlos, y 
estando para embarcarse, los cogieron y bolvieron a la cárcel 
(escapándose la embarcacion de sus manos por la obscuridad 
de la noche y por aver hurtado la buelta a las embarcaciones 
que la seguian) el vno con una cuchillada en la cabeca, y otro 
corriendo sangre por los pies, y el otro aporreado y mojado de 
pies a cabeca». 

Para tratar del modo y manera en que se podrían librar 
de las garras de los holandeses, por haber conseguido, sin 
duda, el español Alvaro Muñoz de los holandeses que conce- 
dieran cierta libertad a los santos presos, escribió Fr. Ricardo 
al P. Pedro de Zúñiga la carta que publicamos en el núme- 
ro 4, que el P. Casimiro Diaz (1) cree que fué escrita en 1622, 
pero que indudablemente lo fué en el día 8 de Abril de 1621, 
porque precisamente en este tiempo fué cuando Alvaro Muñoz 
trató con los holandeses de salvar a los presos (2). 

Pero si en esta ocasión salió bien librado Fr. Ricardo, no 


(1) CASIMIRO Díaz, O. $. A., libro primero de la segunda parte de las 
Conquistas espirituales de las yslas Filipinas y Crónica de los religiosos de 


N. P. S. Agustín, cap. XXIX. Véase Revista Agustiniana, vol. IM, pági- 
na 429. 


(2) Véase SicARDO, l. c., pág. 176. 
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le sucedió lo mismo con un cristiano renegado, llamado José, 
que andaba con traiciones y engaños diabólicos atrayendo a 
los misioneros para entregarlos a la justicia; pues deseando 
reducir a buen camino a este desgraciado, no sólo no lo consi- 
guió, sino que le dió una buena ocasión para ejercer su oficio 
de delator, cayendo por este medio en poder de la justicia; si 
bien se apoderaron de él, por haber permitido Dios nuestro 
Señor, que, hallándose en casa de la Beata Lucía de Frei- 
tes (1), cayera enfermo de tanta gravedad, que llegó hasta 





(1) Acerca de la Beata Lucia de Freites o de Fletes, dice el P. Diego 
de San Francisco en el cap. XV, pág. 77, que «era natural de Nagasaqui, 
casada con Philipe de Fletes, portugués. Era dotada del Señor de muchas 
virtudes y douocion; particularmente lucieron en ella más que las otras, 
las dos virtudes de hospitalidad y desseo del martyrio. Fue siempre su 
casa vna hospedería de todos los religiosos, ministros del Euangelio; por- 
que allá se yban a esconder de las persecuciones, a pedir de comer y otras 
cosas necessarias para el sustento y vestido y a curarse de sus enfermeda- 
des, como si fuera madre de los sacerdotes, y assi le llamábamos todos, 
madre. Era para alauar a Dios, ver con la alegria y charidad con que acu- 
dia al consuelo de los perseguidos sacerdotes del Altíssimo, de que no le 
pesana a su marido, por ser muy gran christiano. Era muger muy varonil, 
Spiritual y feruorosa. Cierto día supo que vn flaco y miserable christiano 
sabía renegado en la presencia del Teniente del Gonrrocu, y llena de spi- 
rita y zelo de Dios, se fue luego a casa del Teniente del Gouernador, y en 
su presencia y de mucha gente dijo con gran ánimo al miserable renega- 
do: ¡O euytado, o desuenturado! ¿Es posible que quieras trocar la vida y 
gloria eterna y compañía de los Angeles y Sanctos del cielo por esta bre- 
ue y momentánea, la qual muy presto (que quieras que no quieras) la has 
de dejar y caer en las llamas del infierno para siempre sin fin, donde pa- 
decerás infinitos tormentos en compañia de los demonios abominables? 
Arrepiéntete de todo coracon de lo mal que lo has hecho, y vuéluete a 
Dios, que su diuina Magestad te perdonará. Oyendo tales racones el Te- 
niente de Gouernador y los que con él estaban, se turbaron, y prouocados 
A ira, viendo ossadia tan varonil en vna muger, la: dixeron: ¿Cómo te has 
atreuido a hablar tales cosas con tan poco respecto del Teniente y de los 
que con él estamos? ¿No temes el castigo que te podemos dar por tan 
grande atreuimiento? Ella respondió sin turbacion alguna. Sólo temo a 
Dios del cielo, que puede castigar a los malos y premiar a los buenos, 
que a vosotros no os temo, ni a vuestros tormentos; y empuñando vn al- 
fange de vno de aquellos hombres, dixo al Teniente. Vees aquí este al- 
fange?, tómale y executa en mí lo que te pareciere, que bien sé, que tarde 
0 temprano, he de morir a vuestras manos por la confession de la fee; que 
es0 es lo que yo busco y desseo. No la quiso mandar prender el Teniente; 
sólo dijo la dejassen, como a loca, y la echaron de allí». 
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perder el juicio y en este estado le cogieron y le llevaron a la 
cárcel de Nagasaki en el día 4 de Noviembre del año 1621. El 
P. Diego Collado, O. P. (1), después de referir la prisión de un 
religioso de la Compañía, dice que «los días antes prendieron 
también otro Padre de San Francisco, flamenco de nacion, 
en la ciudad de Nangasaqui. Estava el dicho Padre enfermo, 
como amodorrido y sin juizio, y curávase en casa de una de- 
vota señora, llamada Lucía de Fletes, muger de un portugués, 
Felipe de Fletes, que estava ausente años avia de Japon; y 
aunque huvo rumor, antes que prendiessen al dicho Padre, de 
que se sabía que estava en aquella casa y que tratavan de 
prenderle, mas como no estava en su entero juizio, no supo 
conozer el peligro, y assi le prendieron un día, a medio día, 
con su dojucu o criado que le ayudava a Misa, llamado 
Leon (2). El nombre del Padre es Fr. Ricardo de Santa Ana. 


(1) CoLLabo, Suplemento o Adiciones a la historia eclesiástica del Ja- 
pón del Beato Jacinto Orfanel, cap. LXYV. 

(2) Beato León de Satsuma, hijo de la Orden Tercera de San Francis- 
co y clérigo minorista. El P. Diego de San Francisco, en el cap. XV de 
su Relación. pág. 18, dice que «fue el nono y vltimo presso de todos los 
nueue Mártyres, hijos de nuestro Padre Sant Francisco. Era natural de 
vn pueblo del reyno de Saziuma y fue siempre dóxico del sancto Fr. Ri- 
cardo, de que dió muy buena qiienta; porque era hombre de mucho assien- 
to y capacidad, sin doblezes y muy suffrido y paciente, y a todos nos edi- 
ficaba al ver gu compostura. Quando prendieron a su Padre y maestro 
_ Fr, Ricardo y Lucía de Fletes, no estaba él en casa, que había ydo a cathe- 
quicar en la fee a algunos, que querían ser christinnos; lo qual le fue de 
muy gran desconsuelo, y lleno de emulacion sancta de la buena suerte del 
sancto Fr. Ricardo, se fue a los alguaciles y les dijo: pues habeys prendi- 
do a mi maestro y Padre, prendedme a mí también, que soy su compañe- 
ro y dóxico, que si él tiene culpa, también yo la tengo; que la misma fee 
y ley professo y tambien predico yo como él. Habiendo dicho muchas ve 
ces estas y otras racones con grande spíritu y desseo del martyrio, fue 
presso por los alguaciles y puesto en prission con el sancto Fr, Ricardo en 
el mismo día que él con gran consuelo de los dos, y dixeron el Te Deum 
laudamus los dos con otras muchas gracias que dieron al Señor; que aun: 
que enfermo el sancto Fr. Ricardo, no le faltaban fuercas para exercitarse 
en las diuinas alabancas, ni paciencia para lleuar en tan cruel prission 
vna graue enfermedad, sin regalo alguno, ni medicinas, antes hambre y 
falta de comida, que solo tenian en la cárcel vn poco de arroz y agua, y 
por gran suerte algunas veces alcangaban vn poco de mal caldo de 
yerbas». 
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Dexáronlos depositados y con guardas en la misma casa has- 
ta primera noche, que les lleyaron en casa del governador me- 
nor, renegado, Feizo, y de allí a Vomura, donde fueron reci- 
bidos, como los demás, con suma alegría, acompañándoles 
mucha gente por el camino y quedando todos con general sen- 
timiento de su prision; porque era el Padre buen ministro y 
trabajador el tiempo que tenía salud, y fue Dios servido, para 
mayor merecimiento de su siervo, de darle entero juizio y sa- 
lud desde que entró en la cárcel, con que ganó mucho delante 
de Dios el tiempo que en ella estuvo. Su casera Lucía de Fle- 
tes se quedó depositada en su casa por carcel con guardas, y 
puesto por inventario, seqúestrado por el Rey de Japon, quan- 
to se halló en casa, y si no fuera por la buena diligencia de 
un christiano, dieran los gentiles con el cuerpo del mártir 
Fr. Pedro de la Assumpcion (1), que estava alli depositado; 
pero fue Dios servido que se puso presto en cobro». | 

El P. Diego de San Francisco (2) nos refiere el celo del 
Beato Ricardo por la conversión de las almas y la causa de su 
Prisión, de la siguiente manera: «El sancto Fray Ricardo de 
Sancta Anna era flamenco de nacion y hijo de la Provincia de 
Sant Joseph, de donde vino a esta de Sant Gregorio cen gran- 
díssimo feruor y desseo de la conuersion y del martyrio, y te- 
nía reuelacion de que había de ser mártyr, como oy de su boca 
muchas vezes antes de su martyrio (3). Por lo qual le amaba 





(1) B, Pedro de la Asunción, natural de Cuerba, provincia de Tole- 
do, e hijo de la Provincia de San José. Estaudo de morador en el conven- 
to de Villacastín, perteneciente a la sazón a la Provincia de San Pablo, se 
agregó a la Misión que fué despachada en Sevilla en el año de 1605 
(Asiento de pasajeros, ya citado, fol 86r.). A poco de su llegada a Manila 
foé destinado a las Misiones del Japón, donde fué martirizado por el após- 
tata gobernador de Omura, D, Bartolomé Sumitada, en 22 de Mayo de 
1617. Véase la Relación de Fr. Diego de San Francisco, cap. X, y la Rela- 
ción del glorioso martirio de los benditos Padres Fr. Pedro de la Asunción, 
de la Orden de N. P. S. Francisco y del Padre Juan Bautista Tavara, re- 
ligioso de la Compañta de Jesús, escrita por el Beato Apolinar Franco, que 
publicamos en la Vida y escritos del Beato Apolinar Franco, págs. 40-80, 

(2) Relación, cap. XV, pág. 76. 

(3) El P. La Lravs, l. c., pág. 1.522, dice que cuando estaba estu- 
diando en Pangil, «muchas vezes se le oyó dezir que auía de ser mártir en 
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mucho y por sus muchas y preclaras virtudes, que en él res- 
plandecían, de prompta obediencia y obseruancia de la regla 
de nuestro Padre Sant Francisco, mucha charidad y zelo de 
la saluacion de sus próximos, y de gran agrado, sencillo cora- 
con y fiel trato con todos. Era de grande ánimo y intrépido en 
las occasiones que se le offrecian de la salud de las almas; y 
assi se hallaba presente a los martyrios de los christianos, 
para los animar y exforgar. Y particularmente, quando mar- 
tirigaron al sancto Domingo de Vochouzo (que le quemaron 
vivo el año de mill y seiscientos y veinte y vno, porque hos- 
pedó al sancto mártyr Fray Pedro de Avila (1) y porque no 
quiso renegar) se halló presente y no le dexó de animar y con- 
solar hasta que dió a Dios su spíritu, como valeroso már- 
tyr (2), sin tener miedo de ser conocido o maltratado de los 


Japon, y por donayre sus condiscipulos le dezian: si lo fuere, hermano 
Fr, Ricardo, abrá hartas reliquias que repartir de su cuerpo (dezjan esto, 
. por ser grande destatura)». 

(1) El B. Pedro de Avila, natural'de la Palomera de Avila, e hijo de la 
Provincia de San José, siendo de veinticuatro años de edad, se agregó a 
la Misión que fué despachada en Sevilla en 18 de Junio de 1615 (Asiento 
de pasajeros, fol. 131r.). El P. Diego de San Francisco, cap. XV, pág. 74, 
dice que «tomó el hábito de nuestra seráphica Religion en la Prouincia de 
Sant Joseph, siendo de pocos años, donde dió muy grandes esperanqas 
de su sanctidad y sólida virtud y de lo que había de ser delante de Dios. 
Era este sancto varon dotado de muchas virtudes y dones naturales, muy 
compuesto, agradable y amable, que todos quantos le veyan se le afficio- 
naban luego; tenía don y gracia natural para predicar y era pacifico y 
suffrido y penitente... Procuró con grande instancia venir a esta Mission 
y los prelados le dieron licencia, por haber visto y conocido en él las vir- 
tudes referidas. Vino a Japon con licencia del sancto mártyr Fr. Luis So- 
telo, comissario desta conuersion, que estaba en Manila, quando venía de 
vuelta de la Embajada» . 

(2) Domingo Matsuvo, casero de los Beatos Pedro de Avila y Vicente 
de San José, fué preso en 17 de Diciembre de 1620 junto con dichos reli- 
giosos, y habiendo sido sentenciado a ser quemado vivo, cuando le lleva- 
ron al lugar del martirio «iba con hábito de la cofradia del Cordon de San 
Francisco, dice el Beato Orfanel en el cap. LX, muy alegre y contento, y 
trás ól toda la ciudad a ver el espectáculo. Atáronle al palo, poniendo la 
leña muy apartada para irle, poco a poco, con fuego lento atormentando 
y consumiendo; pero él, en medio de este orrible tormento, casi no dió 
muestras de afliccion, mirando de ordinario al cielo y de quando en quan- 
do haziendo señal con la cabeza, como despidiéndose de todos. Estava el 
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ministros de justicia y verdugos. Y oyendo contar a otros el 
sancto Fr. Ricardo, que vn renegado christiano había entre- 
gado a vn sacerdote a la justicia por traycion y engaño, fin- 
siendo que se quería confessar con él, se mouió mucho a com- 
passion de aquella alma perdida, y con vn feruor de spiritu 
grande, se fue en busca del renegado, para le enseñar y guiar 
al camino de saluacion, dándole a entender el mal estado en 
que estaba y la grauedad de sus pecados. Hízolo assi, y él le 
oyó; pero como ya estaba obstinado, cayó el grano sobre la 
piedra de aquel coracon duro y no dió fructo; antes le acusó el 
mismo renegado a la justicia y le hizo prender. Fue presso en la 
cárcel de Nangasaqui a quatro de Nobiembre de mill y seiscien- 
tos y veinte y vno en la misma cárcel a donde estaban los 
sanctos Fr. Pedro de A vila y Fray Vicente de Sant Joseph» (2). 





fuego tan lexos, que nunca llegó a prender en la ropa, aunque se tostó 
con el gran calor y chamuscó con algunas llamaradas que llegavan con el 
viento y le davan en el rostro y cuerpo, y el humo era tanto, que por tres 
vezes se perdió de vista, quedando cubierto dél; con lo qual y el gran tor- 
mento del fuego, como havía ya una hora que durava (tanto que los bu- 
gios, cansados de aguardar, tratavan de matarle a lanzadas), perdió el sen- 
tido, a lo que se entiende, y con la turbacion y congoja natural del cuer- 
po hizo fuerza y rompió la atadura de los brazos, que, como estava medio 
quemada, fue menester poco; con lo qual cayó de un lado en el suelo, y 
levantándose, se iva a salir de la hoguera, y entonces, uno de aquellos 
verdugos le dió un catamazo por los ombros y otro le cortó la cabeza, con 
que se fue triunfante por fuego y espada al reyno de los cjelos un domin- 
go a las cinco de la tarde a 14 de Febrero de 1621. Quemaron luego los 
gentiles el bendito cuerpo, pero los christianos cogieron todas las reli- 
quias, Estuvo mirándo esta gloriosa batalla desde alli muy cerca, entre la 
gente, vestido de español, un Padre de San Francisco (el Beato Ricardo), 
cuyo casero ordinario avía sido el mártir, y el Padre de San Agustín y los 
de Santo Domingo íbamos también allá, y era muy amigo, y él y todos 
los de la aldea, cofrades del Rosario». 

(1) El Beato Vicente de San José nació en Ayamonte, provincia de 
Huelva y vistió el hábito de religioso lego a los diez y ocho años de edad 
en el convento de Santa Bárbara de la Puebla de los Angeles, pertenecien- 
tes a la Provincia de San Diego de Méjico, y profesó en el dia 18 de Octu- 
bre de 1616. En 1618 pasó a las islas Filipinas, y en 1619 a las de Japón, 
donde fué preso con gu santo compañero el Beato Pedro de Avila y con el 
dió su vida en testimonio de la fe que profesaba en 10 de Septiembre de 
1622, El P, Diego de San Francisco, cap. XV, pág. 75, dice que «dió en 
esta Provincia muy buen exemplo; porque era religioso muy compuesto 
y morigerado, muy humilde y agradable a todos». 
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En esta cárcel de Nagasaki estuvo Fr. Ricardo hasta el 
mes siguiente de Diciembre, que le trasladaron a la de Omu- 
ra, la cual consistía en una serie de pabellones estrechos y 
hediondos. El Beato Apolinar Franco, describiendo el pabellón 
en que él con otros muchos se hallaba recluido, dice: «Lo que 
de nuevo hay es, que por el mes de Agosto hicieron esta cár- 
cel, de donde escribo, que es de tres brazas de largo y dos de 
ancho, a manera de jaula por todas cuatro partes; los made- 
ros son cuadrados, de un jeme de grueso, y de madero a ma- 
dero, dos dedos apartados uno de otro, y un agujero, como el 
circulo de una escudilla, cuanto cabe el sustento que nos dan 
a comer, que es una vez al día, una escudilla de arroz malo, 
cocido con xiro, que es caldo o agua de fréjoles, y con esto es- 
tamos muy contentos, por estar presos por Dios, y pasamos 
esta hambre por un Señor que lo ve y lo sabe pagar. Sea El 
bendito por todos los siglos, pues se dignó poner en este lugar 
a este miserable y desconocido a sus beneficios, Fr. Apolina- 
rio» (1). En esta incómoda cárcel estuvo Fr. Ricardo desde el 
mes de Diciembre de 1621 al 9 de Septiembre de 1622, junto 
con otros catorce religiosos pertenecientes a la Compañia de 
Jesús, Santo Domingo y San Francisco y diez y seis japone- 
ses, de los cuales pertenecían a la orden de San Francisco los 
Beatos Apolinar Franco, Ricardo de Santa Ana, Pedro de Avi- 
la, Vicente de San José, Francisco de San Buenaventura y 
Pablo de Santa Clara, religiosos; los Bentos Juan de Ikuenda 
y León de Satsuma, de la Orden Terecra de nuestro P. San 
Francisco, y los catequistas del Bento Apolinar, Matías Fayaxi 
o Fayachi, Pablo, Juan, Yako Pablo, todos del convento de 
San Francisco de Nagasaki, como dice Bernardino de Avila (2). 


(1) Carta del Beato Apolinar Franco, fechada en 21 de Febrero de 
1620. Véase en su Vida y escritos, va citada, págs, 27 y 29, 

(2) Bernardino de Avila en el fol. 212v, dice que con el P. Apolinar 
Franco prendieron los tiranos A «Francisco, Matlinas, dóxucus Suyos, y a 
Pablo, Jhoan, Yaco Paulo, todos del conuento; Thomachi Jhoan y otro 
Jhoan, que de aqui (Nagasaki) fueron con ól»; y el Beato Orfanel en el 
cap. ALII dice que «cou el P. Fr. Apoliuario prendieron a Matías y a 
Francisco, dójucus suyos, y a otros cinco o seis japoneses que andavan 
con él ayudándole». 
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El P. Diego de San Francisco nos refiere el género de vida 
que en esta cárcel observaban los santos presos, con estas pa- 
labras: «No contentandose con estar aherrojados y pressos en 
aquella carcel tan estrecha y hedionda, adonde solamente les 
daban a comer (como en otras partes he dicho) arroz y agua, 
y quando mucho algunas vezes vn caldo insipido de yeruas, 
con gran afliccion de gusanillos y durmiendo en el suelo y 
otros trauajos y penalidades, sino que a todo esto añadian to- 
dos aquellos exercicios religiosos y sanctos que hazen en el 
mas religioso conuento de España; porque rezauan los may- 
tines a media noche y tenian dos horas y media de oracion 
mental cada dia. El rezo del officio de nuestra Señora, disci- 
plinas de comunidad, ayunos y penitencias mas particulares 
de nuestra Religion no habian de faltar por ningun caso, 
vltra de las penitencias de supererogacion y particulares que 
cada vno hacia; adonde se veian puestas por obra las propie- 
dades y sanctos exercicios de la carcel de Sant Juan Cli- 
maco» (1). 

En el día 27 de Agosto de 1622 entró en esta cárcel uno de 
los Gobernadores de Omura para cerciorarse del número y 
nombres de los presos, y hecho esto, mandó redoblar los cen- 
tinelas; diligencia que les hizo creer que no estaba lejano el 
día de su martirio (2), y en el día 9 de Septiembre fueron a la 
misma cárcel varios jueces a probar si les podrían hacer re- 
troceder, persuadidos de que con el escarmiento que en 19 de 
Agosto último habian hecho en los beatos Luis Flores y Pedro 
de Zúñiga, flaquearian; pero viéndoles cada día más constan- 
tes, determinaron quienes habían de ser sacrificados en Naga- 
saki y quienes lo serían en Omura (3). 

He aquí cómo nos refiere Fr. Diego de San Francisco la 
notificación de la sentencia y el martirio que padecieron estos 
siervos de Dios: «Estando los sanctos vnánimes y conformes 
en estas oraciones, les doblaron las guardas y pusieron mayor 





(1) Fray DIEGO DE SAN FRANCISCO, cap. XVI, pág. 80. . 

(2) Masmrri, 1 martiri dell Ordine de'Predicatori, pág. 186, Roma, 
1868, 

(3) MaserriI, pág. 154, 
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cuidado en la carcel, y preguntando ellos la causa (porque lo 
tubieron por buen presagio), les dixeron, cómo Gonrrocu, go- 
yernador de Nangasaqui habia bajado de la Corte de tratar 
con el Emperador lo que se habia de hazer de los pressos, y 
que el mismo Grouernador habia mandado doblar las guardas, 
y que se dezia que los martyricarian presto. Fue causa de 
vniuersal regocijo para todos; por lo qual dieron gracias al Se- 
ñor y mas feruorosamente prosiguieron con sus exercicios, es- 
perando aquella hora de ellos tan deseada, en la qual les fue 
notificada (por orden de Gonrrocu) la sentencia que él trujo 
del Emperador, en que mandaba muriéssen todos los que en 
las carceles de Vomura, Nangasaqui y otras partes estaban 
pressos por ser christiíanos, y que vnos fuessen quemados vi- 
uos o tostados y otros degollados, segun que en la sentencia se 
contenia, y que cada qual fuesse ajusticiado en el reyno o 
jurisdicion adonde habia sido presso. Fue esta sentencia de 
sumo consuelo y alegria para los sanctos pressos de Vomura; 
solo les causó algun desconsuelo el ver que a los que tan vni- 
dos estaban en el Señor era fuerca diuidirlos a la hora del mar- 
tyrio, segun aquella sentencia; porque vnos fueron pressos en 
Nangasaqui y otros en Vomura; y en el entretanto que ellos 
se exforcaban y confesaban vnos a otros, trataba el tyrano 
Gonrrocu de elegir junto a Nangasaqui, en su jurisdicion (que 
está cinco leguas de Vomura) el lugar mas a proposito para el 
martyrio de los sanctos mártyres; los quales se estaban apa- 
rejando muy de veras y con mucho mas gusto que él teuia en 
mandarlos martyricar. 

»Eligió, pues, vn lugar cerca del mar, capaz y appropósi- 
to para que tan gran número de gente, como allí se había de 
hallar presente a este expectáculo, pudiesse verlo bien (como 
desde vn teatro) toda la gente que viniesse. Y fue elegida la 
costa del mar, para que otros en embarcaciones pudiessen 
descansadamente sobre las aguas ver el martyrio y triunpho 
de nuestros sanctos mártyres. En este lugar tan capaz y a pro- 
pósito mandó Gonrrocu hazer el brasero para los que habían 
de ser quemados viuos, fijando veinte y cinco maderos de vna 
braca de alto y dos palmos de gruesso, a que los mártyres 
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fuessen amarrados (como es costumbre en Japon), y vn cada- 
halso, en que los demás fuessen degollados. 

>»Publicóse el día del martyrio para nueue de Septiembre 
de mil y seiscientos y veinte y dos. Este mismo dia llegaron 
cerca del lugar del martyrio los sanctos pressos de Vomura, 
que habían sido pressos en Nangasaqui y su jurisdicion, que 
eran por todos veinte y tres, conuiene a sauer: De nuestro 
Padre Sant Francisco: Fray Ricardo de Sancta Anna, y Fray 
Pedro de Auila, sacerdotes, y Fr. Vicente de Sant Joseph, 
lego, y Leon de Saziuma, professo de la Tercera orden; y de 
la de nuestro Padre Sancto Domingo: Fr. Francisco de Mora- 
les, Fr. Alonso de Mena, Fr. Angel Ferrer, Fray Jacinto Or- 
fanel y Fr. Joseph de Sant Jacinto, todos sacerdotes de la Eu- 
ropa; y de la Compañía de Jesús: el Padre Carlos de Spínola, 
sacerdote, y el Padre Sebastián Quimura, japon professo, con 
doce japones de los que estaban en la cárcel de Vomura,; y los 
sacaron a todos veinte y tres a cauallo, mucho número de ver- 
dugos y ministros de justicia, amarrados (como malhechores 
los que eran maestros de la fee) por el cuello y molledos de los 
bracos muy fuertemente, como si hubieran de defenderse, los 
que vinieron más de cinco mill leguas en busca deste buen día. 

»Fueron todos por su orden y interbalos, predicando con 
gran spíritu a los ministros de justicia y a quasi infinito nú- 
mero de gente que los seguían, christianos y infieles; pero el 
que con más feruor y por más tiempo predicó, fue el sancto 
Fr. Pedro de Auila que, por tener más clara voz, por diestro 
en la lengua y por su buen spíritu, se lo dejaban todos a él. 
El sancto lego Fr. Vicente de Sant Joseph hizo oficio de alfe- 
rez en esta esforcada esquadra, lleuando en alto, como otro 
sant Bernardino, vna bandera de damasco colorado, en que 
estaba por escudo bordado el sanctissimo Nombre de Jesús; 
que ser la vandera de color rojo, significaba cómo a fuego y 
sangre habian de hazer guerra y ganar victoria del tyrano, y 
el escudo significaba que por aquel sancto Nombre habían de 
pelear hasta dar sus vidas y en su virtud vencer a todos sus 
aduersarios. Todos los demás sanctos mártyres yban con sus 
eruzes en las manos y otras insignias, ya predicando, ya can- 

Axcn. 1,-A.—Tom. XV. 4 
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tando todos a choros el Te Deum laudamus, Laudate Dominum 
omnes gentes y otras alauancas diuinas. 

»No pudo executarse la sentencia de Gonrrocu o del Em- 
perador aquel día nueue de Septiembre, porque el brasero, ca-. 
dahalso y tiendas, en que los juezes iniquos y otros persona - 
jes se habian de poner a mirar este expectáculo, no se pudo 
acauar para aquel día, por lo qual se dilató para el siguiente, 
y a los sanctos se les multiplicaron los trauajos, porque pas- 
saron aquella noche muy mal y desaccomodados en el campo, 
sin casa, comida ni cama... 

»Acabado de preparar el lugar del martyrio, el día si- 
guiente, a diez de Septiembre, fueron por los sanctos márty - 
res y los trujeron al lugar del martyrio. Todos los quales, 
viendo aun desde lejos los maderos del brasero en que habian 
de ser abrasados, leuantaron las voces y con el mismo spíritu 
que el apóstol Sant Andrés a la cruz, saludaron a sus made- 
ros y sus braseros, diciéndoles mill requiebros y amores, que 
mouían a compassion y gozo juntamente aún a los pechos de 
los obstinados verdugos y infieles. Era este brasero muy ca- 
paz, cercado de palos muy fuertes, y al fin de él, en vn alti- 
llo, estaba hecha vna tienda, adonde se halló y estuuo pres- 
sente, para la execucion, Zuquendayu, teniente de Gonrro- 
cu, con otros ministros de justicia. Fuera del brasero detubie- 
ron a los sanctos religiosos y a sus compañeros hasta que lle- 
sassen sus doxicos, caseros y los otros presos, que estaban en 
Nangasaqui, que habían ya inuiado por ellos. En el entretanto 
que tardaron de llegar (que fue más de vna hora), tomó la 
mano el sancto Fr. Pedro de Auila, y estuuo predicando a más 
de sesenta mill almas, christianos y infieles que se hallaron 
en aquella hora presentes, vnos en el mar y otros en tierra; a 

todos los quales predicó la saluacion y camino del cielo, y 
exortó a los christianos a la perseuerancia en la fee y cons- 
tancia en el suffrir el martyrio, con gran consuelo y bendicio- 
nes de todos que l'e escuchaban, por ver tanta gracia y feruor 
del diuino Spiritu que en él resplandecía. 

» Llegó la otra esquadra y exército del Señor de los sanetos 
mártyres pressos en la cárcel de Nangasaqui, en la qual ve- 
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nían treynta y tres christianos, hombres, niños y mugeres, 
para los martyricar a todos juntos, por casseros y doxicos de 
los sanctos religiosos; a los quales prometieron primero en la 
cárcel que, si renegaban y dejaban la fee de Christo, los per- 
donarlan, y ninguno de ellos quiso renegar. Los nombres des- 
tos sanctos japones no pongo en esta Relacion, por la breue- 
dad. Venía por capitana desta esquadra de Nangasaqui nues- 
tra hermana sancta Lucía de Fletes, professa de la Tercera 
Orden de nuestro Seráphico Padre San Francisco, y trahía en 
sus manos vn crucifixo, vestida del háuito de Tercera. Venia 
predicando y animando a todos los demás, particularmente a 
las mugeres, por el camino, con tanto spiritu y feruor, como 
lo pudiera hacer vn gran predicador. «No temais —decía— po- 
ned en Dios vuestros. Coracones con firme esperanca de que 
og ayudará y dará fortaleca para suffrir los tormentos del ty- 
rano y iniquo Gonrrocu y sus ministros. ¿Por ventura fueron 
de otra naturaleca que nosotras las sanctas vírgenes Cecilia, 
Agueda, Ynés y otras muchas, a quien Dios dió fortaleca para 


tolerar y suffrir tantos tormentos? ¿No erán mugeres, como 


nosotras, y aun más delicadas? Pues ¿por qué habemos de des- 
confiar y pensar que no nos.ha de fauorecer nuestro buen 
Dios? ¿No morimos por su amor? Pues el Señor nos ayudará. 
Tengamos ánimo valeroso, y no se diga de nosotras cosa que 
108 cause afrenta, sino, como varoniles mugeres, confunda- 
'nos a los obstinados gentiles que nos persiguen, por ser chris- 
tianas, y ganemos las coronas que nuestro Señor Jesu Chris- 
E0, nuestro Esposo, nos tiene preparadas. Oy hemos de ser 
veynas con El en el cielo. Antes de ahora tenía algun temor 
Al fuego; mas ya nuestro Señor Dios me lo ha quitado de suer- 
te, que no me ha quedado ni aun tanto como vn negro de la 
vía, ni hago caso de quantos tormentos ay, en acordándome 
Jue por sólo el padecerlos, me han de dar por pago no menos 
que al mismo Dios. » 
>No pudieron suffrir esto los ministros de justicia y verdu- 
308, y assí le quitaron el crucifixo de las manos con gran fu- 
ria y la desnudaron del háuito de la Orden de nuestro Padre 
San Francisco, por la injuriar y agrauiar, haciéndole esta 
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afrenta, y porque les daba pena ver aquel háuito descubierto 
y público en tiempo que tan aborrecido era y perseguido. No 

por eso nuestra sancta Lucia cessó de predicar y alauar a 
| Dios; antes, entonó el cántico virginal de la Magnificat, y aca- 
uado, voluió al thema primero de su sermon. Y visto por los 
peruersos tyranos, le dieron muchas coces y bofetadas y hicie- 
ro muchos malos tratamientos, y desta suerte passó su ca- 
rrera con los demás mártyres hasta llegar al brasero, para ser 
quemada, segun la sentencia dada. 

»Grande fue la fortaleca de estos sanctos mártyres, y diui- 
no el fuego que ardía en sus pechos, especialmente en los hi- 
jos de aquel seraphin encendido Francisco; pues en estas dos 
- lucidíssimas esquadras de valerosos soldados, ' ellos fueron los 
capitanes que animaban a los demás y que tomaron a su car- 
go el predicar en aquella occasion y guiar las almas al cielo; | 
porque en la que vino de Vomura, lleuando el estandarte el 
bendito mártyr Fr. Vicente, fue el predicador, entre todos, el 
gloriosso mártyr Fr. Pedro de Auila; y en la que vino de Nan- 
gasaqui, la esforcada y valerosa sancta Lucía de Fletes (1). 
| »¿Quién podrá con palabras, prosigue Fr. Diego de San 

Francisco (2), significar el consuelo spiritual que estas dos es- 
quadras del Señor recibieron quando se vieron todos cerca del . 
brasero y cadahalso, en que sus cuerpos habían de ser sacri- 
ficados en holocausto muy agradable a Dios, y desde donde 
sus almas habían de volar, para penetrar aquellos palacios 
reales en las alturas, a donde su Rey y Cabeca, Christo, resi- 
de a la diestra de su Eterno Padre? Alli se saludaron y se die- 
ron los parabienes vnos a otros y rindieron las gracias a sus 
" bienhechores. El sacerdote las daba por los beneficios que el 
casero le habia hecho, seruicio y charidad; y el casero, al 
sacerdote, porque le había hecho christiano y sustentádole con 
su doctrina y buen exemplo hasta traherle a tan dichoso fin. 
Animáronse y se abracaron y despidieron tierna y deuotíssi- 
mamente vnos a otros, y despues del pueblo todo, con vna ale- 


(13 Fr. DimGo DE SAN FRANCISCO, cap. XVI, págs. 81-5, 
(2) Cap. XVII, pág s. 85-3. 
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gria exterior, que nacía de la que interior en sus almas te- 
nían; y con esto, los metieron dentro del cercado o brasero y 
cadahalso, en que los vnos habían de ser quemados o tostados, 
y otros degollados. A los veinte y cinco maderos, que (ya he 
dicho) había, fueron amarrados los veinte y cinco, conuiene a, 
sauer, de nuestro Orden, cinco: Fray Ricardo de Sancta Anna, 
Fray Pedro de Auila, Fray Vicente de Sant Joseph, de la pri- 
mera Orden, y professos de la Tercera, el hermano Leon de 
Saziuma y la hermana Lucía de Fletes, con los cinco Padres 
Dominicos referidos y los dos Padres de la Compañía de Je- 
sús, con otros japones hasta el número de veinte y cinco; y 
antes de ser amarrados, se hincaron de rodillas todos y cada 
vno besó muchas vezes su madero, diciéndole mill amores y 
requiebros. 

»Estas ataduras eran muy débiles y floxamente hechas, 
con inuencion y traca diabólica, para que, quando los sanctos 
mártyres estuuiesen en el mayor rigor del fuego, se desatas- 
sen y huyessen, para reir y burlarse de ellos. Pero fue dispo- 
sicion diuina, para que más se probasse la constancia y forta- 
leza de sus sieruos. Dexaron assí amarrados a estos sanctos 
cada vno a su madero, y antes de dar fuego a la leña, que es- 
taba preparada en el brasero, hecharon mano a sus catanas o 
alfanges para degollar a los treinta y vno (1) restantes hasta 
el número de cinquenta y seis, los quales tenian sentencia de 
que les cortassen las cabecas. Todos ellos estaban ya en el 
cadahalso de rodillas, encommendándose a Dios y aguardan- 
do el golpe de la catana. ¡O expectáculo raro! ¡O marauilla 
de la bondad de Dios! ¡Quánto para ver era esta diuina repre- 
sentacion al viuo con auditorio de sesenta mill almas y más! 
Allí relucian las armas de los soldados y se oyan los sollocos 
y gritos que de deuocion leuantaban en alto los christianos. 
Los infieles estaban admirados de tal fortaleca y constancia, 
y decian, sin dubda que es grande el premio que esperan; 





(1) Antes dijo Fr. Diego de San Francisco que eran treinta y tres, 
pero no debieron ser sino treinta y uno, de los cuales, treinta fueron bea- 
tificados, 
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pues tan pródigamente dejan el mundo y dan por él sus vidas. 
Allí estaban los Angeles del cielo asomados por los balcones 
de los palacios celestiales, cantando la gala a Dios y al Cor- 
dero, que fue muerto por nuestros peccados y nuestra salud, 
por verle vencedor en sus mártyres, y se disponian para va- 
jar y lleuar las almas dichosas de los sanctos mártyres. Y la 
Sanctíssima Trinidad estaba presente, acceptando aquel diui- 
no y agradable sacrificio. Delante, pues, de tan illustre audi. 
torio, hicieron su representacion estos sanctos. Vajó el golpe 
de la catana y cortó las cabecas de treinta y vn mártyres 
sanctos, hombres mayores, niños y mugeres, dando todas las 
edades y estados testimonio de nuestra sancta fee, con que 
sus almas alcancaron eterna gloria. 

»Estas treinta y vna cabecas pusieron sobre vna tabla en 
vnas escarpias o clauos de hierro, a vista de los veinte y cin- 
co que habian de ser quemados, para dar pena a los viuos con 
los muertos y vn nueuo martyrio, viendo las cabegas de sus 
discípulos y caseros; pero reciuieron gran consuelo, por ver 
los inuiaba delante, libres de todo peligro, y ellos partian de 
esta vida sin cuydado de ellos, si fallecerían o desmayarian 
por miedo de los tormentos, especialmente porque habia (como 
he dicho) muchos niños de tierna edad. Y daban gracias a 
Dios por el triunfo de sus hijos y hermanos, venerando sus ca- 
becas por reliquias sanctas, y pidiendo a Dios nuestro Señor 
les diesse a ellos fortaleza para suffrir el fuego y martyrio. 

»Pusieron los ministros de justicia fuego a la leña. que es- 
taba en medio del brasero, que era poca y apartada de los 
mártyres cinco varas, y assi los tostaron o assaron con fuego 
lento y prolijo martyrio. Fue esto vn sábado antes de medio 
día, diez de Septiembre de mil y seiscientos y veinte y dos. 
Fue vno de los más crueles martyrios que han padecido los 
sanctos; pues despues de haber entregado a Dios sus almas, 
no estaban quemados sus háuitos, ni aun muy tostados. Duró 
mucho el martyrio; porque algunos estaban viuos aún a la 
noche, y a dos de ellos al canto del gallo los oyeron que esta- 
ban inuocando los nombres sanctíssimos de Jesús y María. Y 
viendo se tardaban mucho en morir, deshicieron quatro casi- 
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llas de paja de vnos pobres, que estaban allí cerca, y ponién- 
dola sobre los que estaban viuos, le dieron fuego y los acaua- 
ron de quemar, con el calor del fuego a vnos, y a los otros con 
el humo, que la paja mojada leuantaba. A todos estos tormen- 
tos estubieron los sanctos mártyres immobles; vnos en pie, 
otros de rodillas por su deuocion, todos leuantados los ojos al 
cielo, causándonos emulacion sancta y desseo del martyrio a 
muchos religiosos, que lo estábamos mirando y dando infinitas 
gracias a Dios, que tal fortaleza dió a sus sanctos mártyres, 
que a no estar ligados con la obediencia de nuestros prelados 
de que no nos manifestássemos, nos offreciéramos sin dubda al 
martyrio (1). 

»¿Causó grande admiracion la constancia de la sancta Lu- 
cía de Fletes a todo género de gentes; porque entre los veinte 
y cinco quemados, sola ella era muger (aunque su ánimo era 
varonil), a la qual todos miraban más en particular, y viendo 
su exforzado ánimo, se admiraban todos; y mucho más, quan- 
do vno de los veinte y cinco, llamado Diego, que era japon 
dóxico, que estaba a vn lado de la sancta, se apartó del fuego, 
dejando su madero y procurando librarse de la muerte; con 
que, como lo blanco sale más junto a lo negro, por la opposi- 
cion, assi también la fortaleca de nuestra sancta Lucía salió 
más y campeó mucho, oppuesta a la flaqueca del japon Diego, 
al qual dixeron otros mártyres, animándolo, para que no 
monstrasse flaqueca: Mira a esa muger, cómo suffre tan va 
ronilmente y con tan admirable fortaleca, y auergiiencate de 
ser para menos que ella; pero de nada le siruió, porque él se 
salió del fuego; mas los verdugos le voluieron a él por fuerca 
ignominiosamente y dándole rejonacos, le arrojaron al fuego. 
Lo mismo succedió a otro japon, llamado Domingo. A todos 





(1) ProriiLBT, Le martyrologe de U'Eglise du Japon, t. I, pág. 356, 
Paris, 1895, dice: «Le P. Richard de Sainte-Anne, tombant a genoux, était 
sur le ponit d'expirer, lorsqu'il vit á ses pieds un Frére de sa religion dans 
les angoisses de la mort: par un effort supreme de charité, s'inclinant 
pour l'encourager, il mourut avec lui, dans un saint ambrassement,» Esto 
no parece cierto; pues de serlo, tal vez no lo hubiera callado Fr. Diego de 
San Francisco, que se halló presente. 
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: nos causó esto gran dolor y compassión, y a otros temor, y 
conocimos, cómo todo bien ha de venir de la mano larguíssima 
de Dios. » | 

En el Epílogo y Catálogo de los sanctos Mártyres, dice el 
mismo Fr. Diego de San Francisco que «en Nangasaqui, a 10 
de Septiembre de 1622 años, fueron quemados o asados viuos, 
por la confession de la fee, nueue japoneses, que por haber 
sido la fiaqueca de el vno muy notable en el martyrio, no le 
pongo por sancto mártyr. Los nombres de los ocho son: Sanga 
Antonio, Tana Paulo, Coray Antonio, Acafoxi Thomé, dóxico, 
Chimba Diego, hermitaño; dúbdase de este si fue sancto már- 
tyr, porque se salió del fuego; Domingo, dóxico, tiene la mis- 
ma dubda; Nangaixi Paulo, Alexo, dóxico» (1). Y el Beato 
Bartolomé Gutiérrez (2), refiriendo el mismo martirio, dice 
que «los que estaban más cercanos a la leña y eran más flacos 
de complexion, murieron luego con la primera leña, perseve- 
rando todos hasta la muerte, como si fueran sus cuerpos de 
marmol, sin menearse; solos dos japones, el vno coxo, llama- 
do Diego, a quien avian prendido en Nangasaqui, por persua- 
dir las cosas de la fe, y otro llamado Domingo, dóxico del 
Padre Fray Jacinto Orfanel, soltándose, se salieron de la co- 
lumna del fuego. Del Domingo dizen que dixo a la justicia, 
que le cortassen (degollasen), porque no le matava el fuego, 
que sentía mucho; y diziéndole que renegasse, y yéndole ya 
- vno a desatar, dixo que no renegava y no se dexó desatar, 
y assi deste dizen que se entiende murió en la fe y mártyr. 
De el Diego ay más duda, aunque no se sabe de cierto. Otro, 
llamado Pablo, seglar, casado, se apartó de la columna, se- 
gun dizen, para detener a los dos que se salieron del fue- 
go, y dizen dixo a vozes, que no se saliessen del fuego, que 
dónde iban; y por si mesmo se bolvió a la columna, donde 
murió», | 

A pesar de lo que dicen estos dos testigos de mavor excep- 


(1) Fr. DirGO DE SAN FRANCISCO, Epíilogo, pág. 143. 
(2) Relación fechada en 14 de Marzo de 1623, que copia Sicardo, pá- 
ginas 220-9, 
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ción, como que presenciaron el martirio, el P. Grasset (1) y 
Charleyoix (2) dieron la noticia de que dichos apóstatas eran 
dos japones que habían tomado el hábito en cierta Orden reli- 
giosa; y Cretineau-Joli, ampliando o confundiendo más lo dicho 
por los PP. Grasset y Charlevoix, se atrevió a escribir que «en 
el momento en que empezó a prender el fuego en las cuatro ho- 
gueras, fué tan intensa la acción de las llamas, que arrepen- 
tidos dos franciscanos, abjuraron la fe que habían ido a predicar, 
y solicitaron la vida en premio de sus blasfemias (¡!); pero los 
verdugos los lanzaron al fuego, y perecieron con los mártires, 
cuyos últimos momentos fueron acibarados por su aposta- 
sia» (3), cuando precisamente consta que dichos apóstatas, 
aunque seglares, murieron con el hábito descubierto de la Orden 
de Santo Domingo, como asegura el P. Diego Collado, O. P. (4). 
En una pintura de la época, hecha sin duda por algún por- 
tagués, y que aun se conserva, y de la cual publica una repro- 
ducción el misionero Francisco Marnas (5), están los mártires 
que fueron quemados por el orden siguiente: Antonio Sanga, 
Pablo Nangaixi, Antonio de Corea, Lucia de Freites, P. Car- 
los Espinola, P. Angel Orsuci o Ferrer, P. José de San Jacin- 
to, P. Jacinto Orfanel, P. Sebastián de Kimura, P. Ricardo de 
Santa Ana, P. Alfonso de Mena, P. Pedro de Avila, Fr. Vi- 
cente de San José, P. Francisco Morales, el hermano tercia- 
rio León de Satsuma, los religiosos de la Compañía Antonio 
Chiuni, Gonzalo Fusai, Tomás Akafoxi, Pedro Sampo, Miguel 
Sumpó: siguen tres columnas vacías, y cierran la línea Luis 
Cavara y Fr. Alejo, dóshiko y religioso de Santo Domingo (6). 





(1) Grasser, S. J., Histoire de l' Eglise du Japon, lib. XVI, pág. 377, 
Paris, 1715, 

(2) Charuev 015, Histoire et description générale du Japon, lib. XV, 
pág. 217. París, 1736. 

(6) Creringau-JoL1, Historia religiosa, política y literaria de la Com 
Pañía de Jesús, cap. TIL, pág. 101. Barcelona, 1853. 

) Cotano, Suplemento a la Historia eclesiástica del Japón, escrita- 
Por el Beato ORFANBL, cap. LXIX. 

(5) Marxas, La religion de Jesús (laso Ja-kyo) ressuscitée au Japon, 
t. L livre préliminaire, ITI, pág. 42. | 

(6) Bouro, Relazione della gloriosa morte di ducento e cinque beati 
Martiri ne] Giappone, pág. 56. Roma, 1367. 
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Pertenecen a la Orden de San Francisco, además de los reli- 
giosos profesos ya nombrados, la Beata Lucía de Freites y e! 
Beato León de Satsuma, terciarios, y los Beatos Domingo Ya- 
mada y su mujer la Beata Clara, que fueron presos por se» 
caseros de los Beatos Pedro de Avila y Vicente de San José, 
según el P. Collado (1). En 7 de Mayo de 1867 fueron beatifi- 
cados veintidós de los quemados y treinta de los decapitados. 


CARTAS DEL BEATO RICARDO DE SANTA ANA 


1 


Carta al P. Juan Englebert, religioso del convento de Niveles (Bélgica), er 
que le manifiesta que, estando en foma, fué asociado a una Misión qu> 
salía para las Indias, y le hace grandes elogios de los Descalzos de ler 
Provincia de San José. - Madrid, 16 de Abril de 1607 (2). 


10 


Carta al guardián del convento de Niveles, P, Diego de Gante, en la qu. 
después de manifestarle la mucha mies y los pocos operarios que hay es 
el Ertremo Oriente, le refiere algunos martirios ocurridos en el Japó: 
yen lus islas Malucas, el entusiasmo de los cristianos japoneses por el 
martirio y algunas ceremonias de los japoneses, parecidas a las que Se 
observan en la Iglesia Católica. —2 de Muvo de 1614 (3). 


Au tres-cher Pere en Jesus-Christ, F. Jacques de Gand, gardien tres- 
merité du convent de Nivelle: ou a celuy qui exercera son oftice á Nivelle. 
D'aux Japons. 

y Jesus. 

La paix de Jesus-Christ, ete. 

Tres-cher Pere en nostre Seigneur, jay tres-souvent douté en moy s. 
par quelque vove je pourrois envoyer lettres á vostre charité. Ce que 
n'ayant fait. ne Pimputés á ma negligence; mais á la grande distance, 
laquelle seule m'a retardé, non 1l'oubliance, ou faute d'amour, estant tres 
atlectionné á V. C, s'il es licite V'aftectionner autre que Dieu. Car je n'es- 
time qu'autre m'a engendré, allaicté et eslevé en nostre Seigneur, que 
V. C. par ses admonitions salutaires et exemples efficacieux, qui m'ont 
jusg'á present encouragé en nostre Seigneur. Combien que je suis tou- 


(1) CoLtabo, 1. c. 

(33 Publica esta carta el P. Borvier, 1. C., págs. 31-4, haciendo constar que está copia- 
da directamente del original, lo mismo que las señaladas con los números Il y V, y que ha 
conservado la propia ortografía de los originales. 

(3 BorvirR, pags. 35-49, 
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siours imparfait, et n'ay la vertu requise pour exercer parfaitement mon 
office. Mais celuy qui á choisi les foiblesses du monde, pour confondre les 
forces, daignera d'accroistre et suppléer. Or ce n'est pas peu de gloire pour 
vous d'engendrer des enfants comme des fleches dans la main du puissant. 
Ce ne voua est, dis-je, peu de gloire d'avoir des enfants comme des nou- 
velles plantes en leur jeunesse, produisantes tres-abondants fruicts des 
ames. O les jugemens incomprehensibles! O les voyes investigables de 
Dieu! qui soulesve le pauvre de terre, pour l'asseoir avec les princes de- 
son Eglise. Pleust a Dieu que vous seriez tous participans de ceste tres- 
hante vocation; car la moisson est grande, mais peu d'ouvriers; encore 
que tous les ministres de l'Evangile qui son en Europe poudroient voller 
en ceste Amérique (1). Parce que ces royaumes, peuples et nations sont in- 
croyables, desquels j'en conteray aucuns pour exemple. Le rouyame du 
Japon, oú je suis á present ministre indigne de l'Evangile, es gouverné 
par 32 roys sous un Empereur. Le roynume voisen de la grande Chine de 
deux milles lieux d'estendu8, contient un peuple sans nombre, comme le 
sable de la mer. Le rouyame de Siane, oú il y á plusieurs elephans et li- 
cornes. Le rouyame de Pegu, de Patan (2) de Kamboxa, Bornei, Mindanao, 
Marco (?), Terrenato, Maluco, Thidoro et plusieurs autres; esquels se trou- 
vent or, pierres precieusés, soyes, espiceries de toute sorte, et autres cho- 
ses precieuses. Mais mesprisant tout cela, venons á choses plus precieuses 
qui sont les piereries qui embelissent la fabrique de Jerusalem celeste; par 
amour desquelles ce marchant celeste, le Verbe du Pere, vennant á nous 
des sieges royaux, a prins la forme d'un marchant pour rechercher de: 
bonnes perles. 

Nous poursuivons ceste marchandise, et ce labeur, qui n'est en vain. 
Car au royaume de Japon il ya des-ja plus de six cent mille fidels chres- 
tiens; quarante desquels le 26 d'Aoust passé ont tres-constament receu la 
conronne du martyre pour la foy de Jesus-Christ (3). Mais aussi deux re- 
ligieux de nostre Ordre ont receu la mesme couronne au royaume de Ma- 
laco (4); lun decapité, apres des tres.griefs tourments; l'autre affiché trois 


o 


(2) Por lo visto el Beato Ricardo creía que se extendía la América hasta las Filipinas, 
Japón y China. 

(2) El P. Bouvier escribe Paran por Patan, o mejor dicho Patani, pequeño reino que 
babía en los siglos xvi y xvi al NE de Malaca. 

(3) Es 26 de Agosto de 1613 no consta que hubiera imartirio alguno. El Beato Ricardo 
incloyó en el martirio que menciona a todos los cristianos que lo sufrieron en el año 
de 1613, He aquí los mertirios que hubo en dicho año: En 28 de Enero fueron degollados en 
Arima cinco cristianos; en 16 de Agosto murieron quemados en Yedo (Tokyo), Miguel Sa- 
aanda y otros siete compañeros; en el día 17 del mismo mes y en la misma ciudad, fueron 
degollados Marcos Kizayemon y otros trece compañeros; en la cárcel de Yedo murió, es - 
tando prisionero con los anteriores, un tal Apolinar; en 7 de Septiembre fueron degollados 
en la misma ciudad de Yedo Juan Miboku y otros cuatro compañeros. Todos los que pade- 
cieron martirio en Yedo eran discípulos del Beato Luis Sotelo y cofrades del Cordón. En 
1 de Octubre murieron quemados en Arima, León Fayaxida, su mujer Marta y sus bijos 
Jacobo y Magdalena con otros cuatro cristianos. Los cronistas franciscanos afirman que 
setos ocho mártires pertenecían a la cotradía del Cordón. Acerca de estos inártires véanse 
la Eslacion del P. Diego de Chinchón, comisario de los Franciscanos en el Japón, fechada 
en Nagasaki el 6 de Diciembre de 1613; Fr. Dirao pe Sax Francisco, cap. 11; BERNARDINO 
DE ÁviLa, fols. 78-320; ORFANEL, caps, VIH, IX y X, y Piñeyro, lib. 11, caps. XXIV-XXX. 

(4) El P. Bouvier copió Malaco por Maluco. 
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jours á une colomne, cháque jours avec nouveaux tourments, enfin tout 
déchiré par havets de fer, est parvenu au repos eternel (1). Nous avons 
envoyé en Espagne par escrit clair et authentique, le martyre de tous. 

Mais il ne faut passez sous silence la constance des japonois; qui ayans 
souffert plusieurs tourments l'espace de trois mois, enfin dix d'eux brus- 
lez a petit feu, dix crucifiez, quinze decapitaz, et cinq en prison suffoquez 
ont rendus l'ame á Dieu. D'entre les bruslez, deux jeusnes, frere et soeur 
ont monstrez une merveilleuse constance; car en bruslans de loing 4 petit 
feu, les tyrans leur promettoient non seulement la vie, mais aussi grand 
honneur s'ils vouloient pour le moins exterigurement renier la foy chres- 
tienne, leurs persuadans qu'ils la pouvoient retenir de cozur. Auxquels le 
jeune garcon respondit avec tres-grande ferveur: O spectateurs, ne nous 
imputez á des-honneur les tourments que nous souffrons; maís enviez nous 
plustost ce triomphe, etc. Par ces paroles et semblables exhortant les spec- 
tateurs; enfin les cordes qui les liotent estants bruslées, accourut á sa mere 
qui estoit en mesme tourment, l'encourageant d'une ferveur admirable. 
Courage, ma mere, courage; Jesus, Jesus est avec nous, la piene est brief, 
la gloire eternelle, et l'embrassant tres-estroitement, mourut avec elle en 
nostre Seigneur (2). Mais sa soeur, ses cordes aussi bruslées, se voyant li- 
bre (ce que les tyrans faisoient á dessein pour les faire changer de propos) 
print des charbons ardans en ses mains et les baisant, et eslevant sur sa 
teste, fiasoit monstre de tres-grande joye. Car c'est la coustume des japons 
de mettre sur leur teste ce dequoy ils veulent faire grande estime (3). 
Auquel spectacle, outre les infidels sans nombre, il y eut trois milles 
chrestiens, qui tous revestus de blanc, professoient la mesme foy chres- 
tienne, et crioient á haute voix qu'ils avoient merités le mesme supplice, 
puis qu'ils adorolent le mesme Dieu. Mais les tyraus ne satisfaisante á 
leurs desirs pour le grand nombre, ila prindént et emporterent pour reli- 
ques les corps des martyrs, les charbons, tisons, les cordes et tout ce 
qu'avoit servy á leur martyre, jusqu'aux cendres; quoy que les tyrans les 
frappassent á coup de bastons et d'espées (4). 


(1) Se refiere a Fr. Sebastián de San Josó y Fr. Antonio de Santa Ana, que fueron mar- 
tirizados en la isla Cólebes en el año de 1610. Véase lo que acerca de estos mártires escri- 
bimos en AFH, t. VI, págs. 687-701; t. VII, págs. 198-209. 

(24) PifÑrrYRO, lib. Il, eap. XXX, dice que «después de pegado el fuego a los vestidos y 
cabellos (del niño Jacobo) quemándose de la misma manera que a su hermana Magdalena 
todas las ataduras, se fué pisando brasas a buscar, como corderillo a su santa madre, la 
qual le dixo: Mi hijo, mira al cielo; y algando Jacobo los ojos, dixo tres vezes: Jesvs, Ma- 
ria, y en acabando de dezir la tercera, cayó muerto en el regazo de su madre, sin querer 
salir fuera del palenque, como lo pudiera hazer y con mucho gusto de los gentiles; pero 
[en] los bragos de la madre, como en altar de holocausto, fue de todo quemado». Lo mismo 
que Piñeyro refieren Orfanel y Bernardino de Avila, ll. ec. 

(3) PIifñEYRO, l. c. dice «que quemando el fuego las ataduras de las manos a la virgen y 
mártir Magdalena, hermana del niño Jacobo, tuuo manos y deuocion para coger vhas po- 
cas de brasas, en que ella misma ardía, y en señal de reuerencia y estima, por ser instru- 
mento de su martírio y medio para yr a gozar de su Esposo, las puso como guirnalda de 
fiores sobre su cabeca, tratándolas econ tanta facilidad, como si fueran rosas, y luego arri- 
mando el rostro sobre ellas, se adormeció en el Señor y expiró». Véanse también Bernar- 
dino de Avila, Orfanel y la Relación del P. Diego de Chinchón ya citadas. 

(4) Según Fr. Diego de San Francisco, pág. 147, antes del destierro general de los mi- 
sioneros, ten la Orden de San Francisco en el Japón los siguientes conventos, que fueron 
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Certes, la ferveur et ardeur au martyre entre eux est admirable; 1l n”y 
a autre gain, autre gloire ny autre plaisir entre eux que de mourir pour 
Jesus-Christ. Nous sommes leurs compagnons de cette milice, esperans le 
mesme, et souffrans á grande peine le retardement de la mesme couron- 
ne. Mais puis que ce ne provient de nostre vouloir, ny de nostre cours, 
mais de la misericorde de Dieu eternelle; nous taschons de nous confor- 
mer á la disposition, qui scait que ses tendres plantes ne peuvent eucor 
estre privées des ministres de l'Evangile, Que si Dieu ne nous donne enfin 
nostre desir; nous priverat-il pourtant de gloire? Non. Puis que S. Paul se 
glorifie en ses tribulations, playes, faim, soif, depoiiillement, persecutions: 
auxquels nous sommes tous les jours sujets; souvent chassez hors des vil- 
les, tres-souvent poursuivis a coups de pierres, de bout et de cris par les 
garcons quand nous ¡cheminons sur les rués et depuis peu bannis, cinq 
de nos convens estans destruis, 

Mais grand merveil de la providence et vertu de l1'Evangile; que oú la 
foy sembleroit refroidir pour les persecutions, nous la voyons d'ailleurs 
plus ardante contre tout espoir; tellement que tant d'eaux ne peuveni es- 
teindre la charité. Mais il ne faut oublier qu'une des reynes de l'Empereur 
(quí en a trois cents et plus) accusée auprés de luy d'estre chrestienne 
aprés plusieurs promesses en vain, mesprisante les delices royalles, est 
chassée en exil avec quinze pages, et plusieurs de la noblesse; qui souf- 
frent grande necessité (1). 

Nous sommes fort persecutés des faux prestres ou religieux du Japon, 
quí sont en tres grand nombre, abondans en convents tres riches, avec 
grandes cloches, fabriques, idoles d'or, d'argent et de metaux; auxquels 
les japonois offrent de l'encens et des espiceries. L'une desquelles idoles, 
qu'ils appellent le grand Dieu est assise de trente coudées haute; en une 
de ses mains, nous avons veu seoir six hommes (2). Il semble que le pere 





destruidos de orden de leyasu y de su hijo Hidetada. En Tokyo, convento y hospital; en 
Nagasaki, convento y hospital; en Osaka, convento y hospital; en Kyoto, convento y hos- 
pital: en Fushimi, convento y hospital; en Wakayama, convento y hospital; en Urawa, 
convento; en Sakay, convento; en Surunga, convento; en Sisindo, convento; en Asakusa, 
arrabal de Tokyo, un-hospital de leprosos. Estos conventos estaban habitados por veinti- 
séis religiosos, de los cuales diecinueve fueron desterrados y siete se quedaron ocultos, 
según el mismo Fr. Diego de San Francisco, pág. 148. 

(1) Alude a Justo Takayama Ukon, que desde el 1587 empezó a sufrir la más cruel per- 
secución por ser cristiano. Desterrado del imperio en $ de Noviembre de 1614 y conducido 
a Manila, falleció en esta ciudad en 3 de Febrero de 1615. Fué sepultado en la iglesia de 
los Padres de la Compañía de Jesús. 

(2) A este ídolo le llaman los japoneses Daibutsu. El P. Diego de Bermeo, en carta es- 
crita al Gobernador de Filipinas, D. Pedro de Acuña, y fechada en 23 de Diciembre 
de 1604, tratando de este ídolo, dice que, «está sentado en un altar cuya grandeca no medí, 
pero por la del ídolo se podrá sacar; suuí a lo alto de los andamios, y como yua enfermo 
(de cámaras de sangre), lleuaua para aliuio un báculo y con él quise por mi tomar la me- 
dida de este demonio; digo, de las partes más comunes que se veen, como ojos, narices, 
orejas, etc. Tienen de hueco las dos ventanas de las narices lo largo del báculo poco más, 
y el báculo tenía siete palmos y quatro dedos, de mayor palmo que del de vara, y así po- 
demos decir que tiene dos varas el hueco de las dichas ventanas: tiene cada uno de los ojos 
de hueco, desde el un gran lagrimal al otro, el báculo de largo y más tres palmos, que son 
diez palmos y quatro dedos; tiene cada una de las orejas de largo el del báculo dos veces y 
más cinco palmos, que vienen a ser diez y nueue palmos y ocho dedos, y por la proporción 
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de malice a voulu feindre entre eux la monarchie de l'Eglise;, car ¡ls ont 
un Pape nommé Dairi, superieur en dignité a leur Empereur (1). lls ont 
des faux religieux et religieuses de plusieurs instituts, qui jeusnent en 
certain temps, publient des indulgences, chantent nuict et jour des louan- 
ges, ¡is ont des chapelets et de l'eau benite, confessent leurs pechez, font 
des penitences publiques, portent leurs idoles en procession, se tuent par 
precipice entre les roués des chariots, canonizent leur saincts, et ainsi 
plusieurs autres choses que le diable leur á suggeré par envie du vray 
3ervice de Dieu (2). Deux de leurs dieux principaux se nomment Caca et 
Damida, qui ayant estés leurs roys, et mesprisés les richesses se retirerent 
au desert, disants qu'ils avoient veu des grands secrets de l'immortalité 
de l'ame, du paradis, et de huict commandements qu'ils ont laissé par tra- 
dition, promettant le paradis á ceux qui les observeroient. Aucuns des- 
quels commandaments son semblables aux nostres (3). Le 1 est d'adorer 
les idoles.—-2. Ne manger chair.—3. Ne desrober.—4. Ne tuer, ce qu'ils 
observent et entendent de tous animaux.—65. Ne paillarder.—6. Ne ravir 
la femme d'autruy.--7. Jeusuer certains jours.—8. Ne mentir. Chose dé- 
plorable, qu'entre des homes d'esprit si vif et subtil, y regne tant d'igno- 
rance. Mais par grace de Dieu, ils ne pecheront plus ci-apres par igno- 
rance; car la lumiere de l'Evangile est des ja connué par touts ces royau- 
mes, tellement qu'il n'y a presque aucune province oú il ny ayt des chres- 
tiens, quoy qu'inconnus. Les quels quand les ministres de 1'Evangile pas- 
sent par lá, prient á cris de larmes d'estre administrés des Sacrements. 
Les petits demandent da pain, sans trouver qui leur rompe. Parce 
qu'encor qu'il ne nous est permis par l'Empereur de bastirides Eglises 
qu'en quatre cités, esquelles les mysteres sacrés se celebrent publiquement 
Celuy qui avec tant de labeur a venu rechercher les ames, veuille de jour 


«llestos miembros, que de suyo son pequeños en el cuerpo humano, podrá V. $. sacar lo res- 
tante del cucrpo; está sentado, no colgando las piernas, sino crugadas una con otra, y si 
hubiera de estar en pie, sin duda que la altura del templo fuera inmeosa», Publica esta 
carta CoLíx PASTELLS, lib, MI, cap. XXVI, pág. 312.—BERNARDINO DE AVILA, en el ca- 
pítulo De la religión de los japones, dice que este ídolo «está sentado y tiene de altura más 
de veinte y cinco brazas, y puesto un bombre en pie sobre uno de los hombros, estendido 
el brazo en alto con una vara de medir, no le alcanza al principio de la oreja. En la barriga 
moran cuatro bonz08, cada uno en su aposentillo de ocho palimos en cuadro. Es tan diforme, 
que por una de las ventanas de la nariz entró un español con espada y daga ceñidas, y esto 
fue antes que de todo punto se acabara, porque aún estaban los andamios puestos». 

(1) El Beato Ricardo, como todos sus contemporáneos, llama Emperador á leyasu, 
siendo así que sólo merecía el nombre de dictador: pues el verdadero Emperador era Ka- 
tahito, cuyo nombre póstumo es Go-yozéi. Dairi quiere decir la parte del palacio reservada 
al servicio del Emperador, y por extensión, el mismo Emperador. No es cierto que el Dai- 
ri, o mejor dicho, el Vo, fuera el jefe espiritual de la religión de los japoneses; pues desde 
cl año 6:3 de la era cristiana deseipeñaban la jefatura espiritual los buddhistas, quienes 
tenían una autoridad superior, llamada Dai-sojo, y pertenecía a la categoría de Dainagon, 
esto es, consejero de la Corte imperial. Inferior al Dai-sojo, tenían un Sho-sojo o capitán 
de los bonz0s, e inferior a este, un Con-sojo. Véanse MURRAY, The story of Japan, cap. V, 
y PAPINOT, en la palabra Dai-sojo. 

(2) Véase ATA, t, IX, pág. 237, nota núm. 3. 

(3) Shaka y también N'akya-muni, quiere decir Anacoreta de la dinastía Shaka del reino 
de Kabila, al pie del Himalaya. Se le llama también Guatama y por los europeos, Budha, 
Amida, en sánscrito Amitabha, es uno de los nombres de Budha, que significa la vida sin 
fin. PAPINOT en las palabras Amida y Shaka. 
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á autre redoucir la fareur des princeps contre la foy. Mais vous, tres-cher 
en Jesus-Christ, aydez nous de vos prieres, soustenez nous de vos oraisons; 
afin questants constants en tribulation, couragqux és labeurs, fervents en 
oraison, forts en foy, nous portions fruicts en patience, De quoy vous es- 
fans aussi participans, nous meritions tous enfin de nous congratuler et 
conjouyr au repos eternel. Ce que nous octroye celuy qui avec son Fils nous 
atout donné. Amen. 

Frere Marc de Omedes, espagnol, qui est venu avec moy en ces quar- 
tiers, estécheu á un autre royaume, nommé la Florida (1), distant du nos- 
tre plus de quatre milles lieux, Je n'ay depuis rien entendu de luy. Je prie 
d'addresser la jointe á ma mere, si elle vit encor. Adieu, soyez en nostre 
Seigneur. 

Le 2 de May 1614. 
Votre humble et inutil Frere. 
F. Richard de S. Anne, olim Trouvé (2). 


1001 


Carta al alférez José de Aduna, en la que le refiere algunos martirios ocu- 
rridos en el año de 1618.—Nagasaki, 26 de Marzo de 1619 (3). 


Al señor alferez Juseph de Aduna, guarde nuestro Señor, $c. México. 

Jesús sea en nuestras almas y nos aumente su divino amor, «e. 

Mi señor: Deseo mucho que nuestro Señor haya dado a Vmd. muy buen 
viage y con mucha salud; el año passado avisó a Vmd. de la mia, la qual 
tengo al presente muy cumplida, bendito sea nuestro Señor; y le prometo 
AVmd. que es bien menester para sufrir los grandes trabajos que cada día 
se ofrecen. 

Desde el dia de Santa Lucía hasta el de la fecha de ésta, andamos ya 
en los montes, ya en cabernas, ya metidos en hornos, y quando muy des - 
cansados, en algun estrecho aposento o desvan, adonde nadie puede en- 
contrar con nosotros. La razon de tanto rigor es, haver venido mandato 
del Emperador, que en Nangasaqui, por saber havian quedado algunos 
Padres y haver venido otros de nuevo dé Namban, que en todo caso hicies- 
5e muy grande diligencia Gonrocu (4) para prenderlos todos; y assi uma 


voche, a las dos de la mañana, dieron assalto a todas sus casas, donde so- 
AAA. 

(1) Como se verá en la carta de 1 de Septiembre de 1622, fué en la Nueva España donde 
vió al español P. Marcos de Omedes y no en Japón, como en esta carta parece quiere dara 
entender, 

(2) ELP.JTAN DK SAM ANTONTO, en su Hibliotheca, dice que esta carta la escribió el 
Beato Ricardo ad hispanos el belgas, lo que, como se ha visto, no es cierto. El P. HrerrTa, 
Estado... historico -religioso de la Provincia de San (Gregorio, pág. 385, Binondo. 1855, dice 
que el Beato Ricardo escribió un «Tratado de la nueva enstiandad de Japón y trabajos de 
la plantación de la santa fe, cuyo escrito se halla firmado el día 2 de Mayo du 1614s: el 
caal Tratado se reduce a la Carta que publicamos. El P, Tasso pa FABRIAN>, en la pá- 
£iBa 161, copia un fragmento de esta carta unido a otro de la carta de 1 de =epniembre 
de 1622, haciendo constar que es una carta escrita on 1621. 

(8) Publica esta carta el P. Marcos de Santa Rosa o Alealá en la Chrontea de la Santa 
Provincia de San Joseph, part. 1, lib. IT, cap. HL, pág. 304, Madrid, 1733, 

() ElP. Alcalá escribe Goyocu en lugar de Gonrocu. 
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lían acudir más de ordinario los religiosos; mas como nuestro Señor es el 
que nos guarda, no prendieron mas que quatro; dos de la Compañía (1) y 
dos de Santo Domíngo (2), y dos desde el año passado están tambien pre- 
“sos con ellos, que son, el Padre Fray Apolinario y el Padre Fray Tho- 
más (3). 

Por el mes de Agosto, el día de nuestra Señora, martyrizaron al bien- 
aventurado Fray Juan de Santa Marta, que estuvo preso, lo que Vmd. 
sabe, más de tres años (4); si el negocio va a la larga, no será mucho que 
para el año que viene haya alguna docena de mártyres, sólo religiosos. 
Este año de mil seiscientos y diez y ocho martyrizaron en Nangassaqui 
doce, que quemaron vivos, por haver tenido Padres en sus casas (5), y es- 
tán presos otros muchos por lo mismo. Domingo Jorge es el uno de ellos, 
que era el casero del Padre Carlos Espindolo (sic), quando le 'prendie- 
ron (6). Yo no estuve dos dedos de ser preso; por dos veces estuve ya cer- 
cado de la gente de Gonrocu; mas nuestro Señor me quiso librar por en_ 
tonces, no sé hasta quando. A mi casero Thomé prendieron y le derriba. 
ron su casa por el suelo. En Miaco han preso a treinta y un christianos (7), 
y en Cocura martirizaron a veinte y cinco (8). Al fin el negocio se va po- 





(1) P. Carlos Espinola y el hermano Ambrosio Fernández, 

(2) Los Padres Angel Orsucci y Juan de Santo Domingo. 

(8) Los Padres Apolinar Franco y Tomás de Espíritu Santo, 

(4) Fray Juan de Santa Marta, natural de Prades (Tarragona), e hijo de la Provincia de 
Santiago, debió afiliarse a la Provincia Descalza de San José, pues cuando dió su nombre 
para agregarse a la Misión que en 1605 reunía Fr. Juan Pobre de Zamora, estaba de mora- 
dor en el convento de Almagro, de donde salió para Sevilla, Fué despachada esta Misi ón 
en Sevilla en dicho año de 1605 y embarcó en la nao Espíritu Santo, de la cual era masstre 
Domingo de Laranga, que iba a la Nueva España en compañía de la flota del general 
Alonso Hauel Galindo (Asiento de pasajeros, fol. 86r.) Llegó a Manila Fr. Juan de Santa 
Marta en el año de 1606 y en el de 1607 fué destinado al Japón, ejerciendo el ministerio 
en:Fusbimi. Preso en el mes de Junio de 1615, y conducido a la cárcel de Kyoto, fué de- 
gollado en el día 16 de Agosto de 1618. Fué beatificado por Pío 1X en el año de 18€7. Fray 
Diego de San Francisco en el cap. XIl, pág. 55, dice que «era de feliz memoria, y assi a 
los cinco o seis meses, que estubo allá, apprendió la lengua japona y administró en ella. 
Estubo en Japon trece años. Era gran cantor y organista, y de tan raro ingenio, que (sín 
haberle enseñado nadie) hacía órganos y otros instrumentos para las alabancas diuinas de 
marauilloso artificio. Su vida era sancta, de gran cbaridad con los pobres, y sus visitas 
eran solo a los pobres y particularmente a los leprosoa, consolándolos y buscándoles li- 
mosnas. Nunca le vi estar ocioso; porque era incansable en el officio de predicar y confes- 
sar y trabajar de sus manos. Era muy obseruante de su regla, y tan pobre, que jamás ves- 
tía más que vn sólo háuito sin túnica. Traya siempre los pies descalcos sin sandalias; 
nunca faltaua a los sanctos exercicios de oración y meditación, disciplina y maytines de 
media noche, por más cansado que estubiesse. En ocho o nueue leguas de camino que ay 
de Fuximi a Vosaca, viniendo los demás religiosos por agua en vn barco, venía él a ple 
por tierra descalgo, por no perder el merecimiento. Era muy zeloso de la saluación de las 
almas, por lo qual buscaba occasiones de ordinario para predicar a los gentiles, que le 
oyan de huena gana por su buen espíritu». 

(5) Debe referirse al martirio de 25 de Noviembre de 1618 en el que murieron quemados 
en Nagasaki catorce cristianos. Véase PAGÉs, Histoire de la religion chrétienne au Japon, 
pág. 395, París, 1869. 

(8) Domingo Jorge no fué martirizado hasta el 18 de Noviembre de 1619; PAGÉS, pá- 
gina 422, 

(1). Alude a Juan Sabioye y compañeros, que fueron martirizados en Kyoto el 6 o el 7 de 
Octubre de 1619. Véase PAGÉS, pág. 413. 

(8) Fueron martirizados en Kokura en los días 25, 26 y Y8 de Febrero de 1618, según 
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niendo bueno y de suerte, que hará mucho el religioso que viviere dos o 
tres años en Japon, si no es que nuestro Señor ataje los passos de este 
buen hombre de Emperador. 

Sólo el buen Masamune dexa hacer christianos en su reyno y sufre Pa- 
dres, y al hermano Fray Francisco Galvez (1), que subió allá por el mes 
de Septiembre, le recibió bien y le dexó hacer iglesia en una casa de un 
criado suyo, El, como es poderoso, no teme al Emperador, que ya le ha 
reprehendido sobre ello, y respondió que él no era sacerdote para saber 
cosas de salvacion y que dexaba ir cada uno por donde quería en cosas de 
tanta importancia. 

Yo pensaba embiar a V. md. la relacion de todos los mártyres, ansi 
religiosos, como japones; mas los bungios, como no me hallaron en casa, 
me cogieron todo el hato, y ansi se perdió. 

Desde el mes de Octubre han sucedido aqui muchas cosas prodigiosas; 
no sabemos que quieren significar. El susodicho mes huvo dos cometas 
muy grandes, que duraron entrambas un mes o más; la una empezó vein- 
te días despues de la otra, Despues, en el mes de Diciembre, a siete de 
luna, al poner de ella, se vieron dos lunas, y a nueve, se vieron, a la mis- 
ma hora, tres lunas; las quales, al ponerse, se convirtieron en una y he- 
chó de si una llamarada de fuego muy grande, que se fue, poco a poco, 
desde el Poniente al Oriente. La vispera del Xoguachi, que es año nuevo, 
huyo dos cometas, que no se vieron más de dos días. Nuestro Señor per- 
mita que todos estos prodigios sean en bien y remedio de esta christian- 
dad. Y. md., por amor de Dios, no se olvide de ella, pues sé que la tiene 
amor. 

Al señor Miguel López de Harencho y a su hermano, mis saludes, y 
que tenga ésta por suya; que, por andar tan escondido y desacomodado, 
no tengo comodidad de escrivirles en particular, 

Guarde nuestro Señor a V. md. 

De Nangasaqui, veinte y seis de Marzo de mil seiscientos y diez y nue- 


ve años, 
Va con ésta una reliquia del santo mártyr Fray Pedro de la Assump- 





Carbix, Catalogus regularium et secularium qui in Japponiae regnis... sublati sunt. Ro- 
mae, 1646, 

(1) El Beato Francisco Gálvez, natural de Utiel (Valencia), e hijo de Tomás Gálvez y 
de Mariana Pellicer, vistió el hábito en el convento de San Juan de la Rivera de Valencia 
en 9 de Mayo de 1600, estando ya ordenado de diácono. Siendo morador del convento de 
Belvia, de la Provincia de S. Gabriel, se agregó a la Misión de Filipinas, que fué despa- 
ebada en Sevilla en 28 de Junio de 1601 y que embarcó en la nao del maestre Pedro Frala, 
que iba a la Nueva España con la flota de Juan Gutiérrez de Garibai (Asiento de pasajeros, 
fol. 14v., En Filipinas administró a los japoneses de la parroquia de Balete hasta el 1612, 
que fué enviado al Japón, de donde fué desterrado en 164, En 1617 volvió otra vez al Ja- 
pón, y siendo destinado a Sendai por el P. Comisario, protegido por Data-Masamune, edi- 
có una iglesia, a pesar de la persecución, como dice el Beato Ricardo en esta carta. Es- 
tando en Kamakura, adonde había ido a administrar los Sacramentos a los cristianos fué 
preso y conducido a Tokyo, murió quemado en 4 de Diciembre de 1623, junto con el Beato 
Jerónimo de los Angeles, S. J. y cuarenta y ocho cristianos discípulos de los Franciscanos 
y cofrades del Cordón, según Fr. DIEGO DE SAN FRANCISCO, cap. XIX, págs. $5-100 y en el 


Epílogo, pág. 140. 
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cion, que bien conoció V. md. El capitan Domingo Ortiz de Chagoyam se 
la entregará. 
Fray Ricardo de Santa Ana. 


IV 


Carta al Beato Pedro de, Zúñiga, O. S. A., en la que manifiesta el deseo 
que tiene de verse con él. Debió ser escrita en 1620 (1). 


Jesús sea en nuestras almas, etc. 

Mi Padre: Ayer fui a cassa de Alvaro Muñoz, para hallar rastro de V.R, 
y me dixo que oy a la noche nos podiamos ver en su cassa los dos. Supli- 
co a V. R. que, si es posible, que allá nos veamos, que tengo mucha ne- 
cesidad de ello. Yo voy en traxe que, aunque a medio día ande por la ciu- 
dad, no me conocerán, y assí, o en cassa de Alvaro Muñoz o en donde V. R. 
ordenare, suplico que nos veamos. 

Guarde nuestro Señor a V. R. 

Oy Jueves santo a las Avemaríias estaré ellá, si V. R. me quiere hazer 
charidad. 

Hijo de V. R. 

Fr. Ricardo de San Ana. 


v 


Carta al Guardián del convento de Niveles, en la que, después de manifes- 
tarle quién es el que le escribe, le dice que se encuentra prisionero y sen- 
tenciado a muerte de fuego. 1. de Septiembre de 1622 (2). 


P. LorENzO PrrEz, 
O. F. M. 


(1) Publica esta carta el P. Casimiro Draz, 0.8. A., en las Conguistas de las islas Fili- 
pinas, la temporal por las armas de nuestros colólicos Reyes de España, y la espiritual por los 
religiosos de la Orden de San Agustín... part. li, cap. XXIX, Valladolid, 1890. El P. Díaz 
dice que esta carta fué escrita por los años de 1622 lo que no pudo ser; pues en dicho año 
estaba preso en Omura el Beato Ricardo; por lo que creemos que la escribió en la Semana 
Santa de 1621. 

(2) BouvIER, págs. 40-4, quien pone la fecha en Nagasaqui ville du Japon, siendo asi que 
fué escrita en Omura, de donde no salíó para Nagasaki hasta el día 9 de Septiembre. Reci- 
bió esta carta el guardián del convento de Niveles, Fr. Teodoro Cinaux, en 1825, y al saber 
que había sido martirizudo en Nagasaki,'debió creer que la había escrito en esta ciudad. El 
B. Ricardo escribe parte de esta carta en francés y parte en castellano, por haber olvidado 
la lengua materna. El texto español nos es desconocido. 

SBARALEA, Supplementim ad Seriptores trium Ordinum 3. Franciaci, ed. 1.9, págs. 632-3, 
trata brevemente do la vida y cartas del B. Ricardo. CIVRz2ZA, Saggio di Bibliografía men- 
ciona, apoyándose en el P. Huerta, el Tratado de la nueva cristiandad del Japón que, como 5e 
ha dicho, no es distinto de la carta fechada en 3 de Mayo de 1614. 
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Relación inédita del siglo XVI. 


El territorio que actualmente ocupan las Repúblicas de Ve- 
nezuela y Colombia, fué conquistado por los españoles en los 
comienzos del siglo xv1I. «La conquista de América —dice un 
escritor colombiano— ofrece al historiador preciosos materia- 
les para tejer las más interesantes relaciones; porque ella pre: 
senta reunidos los rasgos más variados que acreditan la gran- 
deza y poderio de una de aquellas ramas de la raza latina que 
mejores títulos tienen a apellidarse romanas: el espíritu ava- 
sallador y el valor impertérrito siempre y dondequiera: vir- 
tudes heroicas al lado de crimenes atroces: el soldado vestido 
de acero, que da y recibe la muerte con igual facilidad, y el 
misionero de paz que, armado sólo con la insignia del marti- 
rio, domestica los hijos de las selvas y muchas veces rinde la 
vida por Cristo...» (1). En todas las regiones conquistadas, el 
soldado y el misionero español realizan, más o menos, igua.- 
:es proezas. Los sucesos militares de las antiguas gobernacio- 
nes de Popayán, Cartagena, Santa Marta y Venezuela, histo- 
riadas por el P. Pedro Aguado, Castellanos, P. Pedro Simón y 
rernández Piedrahita, estremecen y asombran, confundiendo 
ia cobardía y la pusilanimidad de los que hoy vivimos, que 
casi no acertamos a comprender que de España saliese aque- 
lla raza de titanes. : 

Aunque en la conquista de estos países ¡narchaban en ami- 
zable consorcio el misionero y el soldiwio, la obra de éste pre- 
cedió a la de aquél. El misionero llegó después a perfeccionar 


cena 


(1) Historia General de las Conquistas del Nuevo Reino de Granada, por el Dr. D. Lucas Fer- 
tandez Piedrahita. Bogotá, 1881, Prólozo, pgs. 11L-1V. 
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las conquistas militares, que nada serían, mejor dicho, serian 
un desastre, sin la infiyencia dulce y consoladora del Evange- 
lio. El resultado de las armas fué, por el momento, más visible, 
porque más pronto se destruyen ciudades y se desmoronan im- 
perios que se conquistan corazones, y más cuando de éstos es 
preciso arrancar vicios inveterados. 

No es extraño, pues, que las conquistas del Nuevo Reino 
de Granada, o sea de las regiones que hoy componen las Re- 
públicas de Venezuela y Colombia, hayan tenido, dentro del 
primer siglo en que se realizaron, numerosos historiadores, 
pero si llama la atención que de la obra de los misioneros, en 
el orden espiritual, apenas se haya escrito en el siglo xvI. Los 
PP. Aguado y Simón, parecía muy natural que de ellos se hu- 
biesen ocupado, pero su objeto principal son los sucesos de las 
armas y el resultado de la conquista. De ambos historiadores 
nos hemos ocupado en otro lugar, y ahora sólo nos fijaremos 

en lo poco que dicen acerca de la propagación del Evangelio 
entre las feroces tribus conquistadas. 

El P. Aguado manifiesta que los Reyes de Castilla tuvie- 
ron siempre especialisimo cuidado de «la conversión de los 
naturales de las Indias y de gu buen tratamiento y conserva- 
cion». Por lo que se refiere al Nuevo Reino, dice nuestro his- 
toriador que los monarcas españoles «proveyeron de predica- 
dores y ministros eclesiásticos que en la doctrina evangélica 
apacentasen, industriasen y enseñasen a los naturales, y así, 
a su propia costa y espensas, envió juntamente con los oido- 
res Góngora y Galarza, frailes y religiosos de las Ordenes de 
San Francisco y Santo Domingo, personas doctas, así en le- 
tras como en doctrina, vida y ejemplo que comenzaron a cul- 
tivar y trabajar en esta viña del Señor». «Fundáronse en este 
tiempo (1550) monasterios destas dos Ordenes en las ciudades 
de Santa Fe, Tunja y Velez. En la ciudad de Tunja han per- 
manecido siempre casas de entrambas Ordenes, y lo mesmo ha 


sido en la ciudad de Santa Fe, que siempre han permanecido 
entrambas casas» (1). 


(1) Acuano, Historia de Santo Marta y Nue 


vo Reino de Eranada, t. T, Madrid 1918, edición 
de Becker, págs. 513-14. 
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El P. Aguado estaba en condiciones de podernos suminis- 
trar otras noticias importantes acerca de los misioneros domi- 
nicos y franciscanos en el Nuevo Reino de Granada, pero evi- 
ta cuanto puede ocuparse en este asunto, y su silencio se 
explica por la poca armonía que existía entonces entre los 
religiogos, como se verá por el Memorial del P. Esteban Asen- 
sio que luego publicaremos. Presumía el P. Aguado que, ha- 
ciendo la historia de los misioneros, podría ocasionar disgus- 
tos, asi que, creyó más prudente apelar al silencio. 

£sto no obstante, el ilustre historiador manifiesta en repe- 
tidos lugares que él mismo ha trabajado mucho en la conver- 
sión de los indios, expresando que «por espacio de quince años 
no ha! habido religioso, en las partes adonde a mí me cupo la 
suerte, gue con más cuidado haya servido a la Majestad divi- 
na y haya procurado el aumento de la Iglesia». Asegura, ade- 
más, que el no haberse hecho mayor fruto espiritual entre los 
indios fué «por los malos ejemplos de los Españoles y por el 
poco cuidado con que son doctrinados...»; así que no «se ha 
hecho en ellos el fruto que fuera justo, habiendo tanto tiempo 
que tienen noticia de la doctrina evangélica; pero consuélome 
que soy uno de los que con mayor frecuencia y con mayor 
cuidado, y no se diga el que más, se ha ocupado en aquellas 
partez en sembrar la semilla apostólica, que por la misericor- 
dia de Dios hace y espero que hará fruto de ciento; y no es 
pequeña lástima, ni pequeña compasión, que, siendo la mies 
tan grande y el campo tan fértil, sean los obreros tan pocos y 
tan descuidados...» (1). El celoso misionero-historiador no que- 
ría significar con estas expresiones que la obra apostólica no 
hubiese dado frutos abundantes; él suspiraba por ver pronto 
la total conversión de las tribus salvajes, y, considerando que 
tabia muchas aún envueltas en sus idolatrías, prorrumpia en 
aquellos lamentos, reconociendo, sin embargo, que se había 
hecho mucho en la conversión de los indígenas, y así, hablan- 
do de los tesoros espirituales y materiales del Nuevo Reino, 
dice: «Los espirituales son tantos, por tener el demonio las 
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|. AGUADO, Histeria de Santa Marta, t. 1, ed. cit., pÁZs. 23-4. 
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almas de tantos indios ocupados en su servicio con tan diver- 
sos ritos y tan infernales ceremonias que parescía imposible 
apartarlas de su voluntad, lo cual se ha hecho no con peque- 
ño trabajo, ni con pequeño favor de Dios, en algunas partes 
de aquella tierra, y asi espero se hará en todas; de manera 
que podemos decir qne no es pequeña riqueza ganar las almas 
que estaban perdidas, habiendo Cristo dado por ellas la vida 
en precio a su Padre» (1). 

Con expresiones más o menos vagas nos manifiesta el Pa- 
dre Aguado en repetidos pasajes de su historia la obra de los 
misioneros. Su intento principal bien se ve: es seguir los pasos 
a los conquistadores y contar 'sus hazañas. De cuando en 
cuando, y como al descuido, aparecen en sus relaciones los 
nombres de algunos sacerdotes y religiosos que, más bien que 
como misioneros, figuran como capellanes del ejército; asi, 

por ejemplo, menciona a Fr. Antonio de Medrano, de la Orden 
de San Francisco (2); a Fr. Domingo de las Casas, de la de 
"Santo Domingo (3); a Fr. Manuel de la Magdalena, francisca- 
no que acompañó al capitán D. Lope de Orozco en sus jorna- 
das (4). De la historia eclesiástica, en general, del Nuevo Rei- 
no de Granada, apenas habla el P. Aguado, a pesar de que 
cuando él escribía, existian ya varias diócesis. Menciona a 
Fr. Juan de los Barrios, obispo de Santa Marta, y copia lite- 
ralmente unos capitulos de tasación de tributos a los indios de 
Guatavita, cuyo encomendero era el capitán Hernando Vene- 
gas, y de cuya instrucción y enseñanza cuidaba un religioso, 
Esta tasación se hizo en el año de 1555 (5). El historiador fran- 
ciscano se extiende largamente y trata en varios capitulos de 
las providencias tomadas para eximir a los indios del servicio 
personal, celebrándose con tal motivo una solemne Junta en 
la ciudad de Sant Fe, a la que concurrieron, entre otros, el 
arzobispo D. Fr. Juan de los Barrios, D. Juan de Simancas, 
obispo de Cartagena, y «los prelados de las Ordenes de Santo 


(1) AGUADO, Historia, cit.,t. Il, pág. 27. 
(2) Historia cit.,t, 1, pag. 5. 

(3) Ib. pág. 189, 

(4) Historia cit.,t. Il, pig. 427. 

(5) Tb., págs, 5628-32 
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Domingo y San Francisco, con otras personas doctas, así clé- 
rigos como frailes» que contra el elemento secular defendían 
la libertad de los indios (1). 

Juan de Castellanos, en su poema sobre la Historia del Nue- 
vo Reino de Granada, canta las proezas de los conquistadores, 
pasando por alto los sucesos eclesiásticos y lo referente a la 
conversión de los indios. Trata algunas veces de las idolatrias 
y supersticiones de los naturales, y, con respecto a los indios 
de Sogamoso, dice que los visitó el arzobispo D. Fr. Luis Za- 
pata, quien hizo averiguaciones especiales sobre sus ritos (2). 
Hace asimismo mención de varios religiosos, capellanes del 
ejército conquistador, entre otros, de Fray Vicente Requeja- 
da (3), de Fr. Domingo de las Casas (4), Fr. Bartolomé de 
Ojeda, Fr. Gonzalo Méndez, dominicos, Fr. Antonio Medrano 
y Fr. Alonso de Mirueña, franciscanos, que acompañaron en 
su expedición al adelantado D. Gonzalo Jiménez de Quesada. 
En esta misma jornada, dice Castellanos, que iba también 


«Un don Pedro Rangel, que después desto 
el hábito tomó de San Francisco» (5). 


La obra del misionero en la conversión de los indios pasa 
como desapercibida para el historiador-poeta. 

Un siglo después que el P. Aguado y Juan de Castellanos, 
escribió la Historia (teneral de las conquistas del Nuevo Reino de 
Granada el Dr. D. Lucas Fernández Piedrahita, que, si bien 
da mayor extensión a los sucesos realizados por los conquis- 
tadores, es bastante explicito en lo que se refiere a la obra mi- 
sionera y a la historia eclesiástica. La Religión de Santo Do- 
mingo fué la primera que comenzó a propagar el Evangelio 
en el Nuevo Reino de Granada (6). Antes del año 1550 había 
en estas regiones de América religiosos dominicos y francis- 
canos que con más o menos fervor se dedicaban a catequizar 








(1) Historia cit., t. 1, págs. 542-683. 

(2) Historia del Nuevo Reino de Granada, canto 1.9, t. 1, págs. 58-3. 
(8) Tb.,t.L, pág. 275. 

(4) Ib.,t. 1, pág 287 sigs. 

(5) Bietoría cit., canto XXI, t. 11, págs. 218-19. 

(8) Fernáxbez PIEDRAHITA, l.c., pág. 148. 
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a los indios; pero, estando lejos de la obediencia de sus prela- 
dos, iban perdiendo el espiritu de la piedad y religión, por lo 
cual, en dicho año, se determinó enviar un número con side- 
rable de franciscanos y dominicos, a fin de proceder con todas 
veras a la conversión de los indigenas. De todo esto habla 
Fernández Piedrahita (1) quien, reconociendo algunos defec- 
tos en los misioneros, no puede menos de confesar «que tra- 
bajaron mucho en la conversión de los indios, a pesar del mal 
tercio que les hacian los encomenderos». 

El Obispo D. Fray Juan de los Barrios tomó con gran celo 
la obra de las misiones, reformando «los desordenes con que 
los doctrinantes de los indios, asi eclesiásticos como seculares, 
pervertian los medios con que se habia de plantar en ellos la 
fe» (2), hallando para sus planes, buenos cooperadores en las 
Ordenes de Santo Domingo y San Francisco. 

Los Dominicos fundaron en el Nuevo Reino de Granada una 
Provincia bajo la advocación de San Antonino, cuya historia 
escribió largamente el P. Fr. Alonso Zamora, quejándose en 
ella de que los historiadores de la conquista no se cuidan mu- 
cho de referir los trabajos de los sacerdotes que venían a ella, 
dejándonos ignorar hasta sus nombres, cuando no se omitíia el 
de un soldado que se hubiese distinguido en cualquier aconte- 
cimiento por insignificante que'fuera (3). Así es en efecto, 
como dejamos indicado; sin embargo, la Orden de Santo Do- 
mingo bien puede gloriarse de haber tenido un historiador tan 
diligente como el P. Zamora. No cupo igual suerte a la de San 
Francisco que tenia en el Nuevo Reino de Granada una Pro- 
vincia titulada de Santa Fe, que si bien tuvo algunos histo- 
riadores en el siglo Xv1, dejaron sus obras inéditas, razón por 
lo cual aparece en las historias modernas, aun en las escritas 
con más sana intención, una gran desproporción entre la obra 
evangelizadora de los Franciscanos y Dominicos. El señor 
Groot (4) se ocupa muy por extenso acerca de éstos, mientras 

(DO OL. c., págs. 321-2. 


(2) FERNÁNDEZ PIEDRARITA. l.c., pig. 365. 


(3) Véase Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada, por José Manuel Groot, t. 1, Bo- 
gotá, 1889, pig. 8. 
(4) Historta cit.,t, I. 
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que, de los Franciscanos en el siglo xvI dice poco, a no ser de 
los Obispos D. Fr. Juan de los Barrios y D. Fr. Luis Zapata, 
que, como se sabe, pertenecían a la Orden Seráfica. Los pocos 
datos que el Sr. Groot trae en su Historia acerca de los Fran- 
ciscanos, provienen, sin duda, de la de Fernández Piedrahita, 
pues tampoco pudo aprovecharse de las Voticias historiales del 
P. Simón que permanecían aún inéditas. 

Por los años de 1624, escribía el P. Fr. Pedro Simón las 
Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme, que dedica 
principalmente a los sucesos militares; sin embargo, expone 
también noticias muy apreciables acerca de los misioneros, 
dedicando varios capítulos de la parte segunda, a la historia 
de los Franciscanos. El P. Simón no demuestra haber conoci- 
do el Memorial del P. Fr. Esteban de Asensio, cuyos datos se 
completan mutuamente, siendo en general, más copiosos los 
de éste y dignos también de mayor fe, por haber sido testigo 
presencial de casi todos los sucesos que refiere y actor de mu- 
chos. 

El Memorial del P. Asensio que ahora publicamos por vez 
primera, abarca un periodo de treinta y cinco años, o sea, 
desde 1550 hasta 1585. Como en él se advierte, fué escrito por 
mandado del Provincial Fr. Francisco de Gaviria, de orden 
del Rmo. P. Fr. Francisco Gonzaga, Ministro General de la 
Orden, que lo utilizó para su obra De origine Seraphicae Reli- 
gonis. 

El hallazgo de dicho Memorial fué para nosotros una sor- 
presa agradable, y lo encontramos donde menos sospechá- 
bamos. Existe, pues, en la Comisaría de Tierra Santa de Li- 
vorno, en poder del ilustrado P. Domenicchelli, O. F. M., y 
perteneció el célebre historiador, P. Civezza, O. F. M. El 
ms. es probablemente, el mismo que su autor envió desde el 
Nuevo Reino de Granada al Rmo. Gonzaga, de cuya mano son 
quizá algunas notas marginales. Formó, sin duda, parte de 
una colección de mss. similares, pues comienza en el folio 404 
y concluye en el 416. Su tamaño es de 320 < 220 mm., y des- 
¿raciadamente, está incompleto, faltando al fin una sola hoja. 

Para la Orden Franciscana y para la historia eclesiástica 
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de Venezuela y Colombia, es una pieza de primer orden. Al 
darlo ahora a luz, seremos parcos en las notas, dejando mu- 
chos documentos que se relacionan con los sucesos relatados 
por el P. Asensio. Acerca de los Obispos Fr. Juan de los Ba- 
rrios, Fr. Luis Zapata de Cárdenas y Fr. Sebastián de Ocan- 
do, podríamos añadir mucho que reservamos para otra oca- 
sión. pues bien merecen estos insignes prelados que se les con- 
sagre un estudio particular. Nada decimos sobre el autor del 
Memorial, desconocido hasta ahora a nuestros bibliografos, 
pues no podemos añadir otras noticias a las que de sí mismo 
da el P. Esteban de Asensio. 


En el nombre de Jesús y du su Virgen Madre Santisima María y de mi 
Padre San Francisco, se sígue la historia memorial de la fundacion de la 
Provincia de Santa Fe de el nuevo reino de la Orden de nuestro Seráficoe 
Padre San Francisco en las Indias Occidentales, recopilada y puesta en or- 
den por Fray Esteban de Asensio, teologo predicador de la dicha Provin- 
cia, la cual hizo y ordenó por comision y orden del Reverendisimo Padre 
Fray Francisco de Gonzaga, Ministro General de toda la Orden y por man- 
dado de el Ministro Provincial de la mesma Provincia Fray Francisco de 
Gaviria. 


CAPITULO PRIMERO 


DE EL TIEMPO DE SU FUNDACION 


Fundóse esta Provincia en el año de cincuenta, siendo Ministro Gene- 
ral Fray Andres de la Insula, con cuva comision llevó a ella los primeros 
frailes Fray Francisco de Vitoria, hijo de la Provincia de Santiago (1), y 
cuando se fundó fue llamada Custodia de San Juan Bautista, inmediata al 
General, y no a Provincia alguna. Sus términos fueron todo el nuevo 
Reino con los distritos de cinco gobernaciones «omarcanas, es a saber, la 
gobernacion de Popayan, a la parte occidental, la gobernacion de Carta- 
gena y la de Santa Marta a la parte de el Norte, la gobernacion de Vene- 
zuela y la de la Margarita a la parte de el Mediodía. La distancia de la 
Margarita hasta Popayan, los extremos de la Custodia, son trecientas 
leguas. 


CAPITULO SEGUNDO 
DE EL PRIMERO, SEGUNDO Y TERCERO Y CUARTO CUSTODIOS 


En el subceso de su fundacion hubo en ella seis Custodios, los cuales 
se elegian por votos de todos los Frailes moradores de la Custodia que se 


(1 Véase CASTRO, Arbol Chronologico de la Provincia de Santiago, P. Il. Santiago, 1727, 
págs. 163-5. 
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podian juntar, guardándose en su eleccion lo demás que se tiene y guar- 
da en la eleccion de los Ministros Proviuciales, eligiéndose asimismo Difi- 
nidores en el mesmo Capitulo, como ahora se hace en los Capitulos Pro- 
vinciales. El primero Custodio fue Fray Hieronimo de San Miguel (1), de 
la Provincia de Mallorca, buen predicador. Este Custodio fue enviado a 
España violentamente, de mandado de los dos primeros Oidores que hubo 
en la Audiencia Real de el nuevo Reino, que reside en la ciudad de Santa 
Fe, los cuales poco despues, navegando para España, perecieron ahoga 
dos en la costa de España, donde llaman Arenas gordas (2). 

El segundo Custodio subcesor de este fue Fray Juan de Santo Filiber- 
to, frances de nacion, buen letrado y predicador. Volvióse a los reinos de 
España. 

El tercero Custodio fue Fray Francisco de Pedroche, de la Provincia 
de los Angeles, fraile anciano y buen Religioso. Pasó a la dicha Custodia 
desde España, en compañia del Obispo de Santa Marta, Don Fray Juan de 
los Barrios, que despues fue primero Arzobispo electo de Nuevo Reino, y 
el dicho Fray Francisco de Pedroche fue Comisario Provincial en el Ca- 
pitulo Provincial, de la eleccion de el tercero Ministro Provincial, y se 
Ocupó muchos años en pueblos y doctrinas de Indios. Con santa opinion 
de su persona murió en el convento de Tunja, donde fue sepultado, 

El cuarto Custodio fue Fray Manuel de la Magdalena, de la Provincia 
de la Concepcion. Volvióse a España a su Provincia (3). 


CAPITULO TERCERO 
DEL QUINTO CUSTODIO 


Luego fue electo el quinto Custodio Fray Miguel de los Angeles, de 
gran simplicidad, muy buen sacerdote y escogido siervo de Dios, de he- 
róicas costumbres, celoso de la guarda de nuestra Regla y de muy cono- 


o 


A ¿ Asensio no quiere significar con esto, que Pr, Fraucisco de Vitoria no haya 
ido el primer Custodio, sino que Fr. Jerónimo de San Misuel fué el pnrhimero elegido en el 
Nuevo Reino por los mísmos religiosos, mientras que el P. Vitoria habia recibido el nom- 
bramiento del General de la Orden. Véase Fernán: PirokA Hita. Historia del Nuevo 
Bei ie Granada, ed. Boyotá, 1331, págs. 3212. -SIMON, Noticina lustorínies, P. 11,7. noticia, 
esp, IL. LEvILLIER, Organizoción de la Iglesia y Urdenes Riviosas en el Virreimito del Perú 
en el sidlo XVI, Parte T, Madrid 1019, pág. 3, puldica una ical Códuia del prineipe D. Teli. 
Pe al General de la Orden de San Frenciaco, encarcándole que al tenor de la patente por 
la cual facultó a Fr. Francisco de Soto para recoyer séienta toligosos pura do Nueva Es- 
paña, envíe otra a Fr Francisco de Vitoria para tecoger treinta Feliz.0808 que Vayan a 
entender en la conversión du los naturales de las provincias del Peru.=Vailadolia, 7 de 
Agosto de 1548. 

(2) FERNANDEZ PIEDRAHITA, 1 €., pág. 322, dice que Fr. Jerónimo era buen predicador 
J Mejor teólogo, añadiendo que «afeaba de suerte sus letras con la imprudencia de que las 
vestía que guiado de algunos arrojos que lo habian malquistado, se empeñó finalmente en 
el de dar a la justicia real de obra y de palabra en cierta peasión que los Oidores la tuvieo- 
TOD Para remitirlo a estos Reinos cou el proceso desde la carcel publica en que lo habian 
puesto». El Consejo desaprobó la determinación de los Oidores, El P. Simón pasa por alto 
estoR sucesos, 

) El P. Simón omite estos tres Custodios poniendo como sucesor inmediato de Fray 
ónimo de San Miguel a Fr. Miguel de los Angeles, de cuyas virtudes trata largamente. 


'oticias historiales, P. 11, 7.2 noticia, cap. II. 


Jer 
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cida limpieza de conciencia, como yo lo experimenté por tiempo de más 
de doce años, que en la Custodia, y despues de Provincia, vivimos juntos. 
Residió en el Nuevo Reino y Provincia casi veinte años con gran ejemplo 
de su persona, así siendo Custodio como súbdito. Solo él perseveró en la 
Custodia cuando el primero Custodio fue enviado a España, como es dicho 
antes. Este Fray Miguel de los Angeles con santo celo rodeaba y visita- 
ba muchas veces solo y acompañado con un Indio que él había converti- 
do y bautizado, muchos pueblos de Indios, enseñándolos en la doctrina 
cristiana y bautizando muchos dellos; y estando en un repartimiento lla- 
mado Subaytuna, doctrinando aquellos Indios, algunas mujeres Indias 
iban a su aposento donde dormía y se llegaban a él conmal intento, y él 
las amenazaba diciendo que las trasquilaria si no se iban; y así las despe- 
dia y era aprobado en esta limpieza; y en el convento de Santa Fe fue 
muchas veces fatigado y ejercitado de el demonio; y en mucho tiempo 
que no se decian Maitines a la media noche, por haber pocos frailes, se 
levantaba ordinariamente a las tres de la mañana, y antes, y se estaba en 
el coro ante el Santísimo Sacramento hasta hora de Prima, rezando en su 
Breviario con la lumbre de una lámpara que allí ardía con aceite, y reza- 
ba de ordinario el Oficio mayor de el arcangel San Miguel extra de el Of- 
cio Divino. Y dejando muy edificada su Provincia y loable memoria de su 
simplicidad y bondad, enfadado de muchas discordias que en ella vela, 8e 
- fue y pasó a Nueva España, con deseo de mas quietud de su conciencia, 
con licencia de el Comisario Provincial, Fray Esteban de Asensio (1); él 
cual Fray Miguel de los Angeles en quien cuadraba la vida y limpieza de 
el alma con el cognombre, siendo morador en la Provincia de Mexico, en 
el convento de un pueblo de Españoles llamado San Felipe, se atrevió o 
descuidó con un descuido de simplicidad a pasar por tierras de Indios y 
de guerra, por donde aun los Españoles muy acompañados y pertrechados 
de armas no pasan sin miedo, y alli lo mataron los Indios con su compa- 
ñero, año de ochenta; y aunque este pasar solo con el compañero en otro 
hombre que fuera sagaz y de mucha discrecion, se pudiera atribuir a te- 
meridad y loco atrevimiento, pero yo salvaría de esta temeridad y culpa 
mortal, aunque no de venial graye, a este simple y bien intencionado va- 
ron, y pudo ser que esta muerte fue para él meritoria de gracia y gloria, 
aunque no llegase a mérito de martirio, por la gran simplicidad y celo de 
siempre servir a Dios que en él moraba, y yo siempre conocí en él, Fue 
de la Provincia de Murcia, natural de Belmonte, y era olla ferviente en el 
divino amor, y se puede contar con los felices y beatos profesores de nues- 
tra sagrada Regla; y no digo mucho, como testigo de vista, y ser tenido 


por de el número de aquellos de quien se dice en el 'Salmo ciento y once: 
En la memoria eterna será justo (2). 


(1 El P. Simón, Noticias, P. 1, 7.3 noticia, cap. 11, dice que obtuvo licencia del P. Fray 
Pedro Rangel, pero el P. Asensio no lo consideraba como superior legítimo, y es de supo- 
ner qué no mienta al decir que él mismo otorgó la licencia, para ir a Nueva España, al 
P. Fr. Miguel de los Angeles. " 

(2) El P. Simón nada dice respecto de la muerte que los indios dieron a Fr. Miguel de 
los Anxeles. Escribe, que «llegó con la licencia de su Prelado a la Puebla de los Angeles 
en la Nueva España, donde acabó sus dichosos días, y está enterrado en su convento con la 
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CAPÍTULO CUARTO 


DB BL SEXTO Y ÚLTIMO CUSTODIO 


El sexto y último Custodio y subcesor de Fray Miguel de los Angeles 
foe Fray Esteban de Asensio, navarro de nacion (1). Tomó el hábito en la 
Santa Provincia de Santiago, en el convento de San Francisco de Sala- 
manca, Despnes de haber morado en aquella Provincia catorce años y ha- 
der estudiado sus cursos de Artes y Teologia, pasó a las Indias a la Pro- 
rincia de el Nuevo Reino, año de sesenta y uno (2), con licencia y bendi- 
cion de el Ministro General Fray Francisco de Zamora y con licencia en 
escrito de Fray Alonso de Contreras, de la Provincia de Valladolid, que 
fue criado Comisario General de el Perú. El cual, dejando el viaje de In- 
dias, se fue al Concilio de Trento, y en su lugar fue inviado al Ferú con 
el mesmo oficio de Comisario Fray Luis Zapata, de la Provincia de San 
Miguel, con quien vino el dicho Fray Esteban, a la costa de Santa Marta 
con intento de ir y pasar a Chile, pareciéndole que allí habría más que 
hacer en la conversion de los Indios, y mandóle expresamente el Comisa- 
rio Fray Luis Zapata se viniese al Nuevo Reino, y persuadiéndoselo Fray 
Juan del Campo, eminente teólogo que con él venía para el Perú, se que- 
dó Fray Esteban en Santa Marta, y llegado al Nuevo Reino, despues de 
haber morado y predicado en Santa Fe dos años, fue electo Custodio con 
sus Difinidores, y hechos Guardianes y puesta en orden la Custodia, pare- 
ciéndole que los frailes eran pocos para tanta distancia de tierra, como se 

dijo en el capítulo primero, acordó de ir a los reinos de España a pedir frai- 
ls para la dicha Custodia, y tratado el negocio con el rey Don Felipe, 
mandó luego se le diesen treinta frailes y dejando hecho el proveimento 
de ellos, los cuales fueron enviados despues con Fray Francisco de Olea, 
como se dirá adelante, se volvió el dicho Fray Esteban de Asensio a su 
Custodia a tener Capítulo y elegir Provincial, por mandado del Comisario 
General de España, Fray Francisco de Guzman, con nombre y autoridad 
de Comisario Provincial, por cuanto era hecha ya Provincia la dicha Cus- 
tudia en el Capítulo General de Valladolid. Y tuvo Capítulo el dicho Co- 
misario Provincial Fray Esteban de Asensio en Santa Fe, año de sesenta 





opinión de santo que había cobrado en todos ellos con su santa vida, que anda escrita más 
larga que aquí en un librito particular». Noticias historiales, P. 11, 7.1 noticia, cap. H. 

(D) El P. Simón dice que sucedió a Fr. Miguel de los Angeles, en el cargo de Custodio, 
«Fr. José Maz, bijo de la santa Provincia de Valencia, insigne predicador, y que hacía su 
oficio con libertad cristiana, por donde le sucedieron tales persecuciones, que hubo de de- 
jarlatierra y huir a las de España». Noticias historiales, P. IU, 7.+ noticia, cap. V. El mismo 
P. Simón pone, como sucesor do Fr. José Maz, a Fr. Juau de Velmes. Ib. Gobernaron des- 
pués la Custodia Fr. Gaspar Sarmiento, Fr. Esteban Asensio, Fr. Pedro de Arenillas y úl- 
timamente Fr. Francisco Pedroche. Noticias historiales, P. U, 7.s noticia, cap. VI. Esta di- 
versidad, en los relatos del P. Asensio y del P. Simón, es verdaderamente extraña, pues 
el segundo escribía pocos años después de los sucesos. Sin embargo, el primero fué testigo 
y setor de muchos de ellos, y el no poner estos Custodios se explica por no considerar le- 
gítima su elección. . 

(2) Resulta, pues, que Fr. Esteban Asensio no pasó al Nuevo Reino en el año de 16549, 
€ la misión de Fr. Franeisco de Vitoria, como escribe el P. SIMÓN, Notícias, P. 11, 7.* no- 
ticia, cap, 1, y GROOT, Hístoría de la Nueva Granada, t. 1, pág. 104, sino en 1661. 
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y seis, donde fue electo el primero Ministro Provincial despues que la 
Custodia se nombró Provincia. 


CAPÍTULO QUINTO 


DE OTRAS OCUPACIONES DE FRAY ESTEBAN DE ASENSIO 


Fundó en la dicha Provincia Fray Esteban de Asensio dos conyentos: 
uno en la ciudad de la Trinidad de Muso, siendo Prelado de la Hrovin- 
cia (1), con mucho trabajo y necesidades, por estar los Indios Musos de 
guerra, los cuales son muy guerreros y comen carne humana mejor que 
otro manjar, y parece que los puso Dios en aquellas Provincias, donde 
moran, como feroces guardadores y defensores de un tesoro riquísimo que 
en su tierra se descubrió año de sesenta, de piedras esmeraldas riquísi- 
mas, donde se han sacado grandes partidas de ellas, y se sacan de un ce- 
rro que llaman Ytoque en lengua de los Indios, que está lleno y llastrado 
de esmeraldas, Los Indios están ya domésticos y se convierten muchos 
dellos a la cristiandad, y aprovecha mucho en este ejercicio el convento 
allí fundado, por cuanto de él se doctrinan mucha parte de los pueblos y 
doctrinas de Indios de la lengua Musa. 

Fundó otro convento el dicho Fray Esteban en la ciudad de Ancerma, 
con comision de el tercero Ministro Provincial (2). Fue dos veces Difinidor 
y una vez Guardian de el convento de Santa Fe. 


CAPÍTULO SEXTO 


DE OTRA VEZ QUE FUE COMISARIO PROVINCIAL 


Tuvo otra vez cargo de la Provincia dicha, siendo Comisario Provin- 
cial por comisión y ausencia de el Ministro Provincial Fray Pedro Agua- 
do, el cual con el oficio de Provincial había ido a España, con parecer de 
los Difinidores, en la cual comision pasó muchos trabajos el dicho Fray 
Esteban de Asensio, por cuanto los Difinidores lo depusieron de el oficio 
de Comisario, diciendo que el Provincial le había dejado la comision sin 
parecer dellos (3), y despues de esto, el tiempo que le habia de durar la 


comision, hubo otros dos Comisarios Provinciales subcesivamente, entre 


los cuales y el dicho Fray Esteban hubo muchos y muy varios subcesos, 
an los cuales el dicho Fray Esteban pasó muchas persecuciones por espa- 
cio de dos años, hasta que llegó el tiempo de el Capítulo de la eleccion de 
2l siguiente Provincial, donde se acabaron las persecuciones manifiestas 
de Fray Esteban de Asensio. 





(1) Simón, Noticias, P. IL, 7.* noticia, cap. VI. La fundación de este convento se hizo 
en el año de 1566 y se puso bajo la advocación de San Sebastián. 

(29 Eraala sazón, Provincial, el P. Fr. Juan de Velmez, y el convento fué fundado en 
la ciudad de Santa Ava de los Caballeros, Gobernación y Obispado de Popayán, que co- 
múnmonte se llama Ansenma. SIMON, Noficias, P. TL. Ta noticia, cap. VII, 

(3) Cuando el P. Asensio fue nombrado sustituto del P. Aguado, era Guardián del 
convento de Santa Fe. Los Definidores y Padics de Provincia convocados por el P. Fray 
Franeisco Calzada, Definidor más antiguo, al destituir al P. Esteban Asensio, uombraron 
Comisario Provincial 41 P. Fr. Gabricl de Valderrama. Simón, No'icias, P. 11.7.* noticia, 
cap. Vil. 
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Ha bautizado muchos Indios en diversas partes; ha residido y predica- 
do en la Provincia de Santa Fe de el Nuevo Reino sin hacer mudanza della, 
nila hará, si Dios no determina de hacer otra cosa, veinticuatro años; en 
la Orden treinta y ocho, en la edad cincuenta ocho, en Orador, Predica. 
dor, e Comisario de Corte por la Provincia en el convento de la ciudad de 
Santa Fe. 


CAPITULO SEPTIMO 


COMO LA CUSTODIA DE SAN JOAN BAPTISTA 8SE HIZO PROVINCIA 


La Custodia sobredicha de San Joan Baptista fue hecha y se nombró 
Provincia en el Capítulo General de Valladolid, año de sesenta y cinco, y 
se llamó Provincia de Santa Fe de el Nuevo Reino (1), y fue asi llamada a 
imitacion de la que está fundada en la vega de Granada, an España, por- 
que el que conquistó el Nuevo Reino y fundó esta ciudad es natural de 
Granada. Aunque por aficion de su patria puso estos nombres a este reino 
y ciudad, no deja de tener misterio y discreta imitacion al nombre de San- 
ta Pe, Porque asi como la ciudad de Santa Fe, en la conquista de el reino 
de Granada, fue asi llamada porque de nuevo se habia de fundar y predi- 
car la santa fe católica y el Santo Evangelio de Cristo nuestro Redentor 
antre aquellos moros y discipulos de Mahoma para extirpar aquella malz 
secta en aquella tierra y fundar en ella la ley divina y evangélica, asi tuvo 
vuena y discreta imitacion en el Nuevo Reino de Granada de estas Indias 
ser llamada la principal ciudad Santa Fe, pues allí se había de predicar, 
asentar, fundar y plantar en la iglesia de Dios y de Jesucristo nuestro Re- 
dentor, con el fundamento firmisimo de su santa fe católica, donde cada 
lia se predica'y se aumenta en los corazones y ánimas de estos infieles 
dárbaros que cada día se convierten por la divina misericordia  clemen- 
cia con el celo ferventísimo y cristianisima solicitud de nuestro católico y 
cristianisimo Don Felipe el segundo, rey de las Españas y emperador de 
las Indias Occidentales y de las Orientales, que con el vaho y soplo de su 
cristiandad baña y califica en todas ellas la predicación evanvé ica, en la 
cual y entre los miuistros de ella deseamos ser contados, y hacemos con el 
debido ejemplo en esta predicacion lo que podemos con el divino favor los 
Prailes Menores que en la Provincia de Santa Fe de el Nuevo Reino re- 
sidimos, 


CAPITULO OCTAVO 


DE EL PRIMERO PROVINCIAL 


Vuelto de España el Comisario Provincial a su Provincia de Santa Fe 
de el Nuevo Reino, pasados algunos días, hizo juntar los frailes Vocales 
de la Provincia en el convento de Santa Fe, llamado Nuestra Señora de la 
Parificacion, en el mes de Febrero, año de mil y quinientos y sesenta y 
Arrancan 

(1) Chronologica hist. legalís, t. 1, Neapoli, 1650, pág. 326. El Capítulo General tomó muy 


A mal que la Provincia de Santa Fe se hubiese erigido sin su consentimiento, pero al fin 
¿probó lu erección. SIMÓN, Noticias, P. IL, 7.* noticia, cap. VI. 
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seis, para elegir primero Provincial, y/eligieron a Fray Diego Ximenez, de 
la Provincia de San Miguel, natural de Extremadura, buen sacerdote, ce- 
logo y amigo de las cosas y guarda de nuestra Regla. Fue Provincial tres 
años, y en el Capitulo de la eleccion de el siguiente Provincial fue nom- 
brado y enviado por Custodio de la Provincia de el Capitulo General de 
Roma, y vuelto a España desde Roma a su Provincia de San Miguel, sien- 
do morador en ella, pasó de esta vida, en el convento de San Francisco de 
la ciudad de Toro, que es en la Provincia santa de Santiago, habiendo ido 
a vera un su hermano fraile de esta Orden, 


CAPITULO NONO 


DE EL PRIMERO ARZOBISPO DB SANTA FE DB EL NUEVO REINO 


En tiempo de este primero sobredicho Provincial murió el arzobispo de 
Santa Fe de el Nuevo Reino, Don Fray Joan de los Barrios, fraile de nues- 
tra Orden, de la Provincia de los Angeles, buen predicador y muy religio- 
so, natural de el Pedroche en Sierra Morena. Dióle el emperador el obis- 
pado del Rio de la Plata, año de cuarenta (1), y caminando para ella se 
desparató la flota en que iba, y vuelto a España, renunció el obispado, y 
visto el rey y su Consejo que no quería volver allá, le dió el obispado de 
Santa Marta, el cual recebido, fue a él, año de cincuenta, y en el obispado 
de Santa Marta se incluia todo el Nuevo Reino de Granada, y aunque otros 
obispos antes de él tuvieron su Silla en la mesma ciudad de Santa Marta, 
que es en la costa del mar de el Norte, éste la puso y tuvo en la ciudad de 
Santa Fe de el Nuevo Reino, cuya distancia de Santa Marta son doscien- 
tas leguas; y despues de haber estado en la Silla obispal más de doce años, 
lo nombró el rey arzobispo primero de Santa Fe de el Nuevo Reino. 

Fue el dicho arzobispo, Don Fray Joan de los Barrios, muy aprobado 
varon en vida y costumbres, hombre pacífico y ejemplar. Predicaba con 
gran espíritu. Gobernó su obispado siendo obispo, y su arzobispado sien. 
do arzobispo, con gran santidad y bondad y celo de buen pastor. En el co- 
mer, vestir, conversacion y recogimiento guardaba y seguia el orden y re- 
ligion antigua de su Orden; consolaba sus pueblos con sus sermones; com- 
padeciase «dle los pobres y necesitados, favoreciéndolos con limosnas; fre- 
cuentaba los monasterios, así en solemnidades como en visitas particula- 
res, con su presencia y limosnas. Ordenó muy pocos de orden sacro, 
guardando en esto el rigor de los Cánones Eclesiásticos. Era recto en el 
gobierno y oficio pastoral, teniendo en pie su jurisdiccion eclesiástica sin 
respetos humanos al poderío secular. Y asi fue una vez desterrado de su 
Iglesia pa[ra] los reinos de España, y se fue a la costa de Cartagena a em- 


(1) Fr. Juan de los Barrios fué nombrado primer Obispo del Río de la Plata en el año 
de 1647. EuBeEL-VAN GULIK, Hierarchia cath., t UI, pág. 214. Fué consagrado en Aranda de 
Duero, y en 10 de Enero de 1548, hizo la erección de su Catedral; pero, no habiendo tenido 
efecto su elección para la nueva diócesis del Río de la Plata, aplicó a la de Sauta Marta 
lo efectuado para aquélla, saliendo de España para ol Nuevo Reino, con el título de Pro- 
tector de los 1ndios y con autorización real para tasar los tributos que se les cobraban ar- 
bitrariamente por los encomenderos. GROOT, Historia de Nueva Granada, t. I, págs. 1106-17. 
Apéndice, núm. 2. En 3 de Junio de 1556, promulgó unas Constituciones sinodales, ld. ib. 
Apéndice, núm, 3,2 
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barcarse, por mandado de los Oidores de la Audiencia Real, obedeciendo 
el mandato real, pero visto que lo ponía por obra de voluntad, fuele man- 
dado por la misma Audiencia se volviese a su Iglesia, y que nadie lo reci- 
biese en su navio para España. Y así se volvió a su Iglesia con mucha hon- 
ra y gloria. Con sus Clérigos era riguroso en el castigo, amable en querer- 
los, regalarlos, y anándolos como a hijos. 


CAPITULO DECIMO 


DE COMO MURIÓ SIN RECIBIR EL PALIO 


Despues de recibida la Cédula Real, el sobredicho arzobispo Don Fray 
Joan de los Barrios, por la cual el Rey le nombró arzobispo de el nuevo 
Reino, estuvo algunos años sin recibir las bulas, palio, autoridad y juris- 
diccion arzobispal, lo cual él mucho deseaba ser y gozar. Y aunque las bu- 
las para ello estuvieron concedidas y despechadas por el papa Pio quinto, 
no llegaron a tiempo para que usase dellas, porque lo llevó Dios de esta vida 
antes que llegasen, que venían su camino y las traía e! Dean de su iglesia 
arzobispal, Don Francisco Adame, muy apasionado y amigo suyo, el cual 
llegó con ellas, poco despues de su muerte. Murió repentinamente en su 
casa de la enfermedad de asma, de la cual era muy trabajado, año de se- 
senta y nueve, en mes de Febrero, y aunque esta muerte fue muy inopina- 
da, siempre él andaba prevenido y aparejado para morir, por cuanto él 
era muy buen cristiano y temeroso de Dios y acostumbraba confesarse 
muy a menudo; y como muchas veces hubiese comunicado su conciencia 
con Fray Esteban de Asensio, a quien solía tomar por acompañado en ne- 
gocios secretos de Inquisición, pocos dias antes que muriese se confesó 
con él con mucho acuerdo, y ansi lo llamó Dios en buen estado, en la ciu- 
dad de Santa Fe, y fue sepultado en su iglesia arzobispal. 


CAPITULO UNDECIMO 


DE EL SEGUNDO PROVINCIAL 


Ofrecióse ocasion de tratar como los treinta frailes, de los cuales en el 
Cuarto capitulo se trató, que el Rey D. Felipe había dado al Comisario 
Provincial Fray Esteban de Asensio fueron escogidos y llevados al nuevo 
Reino para donde fueron pedidos, y para este efecto el Comisario Gene- 
ral de España, Fray Francisco de Guzmán, dió comision a Fray Francis- 
co de Olea, mandándole ir al nuevo Reino y Provincia de Santa Fe (1) y 


2 eee 


(1) Cuando Fr. Francisco de Olea fué destinado al Nuevo Reino de Granada era Guar- 
dián del convento de San Francisco de Valladolid. Era «hombre muy grave por su mucha 
virtud, religión y letras, cuyas partes lo habían sido para haberlo hecho Comisario de Je- 
rusalén; sabía la lengua toscana con mucha erudición, por haber sido Secretario de la Or- 
den en tiempo del Generalísimo Insulano; entendía y hablaba medianamente la arábiga 
por haberla aprendido de propósito, pero sobre todo era insigne predicador». SIMÓN, Noti- 
tias, P. IL, 7,* noticia, cap. VI. LEVILLIER, ob. cit., P. I, págs. 40-1, publica íntegra una Real 
Cédula al General de la Orden de San Francisco, a fin de que dé patentes de licencia pa- 
lá pasar al Río de la Plata treinta religiosos de dicha Orden, de las provincias de España, 
(ue voluntariamente quisieren ir allá, a elección del comisario y procurador Fr. Francisco 
de Olea. Valladolid, 4 de Agosto de 1550. 


Axcu. 1.-A.—Tow, Xy, 6 
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llevar consigo los dichos fraiies, y llegó con ellos al nuevo Reino a la ciu- 
- dad de Santa Fe, donde mandó congregar los vocales de la Provincia con 
los que él llevaba, en la cual Congregacion Capitular fue electo por Pro- 
vincial segundo el mesmo Fray Francisco de Olea, de la Provincia de la 
Concepcion, donde fue tenido en mucho, sacerdote de mucha veneracion. 
suficiente letrado y predicador, honoroso Religioso, de buen celo. Fuéle 
quitado el oficio de Provincial y descompuesto de él, un año despues de su 
eleccion, por solicitud de algunos frailes y temerario atrevimiento, para 
lo cual y semejantes cosas suele el demonio animar a gus ministros, y fue 
notable cosa en la Provincia de el Nuevo Reino y bien sonada en Espa- 
ña (1); y en dejado el oficio de Provincial, siendo Guardian de el convento 
le Sogomoso, pueblo de indios de el Rey, murió en paz [en] el convento 
de la ciudad de Santa Fe, donde está sepultado. 


CAPITULO DUODECIMO 


DE BL TERCERO PROVINCIAL 


En el subceso de la privacion del dicho Provincial Olea, los que le pri- 
varon, criaron Comisario a Fray Francisco de Pedroche, de quien se hu 
tratado en el segundo capítulo. Este congregó Capitulo en el convento de 
la ciudad de Tunja, año de setenta y uno, donde sucediendo al sobredicho 
Provincial Fray Francisco de Olea, fue electo tercero Provincial Fray Juan 
de Velmez, de la Provincia de los Angeles, natural del Maestrazgo de Ca- 
latrava, hombre de buen entendimiento (2). Sabe y alcanza bien las cosas 
de la Religion con opinion de Predicador. Pasó'a las Indias, año de cin- 
cuenta y uno (3), con Fray Hernando de Carmellones, Comisario de el 
Pirú. 

Llegado a la ciudad de Panamá se quedó allí por el espacio de cinco 
años, donde se ocupó este tiempo en doctrinar, hacer cristianos y casar 
unos indios de los españoles, los cuales el Gobernador de allí puso en li- 
bertad, por mandado de el Emperador Carlos quinto, y los hizo poblar en 
¿res pueblos que serían todos ellos mil indios, y los puso en pulicia cris- 
tiana, haciéndoles elegir caciques y capitanes e instituir cofadrias. En el 
un pueblo de.estos hizo el dicho Fray Juan de Velmez, un Jueves Santo. 
monumento para encerrar el Santisimo Sacramento, y como era iglesia 
dentro del mar no se pudo proveer de cera, y solas cuatro velas bastaron, 
desde la misa de el Jueves Santo hasta el Viernes, que se desencerró el 
Sautisimo Sacramento, que pareció suplirlo Dios. Por orden singular y en 
tiempo que la noche de el Jueves Santo se andaba la procesion en aquel 
pueblo con los disciplinantes indios, se huyeron cuatro dellos a las mon - 
tañas de aquella isla, donde estuvieron tres o cuatro meses, y buscándolos 





(0) Véanse Simón, Noticias, P. 11, 7.* noticia, cap. VI. 

(2) El P. Velmez era amigo del P, Olea y, viendo el atropello que con éste se había co- 
metido, presentó la renuncia del provincialuto por escrito; no obstante, continuó ejerciendo 
el cargo hasta que los Superiores mayores resolviesen el conflicto. Simón, Noticias, P. UI, 
7.% noticia, caps. VI y VII. 

(31 El P, Simón y Groot en los lugares citados, se equivocan, al decir que el P. Velmez 
fuó en la misión de 1549 con el P. Vitoria. 
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con mucho cuidado, fueron hallados, y decían aquellos indios que el de- 
monio les llevaba de comer de sus comidas de indios, y quelos persuadia, 
que no volyviesen al pueblo donde estaba el fraile capiliudo, y esto les de- 
cia el demonio por que los indios no se apartasen de su amistad; y el di- 
cho Fray Juan de Velmez había hecho cinco cruces grandes y las puso re- 
partidas por el pueblo en diversas partes, y les decía el demonio a aque- 
llos cuatro indios, que aquellas cinco cruces resplandecian como cinco 
grandes candelas, de las cuales el diablo tenía mucho miedo y daba gran- 
des voces y abullidos, diciendo que aquellas cruces le daban gran tormen- 
tb; y esto contaban los indios lo cual parecía ser verdad, porque segun la 
relacion del dicho Fray Joan de Velmez, lo mostraba el terrible aspecto y 
íiguras espantosas que aquellos cuatro indios sacaron en sus filosomías de 
la montaña de la conversacion que habían tenido con el demonio, de los 
cuales logs dos se hicieron cristianos y recibieron el bautismo y los otros 
dos se ahorcaron. Y que el demonio pretendiese estorbar el bien y conver- 
sion de aquellos indios a la cristiandad, pareció claro en que el demonio 
sacaba arrastrando de su cama una vez al dicho Fray Joan de Velmez, en 
donde, con gran temor, dió voces, a las cuales un hombre que allí estaba 
acudió con gran temor, y echando agua bendita, fueron libres de aque! 
:emor y presencia de el demonio, y dieron gracias a Dios, por ello. Halló- 
se el dicho Fray Joan de Velmez en una gravisima pestilencia de viruelas 
que hubo entre los indios Moscas de el nuevo Reino, en la ciudad de Tun- 
ja, en el cual bautizó muchos dellos con mucha solicitud, donde el demo- 
vio pretendió ganar muchas almas, como allí pareció, oyendo muchos bra- 
midos y voces de los demonios por espantar y atemorizar los indios que en 
aquella enfermedad se convertian a Dios, y les decian que se fuesen con 
ellos a otras tierras mejores, y el demonio arrastró de su cama a un indio, 
que en aquel tiempo era lengua interprete de la predicacion que se les ha- 
cia en la doctrina cristiana a los indios; y el dicho Fray Joan de Velmez, 
con el alba y estola, rezando los exorcismos y echando agua bendita en la 
<asa del indio, fue libre el indio de aquella persecucion de el demonio. Y 
que el demonio haya tenido y tiene hoy mucho geñorio entre estos indios, 
és cosa cierta. por lo que se ha visto por experiencia, y por ser ellos tan 
inclinados a idolatrías, por lo cual Dios alza su mano dellos, y los que 
se convierten a la cristiandad es por la grande y suma diligencia de los 
sacerdotes con la divina gracia, entre los cuales han hecho y hacen much» 
«fcto en esta predicacion y conversion nuestros Religiosos con el divino 
favor. 

Ha residido el dicho Fray Joan de Velmez en las Indias treinta y cua- 
tro años, y ha trabajado mucho en la conversion de los indios y bautizado, 
entre ellos, ocho mil animas. Fue Ministro Provincial tres años, Guardian 
de los conventos de las ciudades de Tunja y Velez, pueblos de españoles, 
y de Segamoso, pueblo de Indios de la Corona Real, Difinidor dos veces. 
Vive al presente en Toca, pueblo y doctrina de Indios de la ciudad de Tun- 
ja, y de cuarenta y cinco años de hábito. 
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CAPITULO TERCIO DECIMO 


DE DON FRAY LUIS ZAPATA DE CARDENAS, SEGUNDO ARZOBISPO 
DEL NUBVO REINO 


En tiempo de este tercero Provincial, vacada la Silla arzobispal de el 
Nuevo Reino, por muerte de Don Fray Joan de los Barrios, subcedió en 
ella, año de mil y quinientos y setenta y tres (1), Don Fray Luis Zapata de 
Cardenas, fraile de esta Orden, natural de Extremadura, hijo de Rodrigo 
de Cardenas, Comendador de la Oliva. En su mocedad fue ocupado en W8 
dalga soldadesca, y vencido de el deseo de servir al Rey del cielo que da. 
los premios aventajados sobremanera, tomó el habito en un devoto mones - 
terio de Recoletos ea Hornachos, pueblo de moriscos, en la Provincia de 
San Miguel, y despues de haber sido Guardian en algunos conventos prin- 
cipales fue criado Comisario General del Perú, por cuanto renunció la co- 
mision Fray Alonso de Contreras, eminente letrado, Predicador, de la Pro- 
vincia de Valladolid. Pasó Fray Luis Zapata al Perú con cincuenta frailes, 
año de sesenta y uno, y dejando en Santa Marta seis frailes para el Nuevo 
Reino fuese con los demás al Perú, y despues de haber estado allí con la. 
comision casi tres años, se volvió a España a su Proviucia de San Miguel, 
donde fue Ministro Provincial, y le dió el Rey el obispado de Cartagena, 
costa de las Indias, del cual obispado fue consagrado Obispo. 


CAPITULO DECIMO CUARTO 


DB COMO FUE ARZOBISPO DEL NUEVO REI[NO 


En este medio fue la nueva de la muerte de el arzobispo de el Nuevo 
Reino al Consejo de Indias, y con esta ocasion fue proveido aquel arzobis- 
pado, al cual fue, año de setenta y tres, y llevó comision de el General de 
la Orden Fray Cristobal de Capite Fontium para visitar los frailes de nues- 
tra Provincia de el Nuevo Reino y su Comisario dellos un año, cuya oca- 
sion fue haber ido la nueva a España de haberle quitado el oficio a Fray 
Francisco de Olea, Ministro Provincial de la dicha Provincia, los frailes 
moradores della, y tuvo el dicho arzobispo Capitulo Provincial en nues- 
tro convento de la ciudad de Santa Fe y cargo de la Provincia un año, se- 
gun la comisión que para ello traía, y tomado posesion de su iglesia arzo- 
bispal, comenzó a hacer su oficio pastoral y administrar la divina palabra. 
loablemente con mucho celo y cuidado, reprendiendo vicios y ejercitando. 
virtudes (2). Ordenó que hubiese en la ciudad un Colegio de estudiantes. 
mancebos con su Rector, sacerdote que les enseñase a cantar y buenas. 





(1) Fr. Luis Zapata había sido elegido Arzobispo de Santa Fe de Bogotá en el año 
de 1570 (EUBEL-VAN GULIK, Hierarchia, t. 111, pág. 312) pero no tomó posesión de dicha Sede 
hasta el de 1573. Véase Groor, Historia cit., t. 1, pág. 150, donde pone otras particularidades 


de la vida de este insigne prelado. 
(2) El Arzobispo D. Fr. Luis Zapata, de acuerdo con los Provinciales de las Ordenes de 


Santo Domingo y San Franciscq, dictó un Catecismo y Constituciones para que los Curas 
de indios les administrasen los sacramentos y les sirviesen de norma para mejor atraerlos 
al conocimiento de la fe católica y civiles costumbres. GRO0OT, Historia cit., t, 1, pags. 153-5,, 


Apéndice núm. 4. 
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costumbres, y otro Preceptor de Gramática, Latinidad y Retórica, para 
enyo sustento y rentas aplicó seminarios en los estipendios y salarios que 
los sacerdotes llevaban de las doctrinas de los indios, 


CAPITULO QUINTO DECIMO 


DE LOS OBISPADOS DIOCESANOS AL ARZOBISPADO DE EL NUEVO REINO 


Tiene el arzobispado de Santa Fe de el Nuevo Reino tres obispados dio- 
cesanos; el obispado de Popayan que contiene toda la gobernación de 
Popayan y la ciudad de Santa Fe de Antioquía; el obispado de Cartagena 
que contiene toda aquella gobernacion; el obispado de Santa Marta que 
contiene la misma gobernacion. Queriendo el arzobispo de el Nuevo Rei.- 
no, metropolitano de estos obispos, hacer Sinodo Provincial en la ciudad 
de Santa Fe, ciudad principal y cabeza de su metrópoli, año de ochenta y 
dos, deseando poner en orden las cosas de su arzobispado, mandó llamar 
los obispos sus diocesanos, el de Popayan, fraile agustino, el de Cartage- 
na, dominico, el de Santa Marta, fraile de nuestra Orden, de los cuales so- 
lamente sejuntaron los dos que fueron el de Cartagena y Santa Marta, 
por cuanto el de Popayan no quiso acudir a su llamamiento, diciendo que 
no era su diocesano sino de el arzobispado de Lima, y asi cesó de efec- 
tnarse el Concilio, lo uno por estas causas del obispo de Popayan, lo se- 
gundo porque tambien las bulas de el obispado de Santa Marta contenían 
la subjecion al arzobispado de Jima, por lo cual resistió ser sujeto al ar- 
zobispo de el Nuevo Reino, cuyo propósito y voluntad de poner la orden 
que pretendia en su arzobispado, no se consiguió, Vive gobernando su 
iglesia en La ciudad de Santa Fe, de edad de más de setenta años, año de 
ochenta y cinco, en Noviembre. 


CAPITULO SEXTO DECIMO 


DE EL CUARTO PROVINCIAL 


Al fin de los tres años del Provincial Fray Juan de Velmez, el sobredi- 
cho arzobispo con la comision que traia de el General Fray Cristobal de 
Capite Fontium, como queda dicho, presidió en el Capitulo Provincial, año 
de setenta y tres, donde fue electo el cuarto Provincial Fray Pedro Agua- 
do, de la Provincia de Castilla, buen religioso y celoso de la guarda de 
nuestra Regla. Fue antes de esto Guardian de el convento de la ciudad de 
Santa Fe dos veces; estuvo muchos años en doctrinas de indios con buen 
ejemplo y opinion de su persona, de los cuales bautizó muchos. Y entre 
otras doctrinas de indios que tuvo a cargo, fueron dos pueblos de indios 
llamados Cogua y de entre los cuales el doctrinó mucho tiempo y los hizo 
todos cristianos y los bautizó y casó los más dellos, y los indios de estos 
dos pueblos fueron los primeros que en el Nuevo Reino en general por en- 
tero se convirtieron y hicieron cristianos, por lo cual el Rey les dió algu- 
has preeminencias entre indios. Con esta solicitud de la conversion de los 
indios de estos dos pueblos y en otros donde estuvo el dicho Fray Pedro 
Aguado, ha sido ejemplar y de mucho celo de Dios. Al medio tiempo de 
él oficio de Provincial fue a España con parecer de los Difinidores para 
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negocios de la Provincia en Corte y dejó por su Comisario a Fray Este- 
ban de Asensio, de quien se dijo en el Capitulo sexto (1); y el dicho Fray 
Pedro Aguado despues de haber estado en España en su Provincia de Cas- 
tilla más de ocho años ocupado con oficios honrosos volvió a la Provincia 
de el Nuevo Reino, por algunos fines de más servir a Dios, donde está mo- 
rador del convento de Santa Fe. 


CAPITULO DECIMO SEPTIMO 


DE EL QUINTO PROVINCIAL 


Cumplidos los cuatro años de el Ministro Provincial, Fray Pedro 
Aguado, que se cumplieron, estando él en España, se tuvo Capítulo Pro- 
vincial, año de setenta y siete, en el conveuto de Santa Fe, y fue electo el 
quinto Ministro Provincial Fray Francisco Seron de la Provincia de An- 
dalucía, Predicador, buen religioso, de muy buenas entrañas y llaneza, 
pacifico y ejemplar en su vida y conversacion. Acabó su oficio de Provin- 
cial loablemente, y en la elección de el siguiente Provincial que se hizo en 
el convento de Santa Fe, quedó en el mesmo convento por Guardian, don- 
de murió en paz, y abriéndose la sepultura para enterrarlo, segun la rela- 
cion de los frailes de el mesmo convento, que es relacion fidedigna, se ha- 
1ló el cuerpo de un fraile que había más de tres años que estaba alli ente- 
rrado, y se halló entero y con la sargre muy fresca. Dicen que este era un 
fraile de la Provincia de la Concepcion, que se llamaba Fray Pedro de 
Herran (2), al cual conoci yo ser Vicario de el mesmo convento, y le tuve 
por buen fraile, y todos los que le conocieron, confiesan esto, y como le 
hallaron entero en la sepultura, como he dicho, teniendo los frailes respeto 
a estar así entero en la sepultura, con discreto respeto le tornaron a Cl- 
brir de tierra, y ataparon la sepultura, y así enterraron en otra parte des: 
viada al dicho guardian, Fray Francisco Seron, año de ochenta (3). 





(1) Al1P. Asensio, destituído del cargo de Comisario Provincial por el Definitorio, suce- 
dió el P. Pedro de Valderrama, y a éste el P. Fr. Pedro Rangel, hombre docto y muy gran 
predicador. Protestó de la elección el P. Asensio que estaba ya muy viejo, pidiendo que 86 
le volviesen los sellos y gobierno de la Provincia, por cuanto creía ser Comisario legítimo, 
por haberlo nombrado el Provincial Fr. Pedro Aguado, cuando hizo su ausencia. SIMÓN, 
Noticias, P. II, 7.* noticia, cap. VIL Así se explica que el P. Asensio no mencione €n $2 
Memorial a los PP. Valderrama y Rangel. 

(2) Fr. Pedro de Herran juntamente con Fr. Fernando Alcadilla y Fr. Diego de Caza- 
Ma, trabajó en la evangelización de los indios de Ubaque, y sus nombres constan en unas 
partidas de oro y joyas entregadas por los indios a los misioneros, y reclamadas a estos por 
aun agente de la Audiencia Real. Groor, Historia cit., t. 1, págs. 1566-7. Los misioneros, por 
orden del Arzobispo, y para extirpar la idolatría, exigían a los indios que les entregasen to- 
dos los ídolos, fuesen de oro, barro o cualquier otra materia. Esta disposición desagradó e 
los Oidores, que trataron de impedir que la autoridad eclesiástica tomase parte en negocios 
de idolatría, El Arzobispo D. Fr, Luis Zapata se condujo en este conflicto con gran celo y 
entereza, Groor, 1, c., págs. 156-8. 

(3) SIMÓN, Noticias, P. 11, 7.* noticia, cap. VIH, refiere otros sucesos acerca de Fr. Fran- 
eisco Cerón que fué elegido Provincial en el año de 1577 y fundó un convento en la ciudad 
de Cartago. . 
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CAPITULO DECIMO OCTAVO 


DE BL OBISPO DB SANTA MARTA 


Siendo Provincial el dicho Fray Francisco Seron, fue proveido obispo 
de Santa Marta, Gobernacion y obispado, en la Provincia de el Nuevo 
Reino, Don Fray Sebastian de Ocando, fraile de nuestra Orden, natural 
de Betanzos en Galicia, y desde niño fue criado con el habito entre los 
írailes Claustrales, y cuando tuvo edad, hecha profesion, se fue a Salaman- 
ca aestudiar Teologia, en la cual facultad aprovechó muy bien, por cuan- 
to era estudioso y bien inclinado, y se redujo allí a la Observancia, en la 
general reduccion de los demás Claustrales, y fue morador algunos años 
en la Provincia santa de Santiago, y de allí pasó a las Indias, a la Pro- 
vincia del Nuevo Reino, donde se ocupó algunos años, con buena opinion 
de su persona, así en la conversion de los indios como en los conventos 
de la ciudad. Fue Guardian de la ciudad de Tunja, y despues de esto en 
una persecucion que tuvo, le fue necesario, aunque acordadamente, em- 
barcarse para España, y como Dios endereza los justos, le subcedió oca- 
sion de más servír a Dios, despues de estas persecuciones, en las cuales no 
lefaltaron amigos de su patria que dieron orden como el Presidente de el 
Consejo Real, obispo de Pati, de nacion gallego, tuviese noticia de él y 
como a persona de su patria le hizo dar ol obispado de Santa Marta, que a 
la sazon estaba vaco, y por orden de el mismo Presidente recibió luego 
que llegó a Sevilla el dicho Fray Sebastian de Ocando la consagracion de 
obispo de Santa Marta, de mano de el arzobispo hispalense, en la mis- 
ma ciudad de Sevilla, y de alli se volvió a Indias el dicho Fray Sebastian 
de Ocando a su obispado de Santa Marta. Vive en él haciendo el oficio de 
pastor, como buen perlado, con buena opinion de 'su persona, Tiene este 
obispado de Santa Marta la costa de mar que dicen Rio de la hacha, ri- 
quisima de mucha cantidad de perlas que se sacan del mar; criíanse dentro 
de un pescado que llaman hostion o concha, 


CAPITULO DECIMO NONO 


DB LA NUEVA INSTITUCION DB EL OBISPADO DE SANTA MARTA 


En tiempo que la ciudad y costa de Santa Marta, y Nuevo Reino de 
Granada se conquistaron, fue todo ello un obispado, cuya cabeza y ciudad 
diocesana era la ciudad de Santa Marta, subjeta y diocesana a la ciudad 
de Lima. y creciendo el número de los obispados en aquellas Provincias, 
el Rey Don Felipe hizo arzobispado la ciudad de Santa Fe de Bogotá con 
todo el Nuevo Reino de Granada y la ciudad de Santa Marta y toda aque- 
lla costa hasta la gobernacion y obispado de Venenciela (sic) con algunos 
pueblos de el Río Grande de la Magdalena. Hizo y nombró obispado por 
sl, donde el siguiente y primero obispo despues de esta division que el Rey 
nombró, fde Fray Juan Mendez, fraile dominico, y murió en él sin consa- 
grarse. Luego-fue proveido segundo obispo Don Fray Sebastian de Occan- 
do, como se ha dicho, cuyas costumbres son loables y conocidas en este 
Nuevo Reino, donde vivió con humilde subjecion debajo de la obediencia 
de tres Provinciales y un Comisario Provincial, el tiempo que en ella es- 
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tuvo. Reside en su obispado en la dispensacion espiritual de su oficio pas- 
toral (1). 


CAPITULO VIGESIMO 


DB EL SEXTO PROVINCIAL 


Cumplido el tiempo de el Provincial Fray Francisco Seron, se tuvo Ca- 
pitulo en el convento de Santa Fe, año de ochenta, dia de la Ascension de 
el Señor, donde fue electo el sexto Ministro Provincial Fray Pedro de 
Azuaga, de la Provincia de Toledo, Predicador, letrado muy estudioso, el 
cual dos años antes que fuese electo, habia llegado de España con veinte 
frailes para entregarlos al Provincial del Nuevo Reino, por comision que le 
dió para ello Fray Francisco de Guzman, Comisario General de las Indias 
que residia en Corte. Tuvo todo el tiempo que fue Provincial comision de 
el Comisario General de el Perú para la Provincia de el Nuevo Reino y 
para la de Venenzuela. Tomó el sitio y posesion de el convento de la ciudad 
de Mo[m]pox. En su tiempo se hizo un cuarto y dormitorio en el convento 
de la ciudad de Santa Fe. Vive morador y Predicador de el convento de 
Nuestra Señora de la Palma (2). En su tiempo se deshizo la Provincia que 
se había fundado en la gobernacion de la Grita, distrito de la Provincia de 
el Nuevo Reino, como se dirá en el capitulo treinta y cinco. 


CAPITULO VIGESIMO PRIMO 


DE EL BÉPTIMO PROVINCIAL 


Cumplidos los cuatro años de el Provincial Fray Pedro de Azuaga, 88 
hizo la elecion de el siguiente Provincial, víspera de la fiesta de la Ascen- 
cion de el Señor, a veinte y siete de Mayo, año de mil y quinientos y 
ochenta y cuatro, donde fue electo el sétimo Ministro Provincial Fray 
Francisco de Gaviria, y le cupo este número de perfecion como a reli- 
gioso aprovechado en la Religión. Tomó el hábito en la Provincia de los 
doce Apóstoles en los reinos de el Perú, de nacion y patria guipuzcoano, 
de la villa de Mondragon, de la casa de Gayiria, y como desde niño fuese 


(1) Siendo ya Obispo de Santa Marta, comenzaron con su buena industria a ser doctri- 
nadoa los indios del Valle de Tamaca que se habían rebelado varias veces contra los espa - 
ñoles, por lo cual les obligaron a quitar sus poblaciones de las cumbres y a ponerlas cn los 
llanos SiMÓN. Noticias hist., P. TIT, 7.* not,, cap. XXI, 

(2) El P. Fr. Pedro de Azuaga, dice el P. Simón, que «fué hombre muy docto y que es- 
eribió un muy docto libro de la Abominación del pecado, si bien no salió a lua por haber muer- 
to el autor antes que pudiera esto tener efucto, a pocos meses de su Provincialato». Noticias, 
P, 11, 7.* noticia, cap. VI:T. El convento de Mompox, dedicado a San Antonio de Padua, 
lo fundó, comisiovado por el P. Azuaga, el P. Fr. Sebastián de Ocando. Simón, ib., cap. IX. 

El Provincialato de Fr. Pedro de Azuaga concluyó en el año de 1594 y aún vivió después 
muchos años En Febrero de 1595 fuó nombrado, por la Santa Sede, Obispo de Santiago de 
Chile, y murió al año siguiente. EuBnL-VAN GULIK, Hierarchia, €. 111, pág. 2% —Lagos, 
Historia del Colegio de Chillán, págs. 69-70. Al escribir, pues, al P. Simón que Fr. Pedro de 
Azuaga murió «a pocos meses de su Provincialato» quiso decir a pocos meses de su Obispa- 
do, pues el mismo historiador (Noticias, P. II, 7.* noticia, cap. IX) escribe que siendo Guar- 
dián del convento de Santa Fe recibió una Real Cédula en 1594, para que, aunque ano esta- 
viese consagrado, fuese y gobernase su Obispado de Santiago de Chile, 
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aficionado a esta Religion, habiendo intentado tomar en ella el hábito, en 
un couvento de España, le fué estorbado por sus deudos, y ofreciéndose 
ocasion pasó a las Indias, donde sirvió al rey en conquistas y pacificacion 
de indios de guerra, en los fines y distrito de el Nuevo Reino y en las pro- 
vincias de Quito y Popayan, y ayudando a ploblar (sic) algunos pueblos 
de españoles y en el descubrimiento de una famosa laguna de Maracaybo, 
pendiente de el mar de el norte de la costa de la gobernación de Venen- 
cuela. Esta laguna tiene cuatro bocas por donde el mar entra en ella, y 
por las dos dellas entran navios gruesos de España, y por las otras navios 
pequeños, de los cuales se provee de cosas de España la gobernacion de 
Venenquela y otros pueblos comarcanos. Y en estas conquistas y poblacio- 
nes, siendo de los primeros que a ella vinieron, y hallándose en trances 
trabajosos, con riesgo de su persona y peligro de su vida, fue libre dellos 
con particular y conocido favor de Dios? y hallándose en Vnguacavara, 
viendo que un soldado tenía a sus pies un indio de los de guerra, pare- 
ciéndole que lo queria matar, se lo quitó y defendió, que fué acto e ineli- 
nacion de hombre piadoso y no cruel, como lo suelen ser otros soldados 
entre indios de guerra; y viendo el indio aquel favor, quiso servir a él y 
no a otro algun soldado, y no solamente aquel indio perseveró en servir- 
le, pero fue mucha parte para que los demás indios se hiciesen de paz; y 
despues de haber andado en estas conquistas dió consigo en el Perú. 


CAPITULO VIGESIMO SEGUNDO 


DE COMO DEJÓ EL ESTADO DE SEGLAR Y SE HIZO FRAILB 


« Conociendo, pues, por su buen espiritu la variedad y trabajos peligro- 
sos del mundo, acogiéndose a la seguridad de la vida eterna y no pasando 
adelante en la elevacion de los ánimos que la costelacion e influencia de 
Muellos inquietos sitios de el Perú suele influir en los hombres españoles, 
dejada la vida seglar, tomó el hábito en el convento de San Francisco de 
la ciudad de Lima, y despues de haber estado en aquella provincia algu- 
nos años y haber bautizado cantidad de indios, se pasó a la Provincia de 
Santa Fe de el Nuevo Reino, donde se ocupó más de quince años en pue- 
blos y doctrinas de indios, y con el buen exemplo de su persona y con sus 
buenas y devotas exhortaciones y predicaciones bautizó más de tres mil 
indios; y antes que fuese Provincial fue Difinidor mayor de la Provincia, 
y entre otros casos, que si en ellos se mirara, se pudieran bien notar y ser 
escritos, acaesció uno en Sogomoso, pueblo principal de indios de la Co- 
rona Real, en la comarca de la ciudad de Tunja, donde el dicho Fray 
Francisco de Gaviria estuvo doctrinando mucho tiempo aquellos indios. 
Un indio casado fue,a sus labranzas y granjerías, lejos de el pueblo a tie- 
rra caliente y dijo a su mujer el tiempo y día que había ds volver. Pasa- 
dos aquellos días, volviendo el indio a su casa, topó en un páramo o cerro 
pelado al demonio en traje de india, que parecia ser su mujer, y le traía 
su comida y vino de más (?) aquel que los indios llaman chicha; y es cos- 
tumbre entre los indios que cuando el marido va lejos de su casa, donde 
ha de tardar algunos días, a la vuelta lo van a recebir sus mujeres o cria- 
das con alguna comida y bebida, y este indio entendió ser aquella su mu- 
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jer, en cuya figura y parecer se habia trasformado el demonio, y despues 
de haber comido, tuvo acto carnal con ella y caminando para su casa, 
guardó el demonio la costumbre de las mujeres indias, que cuando cami- 
nan con sus maridos, van delante dellos, y ansí el demonio iba delante de 
el indio en aquella forma de su mujer, y procediendo en el camino, des- 
apareció el demonio, y el indio hallándose solo, y conocido el engaño, fae 
a su casa con gran tristeza y descontento de lo que le había acaecido en 
la burla que el demonio le había hecho, haciendosele sucubo, en forma de 
gu mujer, en el cual engaño fue mas confirmado viendo en casa a su mu- 
jor, la cual no había ido a recibirlo; y sin darle cuenta de lo que le había 
acaecido, dijo a su mujer que le llamase al Padre para que le confesase, 
diciendo que se quería morir, y despues de haberse confesado con mucho 
dolor de sus pecados y lágrimas de contricion, murió luego. Y al séptimo 
día fue su mujer a traer leña del hhesmo paramo y sitio del camino, donde 
el demonio había parecido a su marido, y alli le apareció el demonio en 
traje de indio y forma de su marido, y ella espantada y turbada de verlo, 
razonaba con él, diciendo que ella habia enterrado a su marido, finado; y 
presupuesto decíale ¿cómo puede ser que yo te vea vivo? Y el demonio 
viendo que no podia ocultar el engaño por esta vía, dijole, como si fuera 
su marido, que ya era resucitado y que no hubiese miedo, y persuadida 
con esto, como vtra Eva tuvo el demonio con ella acto carnal, en forma 
de hombre y marido suyo, así como lo habia hecho con su marido, en for- 
ma de mujer, y luego el demonio desapareció, y volvió la india a sú casa 
con el mesmo espanto y turbacion que su marido había venido, y corrida 
y pesarada del engaño que el demonio le habia hecho, haciendosele incu- 
bo, en traje y forma de su marido, y vuelta a su casa envió luego a llamar* 
al Padre, y confesada con mucha contrición, murió al octavo día de la 
muerte de su marido. Y pues estos indios tuvieron tan buen cuidado de 
confesarse, y les pesó tan verdaderamente de el engaño de el demonio, es 
de creer que fueron salvos, y así con la buena diligencia de el dicho Fray 
Francisco de Gaviria en confesarlos, siendo llamado para ello, fueron con- 
solados estos indios, marido y mujer, para que mediante el Sacramento 
de la Confesion muriesen en buen estado; y así en este subceso como en 
todo lo demás que convenía a la conversion de los naturales mereció mu- 
cho en estos y otros pueblos de indios el sobredicho Fray Francisco de 
Gaviria, el cual es de tan buen espiritu y celo que todas las cosas de los 
exercicios de los Religiosos desea que sean encaminadas en Dios y por 
Dios, por lo cual fue una vez con espíritu y celo de Dios, en medio del 
dia, a sacar un santuario donde los indios tenían ofrecidos al demonio 
unos lutos que ellos se ponen en las cabezas y se cubren con ellos todo el 
rostro para hacer sus lloros, con otras cosas que con esto había en el san- 
tuario; y como sea ordinario entre ellos defender sus santuarios y ofender 
a los que se atreven a sacarlos, no osaron resistir a este Religioso, antes 
viendo que sacaba estas cosas de el santuario, huyeron todos los indios 
que por allí estaban, y haciendo juntar los indios con el Cacique, hizo en- 
cender fuego en mitad de el pueblo de los indios y quemó allí todos aque- 
llos lutos y cosas de aquel santuario, no queriendo récebir muchos pesos 
de oro que los indios le dieran, si los quisiera recebir, porque no les que- 
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mara su santuario, antes quiso quemar todas aquellas cosas para exemplo 
y confusion de los indios, los cuales viendo que les quemaba su santuario, 
el Caciqne y los demás principales, bajaron las cabezas por no ver quemar 
sus santuarios, mas el dicho Fray Francisco de Gaviria les hizo alzar las 
cabezas y mirar como se quemaba su santuario, y quedaron los indios tan 
atemorizados de aquel hecho, que de allí delante velaban y asechaban 
(sic) donde iba y andaba el dicho Fray Francisco de Gaviria, recatandose 
de el; donde parece se siguió enmienda, a lo menos confusion, entre los 
indios, para que entendiesen ser malo y contra el verdadero Dios aquellos 
santuarios que ellos ofrecían al demonio. Acaecióle tambien algunas ve- 
ces al dicho Fray Francisco de Gaviria estar fuera o ausente de los pue- 
blos de indios de su doctrina, y los enfermos indios que le aguardaban 
para confesarse, decir y afirmar que en tal o tal parte venia o llegaba el 
dicho Gaviria, y ser asi como los indios lo decían y afirmaban; y esto po- 
día proceder de el buen crédito que los indios tenian de el buen celo, sana 
intencion y santa solicitud del dicho Fray Francisco de Gaviria; y así ca- 
minando una yez a visitar los conventos de Cartagena y Encerma, llevan- 
do por compañero a Fray Lorenzo Duran, sacerdote, habiendo hecho un 
día su jornada en este camino, junto donde estaba un Cacique de indios 
panches en su pueblo, vino al dicho Fray Francisco de Gaviria el Cacique 
con gran pena y temor diciendo que el demonio le desasosegaba y le can- 
saba mucha turbacion en su casa haciéndole muchas burlas pesadas y ma- 
lignas, rogándole que le diese algun remedio para aquello, y el dicho Ga- 
viria confiando en Dios y teniendo fee, como se debe, en las cosas bendi- 
tas por orden de la iglesia y en la señal de la cruz, cuya virtud es grande 
por el que en ella murió por nosotros, dijo al Cacique que confiando en 
Dios, pusiese una cruz en su casa, y dándole agua bendita que llevase 
consigo le dijo que la echase por su casa y al rededor della, y si con aque- 
llo el demonio no cesase de inquietarlo, que le llamase, y que él iría allá a 
rezar algunas oraciones y a consolarlo; y haciendo el indio lo que le dijo 
el Padre, puniendo (sic) la cruz en su casa y echando el agua bendita, no 
volvió más alli el demonio ni le dió más pesadumbre, como certificó dello 
él Cacique al dicho Fray Francisco de Gaviria, cuando volvió por allí; y 
es de creer que la abundante fee de este Religioso hizo efecto para que el 
demonio se apartase de alli, y que aquel Cacique que era cristiano y tenia 
fee en Dios se aprovechó de la fee y firme confianza de este Religioso. 

Es el sobredicho Fray Francisco de Gaviria hombre de sana conciencia, 
bastante gobierno, pobre y muy observante en su modo de vivir, y bien 
acreditado en su persona. Vive con mucha honestidad. Hase fundado en su 
tiempo y con solicitud suya, en la Provincia de el Nuevo Reino, dos con- 
ventos, uno en la ciudad de Ocaña, Gobernación de Santa Marta, otro en 
la ciudad de Mariquita (1). En este Provincial Gaviria (2) se concluyen los 
Custodios y Provinciales que ha habido hasta el año de mil y quinientos 
y ochenta y cinco en la Provincia de Santa Fee de el Nuevo Reino. Desde 
que se fundó, seis Custodios, y siete Provinciales. 


(1) Sobre la fundación de estos dos conventos véase Simón, Noticias, P. IL, 1.* noticia, 


esp, TX, 
(2) Bobre el P, Gaviria véase SIMÓN. 
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CAPITULO VIGESIMO TERCIO 


DE EL CONVENTO DE LA CIUDAD DB SANTA FEB Y PRIMERO DE TODA LA 
PROVINCIA 


Tiene la Provincia de Santa Fe de el Nuevo Reino doce conventos de 
frailes. El primero es el de la ciudad de Santa Fe de Bogotá. Fnndáronlo 
año de cincuenta, frailes enviados de España por el Ministro General 
Fray Andres de la Insula; su vocacion es Nuestra Señora de la Purificacion. 
Bendijolo, nombrandolo asi, Don Fray Juan de los Barrios primero arzo- 
bispo de el Nuevo Reino, fraile de esta Orden, año de sesenta y seis, Está 
dentro de la ciudad. Tiene ordinariamente veinte y cuatro frailes mora- 
dores, dos Predicadores. Uno de los moradores del dicho convento y guar” 
dian es Fray Alonso de Mirueña, de la Provincia de Valladolid (1); fue 
antes de esto guardian en dos conventos de las ciudades de Vitoria y Ve- 
lez, y una vez Difinidor; ocupóse algunos años en pueblos y doctrinas de 
indios doctrinándolos. Bautizó entre ellos casi tres mil animas. Estando 
este religioso en un pueblo de indios, una india que estaba mala para se 
morir, le envió a llamar, la cual le dijo que habia venido a ella un fraile 
como de nuestro habito, los ojos encendidos como fuego y el habito mal 
<ompuesto, y que la decía que la queria llevar consigo, y que quitase la 
bula que tenía consigo en la cama. Entendiendo que no era cosa buena. 
Dijole que él no era buen fraile como los otros Religiosos que doctrinaban 
los indios. Y contando esto la india al dicho Fray Alonso de Mirueña, le 
mostró sus mantas que tenía repartidas en tal manera que era tan pobre 
que una manta partida por medio dejaba partida para dos hijos que tenía, 
y Otra manta dejaba en limosna para el Religioso Fray Alonso de Mirue- 
ña, para que le dijese alguna misa por su alma, y consolándola y dándola 
buenos consejos, se confesó con él la india y murió en estado ie salvacion, 
rogando al dicho Fray Alonso de Mirueña tuviese cuidado de aquellos dos 
hijos pequeños suyos que no tenía quien los criase, y asi entendiendo el 
dicho Fray Alonso de Mirueña que aquel fraile que apareció a la india 
era el demonio que la queria engañar, de los cuales semejantes engaños 
acaecen muchos entre estos tristes indios recien convertidos, y muchos 
mayores engaños en los que estan por convertir, Donde se ve el gran pro- 
vecho que hacen les cuidadosos sacerdotes entre ellos, 

En el mesmo convento de Sante Fe reside Fray Pedro de Vallejo, de la 
Provincia de Toledo, gran religioso, de ¡mucha bondad y santidad. Es 
hombre que ha sido Difinidor, y se ocupó doce años en pueblos de indios. 
Hizo muchos dellos cristianos, enseñando a muchos dellos leer y escrivir, 
dando grande exemplo de su persona. Vive con mucho recogimiento, ocu- 
pándose de muy gran voluntad y con mucho celo de Dios en obras de ca- 


(1) Fr. Alfonso de Mirueña pasó al Nuevo Reino de Granada antes de la misión que con- 
dujo Fr. Francisco de Vitoria. Sospechamos que sea el mismo que por los años de 1533 1ba 
“omo Capellán en la expedición de Pedro de Heredia, y a quien en las Noticias del P. Simón, 
P. II, 1.* noticia, cap. XIII, se llama P. Mariana, que en Calamar, después de haber cele- 


brado misa; dió su bendición al ejército de Heredia para lanzarse a la pelea contra los 
indios, 
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ridad, consolando muchas almas de los fieles crisfianos, confesándolos y 
encaminándolos en el camino de la paz, siguiendo las comunidades con 
mucho fervor. De edad de más de sesenta años. 


CAPITULO VIGESIMO CUARTO 


DE FRAY FRANCISCO CERON, DIFINIDOR Y COMISARIO PROVINCIAL 


En el mesmo convento de Santa Fe es morador Fray Francisco Ceron 
de la Provincia santa de Santiago, Predicador, Difinidor y Comisario Pro- 
vincial en las ausencias de el Ministro Provincial Gaviria (1), por ser gran- 
de la Provincia y tener tan distantes los conventos. Fué guardian dos ve- 
ces en los conventos de las ciudades de Nuestra Señora de la Palma y de 
Hencerma, y se ocupó muchos años con buen exemplo de su persona en 
predicar a los indios y doctrinarlos en la santa fe católica, de los cuales. 
bautizó cinco mil animas, y estando en Socata, pueblo y doctrina de in- 
dios de la ciudad de Tunja, le acaeció una cosa digna de memoria: que un 
indio ladino cristiano, estando enfermo, se confesó con él fingidamente y no 
hallando materia de absolucion, enviolo como a hombre en quien no halla- 
ba culpa de que lo absolver, y tocado de Dios el indio, segun despues pa- 
reció, llamó al Padre a cabo de cuatro días, el cual ido a casa del indio, di- 
jole el indio que le echase de su casa todos sus parientes, diciendo que 
por amor dellos habia dejado de confesarse como debía; y habiendo echa- 
do el Padre los parientes del indio fuera de casa, manifestó el indio que 
era idólatra y que tenia santuario, que ellos llaman ofrecimientos, de mu- 
chos idolos, donde tenia ofrecidos muchos caracoles de mar, entre los cua- 
les tenia cuatro caracoles grandes, que daban unos caciques por ellos cien 
pesos de oro, y mandóle el Padre que declarase aquello con testigos. Hi- 
zolo asi el indio, y Fruy Francisco Ceron envió un español por aquellos 
idolos y caracoles; y traidos, hizo hacer el Padre gran fuego, donde quemó 
todos aquellos idolos y caracoles, y aunque por los cuatro caracoles gran- 
des dichos le daban los caciques los cien pesos, no los quiso recebir el Pa- 
dre sino quemarlos con los idolos publicamente, por ser cosa de santuario 
Y Ofrecido al demonio, y quedaron admirados los indios viendo que los ido- 
los en quien ellos tenian su fe, se quemaban y no se defendian; y sobre 
Séte engaño les predicó el dicho Fray Francisco Ceron reprehendiéndoles 
su infidelidad que con el Criador de todas las cosas tenian y la vana espe- 
T8nza que tenian en sus tunjos 6 idolos, y en aquella predicacion, siendo 
tocados de el dedo y espíritu de Dios, se convirtieron doce de aquellos 
Principales de aquellos indios a la santa fe catolica, y los bautizó; y el in- 

lo cristiano sobredicho se confesó luego, y acabando de confesarse y es- 
tando muy alegre y consolado de haber renunciado sus idolos y santuarios 
Y haberse convertido de todo su corazon y anima a Dios, espiró en las ma- 
Dos de el dicho Fray Francisco Ceron, el cual vive morador en el convento 
dicho, ocupado con mucho exemplo de su persona en la conversion de los 
indios de dicha doctrina de el convento de Santa Fe. 





(1) En el año de 1587 el P. Cerón fué elegido Ministro Provincial. Simón, l. e. 
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CAPITULO VIGESIMO QUINTO 


DB FRAY ANDRES DE SANTO ANTONIO Y FRAY DIEGO DE 80 TO 


En el sobredicho convento de Santa Fe es morador Fray Andres de 
Santo Antonio, de la Provincia de el Andalucía, muy buen religioso y 8a- 
cerdote de gran exemplo, de mucha llaneza y verdad, habil, y de mucha 
discrecion, bastante para todo oficio de la Orden. Fue guardían de el mes- 
mo convento de Santa Fe tres años en el tiempo de el sesto Provincial 
Azuaga. Trabajó mucho en un cuarto de dormitorio que se hizo en el di- 
cho convento de once celdas con un corredor y acutea (sic), refitorio, .De- 
profundis y cocina, con mucha fidelidad y solicitud, gastando en aquella 
obra y ornamento que hizo para el culto divino, y en dos campanas que 
de nuevo hizo hacer, todas las limosnas que acudian al convento como 
buen dispensador. Fué Difinidor dos veces. Ocupóse muchos años en doc- 
trinas y pueblos de indios, doctrinándolos con mucho exemplo de su per- 
sona, entre los cuales ha bautizado cuatro mil animas. 

Es tambien morador del dicho convento de Santa Fe y Difinidor de la 
Provincia Fray Diego de Soto, de la Provincia de Valladolid, muy buen 
fraile, aprovechado y exemplar religioso. Vive sin reprehension en medio 
de la prava nacion de los indios, enseñándolos muy fielmente en la doc- 
trina cristiana y sauta fe catolica; ha bautizado más de cinco mil animas; 
ha tenido cargo de conventos, siendo en ellos guardian en las ciudades 
de la Palma y de Velez y de Vitoria; ha sido Difinidor y ha sido muy ce- 
loso en quitarles los santuarios y borracheras en los indios Moscas, donde 
ha estado doctrirándolos; y asi una vez en un pueblo de indios, llamado 
Pacho, sacó una vez doce santuarios, con mucho peligro de su persona y 
los quemó en el mesmo pueblo delante de los indios, dándoles a entender 
su error en que estaban; y por su predicacion y celo de Dios en verle que- 
mar aquellas cosas que ellos tenian ofrecidas al demonio, se convirtieron 
algunos dellos de los que alli estaban, y asimesmo sacó y deshizo otros 
santuarios en otras partes con celo y solicito cuidado; y en un pueblo de 
indios llamado Tiva que estaban los indios del pueblo cantando cantos de 
borracheras, que ordinariamente cuanda cantan estos cantos beben mu- 
cho y se emborrachan, y se les prohiben estos cantos; y queriendoles qui- 
tar el dicho Fray Diego de Soto esta borrachera y deshacerla, de tal ma- 
nera le resistieron que le trataron muy mal y le tiraron de la capilla tan 
apresuradamente que casi le ahogaron si él no sacara, por dicha, la capi- 
lla de la cabeza y la echara fuera, y entre esto le llevaron los indios la ca- 
pilla, y despues fué hallada en un santuario de indios, 


P, ATANAsI0 LÓPEZ, 
O. F. M. 
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Defensa de la plaza de Ceuta y un proyecto de conquista de Marruecos en 
el siglo XY11I.—La ciudad de Ceuta, desde que en el siglo xv fué libertada 
por los portugueses del yugo sarraceno, continuó permaneciendo hasta 
nuestros días bajo el dominio de los cristianos, si bien tuvo que sufrir fre- 
cuentemente rudos ataques por parte de los moros. Los Franciscanos, des- 
de el siglo xrr1, en que fueron martirizados, en odio a la fe católica, San 
Daniel y sus compañeros, tienen en Ceuta una historia gloriosisima que no 
pretendemos ahora exponer. En el archivo de nuestra Provincia de Anda- 
lucia, entre las Memorias para servir a la Crónica de la Provincia de San 
Diego (1), existen varios documentos referentes al convento franciscano 
de Ceuta, los cuales resumiremos en breves palabras. 

En el año de 1694 pusieron los moros sitio a la plaza de Ceuta, de suer- 
te que muchos de sus moradores se retiraron a la almina, huyendo de las 
hostilidades, El Estado español compró en esta ocasión un terreno adya- 
cente a nuestro convento y perteneciente al mismo, con obj eto de edificar 
el hospital en el cual sirvieron de capellanes y enfermeros los religiosos 
franciscanos. Con fecha 24 de Febrero de 1696, el Marqués de Valparaiso 
escribió a S, M. dándole noticia de la actividad y eficacia de los religiosos 
y de los servicios espirituales y temporales que habían prestado durante 
el tiempo del asedio en el hospital y en la plaza de armas, buscando aco- 
pio de materiales, cuando fueron necesarios, y haciendo otras obras merito- 
rias, por lo cual les recomienda a la real munificencia, 

El Sr, Avellaneda, en £6 de Septiembre del mismo año, en atención a 
los servicios que prestan los Franciscanos y a las limosnas con que acuden 

a los pobres y necesitados, les da, por una vez, cincuenta fanegas de tri- 
0; y el 10 de Abril de 1697, el Ilmo. Sr, Obispo D. Vidal Marín expide un 
certificado en que hace constar el celo de nuestros religiosos en orden a la 
asistencia de enfermos, administración de los Sacramentos, predicación y 
buen ejemplo, sin descansar noche y dia en el servicio de la ciudad de 
Centa, 

El Guardián del convento de San Francisco, con fecha 10 de Octubre 


de 1704, representó al Rey los servicios prestados por los religiosos en los 
EA 

(1) Registro del Archivo de Ceuta. Sobre el convento de Franciscanos que existía en 
“sta ciudad, bajo la advocación de la Santa Cruz, véase ATA, t. 1X, págs. 354-9. Cuando 
98 Portugueses conquistaron la ciudad de Ceuta, el infante D. Pedro fundó un convento 
de Franciscanos Observantes. VASTELLANOS, Apostolado, pág. 730. 
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diez años que duró el sitio de la plaza de Centa, y le expone que ha sido 
preciso aumentar el personal en el convento, por lo cual dificilmente pue- 
den sustentarse los religiosos. El piadoso Monarca le concede diez y seis 
fanegas de trigo y 16,000 mrs. al mes, por tiempo de dos años, dando or- 
den al gobernador de la plaza, que era a la sazón D. Antonio Zúñiga de 
la Cerda, Marqués de Gironella, para que asi lo proveyese. En 3 de Febre- 
ro de 1708, el Marqués de Mejorada escribía a D. Juan Francisco Manri- 
que, Gobernador de la plaza de Ceuta, haciéndole presente la orden del 
Rey para que Fr. Diego de los Angeles, Viceprefecto de la Misión de Ma- 
rruecos, pasase a Berbería a un encargo del real servicio que había de tra- 
tar con el Sultán, por lo cual ordena que le arregle los pasaportes. . 

Entre los documentos que a la vista tenemos, hay otros dos que se re- 
fieren a nuestro convento de Ceuta. El primero es una Real Cédula, expe 
dida el 29 de Agosto de 1709, por la cual S, M., en atención a las razones 
y motivos que subsisten, encarga al Gobernador D. Gonzalo Chacón y 
Orellana que la limosna concedida a los Franciscanos se prorrogue por 
diez años más. El segundo es un decreto de la Província de San Diego de 
Andalucía, reunida en Congregación el 13 de Enero de 1714, mandando a 
los misioneros que sólo traten negocios seculares y redenciones de cauti- 
vos, conforme a la disposición y voluntad de S. M. el Rey nuestro señor. 

Cualquiera comprende que no se reduce a esto la obra de los Francis- 
canos en Ceuta; ella ha sido mucho más extensa y más beneficiosa para la 
religión y la patria, y día llegará, Dios mediante, en que demos a cono- 
cer la historia gloriosa de los bijos de San Francisco en esta tiudad afri- 
cana. 

La plaza española de Ceuta, como deciamos, era frecuentemente ase- 
diada por los moros. En 1680 la defendió con heroico valor el conde de 
Puñonrostro (1); en 1694 los moros sitiaron de nuevo la plaza y contínua- 
ron comvatiéndola durante largos años, «pero terminada en la Peninsula 
la guerra de sucesión y pacificada Cataluña, el Gobierno español se deci- 
dió a poner fin a la situación en que se encontraba Ceuta, y al efecto, a . 
fines de Octubre de 1720, desembarcó en la plaza el Marqués de Lede con 
un ejército veterano de 16.000 hombres». Las armas españolas realizaron 
proezas, pero no consiguieron por entonces levantar el sitio, que se pro- 
longó seis años más (2). 

Por este tiempo Felipe V se propuso libertar a Ceuta, objeto de repeti.- 
dos ataques por parte de los moros; pero al mismo tiempo, y sobre todo, 
abrigaba un alto pensamiento, que si bien no era particular suyo, pues 
estaba iniciado en la historia de nuestros destinos nacionales por San Fer- 
nando y consagrado solemnemente en el testamento de los Reyes Católi- 
cos como tradición constante y como derecho sagrado de España al otro 
lado del Estrecho, merece todo elogio, pues supo el primero de nuestros 
Borbones comprender la misión de España, y se dispuso de su parte a rea- 
lizarla en esta ocasión. Felipe V concibió el plan de conquistar todo el 
imperio de Marrueces para la Religión Católica y para España, influyen - 


(1) BECEER, Historia de Marruecos, Madrid, 1915, pág. 137. 
(2) BECKER, 1.c., págs. 139-40. 
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do en el ánimo del monarca los misioneros franciscanos, que mejor que 
nadie conocían el estado interior del imperio mogrebino. Este grandioso 
y patriótico proyecto suena poco en las historias de Marruecos, y sobre él 
existen en el archivo de nuestra Provincia de Andalucía varios documen- 
tos originales que nos parece conveniente publicar en toda su integri- 
dad (1). Son los siguientes: 

I. Carta de D. Antonio Dongo al Marqués de Grimaldo, acompañándole 
ur Informe sobre el modo y circunstancias con que los Príncipes cristianos 
han practicado la guerra santa contra los infieles en Africa y especial- 
mente en la Mauritania (2). —Señoor: Con rubor y aun con miedo remito a 
mano de V. S, el extracto que he hecho de las noticias que he podido reco- 
ger en los autores de nuestra Historia, porque me parece que no llenan el 
intento a proporción de lo que V. $. se sirvió mandarme. Aseguro a V. S, 
que he fatigádome por hallar alguno que se hiciese cargo de las circunstan- 
cias que V. S. desea saber en términos, y no he conseguido el logro de mis 
diligencias, y sólo he sacado la dilación de mi obediencia, que ya me acusa 
de modo que no me atrevo a copiar el borrador ni extenderme en singula- 
rizar casos y cosas que contrajesen más la generalidad delas noticias, y me 
resuelvo a enviarle a V. S. ahora, por no hacer mayor la culpa involunta- 
ría de mi tardanza, suplicando a V. S. dispense en lo mal escrito, formal 
como material, y me perdone en todo, a cuenta del deseo de acertar a ser- 
vira V. S., a quien Dios me guarde los más años que deseo y he menester, 
Madrid, Septiembre 16 de 1720, B. 1. m. de V. S. su más rendido, obligado 
y afecto servidor D. Antonio Dorwgo.—Sr. Marqués de Grimaldo. 

U. Informe.—Por no obscurecer con la prolijidad de circunstancias 
menudas de citas y precisiones de palabras el compendio de lo que V. $, 
me manda averiguar de los autores que hablan sobre las expediciones he- 
ebas por los Principes cristianos contra los infieles del Africa, diré en epi- 
logo lo que he podido hallar en lo que he visto; pero primero porque pue- 
da verse en ellos, si acaso conviniere examinar más exactamente la mate- 
ria, expresaré los que he registrado, que son éstos: 

La antigua Historia que llaman de Ultramar, mandada escribir por el 
señor rey D. Alonso X, el Sabio, que contiene todas las expediciones de 
los Principes cristianos de Europa, por el recobro de la Tierra Santa: 

Las Historias de los Reyes Católicos, de Pulgar, Lebrija, Marineo Sicu- 
lo, Abarca, y las Cartas de Martir de Angleria: 

Las del señor D. Carlos V, por Herrera, Mexia, Sandoval, Salazar y 
Ulloa: 

Las de Felipe II, por Cabrera, Campana y Vanverham: 

Las de D. Juan de Austria, por Vanderhamen: 

Las del Cardenal Ximénez de Cisneros, por Albar Gómez y Maestro 
Robles: 

Las particulares de Orán, por Baltasar de Morales y Pedro de Salazar; 
la de Alarache, de Juan Luis de Roxas, en las relaciones de Berberíia; 





(1) Forman un cuaderno de 16 hojas. Probablemente perteneció al archivo de la antigua 
Provincia de San Diego. Hoy se conservan en nuestro convento de Sevilla, en un legajo 
totulado: Marruecos. 

(3) Des hjs. y ocho el Informe adjunto. 
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Agustin de Horozco, Presa del Puerto de la Maamora; Calvete de Estrella, 
Conquista de la ciudad de Africa; Aphrodisium, en latín, y traducido por 
Gracián; Historia del Peñón de Vélez, por Baltasar de Collazos; otra de la 
ciudad de Africa, por Salazar, y también de la villa de Almonaster; las 
Historias de Mármol Carvajal y sus descripciones de Africa, y la de Argel 
del P. Ahedo; las Crónicas de Portugal y vidas de los Reyes que hicieron 
guerra en Africa y conquistaron algunas plazas en las costas fronteras de 
España, desde D. Juan 1 que ganó, por fuerza de armas, y asaltó la ciu- 
dad de Ceuta. 

Como las armas de los Reyes de España tienen siempre justificado el 
motivo de invadir a los mahometanos, enemigos jurados del nombre cris- 
tiano y singularmente de los españoles, doy por supuesto que no pide, ni 
el derecho de las gentes ni el de la guerra, la disfidación previa para con 
ellos; pero mucho menos para con los Reyes que poseen los reinos que es- 
tán en las dos Mauritanías y Berbería, de la parte de las costas fronteras 
de España; pues además de haber sido éstas parte del imperio de los reyes 
godos de España y posesión católica de la Iglesia, los que hoy ocupan es- 
tos dominios son tiranos que, sin título alguno más que el de la violencia, 
88 apoderaron de ellos, negando el feudo y vasallaje a los Reyes Católicos 
de España que con las armas habian repetido este derecho desde el señor 
D. Fernando el V, como puede verse en Borselo, De Regis Catholici 
praestantia, cap. XVI, n. 176, por el reino de Marruecos, y por el de Ar- 
gel, que llama Algecira, en el cap. XLVI, n. 187, y qué tributo pagó y 
cuántos años a los Reves Católicos. Con%l de Túnez, bien notorio es lo 
que de él dispuso, haciéndole su feudo Carlos V y su hijo D. Juan de Aus- 
tria después, con las armas de Felipe IT, tratándole como cosa de que dis- 
ponian los Reyes Católicos de España. Marineo Siculo dice, f, 161: «Y con 
sus Capitanes y gente domaron y ganaron las islas Canarias en el Atlán- 
tico y también en el Indico muchas gentes y tierras y las redujeron bajo 
el yugo de su real señorío y de la Iglesia Católica y conocimiento de Dios» . 
Asimismo en Africa ganaron las ciudades de Melilla, Orán y Bujía y la de 
Trípoli en Berbería. El reino de Tremecen era tributario de España y pa- 
gaba feudo, reconociendo el vasallaje, e igual el de Argel, como puede 
verse en la Historia del Cardenal Cisneros, de Alvar Gómez, lib. 5, f. 153. 
Conque aunque por el seguro titulo de la Religión que nos hace legítimos 
enemigos de éstos que lo son de Dios y perseguidores de su Iglesia, esta- 
mos relevados de denunciarles la guerra y de buscar otros motivos para 
hacerlo, siempre tienen los Reyes Católicos, además, la razón de repetir 
con las armas los dominios usurpados a esta Corona en Africa, como dic- 
tan la justicia y los ejemplos de sus gloriosos progenitores en las expedi- 
ciones que han hecho a este fin, y en el modo de ejecutarlas y conseguir- 
las, la.patentísima que persuade el derecho natural con el sencillo dicta- 
men de repeler la fuerza con la fuerza, en vista de la continua hostilidad 
que padecen, singularmente las costas de España y su comercio maritimo 
de unas provincias a otras, cortando el temor de caer en la tristisima y 
cruelisima servidumbre de los bárbaros, la comunicación de los vasallos 
de S. M. que habitan los pueblos litorales, con gran detrimento de su po- 
blación y dificultad de subsistencia de ellos, por el impedimento de los vi- 
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veres que se debian traficar y el peligro de vivir siempre expuestos, los 
unos y los otros, a los insultos y desembarcos de los corsarios berberiscos 
y moros que hacen todo su comercio de nuestra esclavitud. Los Reyes de 
Castilla, como también los de Portugal y Aragón, conociendo la justicia 
que tenían siempre para hacer la guerra a los mahometanos en el Africa 
y Asia, procuraron hacerla, o por sí solos, cuando sus fuerzas permitían el 
empeño y gastos de una expedición singular, o ayudados con las armas 
auxiliares de otros Príncipes vecinos aliados, o incluyéndose en las Cru- 
zadas para contribuir a la causa común de la Religión con sus fuerzas, y 
al mismo tiempo a su propia seguridad y de sus vasallos. 

El modo de invadir a los mahometanos en Asia y Africa por los Prin- 
cipes Cruzados, siempre fué sin promulgarles la guerra con especial aviso 
y disfidación, y sólo se ve en las Historias que hicieron sus desembarcos 
las armas cristianas como pudieron, ya tomando por fuerza la orilla, ya 
saltando en ella libremente en paraje que no hallaron oposición. Esto 
practicaron cuanto a la invasión de los dominios en común; y cuanto a lo 
particular de las plazas que procuraban restituir al dominio cristiano y 
que embestian con sus ejércitos, se rindieron siempre con las circunstan- 
cias precedentes o inminentes conforme indicaba el derecho de la guerra 
y dispensaba la prudencia militar o la necesidad, ya intimando la rendi- 
ción, ya sorprendiendo, ya pactando, asediando, con inteligencias, con 
estratagemas, como de todo hay ejemplos en la historia de aquellas Cru- 
zadas. 

Como el fin primero y más digno de la guerra que se hace a los infie- 
les es la Religión que se pretende proteger, redimir y ensalzar, es congi- 
guiente que lo primero que el Principe cristiano procure, sea la réstitución 
del verdadero culto-de Dios, la restauración de la Fe Católica y la obser- 
vancia de su santa ley; así lo practicaron todos aquellos Principes y aten- 
dieron a cumplir con estos tres asuntos en cuanto pudieron, según las 
fuerzas suyas, tiempos y el estado de los paises o ciudades que conquis- 
taron. : 

Pero, porque la variedad de estas condiciones no siempre les dejaba 
<onseguir todo lo que deseaban, no hallándose bastante poderosos para 
obligar a los infieles con la fuerza a que sufriesen el verse despojados de 
3us mezquitas, y castigar por sus arraigadas supersticiones, se contenta- 
ban con restablecer el culto, consagrando en iglesias los templos mayores 
de las ciudades y algunos menores, para que en ellos se alabase a Dios y 
celebrase el santo sacrificio de la Misa, sin emprender la dificultad de la 
conversión de los moradores infieles que pedía más tiempo y más afirmación 
del dominio reciente. A esto debía añadirse que siendo los cristianos con- 
Quistadores, cuanto al número, como uno para mil, de los infieles, no podian 
fiarse de ellos, ni habitar juntos dentro de un pueblo, donde al menor des- 
cuido pudiera inundarles la multitud sublevada aun sin armas y oprimir- 
les de una vez; con que fué conveniente que las plazas quedasen sólo ha- 
bitadas de los conquistadores cristianos y que los antiguos vecinos vivie- 
ran en los lugares abiertos, y en consecuencia no se capituló jamás que 
$e mantuviesen los moradores dentro al mismo tiempo con los cristianos, 
mi se trató del uso de la Religión ni de la permisión de la secta de los pa- 
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ganos, sino en algún lugar donde vivian los cristianos antiguos oprimidos 
por los bárbaro, poseedores, y se les ganaba la libertad de la Religión en 
cambio de librarse de la hostilidad los infieles. 

Esto que practicaron aquellos Principes en aquellas repetidas y largas 
conquistas desde que empezaron aquella santa empresa, dirigidos de la 
providencia de los Sumos Pontifices y de la sabia cordura de excelentes 
Prelados y Generales de sus ejércitos, imitaron también nuestros Keyes 
españoles siempre que extendieron sus armas al Africa, variando los mo- 
dos para las conquistas a proporción de las disposiciones y de la oportu- 
nidad de los medios, atendiendo igualmente a plantar o restablecer la Re- 
ligión cristiana por todos los modos más prudentes y congruos, sin pre- 
tender que la violencia solicitase lo que debía la persuasión o la suavidad, 
y más en punto que es todo del albedrío en los que no entraron por la 
puerta del bautismo. Y sucediéndonos a los cristianos en el Africa en los 
puertos y plazas que hemos ocupado, la misma desproporción de número 
respecto de los infieles pobladores, y siendo por la misma razón impracti- 
cable que los bárbaros habiten dentro de ellas sin el riesgo de que nos 
opriman con la muchedumbre, o las vendan a los suyos, parece que para 
ellas no puede llegar el caso de haberse de capitular en puntos de Reli 
gión. Pero para los pueblos y gentes del pais —disponiendo su libertad 
en punto que no pueden ni deben ser forzados— los ejemplos todos de los 
vasallos de todas las plazas que han poseido las Coronas de España en 
Africa, son, de haberles dejado vivir en su error, procurando atraerles con 
los beneficios, con administrarles exactisimamente justicia y no permitir 
que se les haga ofensa en cosa alguna por los nuestros, dejando que el 
trato racional y la equidad de la ley de Dios, con sus inspiraciones, los 
vaya reduciendo. Esto ha podido en Orán calificarse de medio el mejor, 
así para mantener aquella importantisima plaza, como para inclinar a 
muchos infieles a seguir la verdad del Evangelio, y siempre parece que 
será digno de imitarse por estar autorizado con la experiencia. 

De Madrid, etc. (1). 

TI. Comunicado del marqués de Grimaldo al confesor de Felipe V, 
acompañándole una Instrucion al marqués de Lede, sobre el modo con que 
debía conducirse en la expedicion, para su examen (2).—Rdmo. Padre: Ha- 
biéndome mandado el Rey, q. D. g. escribir al marqués de Lede sobre el 
modo de introducir nuestra sagrada Religion en las partes del Africa 
adonde llegase con sus reales armas, he formado la inclusa minuta con- 
forme a mi cortedad que ha visto S, M., y aunque le ha parecido bien su 
contenido, quiere S, M. que V. $. la lea, la considere y diga sobre ella su 
dictamen a S. M., a cuyo fin lo paso a manos de V. S., deseando que Dios 
guarde a V S. muchos años. La Granja, a 13 de Octubre de 1720,—E1l 
marqués de Grimaldo.—Rdmo. P. Guillermo Daubenton. 

IV. Contestación-parecer del confesor.—Muy Sr. mio: No hallo que aña- 


(1) Grimaldo redactó una Instrucción al Marqués de Lede, conforme a la doctrina y 
criterio expuestos en este Informe, y Felipe Y ordenó que la examinase su confesor y diese 
gu parecer. 

(2) Dos hjs. en forma de oficio; lleva el autógrafo del marqués de Grimaldo. La contes- 
tación del confesor, autógrafa, está en el mismo, al margen. 
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dir ni que prevenir en la minuta inclusa que he visto, sobre el modo de 
introducir nuestra sagrada Religion en la Africa; antes sí mucho que ala- 
bar en su cristiana y religiosa composicion tan propia del católico celo 
de S. M., que, imitando a sus progenitores, solicita la mayor exaltacion de 
nuestra santa ley; por lo que creo muy bien, habrá sido de su real aproba- 
cion esta minuta; la cual juzgo puede dirigirse al Marqués de Lede para 
que cuando llegare la ocasion, la ejecute puntualmente; debiendo expre- 
sar tambien que siendo las reglas que se incluyen en ella tan cristianas y 
religiosas, deberia ser notorio a todo el mundo. Dios guarde muchos años 
25. E. como desea. —La Granja, 17 de Octubre de 1720, —Guillermo Dan- 
benton.—Exmo. Sr. Marqués de Grimaldo. 

V. Instruccion al marqués de Lede (1). —Exmo. Sr.: Como el único y 
principal motivo que ha movido al Rey, q. D. g., en fuerza de su cristiano 
celo a la expedicion contra el Africa, que ha puesto al cuidado de V. E., 
ha sido el de dilatar y ensalzar la ley de Jesucristo, más que el conquistar 
nuevos reinos y restituirlos a su corona, y a la dominacion de España, de- 
bajo de la cual estuvieron algunos mucho tiempo, por lo que se puede de- 
cir que los que actualmente los ocupan, son tiranos que sin titulo alguno 
más que el de la violencia se apoderaron de ellos, negando el feudo y va- 
sallago a los Reyes Católicos de España que con las armas han repetido 
este derecho, aunque no lo han logrado; y considerando ser por esto el 
principal punto a que se debe atender el de la Religion Católica, y que 
esta se vaya estableciendo poco a poco entre aquellos bárbaros, creyendo 
que este fin no se puede lograr por el medio de la violencia, sino es por el 
del agrado y dando tiempo a que aquella gente ciega vaya conociendo su 
error y detestándole, ha resuelto S. M. que yo diga a V. E., que, dándole 
Dios toda la felicidad en esta expedicion y consiguiendo las victorias que 
de su Divina Majestad debemos esperar en tan justa causa, procure V. E, 
2 $us primeros pasos introducir la Religion Cristiana por todos aquellos 
medios y modos que considerase más prudentes y congruos a este fin, sin 
querer que la fuerza consiga lo que quizás logrará despues la suavidad, la 
destreza y el tiempo; haciendo V. E. lo primero consagrar y establecer en 
iglesias los templos antiguos y casas mayores de las ciudades que conquis- 
tase y que se entregasen a las armas del Rey, para que en ellos se alabe a 
Dios y se celebre el santo sacrificio de la Misa, para consuelo de los cris- 
tianos y ejemplo de los moros, contentándose V. E. con este solo paso en 
los principios, respecto de deberse tener presente el dolor que causaría a 
los infieles el verse a un tiempo en ajeno dominio y desposeídos entera- 
mente de sus mezquitas; pues se debe recelar que esto sólo les obligaría a 
sublevarse, y que deje V. E. a los pueblos y gente del pais —suponiendo 
su libertad en materia que no pueden ni deben ser forzados— vivir por 
ahora en gu error, procurando despues atraer a estos infieles con los bene- 
ficios y la benevolencia, administrándoles exactisimamente la justicia y 
no permitiendo se les haga ofensa ni agravio en cosa alguna por los cris- 
tianos, para que estos suaves medios, el trato racional con los cristianos, 





(1) Cuatro hjs. en fol. Es la minuta-copia y lleva algunas correcciones de forma, al 
margen, que nosotros incluímos en el texto. 


r 


Original from 
Digitize by (GO gle UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


108 301, MISCELÁNEA 





su ejemplo, la equidad de la ley de Dios publicada en aquellos paises y 
sus divinas inspiraciones, que es lo principal, los vaya reduciendo con el 
tiempo, poco a poco, y con su entera voluntad a la verdadera Religion y 
conocimiento de Dios y del camino más perfecto para su salvacion. Ast 
me manda S. M. prevenirlo a V. E. para que le sirva de instruccion en cste 
tan importante punto, y lo ejecute asi, prometiéndose S. M. ver logradas 
estas ideas por medio de la prudencia de V. E. de quien no duda obrará 
en este punto con la advertencia y juicio que juzgare conveniente y tuvie- 
re por más apropósito, sirviéndose V. E. avisarme quedar enterado de esta 
resolucion, y en adelante de todo lo que en esto fuere ejecutando para po- 
nerlo en la real noticia de S, M. Dios guarde a V. E. muchos años.—La 
Granja, etc.—El Marqués de Grimaldo.—Exmo. Sr. Marqués de Lede. 

El Marqués de Lede, que se habia distinguido mucho en las campañas 
de Italia, pasó al Africa a defender la plaza de Ceuta, y a pesar de que los 
moros la combatian reciamente, bajo la dirección de ingenieros y oficiales 
franceses, logró poner en fuga al ejército sarraceno (1). El cristiano pro: 
yecto de Felipe V quedó sin cumplimiento, desperdiciándose, una vez 
más, la ocasión de conquistar para la religión católica y para España e) 
imperio de Marruecos. 

La Misión franciscano-española continuaba por este tiempo su obra 
evangelizadora, asistiendo a los cautivos cristianos, pero tuvo que sufrir 
amargas tribulaciones, no sólo por parte de los mahometanos, sino de los 
mismos católicos, pues los religiosos Trinitarios consiguieron que el Sul- 
tán expulsase de sus dominios a los hijos de San Francisco, que al poco 
tiempo volvieron a recuperar sus misiones, fundando en Mequinéz dos 
iglesias, una de las cuales servía de parroquia para las colonias española, 
francesa y portuguesa (2). Por este tiempo, antes y mucho después, donde- 
quiera que había cristianos en Marruecos, no tentan más asistencia espiri- 
tual que la de los franciscanos españoles. 


F. ANGEL ORTEGA, 
0. FM. 


Y 


Testamento del infante Fr. Pedro de Aragón, O. F. M.—Del infante Fr. Pe- 
dro de Aragón tratan muy por extenso el P, Hebrera (3), y después de él 
el P. Coll (4); pero ninguno de los dos menciona el testamento otorgado 
por dicho Infante, víspera de su ingreso en la Orden Franciscana, afir- 
mando, por lo además, que tomó el hábito en el mes de Octubre de 1358, 
cuando en realidad lo vistió el 12 de Noviembre del mismo año, según $u- 
vimos ocasión de advertir al tratar del año y lugar en que acaeció 8U 
muerte (5). 


Respecto a la Orden Franciscana dispone el Infante en su testamento 


(1) CÁNOVAS DEL CASTILLO, Apuntes para la historia de Marruecos, Madrid, 1913, pági- 
nas 1684. 


(2) CÁNOVAS DEL CASTILLO, 1. c., pág. 165. 

(8) Chrónica de la Santa Provincia de Aragón, Parte Il, págs. 116-44. 
(4) Chrónica Seráfica de la Provincia de Cataluña, págs. 92-114. 

(5) AJIA,t, Y, pág. 138 siga. 
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que todo lo en él ordenado se ejecúte por sus dos albaceas, y de consejo 
del Guardián de los Frailes Menores de Barcelona. Lega 10.600 sueldos al 
convento de Clarisas de Barcelona, de cuyo rédito debía percibir dos par- 
tes el Guardián de los Frailes Menores de dicha ciudad, y la tercera de- 
bían reservársela las religiosas. Lega, además, a los Franciscanos de Bar- 
celona todos sus libros latinos con sus cofres, a excepción de algunos de 
que hace mención especial, En último lugar manifiesta la especial predi- 
lección que sentía hacia la Orden Franciscana, resolviéndose por esto a 
ingresar en ella. El testamento fué otorgado dos días antes de su ingreso 
en la Orden, o sea, en 10 de Noviembre de 1358, mandando que fuese pu- 
blicado y ejecutado después de tomar el hábito, no esperado el año de su 
profesión. A este testamento aludía, sín duda, el Infante cuando dijo en 
sus Revelaciones lo siguiente: «Apres pochs dies, ordenats mos fets, axi de 
mia anima com de mos fills, parti del dit loch de Falcet et ani a la ciutat 
de Barcelona.en lo monestir nostre de la dita ciutat, dilluns, a XII de No- 
vembre.» (1). Su tenor es como sigue (2): 

| Fol. 2730. | Translatum testamenti Domini infantis Petri. 

ln nomine domini Jhesu Christi et beatissime semper virginis Marie 
matris eius. Nos infans Petrus illustrissimi domini Jacobi bone memorie 
regis Aragonum, Comes Rippacurcie et Montanearum de Prades, debita 
consideracione pensantes quod humane fragilitatis condicio nullius certi- 
tadinem status habet ac quod nil est morte cercius nichil quod incercius 
hora mortis; idcirco in nostra bona sanitate et pleno sensu existentes, cum 
firma loquela et memoria integra, condimus seu facimus nostrum testamen- 
tum seu nostram vltimam voluntatem, 

In primjs namque, eligimus nostros manumissores spondalerios (?) sen 
executores huius testamenti ac nostre vltime voluntatis, videlicet, Beren- 
gariuam de Pano, militem, et Berengarium Vjues, jurisperitum, Barchino- 
ne, consiliarios nostros dilectos, quibus plenam damus et conferimus po- 
testatem, quod si nos mori contigerit, antequam aliud faciamus seu con- 
damus testamentum vel etiam vltimam voluntatem, ipsi ambo manumis- 
sores vel alter ipsoram, si ambo non possent execucionj huius nostri testa- 
menti personaliter interesse, jntendere seu vaccareo possint et possit de 
bonjs nostris ordinare, distribuere, exequi et complere hane nostram vlti- 
man voluntatem, prout in hoc nostro testamento inuenerint ordinatum, 
Dejode nolamus, mandamus et ordinamus quod omnía debita nostra per- 
soluantar et jnjurie restituantur per dictos manumissores nostros simpli- 
citer et de plano ac sine malicia et strepitu judicij et figura, prout apa- 
ruerint vel probari poterunt per testes uel jnstrumenta aut alia legitima 
documenta seu probabili conjectura, secundum Deum et forum anjme, ad 
cognicionem et bonum arbitrium dictorum manumissorum nostrorum et 
Guardiaij Fratrum Minorum Barchinone, quj nunc est et quj pro tempore 
fuerit. Volentes et ordinantes quod ¡lli quj aliquid petent vel exbigent 
contra manumissoriam nostram et racione petigionis quam facient contra 


- 


res - 
(1) Lug. cit., pág. 140. 


(8) Arch. Regional de Valencia, Libre 4 de Alienations del Patrimoni Real e altres 
drets reals, folios 278v.-277v. 
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eandem judicialiter uel alias aliquid obtinuerjnt uel eís fuerit adjudica- 
tum, quod pro rata quantitatis que eis fuerit adiudicata, dicti manumisso- 
- res nostri seu ille ex eis quj nostram exequentur presentem vltimam vo- 
luntatem et Guardianus predictus exoluant et exsoluere teneantur migs- 
siones seu expensas juste factas per partem agentem contra dictam no- 
stram manumissoriam, pro rata, videlicet tantum quantitatis jnde adiudi- 
cate, pro subleuandis vero missionjbus et expensis que pro seu racione 
dicte manumíasorie necessario fleri oportebit, prouidimus ac eciam ordí- 
namus quod omnja negocia dicte manumissorie jn cinjtate Barchinone 
expediantur et declarentur per dictos manumissores nostros et per dictum 
Guardianum seu per illum quj jn dicta ciuitate Barchinone presens nunc 
esse poterit, ita quod non oporteat dictos manumissores nostros continue 
pro predictis jnusimul laborare, presertim cum damno manumissorie no- 
gtre. 

Item, confirmamus, laudamus et approbamus ordinagiones per nos fa- 
ctas super nostris debitis et jnjurijs persoluendis et assignacionem et oblí- 
gacionem quam jnde fecimus de decem mille solidis Barchinone super 
Comittatu Rippacurcie et de quinque mille solídis super Comittatu de 
Prades cum publico jnstrumento jn posse notarij jnfrascripti confecto die 
presenti. Quam quidem ordjnacionem juxta sui serienk obseruari volumus 
et jubemus. 

Item, de bonis nosftris legamus degem mille solidos Barchinone, soluto 
tamen prius ere alieno, de qujbus emantur per dictos manumissores no- 
stros redditus annuales jn nuda percepcione, quique apligentur conuentuj 
Sororum Minorum ordinis sancte Clare ciujtatis Barchinone, de quibus te- 
neantur Abbatissa et conuentus dicti monasterij tradere et delliberare 
quolibet anno Guardiano domus Fratrum Minorum Barchinone predicto- 
rum duas partes annjs singulis pro pietanca, et residuam terqciam partem 
retineant dicta abbatissa et conuentus penes se pro pietanca anno quoque. 
Et quod teneantur dicti fratres et sorores Minores ad Dominum exorare 
pro anjma nostra et omnojum fidelium deffunctorum. 

Item, dimjttimus dicto conuentuj Fratrum Minorum Barchinone omnes 
libros nostros quos nunc habemus jn latino, seu eqiam que habebimus jn 
futurum, cum coffris negessarijs ad eos deferendos, excqeptis illis quos cum 
quadam alia ordjnacione nostra ordjnaujmus distribuendos, excepto eciam 
libro Augustinj contra Faustum, quj est Abbatis Sauctarum Crucum, cuj 
- ipsum restitui volumus et jubemus. Preterea, super omnjbus missionjbus, 
sumptibus seu expensis faciendis quomodolibet racione seu occasione ma- 
numissorie nostre predicte, vt leujores et mjnores et quanto magis tempe- 
rate fieri valeant predictorum manumissoram nostrorum et vtruisque 
eorum animas et consciencias oneramus. Attendentes quoque nos ex ja- 
dulto nobis congesso per dominum Clementem summum Pontificem, bone 
memorie, de certis pecunie quantitatibus quas nobilis Maligaulinus Comes 
Impurjarum quod dimiserat pro anjma sua et antecessorum suorum Co- 
mitum Impurjaram et nobilis Hugueti fratris sui, quasque nos ex certig 
obligacjonibus per nos factis soluere eramus astricti jnstitucionem et dona- 
cionem Hospitalis perpetui jn planjcie Collis Balagarij, diocesis Dertusen- 
fecisse, que jnstitucio et dotacio fuerunt auctoritate apostolica confirme- 
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te, prout jn jnstrumentis publicis ¡nde factis plenjus declaratur. Idcirco, 
easdem jnstitugcionem et dotagionem ac promissiones et obligaciones prop- 
terea per nos factas cum presenti testamento nostro laudamus, ratiffica- 
mus, concedimus ac eqciam approbamus. 

Item, dimjttimus de bonjs de bonjs (sic) nostris spectabjli Elionori ea- 
rissime nate nostre Comitisse Tripolitanj pro omnj hereditate et legitima 
seu alio quoujs jure, jn et super bonjs nostris quomodolibet pertinenti, 
quingentos morabatinos auri jn qujbus et jn alijs que sibi dedimus tempo- 
renupciaram suarum, ipsam nobis heredem jnstitujmus. Denique, quja 
dudum pro sumptibus necessario fiendos racione matrímonij dicte Eliono- 
rjs nate nostre vendidimus certas quantitates censualis jn nuda pergepcio- 
ne sine faticha et laudimjo et certum violarjum nonnullis personis in ci- 
ajtate Barchinone pro qujbus soluendis anno quolibet redditus, census et 
omnia alia jura nostra castrorum seu locorum nostrorum de Ffalseto et de 
Mora obligamus emptoribus dictorum censualjum et violarij, prout jn di- 
aersis publicis jnstrumentis jnde per nos firmatis et juramento vallatis jn 
posse Romei de Seriano, Ffrancisci Local et Berengarij-Baderch, notario- 
rum publicorum Barchinone, plenius continetur. Ideo capientes quod hu- 
lusmodi obligaciones que per nos et vniuersitates dictorum locorum et 
singularjum corumdem sunt facte sub vinculo juramenti et penjs ac alijs 
seceuritatibus jnconcusse seruentur, volumus et ordjnamus quod dictus 
Johannes natus noster, et eo sublato, eius heredes et successores qujeum- 
que fuerjat jn dictis casiris de Falsseto et de Mora, teneatur et teneantur 
omnes dictas obligaciones seruare et Seruari facere | Fol. 274r. | juxta 
contenta et specifficata jn jnstrumentis vendicionum predictorum et quo- 
libet earumdem. 

Item, dimittimus de bonjs nostrís jure jnstitugionjs et pro omnj parte, 
hereditate et legitima jn et de bonjs nostris pertinentibus spectabili Jaco- 
vo de Aragoniía, filio nostro carissimo, dominj nostri Pape cappellano, 
quingentos morabatinos auri et Cappellam nostram cum cruce argentea 
deaurata jn qua est de Ijgno Dominj, et candelabra argentea cum omni- 
bus vestimentis et apparatibus ipsius Cappelle, exceptis libris missalibus 
quí sunt ordinati juxta regulam Ordinjs Cistercien. quos conuentuj mo- 
Dasterij Populeti jnfra legamus, et ipsum Jacobum jn predictis nobis he- 
redem jostitujmus. Ceterum, attendentes nos dudum cum carta nostra no- 
stro sigillo appendigio roborata, cuius data est Ffalseti, quarto idus Junij, 
anno Domini mjllesimo CCC* quadragesimo octauo, jnstituisse ac eqiam 
ordinasse quod de bonjs nostris jnstituatur jn ecclesia sancte Marie de 
Pfalseto vnus perpetuus Sacerdos quj continue jn ipsa ecclesia missas pro 
anjma nostra et jnclite domine Johanne (1), bone memorie, consortis no- 
átre, perpetuo celebret et diujnjs officijs diurnjs pariter et nocturnjs jnter- 
at, cui sacerdoti pro prouisione sua et sustentagione vite duodecim libras 





(1) Mal informados consignamos en ATA, t. V, pág. 139, que el infante D. Pedro casó 
11347 con D» banca, siendo así que, según este lugar, su consorte se llamó D.* Juana 
Lo mismo afirma SALAZAR Y CASTRO en sus Advertencias históricas sobre las Obras de algu- 
nos doctos escritores modernos, Madrid, 1688, pág. 78, pues fundado en Zurita, dice que 
£286 eon D.* Juana de Foiz, hija de Gastón, Conde de Foix y de Felipa de Artois, princesa 
de la sangre real de Francia. 
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Barchinonenses, annjs singulis habendas et recipiendas super redditibus 
ville nostre de Ffalseto perpetuo assignaujmus, retento nobis et successo- 
ribus nostris jure patronatus benefficij seu preberatus antedict:, prout hec 
et alia jn dicta carta nostra plenius sunt contenta. Idcirco, jnstitucionem 
et ordinagionem predistam gratis et ex certa sciencia nostra cum hoc pre- 
senti nostro testamento laudamus, approbamus seu eciam confirmamas, 
volentes et ordjnantes quod '¡n altari constructo sub jnuocacione beate 
Barbare per nos jn tribuna ecclesie predicte de Ffalseto continue dictus 
sacerdos celebrare perpetuo teneatur, prout est jam ordjnatum. Et quod 
ematur vnus calix argenti et missale ac alia ornamenta necesaria dicto 
altari et sacerdoti eiusdem per spectabjlem et carissimum natum nostrum 
Johannem, de et ex redditibus et alijs juribus nostris Comjttatus Monta- 
nearum de Prades et locorum Baronje de Entensa. 

Item, dimjttimus seu legamus conuentuj monasterij sancte Marie Po- 
puleti, Ordjnis Cistercien. Spinea corone dominj nostri Jhesu Christi 
quam nobis dedit jllustrissimus Princeps dominus Rex Ffrancie, cum pede 
videlicet argenteo, cam quo ipsa exhibetur seu egiam deportatur. Dimjt- 
timus cciam conuentuj supradicto missalia et breujaria nostra juxta regu- 
lam Ordinjs Cistercien. composita, quorum vsum dimjttimus videlicet fra- 
tri Gujllermo Agullo, confessorj nostro, jn maiori et meliorj breuiario, jn 
quo nos horas sumus soliti digere et alterum brevjarjum ad vsum fratris 
Arnaldi Fahidella. 

Pro soluendis vero debitis et restituendijs jnjurije nostris, vkra es que 
jam jntra ad hec specialiter obligaujmus ac eciam assignaujmus et sol- 
uendis legatis predictis ac complenda presenti ordjnacione nostra, assi- 
gnamus et obligamus omnja et singula debita quecumque nobis nunc de- 
bentur, et eciam debebuntur tempore mortis nostre per Curiam jllustrissi- 
mj dominj Regis Aragonum,. Et eciam id quod tunc temporis nobis resti- 
terit ad soluendum ex pensione seu violario serenissimjdomjnj Ffrancie 
Regis, et totum eciam id quod nobis nunc et tunc temporia debebitur seu 
ad soluendum restabit per quascumque personas ex quibuscumque racio- 
njbus sine causis nunc declaratis uel postea declarandis, 

Et jnsuper obligamus et assignamus ad hec per nostros manumissores 
percipiendos et distribuendos donech jn et super predictis omnjbus fuerjt 
jntegriter satisfactum, juxta obligacionem noujter factam per nos jn posse 
dominj Regis per spectabiles et carissimos natos nostros Alfonsum Com)j- 
tem Denje et Johannem juramento et homagio confirmatam, prout jnstru- 
mentís publicis jnde factis jn posse notarij jnfrascripti et sigilljs appendi- 
cijs ipsius dominj Regis sigillatis plenius est contentum, omnes ¡llos de- 
cem mille solidos Barchinonen. annuales quos assignaujmus ad predicta, 
donec super dictis debitis et jnjurijs nostris fuerit jntegre et plenarje sa- 
tisffactum, jn et super omnjbus et singulis questijs, redditibus et alijs ju- 
ribus dicti Comjttacus Rippacurcie. Et omnes illos quinque mille solidos 
annuales quos simjli modo assignaujmus ad satisfaccionem predictam jn 
et super redditibns et alijs juribus nostrís vjlle et Comjttatus Montanea- 
rum de Prades. Necnon eciam omnja monetatica que colligenda fuerint 
uel recipienda dejnde prima vice tantam ja dicto Comjttatu Ripipacurcie 
et alijs locis nostris regnj Valencie. Et ipsa monetatica vna vice dumta- 
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xat, ut predicitur, et dicta qujindecim mille solidos (?) censualia per dictos 
manumissores nostros recipienda pro predictis et aljis circa restitugionem 
jojuriarum et solugionem debitorum nostrorum, que de cetero apparuerint 
quoujs modo, vtilius et faciliustadimplendis. Et jn deffectu premissorum 
cetera omnja bona nostra congedentes et conferentes ex certa sciencia et 
expresse dictis manumissorjbus nostris et vtrique eorum jn solidum ple- 
pariam potestatem ordinandj, exequendj, diujdendj et distribuendj jn et 
Saper ordjnacionem nostri huuismodi testamenti, prout eis et vtrique eo- 
ram ad salutem anjme nostre melius et vtilius visum fuerit expedire, de et 
cum consilio Guardianj predicti. Comjttentes super predictis omnjbus et 
singulis ja hoc nostro testamento contentis dictis manumissorjbus nostris 
et vtrique eoruam insolidum liberam et generalem administraqionem cum 
plenissima facultate. 

Ceterum, atiendentes nos cum publico jastrumento die subscripta fir- 
mato jn posse subscripti notarij donacionem fecisse jrreuocabjliter jnter 
yjuosspectabjli Johannj, carissimo nato nostro, de Comjttatu nostro Mon- 
tanerrum de Prades et de locis omnjbus nostris Baronje que quondam fuit. 
nobjlis Gajllermj de Entenca, ac de jure quod habemus jn Castro de Car- 
cía et alijs omojbus et singulis juribus et pertinencijs eorumdem cum do- 
miojo mjlitum et aliarum personarum et cum omnj jurisdiccione et alijs 
omojbus et singulis juribus et pertinengijs eorumdem, et ad ipsos Comjt” 
tatum et Baronjam et Castrum spectantibus quoujs modo. Et de officijs 
Senescalie et Maiordomje Cathalonie dicto Comjttatuj anuexa. Et directo 
etalodiali domjnjo, jurisdiccione, hoste et caualcata et alio jure quocum- 
que nobis pertinentibus seu spectantibus jn loco de Saydino diocesis ller- 
densis, vigore seu pretextu donacionis Regie jude novjrer nobis facte. Ea 
propter, donacionem per nos factam de omnjbus et singulis supradictis, 
prout jn jnstrumento publico die presenti per nos firmato et juramento 
vallato jn posse subscripti notarij melius et plenjus continetur, sub vjucu- 
lis et substitutionjbus ac condicionjbus dicto Johannj per nos apositis 
atque factis, et jn eodem jnstrumento donacionis jam seriosius speciffica- 
tis eb jnfra jn presenti nostro testamento simjliter contentjs, laudamus, 
approbamus, ratificamus ac eciam confirmamus. Disponentes, volentes et 
ordjnantes quod ¡jn casu quo dictus Johannes filius noster jnfra pupilla- 
rem etatem vel postea quandocumque decederet sine ljberis ex legittimo 
matrimonjo natis vel relictis, liberis quj ad etatem pubertatis non perue- 
njrent, ja vtroque istorum casuum predicti | Fol. 274v, | Comjttatus et Ba- 
ronja et alia que eidem Johannj dimjttimus, carissimo primogenjto et he- 
redj nostro vniuersalj Alfonso jnfrascripto penjtus reuertantur, vel eo vita 
functo, liberis legittimis euisdem. Si autem dictus Alfonsus tunc non viue- 
ret vel eius liberj legitimj non extarent, jn hijas casibus et vtroque iv8o- 
um carissimam Eljonorem filiam nostram predictam seu eius liberos ex 
legittimo matrimonjo natos dicto Johannj et liberjs sujs substituimus et 
nobis jnstitulmus. Si vero dicta Elionor tune non viueret seu eius liber; 
non extarent, jn vtroque istorum casuum substitujmus dicto Johannj es 
Uberjs sujs et nobis jnstitajmus spectabilem et carissimum filjum nostrum 
Jacobum de Aragonía supradictum. 

Volumus eqiam et ordinamus quod quod (sic) capitula jojta jnter nos 
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et religiosam fratrem Simonem prjorem monasterij Scale Dei Ordinjs Car- 
tusien. super cambio seu permutacionem proprietatis loci predicto de Say- 
dino per dictum Johannem natum nostrum et per eius tutorem subscrij- 
ptum effectualiter compleantur. Et si quoujs casu contenta jn dictis capi- 
tuljs nequjuerint adjmplerj, et cum dicto priore uel alía quaujs persona de 
precio seu valore directi et alodialj dominij et merj jmperij seu publice 
jurisdicgionjs et exercjtus ac caualcate dicti loqi poterit conuenjri, volu- 
mus quod vendatur et quod precium quod jade haberj poterít, exceptis 
missionibus jude fiendis racione aliorum contractuum predictorum, con- 
uertatur per dictum Johannem ac per tutorem ipsius Johannjs ja desobli- 
gacione et exoneracione Castrj de Carcía seu aliorum reddituum Baronje 
de Entensa, prout ad vtilitatem dicti Johannjs melius expediens videatur. 

Item, demjttimus eidem Johanj nato nostro arma et omnja nostra ar- 
mesia armorum, exceptis coracijs et szuto longo nostris, queque dedjmus 
lilecto consiliario nostro Berengario de Pano mjliti supradicto. . 

Item, laudamus et approbamus ac eqiam confirmamus dicto Johanni 
nato nostro donacionem aljam quam sibi fecimus cum alio instrumento die 
et anno subscriptis ac ja posse notarij infrascripti de et illjs yujngentis 
vncijs aurj quas ex largicione seu donacione serenissimj principis dominj 
Ffredericj, jnclite recordacionjs, Regis Sisilie, patruj nostri carissinmj, jn et 
super redditibus et prouentibus et alijs juribus jusule Sicilie toto tempora 
vite nostre regipere debebamus, tam de eo videlicet quod nobis nunc de- 
betur racione dicte pensionis quam de eo eciam quod nobis dejnde debe- 
bitur ragione pensionis pretactis. Et predictum Johannem natum nostrum 
3jn omnjbus predictis que sibi dedimus heredem nobis jostitujmus sub 
vinculjs, substitugionjbus atque condicionjbus jn dictis donacionjbus et 
- jan presenti testamento appositis et contentis. 

Item, attendentes nos cum alio instrumento sub lxlendarjo jnfracripto 
por nos cum juramento firmato jn posse notarij jnfrascripti inter vjuos spe- 
ctabili Alfonso Comjtti Denje, primogenjto nostro, comjttatum nostrum 
Rippacurcie et villas, castra siue loca Gandie, Gallinerie, Denje et Palme 
ac castrum de Gadalest et omnja et singula castra, loca et alchareas que 
habemus tam jnfra Comjttatum jn regno Valencie, tam ea videlicet que ad 
nos ex munifficencia domus Regie ac ex donacione nobilia Bernardj de 
Sarriano quondam seu alias quoquomodo peruenerunt seu debent eciam 
peruenjre, illa videlicet que sunt de feudo jllustrissimi dominj Regis Ara- 
gonum sub ipso feudo et illa que sunt de alodio nostro sub ipso alodio 
cum omnjbus juribus et pertinenqjs eorumdem. Et ad ipsos Comjttatum, 
castra, villas seu loca predicta spectantibus quoujs modo. Et generaliter 
de omnibus alijs bonjs nostris, exceptis hijs que dedjmus spectabilj Johan- 
nj carisimo nato nostro, et alijs de quibus jn presenti nostro testamento 
ordjnamus, et josuper alijs que pro soluendis debitis et jnjurijs nostris 
ordjnaujmus, vt superius continetur, prout jn dicta donacione hec et alias 
largius sunt expressa, Ea propter, donacionem per nos factam de omnibus 
et singulis supradictis, prout jn dicta donacione contínentur sub vinculj8, 
substitucionibus et condicionjbus dicto Alfonso per nos appositis atque 
factis, et ja eodem jnstrumento seriosius specifticatis, laudamus, approba- 
mus, ratifficamus ac eciam confirmamus. 
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Item, laudamus, approbamus ac eciam confirmamus dicto Alfonso nato 
nostro, donagionem quam fecimus ejdem die presenti jn posse notarij in- 
frascripti de et ex toto jure nobis pertinenti jn et super illa annua pensio- 
ne duarum mille libraram turonensium paruorum quas ex dono et assi- 
enacione jllustrissimjdominj Ffrancie Regis carissimj consanguinej no- 
stri annis singulis toto tempore vite nostre super certis redditibus et juri- 
bus Senescalie Tholose recipere debebamus. Uniuersaliter autem omnja 
alia bona nostra vbicumque et jn quibuscumque rebus consistencia dimjt- 
timus spectabilj Alfonso filio nostro carissimo supradicto, ipsumque nobis 
heredem vniversalem jnstitujmus. Si autem dictus Alfonsus filius noster 
seu descendentes ab eo legittimj quandocumque decesserjnt sine liberjs 
ex legitimo matrjmonjo natis vel relictis liberjs quj ad etatem pubertatis 
non peruenjrent, jn vtroque istoram casuum substitujmus dicto Alfonso 
et descendentibus sujs legittimis et liberjs eorum dictum Johannem filium 
nostrum, si tune vixerit, vel eo vita functo, liberum seu liberos legittimos 
eiusdera Johannjs quj tunc extiterjnt, et si non extiterjnt, substitujmus 
dicto Alfonso et liberjs sujs, ac nobis jnstitujmus dictam Elionorem filiam 
nostram earissimam, si tunc vixerit, et si non vixerjt, liberos legittimos 
eiusdem Elionoris. Et si tunc dicte Elionorjs liberj legitimj non extarent, 
eo casn substitujmus dicto Alfonso et liberis sujs sic descendentibus, ut 
predicitur, et nobis jnstitujmus carissimum filium nostrum Jacobum su- 
pradictum. Disponimus jnsuper ac eciam ordjnamus quod jn casu seu ca- 
sibus quo vel qujbus ad liberum seu liberos dictorum filiorum nostrorum 
seu dicte filie nostre per modum supradictum supra eis seu eorum cujlibet 
jure institucionjs seu substitucionjs dimissa seu legata ac eciam substituta 
denoluantur seu eciam reuertantur, quod gi liberj legittimj masculi ex 
ipsis extiterint, ipse seu ipsi secundum ordjnem liberorum et natiujtatis 
gorum admjttantur, etjn succesione hujusmodi ceteros antecedant, ut quj 
processerit jnter masculos,fpsos jn ordjne natiujtatis precedat, et jn dictis 
substitucionjbns succesiue, si tamen compos mentis fuerit, alias sequens 
jn ordjne natiajtatis dictorum liberoraum compos mentis admjtatur ad di- 
cta legata jure institucionum facta et ad hereditatem nostram. Et si ¡lle 
vel illi | Fol. 275r, | ad quem vel quam predicta peruenjrent dictarum 
substitugionum vigore non essent jn Religione preffessi aut j¡n sacris ordj- 
nibus constituti. Ad dictas vero substituciones admjtti volumus dictum 
Jacobum filium nostrum quamdiu vixerjt, licet jn sacrjs fuerit ordinjbus 
constitatus, dum tamen non sit jn ordjue Religionjs professus, ad ea sci- 
licet que de jure, vsatico, consuetudine, priujlegio, siue foro tenere poterit 
et possidere toto tempore vite sue tantum, post mortem autem suam ad 
Dominum Regem Aragonum quj tunch erit, peruenjat, vt jnferius conti- 
netur. 

Preterea, jntendjimus ac eciam declaramus quod pubertates dictorum 
liberorum et nepotum et ex nobis descendentium, de qujbus facta est men- 
cio jn substitucionjbus predictis, protendantur vsque ad viginti annos jn- 
clusiue, ita quod substituciones nostre predicte jn casu pubertatum facte 
vseque ad predictum viginti annorum termjnum, ut predicitur, protendan- 
tur. Cum autem generosi Cathalonie jnfra etatem vigenti annorum consti- 
tati pupillj censeantur, juxta vsaticos Barchinon. et obseruanciam Prin- 
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cipatus Cathalon. generalem. In omnj vero casu seu casibus qujbus dictis 
substitucionjbus per nos supra factis locus sit, quartam trebelljanicam 
detrahi prohibemus. Si autem nos morj contigerit sine liberjs, aut omnes 
liberj nostri et descendentes ab eis existentes heredes nostri vnjversales 
justa formam premissam decesserjnt jnfra pupillarem etatem vel postea 
quandocumque sine liberjs ex legittimo matrimonjo procreatis et natis, 
ita quod ñullus liberorum nostrorum seu descendencium ab eisdem legit- 
timorum et naturalium supersit. Et casu consulta meditacione pensantes 
quod Regia corona Aragonum ac Valencie regnorum et Comjttatus Bar- 
<chinone fujt et est aliqujbus ciujtatibus, plurjsque castris, villjs et logia, 
necnon redditibus et jurjbus multiplicentur dimjnuta ex donacionjbus vi.- 
delicet et munifigiis largitatibus. lam dicti dominj Regis Jacobj genitorjs 
nostri et juclite recordagionjs domjnj regis Alfonsi carissimj.fratris nostri 
et serenissimj dominj Regis Petrj, Dei gracia nunc regnantis nepotis et 
dominj nostri carissimj quj non solum natis eorum, ad quos jure tenevan- 
tur nature sed eciam alijs pluribus ab jnpensa eis serujcia et ex gratitu- 
dinis debito, dictas civjtates, castra, villas, seu loca, redditus atque jura 
ad jo perpetuum et ad vjolarjum concesserunt. Cogitantes jnsuper quod 
illis principaliter tenemur a qujbus beneffigia nos cognoujmus recepisse. 
Ka propter, affectantes quod omnja bona nostra que pro magna parte a 
corona Regia habujmus, ad eandem, contingentibus dictis casibus, re- 
deant, deuoluantur seu eciam reuertantur jn dictis hereditatibus et bonjs 
nostris nobis et prefatis liberjs nostris dominum Regem Aragonum, quj 
tunc fuerit, substitujmus. In casu vero quo nostra vnjversalis hereditas et 
bona nostra predicta ad dictum dominum nostrum Regem Aragonum de- 
uoluantur, manumissores nostri seu succedentes jn ipsa manumissorja 
pro soluendis debitis nostris et Comjtum Impurjarum predictorum jnju- 
rijs restituendis et complendis et soluendjs pijs causis et legittimjs eqiam 
per nos factis recipiant et possiut reqipere libere et qujete ac tenere et 
plenarie possidere omnja bona nostra tamdju videlicet quousque dicta 
debjta, jnjurie et legata soluta fuerjat et jntegriter restituta. Volentes jn- 
super et ordjnantes quod per dictum dominum Regem, quj tunc erit, nul- 
lum j¡mpedjmentum Vel obstaculum predictis nostris manumissorjbus vel 
jn dicta manumissorja succedentibus super predjctis vel aliquo predicto- 
rum aliquatenus opponatur, vel possit opponj, donec dicta debita et jn- 
jurje nostre ac legata omnja supradicta fuerjnt jntegriter persoluta. Sub 
hac igitur condicione ipsi domino Regi Aragonum, quj tunc erjt, dictam 
heredjtatem dimjttimus. Et si forte contra predicta quoquomodo fageret 
vel venjret, ipso casu heredjtatem nostram ad eum nolumus deuenjre, jmo 
eo casu ipsam heredjtatem dimjttimus pauperibus Jhesu Christi, ipsosque 
heredes nostros vnjuersales jnstitujmus, volentes et mandantes ac dictos 
manumissorjbus nostris et cujlibet ipsorum potestatem plenarjam cum 
libera et generalj administracione conferentes seu eciam concedentes 
quod eo casu omnja bona nostra et jura quecumque ad nos spectancia seu 
spectare debencia quoquomodo, jlla tamen de qujbus nobis licet dispone- 
re et nostras facere voluntates, vendantur, preuia legittima subastagione 
et plus confferenti seu offerentibus tradantur, et quod de precio ipsorum 
fiant, compleantur omjna et singula superius per nos ordjnata. Et qujt- 
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quid jnde superfuerit distribuatur et erogetur amore Dei jn pijs causis et 
septem misericordie operibus ad cognicionem nostrorum manumissorum 
predictoram seu sucgedencium jn jpsa manumissoria ob remedjum et sa- 
lutem anjme nostre et aojmarum et parentum et antecessorum nostrorum. 
Supplicantes domjoj Regis prefato quod execucionem nostri hujusmodj 
testamenti pro salute anjme nostre dignetur hane nostram vltimam volun- 
tatem habere fauorabiliter comendatam, quodque ad eandem complen- 
dar filios nostros ac heredem compellat. Et si dictus dominus Rex super 
predictis necligens fuerjt vel remissus propter fauorem dictorum filiorum 
nostrorum vel alias et aliqujd mandaret vel permjtteret fierj verbo, scri- 
ptura uel facto contra ordjnagionem nostri hujusmodj testamentj, volumus 
quod priuetur ipse et sui a substitugione hereditatis et bonorum nostro- 
rum, et jn isto casu ipsa hereditas et bona nostra ad pauperes Jhesu 
Christi deuoluantur seu eciam reuertantur, substitucione per nos eidem 
domino Regi supra facta ¡n aliquo non obstante. 

Denique, volentes proujdere qirca tutelam et curam prefati Johannjs 
filij nostri que jnfra pupillarem etatem nunc nunc (sic) constitutus existit, 
confidentes de jndustria et sincera affeccione prefati Berengarij de Pano, 
militis, manumissoris nostri, quem jam certa experiencia comprouabjmus, 
eumdem Berengarjum dicto filio nostro et bonjs eisdem jn tutorem et cu- 
ratorem cum hoc presenti nostro testamento damus ac eciam assignamus, 
vt idem Berengarjus eiusdem filij nostri personam et bona regat, guber- 
net et vtiliter administret, vtilia sibi procurando et jnutilja eujtando, 
prout de suj legalitate et ¡ndustrja fiduciam specialem gerjmus et habe- 
mus. Supplicando humjliter jllustrissimo et magnifico pringipi domjno 
Petro, Dei gracia Regi Aragonum, domjno.et nepoti nostro carissimo, 
quod hujusmodj donacionem nostram gratam habendo, dignetur dictum 
Johannem et bona sua ac tutorem predictum habere graciose et fauorabi- 
liter comendatos. In casu vero quo ante tempus finjte tutele seu cure hu- 
jusmodj, dictus Berengarjus rebus eximeretur humanjs, volumus et ordj- 
namus quod dicto filio nostro tutor et curator jdoneus per prefatum domi- 
num Regem deputetur. 

Attendentes, preterea, nos ex speciali deuocione quam gerjmus ad or- 
jdnem beati Ffrancisci velle jugredj de proxjmo monasteríum Fratrum 
Minorum Barchinone et abitum ipsorum recipere, Deo propicio, jnjbi fa- 
mulaturos, Et licet jpidem profesionem jntra annum ex ordjnacione dicti 
Ordinjs facere non possumus nisi obtenta prjus a domjno nostro Papa li- 
cencia speciali cupiamus et veljmus presens vltimum testamentum per nos 
factam et firmatuam, ante dictum jngressum statum, post ipsum jngressum 
publicarj | Fol. 275v. | etomnja et singula ordjnata et contenta in ipso 
testamento fieri et compleri per ¡nde ac si professionem jn dicto ordjne fe- 
cissemus, fine dicti annj non expectato, nec eqiam spectatura super hijs 
licengia dominj nostri Pape. Ideo ordjnamus, volumus et mandamus quod 
jucontinenti post nostrum jngressum predictum, dictis lapso annj ac li- 
cengia non expectatis, dictum nostrum testamentum publigetur, quodque 
manumissores et executores dicti nostrí testamenti omnja et singula jn 
dicto testamento contenta exequantur et compleant, mora qualibet procul- 
pulsa. Et nichilominus jllustrissimo et magnifico principi domino Regi 
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Aragonum, domino et nepoti nostro carissimo, humjliter supplicamus, 
quatenus grata et accepta habendo omnja et singula contenta jn dicto no- 
séro testamento jn qujbus negessarja seu opportuna occurrerjt sua aucto- 
ritas, eam jnterponere dignetur, eqiam sí: opportuerjt de sue plenjtudjne 
potestatis statim, sciliget post nostrum jngressum predictum, non expecta.- 
to lapsu annj proffessionjs nec obstante eciam quod non simus professi jn 
dicto Ordjne, cum proponamus, Domino concedente, jn dicto Ordjne prof- 
fessionem fagere et eqiam jo ipso jngressu abitum recipere professorum, 
et ibi, ut predicitur, Domino famjliarj. Volumus autem et ordjnamus ac 
mandamus quod heres noster vnjuersalis et dictus Johannes natus noster 
post jngressum nostri Ordinjs supradicti recipiant et regipere teneantur 
omnes et singulos illos quj tempore mortis nostre erunt jn officijs nostris 
qujbuscumque seu alias de domo et jn seruigio ac de mercede nostra exti- 
terint, et qujjam jn vita nostra remunerati non fuerjnt ja domesticos suos 
et de ejus mercede et jn illjs simjlibus ofáicijs jn qujbus et prout videlicet 
ac eo modo qujbus erunt tempore nostri obitus supradicti. Si tamen dicti 
officiales et alj domestici nostri jn ipsis officijs ac jn serujgio et de mer- 
gede predictorum filiorum nostrorum voluerint remanere et esse ut supe- 
rius, Si vero jn dictis offigiis et serujcio ac merqede predictorum filiorum 
nostrorum predicti domestici seu aliquj ipsorum noluerjnt remanere, vo- 
lumus et mandamus quod eo casu, illjs qui remanere voluerjnt et a nobjs 
jam remunerati non fuerjnt, satisfiat por dictos manumissores nostros de 
bonjs nostris pro tempore quod nobis servjerjnt, juxta serujcium quod no 
bjs jmpenderjnt ac cognicionem nostrorum manumissorum et Guardianj 
predictorum, prout jam super hoc cum jnstrumento publico certam ordj- 
nacionem juter alia de presenti duximus faciendam. 

Item, attendentes nos cum carta nostra nostro sigillo appendicgio robo 
rata et per spectabjlem Alfonsum Comjtem Denie, carissimum natum no 
strum, juramento vallata dedisse et congessisse dicto Berengario de Pano, 
contemplacione serujgioram nobis et dicto nato nostro per ipsum jmpen- 
sorum, duo mille solidos Barchinon. ad vjolarjum toto tempore vite sue 
quosque sibi assignaujmus jn et super redditibus et alijs jurjbus nostris 
dicti Comjttatus Rippacurgie, prout jn carta dicte donacionjs hec et alia 
lacius sunt expressa. Ea propter, donacionem predictam laudamus, appro- 
bamus, ratifficamus ac eciam confirmamus, et per heredem nostrum vnj- 
uersalem obseruarj volumus et jubemus. Insuper, volumus ac eciam ordj- 
namus quod dicti Alfonsus et Johannes nati nostri vel alter ipsorum donec 
etatem viginti qujnque annorum peregerjnt, non possint aliqujd de bonjs 
jnmobilibus que eis vel altero eorum supra legamus dare seu concedere 
vel vendere seu alienare ad jmperpetuum. Nos, enjm, ex certa sciencia 
nostra super hoc, cum hoc presenti nostro testamento eis et eorum alteri 
dictorum bonorum jnmobiljum vel partis, eorum alienacionem hujusmod; 
faciendj prohibemus et jnterdicimus expresse ac omnjmoda adjmimus po- 
testate. Declaramus, tamen, quod possint pro eorum necessitatibus tantum 
jmpignorare et obligare ad tempus. Et excepto quod dictus Johannes de 
et cam consensu ac auctoritate dicti suj tvtorjs possit directum et alodiale 
domjnjum et jurisdiccionem ac hostem et caualcatam et aljud jus nobja 
pertinens jn dicto loco de Saydino que omnja supra [dicta] sibi legamus, 
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permutare, ex cambiare seu vendere uel alio quoujs titulo alienare, prout 
superius est jam dictum. 

Hoc est autem nostrum vltimum testamentum seu nostra vltima volun- 
tas quod seu quam, reuocatis qujbuslibet testamentis alijs hactenus per nos 
factis, valere volumus jure testamenti. Et si non valeret jure testamenti, 
saltem valeat jure codicillj uel codicillorum aut alterius cujuslibet vltime 
voluntatis vel alio modo quo melius de jure valere potest et debet, volen- 
tes jnsuper ac eciam ordjnarntes quod de hujusmodj testamento seu vltima 
voluntate nostra possint plura originalia fierj per notarium jnfrascriptum 
tradenda seu delljberanda tam cujlibet liberarum nostrorum quam dictis 
manumissorjbus nostris seu alijs quibuscumque quorum jntersit. 

Quod est actum ja hospigio quod Berengarius Vjues prefatus habet 
juxta ciujtatem Barchinone, extra menja noua ipsius ciujtatis, jn quo hos- 
picio dietas dominus Infans hospitatur, decima die Nouembris, anno a na- 
tujtate Dominj millesimo CCC.* quinquagesimo octauo. 

Signum HE Infantis Petri, jllustrissimj dominj Jacobi, bone memorie, 
Regis Aragonum filij, Comjttis Rippacurcie et Montanearum de Prades, 
predicti, quj hec laudamus, congedjmus et firmamus. 

Testes rogati huius rei sunt: nobilis Berengarjus de Appilia, gerens 
viges Gubernatorjs generaljs jn Cathalonja, et venerabilis Berengarius de 
Pano, mjlitis, Berengarjus Viues, jurisperitus, manumissores predícti, ac 
Gujllermus Pineda, canonicus Valencie et Vicarius perpetuus ecclesie 
sancti Johannis de Mercato, ciujtatis Valencie, ffrater Guillermus Agullo 
et ffrater Arnaldus Fahidella monachi monasterij Populeti, Bernardus de 
Fabrica et Gujllermus de Puteo, scriptores dominj Infantis, prefati. 

Sig H num mei Jacobi de Besanta, auctoritate jllustrissimj principis 
dominjRegis Aragonam, notarij publici per totam terram et dominagio- 
nem eiusdem, quj predictis jnterfuj et hec scribi fegi, et clausi, cum su- 
praposito jn Xxxvunj* linea, vhi continetur: eciam. 


Fr. ANDRÉS IVARS, 
O. F. M. 


Ánrcn. 1.-A.—Tom, XV. 8 
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- riano Alcocer Martínez, Jefe de la Biblioteca Universitaria, seguida de 
los Estatutos en latin traducidos por D. Francisco Fernández Moreno, 
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nas.171. ? 

l. Los estudios literarios medioevales vienen cultivándose en Galicia 
y Portugal, de algunos años a esta parte, con gran intensidad. El aban- 
dono en que hasta ahora se han tenido es manifiesto, siendo causa de que 
hayan perecido, arrollados por el turbión de insensatas revoluciones, pre- 
ciosisimos códices que en vano buscan en archivos y bibliotecas diligentes 
y abnegados investigadores. Entre los pocos que se han salvado de la ca- 
tástrofe, no es el de menor importancia uno del siglo xv que se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Lísboa, el cual nos ofrece una traducción ga- 
laico-lusitana de la Crónica de los XXIV Generales, redactada por su an- 
tor o compilador, en el siglo x1v, en latin. 

El Sr. Nunes comprendió desde luego la importancia literaria del có- 
dice, y antes de publicarlo integramente, dió a conocer algunos fragmen- 
tos del mismo en la Revista Lusitana. Refiere en la Introducción cómo el 
mes. llegó a su conocimiento por medio del Sr. Gabriel Pereira, que en el 
año de 1395 había publicado algunos pasajes de la vida de San Antonio, y 
el Sr. Esteves Pereira el Martyrio dos Santos Martires de Marrocos. Cre- 
yóse en un principio que el códice había sido redactado originalmente en 
portugués, pero el Sr. Nunes llegó a convencerse de que no era sino una 


Google 


BIBLIOGRAFÍA 115 








traducción de la Chronica XXIV Generalium Ordinis Minorum, de la 
cual habian hecho una edición crítica los PP. del Colegio de San Buena- 
ventura de Quaracchi, que ocupa el tomo III de Analecta Franciscana. 

La importancia histórica del ms. Ulisiponense, hecha la publicación 
de Quaracchi, no era mucha, pero, bajo el punto de vista literario, era muy 
estimable para los portugueses, razón principal que impulsó al Sr. Nunes 
a publicarlo en toda su integridad. El sabio editor pregunta: ¿quién sería 
el traductor de la Crónica latina al portugués? Al fin aparece esta nota: 
«Frey Antonio de Rybeira, galego, vigario de santo Antonio de Villa 
Franca, mandou escrever este livro. Anno do senhor de mil e cccelxx.» 
Después de estas palabras figura la firma de Fr. Juan da Povoa, que a la 
sazón era Ministro de la Provincia de Portugal. 

El Sr. Nunes no cree que Fr. Antonio de Ribeira haya sido el traduc- 
ter, pero sospecha que tuvo en ella alguna intervención, pues el ms. ofre- 
ce varios galleguismos. Hace varias preguntas acerca del particular, pero 
ninguna duda resuelve categóricamente. Deja también en duda si la tra- 
ducción galaico-portuguesa procede directamente del latín o de alguna 
versión castellana. Pasando, pues, por alto estas cuestiones, el editor es- 
estudia detenidamente el valor literario de la traducción, su fonética, or- 
tografía, morfología, sintaxis y estilo. Ocúpase de esto largamente en la 
Introdueción del tomo 1, y al fin del tomo 11 pone el Glossario que com- 
pleta el estudio literario de la traducción galaico-portuguesa. 

Confiesa el Sr. Nunes que la traducción presenta algunos galleguis- 
mos, en los cuales ve la mano del franciscano gallego, Fr. Antonio de Ri- 
beira. Á fines del siglo xv los literatos gallegos y portugueses apenas 
usaban otras diferencias que las que representaban la grafia. El léxico, la 
sintaxis, etc., etc., eran casi idénticos en uno y otro país, por lo cual no 
es improbable que el fraile gallego haya sido el traductor, que, escribien- 
do en Portugal, procuró acomodarse en la grafia al uso de esta región. 
Por lo demás, el estilo de la traducción cuadra perfectamente al que se 
usaba en Galicia y Portugal a fines del siglo xv, asi que no nos atrevería- 
mos a llevar dicha traducción al siglo anterior. 

La traducción galaico-portuguesa corresponde en general al texto la- 
tino de Analecta Franciscana, pero en aquélla hay algunas omisiones y se 
ponen relatos que no se encuentran en la Chronica XXIV Gen. Se echa de 
menos en ésta el párrafo Como huum fraire finado aparecco a huum outro 
fraíre, seu compantheiro, e do processo desta religiom (t. 11, págs. 231-8). 
Coneluye nuestra traducción con la muerte de Martino IV, y omite todo 
lo que sigue al generalato de Fr. Arloto, que comenzó a gobernar la Or- 
den en el año de 1285. ' 

De presumir es que existió la traducción galaico-portuguesa del resto 
de la Chronica XXIV Generalium, pues no es creible que Fr, Antonio de 
Ribeira, o quienquiera que haya sido el traductor, se hubiese contentado 
con una versión fragmentaria, Debemos, pues, esperar el resultado de 
afortunadas investigaciones que completen la obra del Sr. Nunes, quien, 
por su parte, merece el reconocimiento y aplauso de cuantos consagran 
sus afanes a los estudios de la literatura de la Edad Media en Galicia y 
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2. Como se advierte por la larga portada que acabamos de transcri- 
bir, los Anales Universitarios de Valladolid, recientemente publicados en 
dos gruesos volúmenes, tienen varios autores, si bien la parte principal co- 
rresponde al competentísimo historiador D. Mariano Alcocer Martinez. La 
Obra, en conjunto, es un grandioso monumento que revela a las genera- 
ciones presentes los esfuerzos realizados por las pasadas en el campo de 
las ciencias, la altura a que han llegado los estudios en nuestra patria en 
tiempos en que la Iglesia y sus Prelados influian más que en la actualidad 
en el movimiento científico, el abandono y postración de los mismos en el 
siglo xv111 y comienzos del xix, No han pretendido los autores y compila- 
dores de las diversas piezas que integran los dos tomos de los Anales Uni- 
versitarios hacer una Historia completa de la Universidad de Valladolid; 
su fin, bien se ve, que ha sido reunir materiales y documentos para que más 
adelante se escriba, lo cual es muy de desear que se realice, pues contri- 
buirá mucho a realzar el prestigio de la ciencia española. 

Detallando algo más los diversos trabajos que componen los Ánales 
Universitarios, en la «Introducción» el Excmo. Sr. D. Calixto Valverde, 
dignisimo Rector de la Universidad Valisoletana, estudia con criterío se- 
reno e imparcial sus origenes, aceptando como más verosímil la opinión de 
los que aseguran que la Universidad de Valladolid fué continuación de la de 
Palencia, fundada por D. Alfonso VIII. Sigue el «Libro de Becerro», com- 
puesto por el insigne religioso Dominico P. Fr. Vicente Vázquez de Figue- 
roa, en el año 1757, Representa éste una labor de mucha paciencia, un espí- 
ritu critico e investigador poco común en el siglo xv1r. El P. Vázquez de 
Figueroa ha tenido que leer innumerables escrituras, de las cuales ha to- 
tomado lo más substancioso sobre las diversas y numerosas Cátedras que 
había en dicha Universidad, sobre su origen y funcionamiento, obligacio- 
nes del Rector y empleados universitarios, Colegios agregados a la Uni- 
versidad, actos religiosos y cívicos a que el Claustro debía concurrir, enu- 
merando en último lugar las rentas y propiedades de la misma. 

En la Universidad de Valladolid, en el año de 1715, el Ilmo. Sr. D. Ma- 
nuel Navarrete Ladrón de Guevara, Arzobispo de Burgos, fundó una Cá- 
tedra de Teología del Sutil Doctor Escoto, la que dotó con tres mil duca- 
dos de principal. En 1743 la Religión de San Francisco fundó, con cierta 
limosna que le dió un devoto, dos Cátedras del mismo Sutil Doctor Esco- 
to, una de Prima y otra de Vísperas, para que las leyesen y regentasen 
los Religiosos de la regular Observancia de San Franccisco de la Provin- 
cia de la Concepción, que habían de ser moradores y residir en el conven- 
to de dicha ciudad (pp. 27-8). Fué Catedrático de Escoto por los años de. 
1747, el Maestro Fr. Juan Manuel de Espirdo, Carmelita calzado (p. 36). 
En el año de 1737, a petición del General de la Orden de San Francisco, 
se trató sobre la alternativa de la Escuela Escotista con la Tomista y Je- 
suita, en la Universidad de Valladolid (p. 102). 

La cuestión de la Inmaculada Concepción de la Virgen Santisima co- 
mebzó a tratarse ex el año de 1617, por orden de Su Majestad, en la Uni- 
versidad de Valladolid, acordando todos los Doctores y Maestros hacsr- 
voto y juramente de defenderla, y que «en esto se reserve por aora la Re- 
ligion del Señor Santo Domingo y sus religiosos basta la decision de la. 
Iglesia». En 3 de Diciembre de 1618 acordó el Claustro hacer el voto y ju- 
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ramento en el convento de San Francisco, saliendo la Universidad con 
acompañamiento de todos los estudiantes (pp. 173-5). 

En el año de 1417, por comisión de Benedicto XIIT (Pedro de Luna), 
intervino en el arreglo de un asunto universitario Fr. Gómez de Soria, de 
la Orden de Frailes Menores (p. 206). El Documento pontificio, que co- 
mienza Dudum per nos, se publica integro en el tomo 11, Documente nú- 
mero 11 de los Anales Universitarios. Se echa de menos en el Bull, Franc. 
del P. Eubel. Los Obispos de Valladolid solían ser Cancilleres de la Uni- 
versidad, y en 6 de Noviembre de 1647 se dió posesión de este cargo al 
Ilmo. Sr, D. Fr. Juan Merinero (p. 120). 

El Sr. Alcocer, que ilustra las noticias recogidas en el «Libro Becerro» 
con notas muy eruditas, expone en el Apéndice I la evolución y progreso 
de la enseñanza universitaria de Valladolid desde el año 1758 hasta nues- 
tros días. En el Apéndice IT trata de la Biblioteca Universitaria; en el MI 
pone un catálogo por orden alfabético de los hombres ilustres de esta Uni- 
versidad; en el IV, los Rectores de la misma, desde el año de 1472; siguen 
las Constituciones en latín y castellano, y finalmente, los Estatutos, san- 
cionados por el Emperador Carlos Y. 

El tomo II está formado de documentos pontificios y reales que tratan 
asuntos relativos a la misma Universidad, entre los cuales hay dos Reales 
Cédulas expedidas por el Cardenal Cisneros, siendo Gobernador del Reino, 
cuya fecha está lastimosamente equivocada, pues ni pueden ser de 1541, 
como se expresa en la transcripción, ni de 1531 que el Sr. Alcocer señala 
como fecha verdadera (p. 139). Téngase en cuenta que Cisneros falleció 
en 1517, 

La obra realizada por el Sr, Alcocer sería mucho más recomendable si 
no la afeasen muchas erratas, que algunas veces parecen algo más que 
simples errores tipográficos. Algunos documentos debieran ser publicados 
de nuevo, pues ofrecen una lectura desastrosa, que puede dar margen a 
gravisimos errores. Con esta salvedad, damos nuestro parabién al erudito 
historiador, de cuya pluma esperamos trabajos de mayor transcendencia, 
en que luzca sus dotes paleográficas. 


3. Es una colección de poesias de variado metro y asunto: Perspecti- 
vas, Eucaristicas, Psicológicas, Intimas, etc. etc. Dicese que el poeta 
nace, pero también es cierto que las cualidades naturales deben cultivarse 
con la ayuda de buenos modelos. El P. García Nieto no creemos olvide 
esto; y aunque revela en algunas de sus composiciones, sentimiento e 
inspiración, no todas las que aparecen en Estelas tienen el mismo mérito, 
echándose de menos en ellas precisión ideológica y advertiéndose recur- 
503 forzados a consonantes y asonantes que forman verso pero no poesía, 
El joven autor puede darnos con el tiempo cosas mejores, y si bien Este- 
las tienen algunos defectos, se comienza por algo. No se tomen estas ob- 
servaciones en son de crítica, sino como yoz de aliento. 


P. ATANASIO LÓPEZ, 
O. F. M. 
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Ecos del Centenario.—El Centenario de los Protomártires Franciscanos, 
como era natural, se celebró con esplendor en Tánger, centro de las mi- 
siones franciscanas de Marruecos. El dia 10 de Diciembre hubo misa 80- 
lemne de pontifical, oficiando el Excmo. P. Fr. Francisco M.* Cervera, 
Vicario Apostólico, con sermón-panegírico a cargo de P. Fr. Buenaventa- 
ra Díaz. Terminada la misa dió el señor Obispo a todos los fieles la Bendi- 
ción Papal, especialmente otorgada por Su Santidad para este dia, y a 
continuación $e cantó un solemne Te Deum. A los cultos religiosos asis- 
tió, en representación de S. M, el Rey, el Ministro de España en Tánger, 
el personal de la Legación y Consulado, el Jefe y Oficiales del Tabor es- 
pañol y otras distinguidas personalidades españolas. 

Por la tarde del mismo día, en el gran teatro Cervantes, se celebró una 
velada literario-musical con arreglo al programa siguiente: 

PRIMBRA PARTE, 1. Presentación de los oradores y artistas por el 
M. R. P. Fr. José M.* Betanzos, Pro-Vicario Apostólico y Superior de la 
Misión Católica de Tánger. 2.” Marcha española, Dolner. 3.” Canto orien- 
tal, composición del R, P. Fr. Pedro Ramos, O. F. M., declamada por don 
Manuel Quero, socio de la Juventud Antoniana e individuo de la Compa- 
fiía del Ferrocatril Tánger-Fez. 4.” Misión educadora de los Franciscanos, 
discurso por D. Ricardo Ruiz Orssati, antiguo discípulo de la Misión Ca= 
tólica y actual Inspector de la enseñanza hispano-árabe en la zona espa- 
ñola de Marruecos, 5.” Barcelona (capricho), D. Dagnan. 6.” Discurso de 
circunstancias por el niño José Antonio Almaraz, alumno de las Escuelas 
de la Misión Católica. 7.” La Misión Católica lazo de unión de las colo- 
vias europeas en Marruecos, discurso por D. Salvador Pineda y Zurita, Ca- 
tedrático-Director de la sección de Comercio en las escuelas españolas de 
Alfonso XTIT.—SEGUNDA PARTE. 1.” La Andaluza (screnata), Dolner. 
2.” Discurso alusivo al acto por la Srta. Adela Abrines, alumna de las Es- 
cuelas de la Misión Católica. 3. Importancia política de la Mision Católi- 
ca española en Marruecos, cuartillas de D, Alberto España, redactor-jefe 
de El Porvenir. 4.* Roussotte (fantasia), Lecocq. 5.” Un célebre Diplomá- 
tico franciscano en Marruecos, o el P. Bartolomé Girón de la Concepción, 
disertación histórica por D. Leopoldo Ceballos y Cabrera, alumno de quin- 
to año de la Facultad de Derecho en las Escuelas de Alfonso XITI. 6.? Rá- 
fagas. Poesía original del R. P, Fr, Alfonso Rey, Misionero Apostólico, 
declamada por el niño José Mouly, alumno del Colegio-Internado del Sa- 
grado Corazón de Jesús. 7, Aclamación (vals), Wallteufell. 8.7 Vitalidad 
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de la Misión de Marruecos, por el R. P. Fr. Buenaventura Díaz, Misione- 
ro Apostólico. 9.9 Marcha, Bernard. —FUERA DE PROGRAMA. El joven moro 
Bexir el Gezuli, en correcto idioma español, dirigió al numeroso público 
un diseurso, manifestando, en nombre del pueblo mogrebino, su más sin- 
cera gratitud a los misioneros franciscanos por haber sido los transmiso- 
res de la civilización y cultura en el imperio marroquí. Presidió la Vela- 
da, en representación del Rey de España, nuestro Ministro en Tánger y 
el Vicario Apostólico. 

El dignisimo representante de España, Excmo. Sr. D. Francisco Se- 
rrat, en nombre del Gobierno de Su Majestad Católica, dió una prueba 
más de afecto y simpatía hacia la Misión Franciscana de Marruecos, con 
un banquete, celebrado en obsequio al señor Obispo de Fesea y al muy re- 
verendo P. Fr. José Betanzos, asistiendo a él también el Cónsul de Espa- 
ña, señor Conde de Ballobar, el Jefe del Tabor español, Coronel Paxot, y 
todo el elemento oficial de España en Tánger. 

s'¿ El Eco Franciscano, en el número 15 de Enero de 1920, inserta una 
breve reseña de la vida y martirio de San Berardo y sus compañeros, con 
el grabado de los Protomártires. En el del 15 de Marzo transcribe un pá- 
rraío del artículo publicado por Enrique Arqués en La Tribuna, en que 
pondera la influencia politico-religiosa de los Franciscanos en Marruecos. 
El de 1. de Septiembre está consagrado totalmente al Centenario de los 
gloriosos Protomártires. Figuran en él las firmas siguientes: Ilustrisimo 
y Rymo. P, Fr. Francisco M.* Cevera, Vicario Apostólico de Marruecos; 
Fr, Avelino Muiños, Misionero Apostólico; Fr. José Figueiras; Fr. Alfon- 
so Rey, Misionero Apostólico; Tahar ben Mohatar; Fr. M. Pérez; Dolores 
del Río Sánchez Granados; Fr. Francisco M.* Ferrando; Antonio Brefos 
(P. José Alvarez); Fr. José M.* Betanzos, Misionero Apostólico; José I. Va- 
lenti; Fr. Buenaventura Díaz, Misionero Apostólico; Fr. Juan de Dios 
León; PR, L., Misionero Apostólico; Fr. Samuel Eijan; Fr. Augusto Feijóo, 
“Misionero Apostólico. Todos los articulos son laudatorios, girando más o 
menos en torno de las mismas ideas. Entre ellos nos parece de más im- 
portancia uno que lleva el epigrafe: La Misión católico-española de Santa 
Cruz de Alcazarquivir. El P. Avelino Muíños, en el número 1.” de Octu- 
bre (págs. 453-5) y en los de 1.? y 15 de Noviembre (págs. 511-13, 525-7) 
trata de El Rif y los Rifeños. Es trabajo que merece toda estima para los 
geógrafos y etnógrafos. El ilustre misionero revela un espíritu observa- 
dor y atento que ieseáramos continuase cultivando, a fin de contribuir al 
conocimianto de la raza rifeña que hoy comienza a experimentar los be- 
neficios de la civilización española, y que, aunque hasta ahora se muestra 
muy contraria a la religión cristiana, es de esperar que las obras y ejem- 
plos de los misioneros franciscanos sean para ella de gran provecho. Tra- 
bajos como el del P, Avelino Muiños merecen el pláceme de todas las per- 
sonas cultas. 

+", Espigas y Azucenas, en el número 1.* de Julio de 1920, páginas 
311-12, inserta una correspondencia del P. Fr. Luciano Vázquez en que 
da cuenta de una primera comunión de niños en Casablanca y pondera los 
trabajos del P, Francisco Rey, del P. Julián Alcorta y de D.* Antonia 
Moll, maestra de la escuela que sostiene la misión española en dicha po- 
blación, En el número 15 de Diciembre el P. Atanasio López, bajo el epi- 
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grafe VII Centenario de las Misiones de Marruecos (1220-1920), recuerda 
la labor franciscana realizada en el imperio del Mogreb; la devoción del 
B. Juan de Prado al misterio de la Inmaculada Concepción de María; los 
conventos que bajo esta advocación fundaron en Marruecos los hijos de 
San Francisco, para atender a los cristianos cautivos, y últimamente las 
empresas patrióticas del P. Lerchundi, fundador de la Asociación de Se- 
ñoras Católicas, bajo los auspicios de María Inmaculada. | 

.*, Juventud Antoniana, revista mensual ilustrada que publican los 
Padres de nuestra Residencia de San Fermín de los Navarros (Madrid), en 
el número de Diciembre de 1920, págs. 194-6, suscrito por Leónidas (Pa- 
dre Atauasio López), pone un breve articulo titulado Glorioso Centenario. 
1330-1920, en que expone los merecidos elogios que eminentes publicia- 
tas han tributado al P. Lerchundi; recuerda otros nombres gloriosos de 
misioneros de Marruecos; el martirio de San Berardo y sus compañeros, 
en 1220, cuyo triunfo excitó a San Antonio a vestir el hábito francís- 
cano con objeto de pasar a las misiones de Marruecos. San Antonio pasó, 
en efecto, desde Portugal al Africa, pero tuvo que regresar al poco tiem- 
po a causa de una enfermedad que le sobrevino. 

ss La Revista Franciscana, 8 Marzo 1920, pág. 78-9, publica una 
breve reseña del estado actual de la Misión Franciscana de Marruecos. En 
al número 24 de Abril de 1920, pág. 125, copia un fragmento del articulo 
de Enrique Arqués sobre los Franciscanos en Marruecos y da a conocer 
algunos de los méritos del P. Juan Rosende. En el número 8 de Octubre, 
pág. 294, hay una noticia sobre los trabajos de los Franciscanos franceses, 
capellanes del ejército de su patria en Marruecos. 

a", El P. Fr. Vicente Flores, Presidente de la Misión de Arcila en el 
Apostolado Franciscano, Enero de 1920, págs. 20-3, bajo el epigrafe Misio- 
nes Franciscano-españolas en Marruecos, describé la población de Arcila 
y nuestra Residencia, cuyo primer Superior fué el P. Marcelino Corcuera, 
a quien sucedió el P. Francisco Rey. Grandes fueron y son los apuros 
económicos de los misioneros españoles, que, gracias a la caridad de al- 
gunos bienhechores y al celo del P. Vicente Flores, han logrado poner en 
condiciones, para celebrar los cultos religiosos, una pobre iglesia, que ni el 
nombre de tal merece. En la misma Revista, Abril de 1920, págs. 120-2, el 
P, Fr. Buenaventura Díaz publicó un artículo de vulgarización histórica 
sobre Un Centenario. Penetración pacífica en Marruecos. Resume en pocas 
palabras la obra franciscana en el Mogreb. 

»*, ElP. Pr. Buenaventura Díaz, Misionero Apostólico de Marrue- 
cos, como recuerdo del Centenario, publicó un folleto con este título: Bre- 
ve reseña histórica de la Misión Franciscana de Marruecos. Tánger, Tip. de 
la Misión Católica, 1920, En 12.*, págs. 52, Hace un rápido bosquejo his- 
tórico de la Misión antigua, resumiendo lo escrito por el P. Castellanos e 
incurriendo en los mismos errores que éste con respecto a los Obispos. 
Trata luego de la Misión española, que supone haber comenzado en el 
B. Juan de Prado, a quien sucedieron otros franciscanos ilustres. No es- 
tamos conformes con el P, Buenaventura en llamar «internacional» a la 
Misión antigua, pues creemos que desde el siglo x111 viene siendo españo- 
la. De la Misión moderna expone datos muy estimables, ocupándose en 
último lugar de la Alisión contemporánea, que comienza en el año de 1908, 
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o sea con la creación del Vicariato Apostólico de Marruecos, para cuyo 
cargo fué elegido por la S. Congregación de Propaganda Fide el Ilustrísi- 
mo y Rvmo. P. Fr. Francisco M.* Cervera. Trata de los trabajos de los 
Franciscanos franceses en la zona de su respectiva nación y en último lu- 
gar expone las obras benéfico-sociales que los Franciscanos españoles rea- 
ligan en Tánger. 


Á la memoria de un pedagogo ilustre.—La República Argentina acaba de 
tributar un solemne homenaje al célebre franciscano Fr. José de la Quin- 
tans, en agradecimiento a los continuos y gloriosos trabajos realizados 
durante cincuenta y siete años, en los cuales una gran parte de los hom- 
bres más beneméritos de aquella República fué educada por aquel insigne 
hijo de San Francisco. En el atrio de la Basílica de San Francisco de Bue- 
nos Aires, el 12 de Octubre de 1920, se descubrió, en presencia de una co- 
misión de maestros, de niños de diversas escuelas de la capital y de otras 
personas distinguidas, una placa de bronce en que aparece la simpática 
figura de Fr. José de la Quintana con la de un niño que tiene en sus ma- 
nas un libro abierto. Al pie lleva esta inscripción: A Fray José de la Quin- 
tana, Maestro benemérito de Corrientes durante 57 años, el reconocimiento 
de los Maestros Argentinos. 

El ilustre educador de la juventud nació el 4 de Febrero de 1773, en el 
pequeño pueblo de Santelices (Vizcaya), y habiendo quedado, a los ocho 
años, huérfano de padre, pasó a Portugalete con objeto de recibir instruc- 
ción. En 1789 se embarcó para Buenos Aires, donde se dedicó al comer- 
cio, pero habiendo enfermado gravemente, determinó abandonar el mun- 
do, vistiendo el hábito franciscano en el convento de San Francisco de la 
misma ciudad, en la humilde condición de hermano lego. Hecha la profe- 
sión religiosa, el P. Barrientos le envió, en 1797, como preceptor, a la es- 
cuela que los Franciscanos tenían en Corrientes, desempeñando este car- 
go hasta el año de 1854, en que pidió su retiro, que le fué concedido por 
el Gobernador delegado, con una nota dada el 12 de Agosto del mismo 
año, en que lo declara Benemérito preceptor de instrucción primaria. En- 
tregó su alma a Dios el 6 de Abril de 186£. 

Para otros detalles sobre la vida, méritos y festejos celebrados con mo- 
tivo de la erección del monumento a Fr. José de.la Quintana, remitimos al 
lector a La Voz de San Antonio (Sevilla), 1.* de Diciembre de 1920, y a 
Espigas y Azucenas, 1.” del mismo mes y año. 

Al mismo tiempo que en Corrientes trabajaba con abnegado celo, en 
la instrucción de los niños, Fr. José de la Quintana, otros dos Francisca- 
nos españoles, el P. Ramón de Quintana y el religioso lego Fr. Juan Ar- 
cheverroa, eran en Catamarca el alma de la cultura. El primero nació en 
Santander, y después de haber estudiado en la Universidad de Salaman- 
es, siendo aún seglar, pasó a la Argentina, donde vistió la librea francis- 
cana en la Recoleta de Nuestra Señora del Pilar de Buenos Aires, y orde- 
aado de Sacerdote, consagró principalmente su actividad a la enseñanza 
Pública. Véase La Cruz, revista religiosa, año de 1883, t. II, págs. 678-82 
J la obra Actuación de la Orden Franciscana en la civilización del antiguo 
Tucumán y especialmente en Catamarca, Catamarca, 1910, ALA, t, II, pá- 
ginas 143-5. 
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Divulgación franciscana.—El P. Bayle, S. L., en el núm. XVI de Voluntad, 
correspondiente al 1.2 de Julio de 1920, publica un hermoso trabajo sobre 
Doña Teresa Enriquez, llamada vulgarmente la Loca del Sacramento, que 
dió pruebas de singular afecto a la Orden Franciscana fundando muchos 
conventos y haciendo limosnas a los mismos en tanta cantidad, que el 
Ministro General, Fr. Francisco de los Angeles, manifestó algún escrúpu- 
lo de que con ellas sufriese menoscabo la santa pobreza. Fundó Doña Te- 
resa los conventos de San Francisco de Torrijos, el de religiosas Coneep- 
cionistas de la misma villa, el de Maqueda, el de Almería, los de San Fran- 
cisco de Cazalla, Belalcázar y otros. Fué devotísima del Santisimo Sa- 
cramento y ayudaba con limosnas y ornamentos sagrados a los iglesias 
pobres. El P. Bayle nos da acerca del particular noticias muy edificantes. 
En esta devoción a Jesús Sacramentado, Doña Teresa Enriquez era alen- - 
tada y dirigida por un venerable franciscano que yace sepultado en el 
convento de San Francisco de Pontevedra, donde la devoción popular le 
'lama San Juan de Navarrete. 

La madre del primer Duque de Maqueda socorría con mano liberal a 
los pobres y tomó con particular cuidado la redención de cautivos cristia- 
nos en Africa, enviando a estos palses a su capellán Contreras con cuan- 
tiosas sumas de dinero para llevar a cabo obra de tanta misericordia. En 
años de hambre socorría en su palacio a innumerables pobres, entre quie- 
nes distribuía fincas, dándoles todo lo necesario para poderlas labrar, El 
P. Bayle refiere la consulta que tan ilustre dama hizo a su confesor, que 
era un franciscano, acerca del particular. Doña Teresa Enriquez está se- 
pultada en el convento de monjas franciscanas de Torrijos, donde es te- 
nída en gran veneración. | 

El trabajo del P. Bayle contribuirá, sin duda, a refrescár la memoria 
de la Loca del Sacramerto, sobre la cual se han publicado, hace pocos 
años, otros estudios de vulgarización. Don Miguel Antonio Alarcón, en el 
año de 1893, presentó al primer Congreso Eucarístico Nacional celebrado 
en Valencia, una Biografía compendiada de la Excma. Sra. Doña Teresa 
Enríquez que se imprimió en la misma ciudad, en la imprenta de Federi- 
co Domenech, Mar, 65, el año de 1895, Forma un folleto en 12.” de 150 pá- 
ginas. 

«'« El «Almanaque de las Misiones Católicas para 1920» publicado 
por la ilustración Las Misiones Católicas, órgano oficial en España de la 
«Obra de la propagación de la fe», contiene piadosa e interesante lectura. 
Entre otros trabajos dignos de atención, hay una poesia del P. Fr. Samuel! 
Fijan titulada La marcha del misionero, págs. 33-4, y un artículo del Pa- 
dre Fr, José M * de Iruarrizaga sobre el Culto popular: superstición de los 
ehinos, págs. 36-40. En la pág. 47 aparece un artístico grabado de San 
Francisco recibiendo las sagradas llagas que proviene de un boj del ai- 
glo xvii, perteneciente a la colección de la casa editora; y en las pági- 
nas 12-14 una hermosa y tierna narración de M. de Segur, relativa al Pa- 
dre Fr. Ludovico de Casoria, franciscano. 


Los fundadores de San Francisco de California.—El distinguido escritor 
D. Manuel Graña en El Debate (24 de Octubre de 1920), bajo el cpigrafe 
Un Centenario español, recuerda las fiestas civicas celebradas por el Esta- 
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do de California y con él todos los Estados del Pacifico, en honor de un 
célebre misionero franciscano español. «Fray Junipero Serra —dice el se- 
ñor Graña—, el apóstol de California, a quien muy pocos españoles cono- 
cen, es en aquellos paises un héroe casi nacional. Nosotros, hijos degene- 
rados de aquellos hombres heroicos, no comprendemos cómo un pobre 
fraile cojo pudo recorrer tantas y tan dilatadas comarcas, roturando cam- 
pos y bosques, fundando ciudades, salvando almas y mandando soldados, 
sin dejar nunca de ser santo.» 

En la fundación de la ciudad de San Francisco de California intervie- 
nen principalmente los Franciscanos. «El 17 de Septiembre está todo listo 
para la inauguración oficial de la ciudad; los fundadores son cuatro reli- 
giosos franciscanos, cuatro oficiales, diez y seis soldados y siete colonos... 
El superior de los Franciscanos es el P. Palou; el comandante de la tropa, 
Don José Moraga. Como es la fiesta de las Llagas de San Franeisco, la 
ciudad debe llevar el nombre del Santo Fundador. A la orilla del lago de 
Nuestra Señora de los Dolores celebra el P. Palou la misa solemne y le- 
vanta la cruz con que comienza oficialmente la nueva ciudad. Los solda- 
dos disparan sus mosquetes; el San Carlos hace salvas con sus cañones; 
voltean las campanas de la capilla, y el comandante Moraga toma pose- 
sión, en nombre del rey de España, Don Carlos III.» 

La traza de la ciudad de San Francisco de Californía corresponde a 
otro franciscano. El P. Font, que habia acompañado al comandante Anza 
en su famosa expedición, escribe en su Diario el 28 de Marzo de 1776: «El 
Comandante mandó poner una cruz, que yo bendije, en el peñasco que 
hay en la punta interior de la boca del puerto. Después de la ceremonia, 
subimos a una pequeña colina cubierta de violetas silvestres; desde allí la 
vista es deliciosísima. Creo qué aquí se podría fundar una hermosa ciu- 
dad, que no habría otra más linda en el mundo que tuviese iguales venta- 
jas de tierra y mar, con un puerto tan grande donde se pueden construir 
astilleros, muelles y todo lo que se necesite.,. Examiné la boca del puerto 
y he procurado diseñarlo, y ahi pongo el bosquejo.» 

Sobre la fundación de la ciudad de San Francisco de California véase 
la obra del Sr. Torrens Bosquejo histórico del V. P. F. Junipero Serra, 
págs. 17-80. ATA, t. XIII, págs. 308-10, 


Premio al mérito. —Nuestro colaborador, P. Pascual Saura, en los exá- 
menes celebrados los dias 17, 18 y 20 de Diciembre, bajo la presidencia 
del Emmo, Cardenal Gasquet, Prefecto del Archivo y Bibliotecario del 
Vaticano, obtuvo el título de Paleógrafo y Diplomático Pontificio, alcan- 
zando la nota summa cum laude. 

+ 4 En el certamen organizado por la Juventud Antoniana de Palma 
de Mallorca fué premiado el trabajo: Dibujos para la Revista. Francisca- 
ra, envo autor es el joven corista de nuestro convento de Vich Fr. Anto- 
nio del N, J. Marcet. 

+ En el Certamen Mariano, celebrado por la Academia Biobiblio- 
gráfico-Mariana de Lérida, obtuvo un premio, por su trabajo: María, mo- 
delo de las obreras, el corista del convento de Balguer, Fr. Gil Miquel. 

2" El Alcalde y Ayuntamiento de Ribadavia, reconociendo y admi. 
rando la labor literaria de nuestro colaborador, el P, Samuel Eijan, expi- 
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dió el oficio siguiente: «D. Gerardo Garcia Espinosa, secretario del Ilus- 
trísimo Ayuntamiento de Ribadavia, provincia de Orense, certifico: Que 
en el acta de la sesión celebrada por este Ayuntamiento en nueve de No- 
viembre último, aparece, entre otros, el acuerdo que a la letra dice: «A 
propuesta del concejal Sr, Fernández Macías, la Corporación por unani- 
midad, creyendo interpretar los sentimientos de este pueblo, acuerda ha= 
cer constar en acta el interés y admiración con que sigue la progresiva 
labor literaria del R. P, Fr. Samuel Eijan, fundador de la Residencia de 
Padres Franciscanos de esta villa, hijo ilustre de esta comarca y autor de 
varias obras literarias de sabor regional, entre ellas, Historia de Ribada- 
via y sus alrededores, nacidas al calor de loables entusiasmos por nuestra 
tierra amada.» Y de orden del señor alcalde y para entregar al interesa- 
do, expido y firmo la presente en Ribadavia a siete de Diciembre de mil 
novecientos veinte. —(Sello). —Gerardo García. V.* B.”: El Alcalde, Santia- 
go Garcia. 

«*, Para sustituir en el Colegio de Doctores de la Universidad Ponti- 
ficia de Santiago de Compostela, al llorado P. Joaquín Quintana, ha sido 
nombrado por Su Emcia. el Cardenal Martín de Herrera, el P. Fr. Angel 
Prieto Román, que actualmente regenta una cátedra de Teología en nues- 
tro Colegio de la misma ciudad. La S. Congregación de Estudios ha con- 
firmado el nombramiento, con fecha 8 de Noviembre de 1920, 

»*, El P. Fr. Andrés Ocerín Jáuregui presentó al Congreso de Estu- 
dios Vascos una Memoria en que propone a las Diputaciones de las cuatro 
provincias euscaras que se editen las treinta y cinco fábulas en vasco del 
P. Fr. Juan Mateo de Zabala y la versión vascongada de toda la Sagrada 
Escritura hecha por el P. Fr. José Antonio de Uriarte. El ArcHivo IBmrRo- 
AMERICANO se ocupará más de propósito de estos dos eminentes vascófi- 
los, que ocupan un puesto distinguido en la historia de nuestra literatura 
regional. 

Relaciones de Yucatán (Méjico). —En el Boletín del Centro de Estudios 
Americanistas de Sevilla, números 36 y 37, se publican varias Relaciones 
geográficas sobre el Yucatan, tomadas del Archivo de Indias. Todas ellas 
gon del siglo xvr. 

Alonso de Rojas, vecino de la ciudad de Mérida, antiguo poblador de 
la dicha ciudad y encomendero de la mitad de los pueblos de Susal y Cha- 
lante, dice que sus vecinos acuden «a la doctrina, misa y oficios divinos al 
monesterio de Sant Antonio de Icumal, adonde residen frailes de la Orden 
del Señor San Francisco yue está una legua de los dichos pueblos hacia la 
banda del sur del dicho monesterio: ay de ordinario tres o cuatro frailes, 
108 cuales tienen a su cargo la doctrina de los dichos pueblos, y los dichos 
pueblos cada uno tiene su iglesia y campanas y ornamentos para celebrar 
el culto divino» (p. 6). Dice que en estas tierras hay unas lagunas, de cu- 
yas aguas no se sirven los indios, y que cerca de ellas, «después de la con- 
quista de estas provincias, por mandato de la justicia, se vinieron a po- 
blar allí unos pueblos, por estar más cerca de la doctrina del dicho mo- 
nasterio de Ycamal, y de muchos que eran, en pocos años han venido a 
mucha disminución» (p. 11). Alonso de Rojas remite para otras curiosida- 
des «a la relacion que hubiere dado el padre fray Gaspar de Naxara de la 
Orden del señor san Francisco que fué de estas provincias a España, que 
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es hombre que sabe la lengua de los naturales, y sabs muchas antiguallas 
y cosas curiosas de ella, habrá dado noticia de todo» (p. 12). 

Melchor Pacheco, encomendero del pueblo de Hocaba, hace una larga 
relacióndel mismo en el año de 1571. Dice entre otras cosas: «En este di- 
cho pueblo de Hocaba, es cabeza de doctrina, hay un monesterio de frai- 
les franciscanos, y en él residen dos frailes que les administran los Santos 
Sacramontos y en él y en toda su provincia tienen sus iglesias y campa- 
nas y ornamentos y aderezos para el culto divino» (p. 15). 

En el año de 1579 Juan de Urrutia, vecino de Valladolid, en la provin- 
cio de Yucatán presentó una relación geográfica de los pueblos de Chua- 
ca y de Chechimila. D. Francisco de Montejo fundó en el año de 1540 la 
villa de San Francisco de Campeche (p. 18); a Francisco de Urrutia fue- 
ron encomendados varios pueblos, y entre otros, el de Chancenote, cabe- 
cera de la provincia de los tasees. Dista este pueblo de la villa de Valla- 
dolid «doze leguas a la parte del levante; tienen su yglesia y casa para los 
rreligiosos, escuela para sus cantores y maestros que amaestran a los mu- 
chachos, todo de cal y canto, cubierto de bóbeda; tienen sus ornamentos 
de seda y cáliz de plata. La yglesia tiene sus campanas; están en esta 
casa do ordinario dos frailes; acuden los encomenderos de ordinario con 
sus limosuas, donde son doctrinados los yndios de sus encomiendas» (pá- 
ginas 20-1). 

Refiere Urrutia que un pueblo llamado 'Temaca, dependiente de Chan- 
eenote, donde los frailes «habian hecho caga y asiento para la doctrina 
por mandato del Provincial que entonces era», fué destruido totalmente 
por uno de los religiosos. «El qual dicho frayle se llamaba fray Francisco 
Aparicio, y llegado al dicho pueblo con gran alboroto mandó poner fuego 
a todas las casas que heran mas de ciento y setenta, y aun los miserables 
yndios no todos tubieron tienpo de sacar del fuego sus haziendas; ansi 
mismo les mandó poner fuego a todos los arboles de fructa que tenian de- 
lante de sus casas en el dicho pueblo, juntamente con una yglesia que te, 
nían muy buena, y llebados a la dicha cabecera (Chancenote) viéndose los 
caciques y principales sin sus casas, que las tenían muy sumptuosas, aun- 
que de madera, sacados de su antiguo asiento, en ocho dias murieron los 
caciques y los más de los principales» (p. 22). Acusa Urrutia a los religio- 
sos de edificar monasterios excesivamente grandes y suntuosos, con lo 
cual cree que han sufrido graves perjuicios los indios y los encomende- 
r08, pero sobre todo lamenta los daños que se han seguido a la raza indi- 
gena, por cambiar de sitio sus antiguas poblaciones. 

Juan Rodríguez, vecino de Valladolid en la provincia de Yucatán, res- 
pondiendo a la instrucción que por mandado de Felipe [I le envió el go- 
bernador Gillén de las Casas, dice en 1579, que después de conquistadas 
estas provincias por Francisco de Montejo, le dieron en encomienda «cinco 
pueblos de indios con todos los indios naturales que en ellos estaban po- 
dlados, y los frayles Religiosos por causa de la doctrina los juntaron todos 
en un pueblo». Esta concentración de los indios, aunque para fines tan 
santos, fué censurada por los encomenderos, atribuyendo a ella la dismi- 
nución de aquéllos (pp. 28-30). 

Trata Juan Rodríguez de la villa de Valladolid, fundada en el año 
de 1544, y dice que a las afueras de ella «a dos tiros de arcabus poco mas 
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o menos ay un monesterio onrradamente edificado y muy fuerte, el que 
todas sus piezas son de bobeda que no se entremete ninguna madera, todo 
de piedra y cal, y una yglesia muy autorizada y sus paredes son de gran 
anchura: es de la orden de Sant Francisco y residen siempre en él fray- 
les», El pueblo de Sucupo estaba distante de Valladolid diez leguas, y 
caía este pueblo, encomendado a Juan Rodríguez, «en la guardiania de la 
provincia de Tecemin ques un monesterio fundado donde siempre a avido 
y ay Religiosos de la orden del señor Sant Francisco; acuden a él los na- 
turales del dicho pueblo de Cocopo, donde oyen missa y son doctrinados 
y enseñados, el qual está una legua poco mas o menos del dicho moneste- 
rio de Tecemin» (p. 31). 

En las provincias de Yucatán, dice Juan Rodriguez en su relación, 
que no había entonces otros monasterios que de la Orden de San Francis- 
co y «se comencaron a fundar despues que estubo la tierra de paz, y co- 
menzó luego aver doctrina, y no ay otros monesterios algunos ni de otros 
frailes ni monjas» . «Cada monesterio tiene cierta cantidad de pueblos 
que doctrina, y no ay otros partidos; y este pueblo de mi encomienda lla- 
mado Sucopo es subjecto al monesterio que está en la provincia de Tege- 
min» (p. 34). 

Juan de Benavides, encomendero del pueblo de Cismopo, en su rela- 
ción fechada en el año de 1579, dice que la villa de Valladolid se llamaba 
en lengua de los indios Caquy. El pueblo de Cismopo dista una legua de 
dicha villa y «tiene por cabecera de doctrina al pueblo de Cical que es un 
monesterio extramuros de esta dicha villa donde habitan loa religiosos de 
la orden del señor San Francisco» (p. 37). 

Don Diego Sarmiento de Figueroa, alcalde mayor en la villa de Valla- 
dolid y encomendero del pueblo de Popola, contestando en 1569 a la ins- 
trucción recibida por orden de S. M., dice que el cupitán general Fran- 
cisco de Montejo encomendó al capitán Francisco de Siesa el pueblo de 
Popola «con trece pueblos a él sujetos, los cuales los frailes de San Fran- 
cisco quemandolos los pueblos los metieron en la cabecera de Popola: está 
el pueblo de Popola sentado en un lugar llano en pueblo en alguna mane- 
ra formado con sus calles; dista de este monesterio y cabecera de doctrina 
una legua, y lo mismo de esta villa de Valladolid, donde son sugetos» 
(pp. 38-9). «Este Popola tiene los asientos de las casas en altillos; tiene su 
iglesia e capilla e casas de religioso de canteria y albañileria con sus ca- 
sas de paja en que pueden caber mas de mil indios; tienen para el ornato 
del culto divino sus ornamentos de seda, caliz de plata e patena y su can- 
pana muy rica, y para el servicio de ella tienen sus cantores y flantas» 
(p. 41). «La población indigena de Popola disminuyó considerablemente y 
dicen a causado esta disminucion tan grande por haberlos mandado Fray 
Luis de Villalpando, fraile franciscano de la Observancia que a la sazon 
estaba en este conbento de San Bernardino de Lisal, el cual les mandó 
quemar los pueblos para los meter en la cabeza de Popola, donde al pre- 
sente están, y muchos se huyeron a los montes y ansi por esta causa como 
por otras, es presuncion an venido a menos y en la disminucion que al 
presente estan» (p. 42). 

El mismo D. Diego Sarmiento de Figueroa tenía encomendados los 
pueblos de Samiol, Tixolopo y Tismocul habitados porciento y cincuenta 
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indios. «Tienen todos ellos sus iglesias de canteria y alvañileria y sus or- 
natos de seda para el culto diviuo, caliz e patena de plata y campanas, 
indios que ayudan a oficiar la misa y servir a las iglesias» (p. 43), 


Conventos franciscanos en Nueva España a mediados del siglo XVI. —En el 
mismo Boletín del Centro de Estudios Americanistas, págs 50 sigs., se 
publica una «Relación de todos los pueblos de castellanos de Nueva Es- 
paña», en la cual se hace constar los conventos que la Orden Franciscana 
tenía en dichas regiones, aunque es seguro que no los menciona todos, 
pues omite log que estaban situados en pueblos de indios. En el arzobis- 
pado de Méjico tenia la Orden de San Francisco conventos en Cuyacán, 
Toluca, en el ingenio de azúcar, Tezcuco, Otumba, Tulancingo, Tula y 
Guatitlán. En el de Mechocán, los de Gauyangare y Pazguaro; en Nueva 
Galicia el de Guadajara; en Tlascala el de la ciudad de los Angeles, Gua- 
locingo y Jalapa; en Yucatán el de la ciudad de Mérida, Valladolid y San 
Francisco de Campeche; en Guajaca el de la ciudad de Antequera. 

En otra relación de 1560 (págs. 63 sigs.), dicese que había conventos 
franciscanos en las poblaciones siguientes: Méjico, Tezcuco, Suchimilco, 
Tabuanalco, Otumba, Ringuiluca, Tuchimilcoque, Tlascala, - Cholula, 
Guascocingo, Tepeaca, Chietla, Tepesee, Tlatlacotepeque, Hueytalpa, 
Xalacingo, Xalapa, Teguacán, Guatichán, Mechuacán, Cinapecoza, Ava- 
los, Amula, Tamaculatas, Ycaltán y Toluca. 


MY 

Muerte del Cardenal Netto.—El día 7 de Diciembre, confortado con to- 
dos los auxilios de la religión y rodeado de sus hermanos de hábito, en- 
tregó el alma a Dios el Patriarca que fué de Lisboa, Eminentísimo señor 
D, Fr, José TI, Cardenal Netto. Había vestido el hábito franciscano en el 
convento de San Francisco de Varatojo; hizo la profesión de votos simples 
el 3 de Septiembre de 1876 y los solemnes el 9 del mismo mes de 1879, 
Nombrado por la Santa Sede Obispo de Angola y Congo, fué consagrado 
el 18 de Abril de 1880, El 26 de Abril de 1883 fué promovido a la dignidad 
de Patriarca de Lisboa y en el Consistorio de 24 de Marzo de 1884 creado 
Cardenal de la Santa Iglesia Romana con el título de los Doce Apóstoles. 
Gobernó el Cardenal Netto el patriarcado de Lisboa hasta el 9 de Noviem- 
bre de 1907, en que el Sumo Pontífice Pío X le admitió la renuncia del 
cargo pastoral, por tres veces ya presentada. 

Desligado del cargo el humilde Prelado, se retiró al convento de Vara- 
tojo; pero perseguidas en Portugal las Ordenes religiosas, buscó asilo en 
nuestra Provincia de Andalucía, donde vivió algún tiempo con edifica- 
ción de todos los religiosos. Pasó los últimos años de su vida en el con- 
vento que los Franciscanos portugueses tienen en Vilariño (Pontevedra), 
observando en todo la conducta de un simple religioso, sin consentir que 
con él se tuviesen especiales consideraciones, 

A su cadáver se tributaron honores de Capitán General, y fué trasla- 
dado a Túy, donde se celebraron solemnisimas honras fúnebres, a las que 
concurrió el Obispo con toda la ciudad, siendo sepultado en la capilla de 
San Telmo de la Catedral. | 

El Cardenal Netto, antes de morir, dejó escritas de su puño y letra 
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unas declaraciones que repitió de viva voz en sus postreros momentos. Son 
éstas: j 

1,2 Deseo ser sepultado con el hábito franciscano, pues el me ha honra- 
do más que todas las dignidades de que inmerecidamente he sido investido. 

2,2 Para honor y defensa de mis hermanos de Religión, declaro que de 
nada tengo que hacer testamento. Viví pobre, y pobre muero. Durante mi 
vida he distributdo entre los necesitados todo lo que, por mi posición, poseía. 

Una de las últimas recomendaciones que hizo a los religiosos que ro- 
deaban su lecho, fué que amasen entrañablemente el santo hábito; que 
observasen fielmente la Regla y que fuesen en todo y sobre todo unos san- 
tos Franciscanos. Véase La Voz de San Antonio, número 15 de Diciembre. 
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Los Franciscanos en Colombia y Venezuela 


Relación inédita del siglo XVI. 
(Conclusión.) (1) 


CAPITULO VIGESIMO SESTO 


DE FRAY GASPAR DE PORTOALEGRE Y DE UN SUBCESO TRABAJOSO QUE LE 
SUBCEDIÓ, Y DE OTROS DOS RELIGIOSOS 


En el convento de Santa Fe mora tambien Fray Gaspar de Portoalegre, 
de la Provincia santa de Santiago. Fue guardián del convento de Mo[m]- 
pox en el rio grande de la Madalena dos años, cuya posesion el Provincial 
“ray Pedro de Azuaga había tomado, donde el dicho Portalegre trabajó 
con cuidado, así en el edificio de la iglesia como en hacer algunos horna- 
mentos para decir misa. Tuvo antes de esto dos veces cargo de el conven - 
tode la ciudad de Cartagena, siendo Comisario de aquella costa, y edifi- 
cando mucha parte de aquel convento. Ocupóse tambien muchos años en 
¡a docirina y conversion de los indios. batizando más de dos mil ánimas. 

Estando el dicho Fray Gaspar de Portalegre en la doctrina de los in- 
dios de un pueblo llamado Turmeque de la ciudad de Tunja, y habiendo 
trabajado mucho con nna indía predicándole, hallándola dificultosa y dura 
para convertirse a Dios, en esto con la divina gracia la convirtió y hizo 
cristiana, y al cabo de dos días murió la india, la cual tenía su casa lejos 
de la iglesia, y trayéndola a la iglesia para la enterrar, cayó el Fray Gas- 
par por un ribaco abajo, que sería cincuenta estados de alto, y se quebró 
una mano y un hombro y una pierna, y el carrillo, y ceja derecha, y, se, 
Zun su relacion, no supo como cayó, antes, segun su opinion, fue industria 
lel demonio por la envidia que obo de la conversion de la india que habia 
batigado; y conservóle y favorecióle Dios de tal manera que estando sin es- 
peranza de la vida, en cuarenta dias que estuvo en el convento de Tunja 
curándose, fue sano y salvo de todos aquellos golpes y quebrantamientos, 
quedando sin lesion y fealdad alguna; y de esta manera y otras muchas 
muestra el demonio señal de pesarle mucho de la conversion de estos gen- 
tiles indios, en los cuales infaliblemente se hacen grandes efetos con el di- 
vino favor en sacarlos de el poder de el demonio enemigo de el aumento 
de los que se han de salvar. 

Está en el mesmo convento de Santa Fe Fray Juan Mordaco, de la Pro- 





(1) Véase pag. 67-94. 
Acum. L-A.—Tom. XV. 9 
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vincia de San Miguel, anciano de más de cuarenta años de hábito y sesen- 
ta de edad, buen religioso, de mucha obediencia. Ha trabajado algunos 
años en la conversion de los indios con buena opinion de su persona, y ha 
baticado muchos dellos. | 

Reside tambien en el mesmo convento Fray Francisco Perez, de la Pro- 
vincia de San Miguel, mancebo de muy buenas costumbres, sacerdote hu- 
milde y bien acreditado, y religioso enseñado y sabio en la música, reli. 
gioso de mucho provecho en el convento donde quiera que reside. Es Vi- 
cario del convento de Santa Fe y se ha ocupado en muchas doctrinas de 
indios exemplarmente y á bautizado muchos dellos. 


CAPITULO3VIGESIMO SEPTIMO 


DE EL SEGUNDO CONVENTO 


El segundo convento de la Provincia es el de la ciudad de Tunja. Su 
avocacion es Santa María Magdalena. Fue fundado año de cincuenta por 
frailes enviados de España a fundar la Provincia (1). Está dentro de la 
“ciudad. Tiene ordinariamente veinte y cuatro frailes; ha tenido ordinaria- 
mente diez doctrinas. El Presidente del dicho convento y Difinidor de la 
Provincia Fray Luis Corredor, de la Provincia de los Angeles, buen rell- 
gioso de buena opinion y loables costumbres, De su Provincia pasó Coris- 
ta a la del Nuevo Reino, donde se ordenó de Misa, y se ocupó muchos años 
en doctrinas de indios dotiniéndolas (sic) y enseñándolas la imitación de 
la divina naturaleza, de los cuales bautizó más de seis mil ánimas. Fue dos 
años guardián de el convento de Cartagena. 

En el mesmo convento de Tunja vive morador Fray Juan de Cañicares, 
de la Provincia de Toledo, religioso hábil y de buen exemplo. Fue guar- 
dián de el convento de la Palma. Estuvo en doctrinas de indios por mucho 
tiempo; bautizó ochocientos, Y en un pueblo de indios, donde estava doc- 
trinándolos, en el distrito de la ciudad de Tunja, acaeció a este religioso 
que estando confesando un indio llamado Myn. (¿Martín?), se cayó el in- 
dio en el suelo de espantado, y el fraile oyó un gran golpe sin ver ni en- 
tender lo que era. El indio quedó sin habla, por espacio de tres Credos, y 
vuelto en si, dijo que el demonio le dió un gran bofeton porque se confe- 
gaba, diciendo que quien le mandaba a él confesarse. Pero al fin el indio 
conoció que era engaño que el demonio le queria estorbar la buena obra; 
prosiguió su confesion con más confianza y ánimo mediante la fe que Dios 
le infundió y la diligente exhortacion de el dicho religioso. Fundó tambien 
el dicho Fray Juan de Cañicares la Cofradía de la Vera Cruz en otro pue- 


blo de indios, los cuales guardan esta costumbre haciendo su procesion y 
monumento. 


(1) El convento de Tunja, «con la buena ayuda que dieron los conquistadores y enco- 
menderos con sus indios», comenzó a edificarse cn el año de 1550, de suerte que a primeros 
de Febrero del siguiente, se pudo colocar en su iglesia el Santísimo Sacramento. SIMÓN, 
Noticias, P, II, cap. 1. Después de esto, presumimos que surgieron algunas dificultades, 
pues en el año de 1553 el P. Fr. Francisco Pedroche presentó al cabildo un maudamiento 
del Presidente y Oidores de la Real Audiencia en que se ordenaba la fundación de dicho 
convento. Véase Boletín de Historia y antigiiedades de Colombia, núm. 49, pág. 8. 
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El tercero convento es de Velez. Su vocacion es San Luis. Fundóse poco 
despues del año de cincuenta (1). Está dentro de la ciudad; este pueblo es 
pobre. Tiene ordinariamente cinco frailes en doctrinas de indios. 


CAPITULO VIGESIMO OCTAVO 


DE EL CONVENTO DE CARTAGENA 


El cuarto convento es de la;ciudad de Cartagena porlos años de cin- 
cuenta y cinco. Su vocacion es nuestra Señora de Loreto. Está fundado 
fuera de la ciudad junto a unas casas y huertas llamadas Getsemani (2). 
Es convento de veinte frailes; dos Predicadores. Tiene cinco doctrinas de 
indios malibues. Es aquella ciudad puerto de mar muy hermoso y seguro 
de tempestades, donde desembarcan todas las flotas para el Piritu, Tierra 
Firme y Nuevo Reino. Es pueblo muy rico, por causa de las muchas mer- 
caderías y riquezas que allí hay, y vienen de muchas partes de España, 
Levante y de todas las Indias Occidentales, Nueva España y Perú y Nue- 
vo Reino. Y nuestro convento es muy frecuentado, asi de los ciudadanos 
como de los viandantes que navegan aquel víaje, por la general devocion 
de la Madre de Dios Nuestra Señora de Loreto. 

Es guardián de este convento al presente Fray Pedro Dorobio, de la 
Provincia de los doce Apóstoles, de la cual fue inviado a España a nego- 
cios de aquella Provincia, y a llevar a ella frailes. A la cual Provincia vol- 
vió de España con frailes, siendo Comisario dellos, hasta ¡levarlos al Perú, 
Y de aquella Provincia de los doce Apóstoles se pasó a la Provincia de el 
Nuevo Reino. Es religioso de valor, exemplar y de buena opinion; de na- 
cion vizcaino, hombre hábil y negociador y bien acreditado. 

En el mesmo convento de Cartagena está habitante Fray Sebastian de 
Garibay, de la Provincia de Cantabria, Teologo, Predicador, de mucha re- 
ligion, humildé, docil en todo saber y virtud. [Ha] sido guardian y se hace 
cuenta de su persona (3). 


CAPITULO VIGESIMO NONO 
DE LOS DEMÁS CONVENTOS 
El quinto convento es de la ciudad de la Trinidad de Muso. Fundólo 


Pray Esteban de Asensio, siendo Comisario Provincial, año de sesenta y 
seis, con la avocacion y cofradía de San Sebastian, donde tambien está 





(1) El P. SIMÓN, Noticias, P. 1, 7.* noticia, cap. IV, dice que se fundó a últimos del año 
de 1551, en un sitio que para ello dió el capitán Juan de Augulo. 

(2, Fundó este convento el P. Fr, Pedro de la Iglesia con otro compañero, en un sitio 
que dió de limosna Doña Beatriz de Cogollos. Destruído a los pocos años por piratas fran» 
eeses, lo reedificó en el año de 1560 el P. Fr. Francisco de Molina, con la ayuda del Deán 
de la Iglesia de Cartagena, D. Juan Pérez Mantezano, tomando entonces el título de Get- * 
semani. S1iuÓx, Noticias, P. UH, 7.* noticia, cap. V, Id. ib., P. IM, cap. LXIU. Cuando escri- 
bíael P Simón había en Cartagena un convento de monjas de Santa Clara «con cincuenta 
religiosas, graudes siervas del Señor». 

(3, Fr. Sebastián de Garibay era Guardián del convento de San Francisco de Carta- 
gena, en 1586, cuando el corsario inglés Francisco Drake se propuso atacar dicha ciudad. 
81105, Noticias, P. MI, 6.* noticia, cap. X. 
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fundada la Cofradía de la Vera Cruz. Está fuera de la ciudad en buen si- 
tio. Tiene cinco frailes moradores, dos dotrinas de indios musos. Es guar- 
dian en él Fray Diego de el Castillo, Predicador, de la Provincia de Tole- 
do, religioso a quien se le puede encomendar y encargar dignamente 
cualquier cargo y oficio de la Orden. Fue a España enviado por la Provin- 
cia; tuvo cargo de el convento de Santa Fe; siendo guardian ocupose en 
algunas dotrinas de indios; bautizó muchos dellos. 

El sexto convento es de Nuestra Señora de la Palma. Fundose en tiem- 
vo de el primero Provincial, año de sesenta y siete, Su vocacion es de 
Nuestro Padre S. Francisco. Está dentro de la ciudad; tiene cinco frailes, 
un Predicador, dos dotrinas de indios colimas (1). 

. El septimo convento es de la ciudad de Encerma, gobernacion de Po- 
vayan. Fundole Fray Esteban de Asensio, con comision de el tercero Pro- 
vincial, año de setenta y dos. Llámase Nuestra Señora de la Concepcion. 
Tiene ordinariamente cinco frailes moradores, un Predicador, dos dotri- 
nas de indios. Está dentro de la ciudad. 

El octavo convento es el de la ciudad de Cartago, gobernacion y obis- 
pado de Popayan. Fundose en tiempo de el quinto Provincial, año de se- 
tenta y ocho. Su avocacion es de Nuestro Padre San Francisco, dentro de 
.a ciudad. Tiene dos frailes moradores (2). 

El noveno convento es el de la ciudad de Mo[m]pox, gobernacion y obis- 
pado de Cartagena. Fundolo, tomando el sitio y posesion para ello, den- 
tro de la ciudad, y llamandolo San Antonio de Padua, el sexto Provincial 
Fray Pedro de Azuaga, año de ochenta y dos. Tiene cinco frailes morado- 
res, un Predicador, tres dotrinas de indios malibues (3). 

El decimo convento esta en la ciudad de el Espiritu Santo, goberna- 
cion de la Grita (4). Fundose por comision de Fray Francisco de Guzman, 
Comisario de Indias y de Corte, año de setenta y nueve, Está dentro de la 
ciudad; tiene solos tres frailes moradores, Por la pobreza y necesidad de 
la tierra, dos dotrinas de indios. Es guardian Fray Juan Manuel, de la 
Provincia Santa de Sautiago, Predicador, buen religioso y acreditado en 
gu profesion. 

El undecimo convento es dentro de la ciudad de Ocaña, en el rio de 
Pamplona, gobernación y obispado de Santa Marta. Fundose en tiempo 
de Fray Francisco de Gaviria, septimo Ministro Provincial, año de ochen- 
sa y cuatro. Su vocacion es de Nuestro Padre San Francisco. Tiene tres 
frailes moradores. 

El duodecimo convento está en la ciudad de Mariquita. Fundose por 
comision en tiempo de el septimo Provincial Fray Francisco de Gaviria. 





(1) El P. SIMÓN, Noticias, P. U, 7.* noticia, cap. VI, se ocupa más extensamente de este 
convento. 

(2) De este convento trata más largamente el P, SIMÓN, Noticias, 1. c., cap. VITI. 

(3, El convento de la villa de Mompox estaba situado a las márgenes del Río Grande, 
y cuando escribía el P. Simón, tenía a su cargo cuatro o cinco pueblos de indígenas. Noti- 
cias, 1. c., cap. 1X. 

(4) Este convento, con el de la villa de Barinas, fundados por el P. Fr. Francisco de 
Maqueda, perteneció a la Provincia de la Grita, la cual fué de efímera duración. Véase S1- 
MÓN, Noticias, l. c., cap. VIII. 
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Su vocacion es de Nuestro Serafico Padre San Francisco. Tiene cinco 
frailes moradores, un Predicador, dos dotrinas de indios panches (1). 

Es la suma de todos los frailes de la Provincia dicha de el Nuevo Rei- 
po, ciento, entre los cuales, ultra de los nombrados en los conventos, hay 
muchos sacerdotes de cuenta y calidad, asi ocupados en las dotrinas de 
los indios como recogidos en los conventos con gran ejemplo de vida; y 
entre ellos veinte y cuatro que han tomado el habito en la mesma Provin- 
cia, muchos dellos sacerdotes muy aprobados en bondad y religion, unos 
ocupados en guardianias y cargo de novicios, otros en dotrinas y predica- 
cion de los naturales. Hay entre ellos algunos coristas virtuosos y habiles 
para recebir los ordenes sacros y suficientisimos en las lenguas de los in- 
dios para predicarles la sauta fe catolica, y dan muestra de grandes reli- 
gi0808. 


6 


CAPITULO TRIGESIMO 


DR LO8 MONASTBRIOS DE MONJAS DE LA PROVINCIA DE BL NUEVO RABINO 


Fundaronse tres conventos de monjas de Santa Clara en la mesma Pro- 
vincia de Santa Fe en el Nuevo Reino. El uno está en la ciudad de Tunja, 
dentro de la ciudad, muy bien edificado. Fundaronlo el Capitan Salguero 
y su mujer, vecinos de la mesma ciudad, año de setenta, y lo hicieron a 
su costa; y el pueblo de indios que el dicho Capitan Salguero tenia por 
encomienda, lo dio al monasterio por su vida; la mujer se metió monja en 
gu monasterio y fue abadesa toda su vida, y hecha profesion, se sujetó 
con su monasterio y monjas a nuestra Orden, El marido hizo voto de con- 
tinencia y vivió en su casa apartado hasta que murió, despues de este año 
de ochenta y tres. Por Difinitorio dejó la Provincia aquel monesterio y no 
quiso tener cargo de él. Pasado esto, la mesma abadesa antes que murie- 
se tornó a dar la obediencia con su convento y monjas a nuestros frailes, 
aunque ellos no las recibieron, y quedó el Ordina1io con el cargo de aquel 
Monesterio y monjas (2). 

El segundo está en la ciudad de Pamplona, dentro de la ciudad. Fun- 
dolo Doña Madalena, señora principal, la cual es abadesa profesa y suje- 
ta con su monasterio y monjas a nuestra Orden, aunque el Ordinario no 





(1) El convento de la ciudad de Mariquita se fundó en el año de 1585, o mejor dicho, fué 
trasladado de la ciudad de Victoria. SIMÓN, Noticias, l. C., cap. 1X. 

(2) Los fundadores del convento de Santa Clara de Tunja se llamaban D. Francisco 
Salguero y 8u mujer Dis Juana Macías, que «fut la primera monja que profesó en manos 
de Yr. Sebastián de Ocando, Guardián del convento de San Francisco de aquella ciudad, 
eon su compañera Juana de la Cruz, a quien siguieron cuatro hermanas suyas: Ana, Cata- 
lina, Isabel y Brígida, llamada como su madre y todas cinco bijas de Gonzalo García, ve- 
tino que fué de Velez y después de Tunja». 

Cuando escribía Fernández Piedrahita había en él «más de cien monjas de velo negro: 
Y ya sea porque las cortas haciendas de sus vecinos no basten para dotar las hijas conforme 
2 8u calidad, ya por la oposición que tienen unas familias con otras, y lo más cierto por la 
inclinación y devoción que se tiene a seminario tan copioso de virtudes, son tantas las 
doncellas ilustres dedicadas a él, que discurren algunos curiosos ser esta una de las causas 
que dichosamente tiene la ciudad de Tunja para su declinación». Historía del Nuevo Reino, 
pág. 155, El P. SIMÓN, Noticias, 1. c., cap. VII se ocupa también de este convento. 
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consintió que estuviese sujeta a nuestra Orden sino a él, aunque la dicha 
abadesa no quiso estar subjeta al Ordinario sino a nuestra Orden (1). 

El tercero se funda ahora, año de [15]85, en la ciudad de Santa Fe, 
dentro de la ciudad. Mandolo fundar Cristobal Rodriguez Cano, mercader 
que murió en la mesma ciudad, natural de la ciudad de Plasencia. Ayuda 
a fundarlo Luis Lopez Ortiz, mercader que reside en la mesma ciudad de 
Santa Fe, natural de Plasencia. Este monasterio aun no tuvo monjas por 
no estar acabado (2). 


CAPITULO TRIGESIMO PRIMO 


DELA DIVERSIDAD DB NACIONES Y LENGUAS DB LA PROVINCIA DE EL NUEVO 
REYNO 


Después de haber tratado la fundacion y asiento de los conventos nom- 
brados en la Provincia de Santa Fe de el Nuevo Reino, la cual compre- 
hende muchas y diversas naciones, será cosa conveniente, segun lo pide 
la materia de la 'historia, tratar la diversidad de lenguas de los natura- 
les de toda ella, y para mas claridad advierta el lector que principal parte 
de la provincia es donde estan fundadas tres ciudades que son Santa Fe, 
Tunja y Velez, dentro de treinta leguas de distancia, y esto se llama prin- 
cipalmente Nuevo Reino de Granada. En la ciudad de Santa Fe está la 
Audiencia Real, la fundicion y ensaye de el oro y la caja de los quintos, 
censos y tributos reales, la iglesia Metrópoli y silla Arzobispal. Los natu- 
rales, contenidos y repartidos en estas tres ciudades a los vecinos enco- 
menderos dellas, se llaman vulgarmente indios moscas. Las tierras que 
poseen estos indios en sus poblaciones y granjas son treinta leguas en 
largo y otras tantas en ancho. Son gente rica, aunque representan mucha 
pobreza; astutos y grandes tratantes entre sí mesmos. Tienen muchos san- 
tuarios y ofrecimientos de oro, mantas de algodon y otras diversas cosas y 
idolos ofrecidos al demonio. Son los moscas, que se hallan poblados, mas 
de doscientos mil; requiere gran diligencia en los religiosos y sacerdotes 
para su predicacion y conversion, por ser ellos dados y aplicados a idola- 
trías y supersticiones, La mayor parte de ellos han recebido el Santo Ba- 
tismo, en lo cual han hecho gran provecho muchos sacerdotes y religi0808 
de diversas Ordenes, dende que fueron conquistados, que ha mas de cin- 
cuenta años. 

Ha treinta y cinco años que se fundaron en el Nuevo Reino moneste- 


(1) El convento de Santa Clara de Pamplona lo fundó «en 15 de Agosto de 1584 la ple- 
dad de D » Magdalena de Velasco, mujer que fué de Rodrigo de Cifuentes, hija legítima 
del Maese de Campo Hortun Velasquez de Velasco y de D.» Luisa de Montalvo, eligiendo 
asu padre por Patrón para que nombrase una de las Religiosas con medio dote y que su0e- 
diese en el Patronato D.* María de Velasco y después Juan Velasquez de Velasco, 848 
hermanos y descendientes; y aunque para el reparo de la ruina que hizo de la fúbrica de 
este convento un terremoto que acaeció el año de 1814, se consumieron algunos dotes, 
mingún atraso temporal ha entibiado el celo fervoroso con que ha conservado Semivario 
ejer:plar de virtudes hasta el tiempo presente». En 1688 estaba sujeto al Ordinario. FER- 
NÁxDEZ PIRDRAHITA, Historia del Nuevo Reino, pág. 319. 

(2, FeruANDEz PIEDRABITA, Historia del Nuevo Reino, pág. 149 dice que fundó este con- 
vento el doctor D. Fernando Arias de Ugarte, Arzobispo de Bogotá. 
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rios de Nuestro Padre San Francisco y Santo Domingo. Todo este tiempo 
han estado religiosos de nuestra Orden en el exercicio de la conversion y 
predicacion de los naturales indios moscas; han hecho gran suma dellos 
cristianos, mas de doscientos mil dellos nuestros religiosos, pasados y pre- 
sentes, 

Otras naciones y lenguas de indios hay en las cordilleras y comarcas 
cercanas al nnevo Reino, que son tierras calientes, como son los indios 
musos, en la ciudad de la Trinidad; de muso colimas, en la ciudad de nues- 
tra Señora de la Palma, todos una lengua y se llama vulgarmente Musa. 
Han sido muy guerreros. 

Y otros indios llamados panches. Estos son gente noble, rapartidos en 
las ciudades de Toca y Mariquita, Guate y Bague; todos una lengua, que 
vulgarmente se llama lengua panche. 

Hay otros que llaman patangoros en las ciudades de Vitoria y de Nues- 
tra Señora de los Remedios; todos estos son lengua patangora. 

Otros llaman malibues; estos son en el río grande de la Magdalena y 
en la ciudad de Cartagena. 

Hay otra diferente lengua en las ciudades de Pamplona, Mérida, la 
ciudad del Espíritu Santo de la Grita y villa de San Cristobal, lengua por 
si, aunque algo diferente entre los indios de Cartago, Encerma, Arma, 
Charamanta, Santa Fe de Antioquia, 

Otra lengua los indios de la ciudad San Juan de Rodas y Caceres, 

Otra lengua los indios de la ciudad de Zaragoza, junto a la costa de Car- 
tagena, lengua por si. 

Túudas estas lenguas universales se contienen en la Provincia de el 
Nuevo Reino. En todas estas naciones y lenguas de indios han hecho y 
hacen gran provecho en la conversion de aquellos infieles nuestros frailes 
j han batigcado mucha suma dellos. 


CAPITULO TRIGESIMO SEGUNDO 


DE ALGUNOS RITOS GENTILICOS DE LOS INDIOS MOSCAS 


Guardábanse antiguamente, y lo usan el día de hoy entre los indios 
moscas, muchos ritos y costumbres malas inventadas por el demonio, para 
lo cual es de saber que es antiquisimo entre ellos temer y reverenciar al 
demonio, en nombres de muchos dioses, aplicados cada un dios a su casa; 
y entre estos nombres de dioses tenian principal uno que ellos llaman Bo- 
chica. A este tenian por universal señor para todo. Tenían otro por segun- 
do en poder; llámanle a este Chibra fruine (?); a este le piden vitorias y 
Otras cosas, y por consiguiente pedian a otros demonios de otros nombres 
otras cosas. Y tener estos indios esta diversidad de nombres de demonios, 
que ellos llaman dioses, se infiere entre otros muchos argumentos, que 
para ello puede haber, de una cosa que acaesció a un sacerdote mestizo 
que sabía la lengua mosca mejor que los indios, estando en el pueblo de 
Ubaque, que es un pueblo de indios de los grandes que tiene la ciudad de 
Santa Fe. Y es ansi: que este mestizo supo que un jeque de los qne suelen 
guardar los santuarios y el oro que está ofrecido en ellos al demonio, es- 
taba hablando con el demonio en el campo, donde tenía el oro que guar- 
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daba; y el jeque llamaba al demonio para que le dixese si estaba alli se- 
guro el oro, y el mestizo que se llamaba Francisco Lorenzo, respondiole 
en la lengua mosca, como si fuera demonio; y el jeque preguntole dicien- 
do: ¿Quién eres tú? Y el Francisco Lorenzo le dijo que era fulano demonio. 
Y dijole el jeque: No te llamo a ti, Y respondió a él y dijo al jeque: Ya se 
que no me llamas a mi, pero soy criado y soy enviado de ese que tu lla- 
mas. Entonces dijo el jeque al Francisco Lorenzo: ¿Qué haré de este oro? 
¿Está seguro aquí de los cristianos? Dijole el mestizo: No está seguro, que 
ya saben los cristianos que está ahi ese oro. Y diciéndole el jeque que le 
dijese donde lo llevaría para mas seguridad, dijole entonces el mestizo 
que lo llevase a una parte donde él señaló. Y el jeque pensando que era 
el demonio el que se lo decía, llevó una mochila de oro de lo que allí te- 
nía, a donde le dijo el mestizo, y dejado alli, volviose a su primero puesto, 
y el interin, fue puesto el mestizo y cogió el oro que el jeque habia llevado 
al otro lugar. Y cuando el jeque volvió con la otra partida de oro para po: 
nerlo con lo que primero había llevado, y hallando menos la primera par- 
tida, conoció el engaño y dió a huyer corrieudo, y el mestizo corrió tras 
del, y alcanzole y aprovechose de el oro, que sería cantidad de trescientos 
pesos, y despues hizo cristiano al indio, y se convirtió mediante su predi. 
cacion (1). 

Despues de estos demonios que ellos llaman dioses, tienen al diablo no 
por dios sino por executor, y por el temor que le tienen, le ofrecen y le 
inventan cantos diversos, entre los cuales es uno pesimo, que, desnudos y 
a puerta cerrada, cantan, y se emborrachan y alli vomitan y se ensucian y 
hacen otras deshonestidades; y en este canto se rematan todas gus borra- 
cheras. Y se halla y tiene por cosa vera que el propio demonio anda 

«entre ellos en esta borrachera, y que les dice que la que mas le place de 
todas las borracheras es esta, y se hacia ordinariamente en unos bohios o 
casas que hadlaran los españoles en el Nuevo Reino, tiefra de estos indios 
moscas, a manera y forma de velas latinas. Y llaman los indios a esto: 
bohios opaguegue, donde parece que estimaban en mucho los indios esta 
borrachera, pues la hacían en lugares señalados. 

Suele andar entre ellos un duende, Llámanle busu earunes. Y de las 
señales que este hace, fundan ellos sus agiieros de lo que ha de suceder. 

En los «yunos tenían sus cerimonias en tal manera que el ques había de 
heredar algún cacicazgo o capitanía ayunaba ciertos años. Si el cacicazgo 
era grande, avunaban diez años o nueve o ocho o siete y seis, conforme 
a la calidad o dignidad de el cacicazgo. Tenía tambien obligacion a este 
ayuno, el que la mujer se le moría de parto, porque dicen que el que la em 
preñó, la mató. Y que el que ayunaba estaba encerrado, que ellos llamar 
ayunar encoime, Y esta manera de ayuno era no salir de día fuera n: 
comer sal, ni conocer mujer; que no le viese el sol, porque dicen que e. 
gol es criatura que todo lo ve. Y mientras dura el ayuno, de noche nego 
cian sus negocios, y cuando son de edad de ponerlos encoime, que es e! 
lugar del ayuno, primero les horadan las orejas y narices; y si está vir- 





(1) Francisco Lorenzo hizo esta burla, de acuerdo con el P Fr. Gaspar Sarmiento. 
Refiere este suceso con otros muchos detalles el P. Simón, Noticias, 7.* noticia, cap. III. 
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guen (sic), le hacen un asiento de paja que llaman ripa, y al que no lo está, 
lo asientan en el suelo. Y como son abusiones, comen estos con un palillo 
como tenedor, y no tocan la comida con la mano, porque dicen que se les 
hinchará el rostro, si tocan la comida con la mano. Cantan seis días un 
cantar en honra de aquel que ha de ayunar. 

Guardaban antiguamente tal ley que el que carnalmente se juntaba 
eon su parienta, estaba condenado a muerte, de tal manera que el vecino 
mas cercano executaba esta pena en ambos delincuentes, y los llevaban 
atados al río de Bogotá, llamado Tunja, y en lo mas hondo, los echaban 
atados con sendas piedras y se ahogaban alli y carecian de sepultura; y 
si esto no hacian los vecinos mas cercanos, el bogotá les daba a ellos 
y a los delincuentes la mesma pena, y quedaban siete años por labrar 
las labranzas de todos ellos; y de esta pena era libre el sobrino de el caci- 
que, por cuanto era obligado a casarse con la hija de el cacique su tío por- 
que le venía de derecho el cacicazgo, y porque no quedase desamparada 
la hija del cacique, y porque se conservase el linaxe y no fuese a menos. 
Tambien el que compraba alguna esclava preñada y la tomaba por su 
mujer, muerta ella, si paría hija, esta hija la tenía tambien por mujer. 

Cuando algun indio se quería casar con alguna mujer que le contenta- 
ba, daba primero el dote al padre de la india en mantas o en oro. Cuando 
mataba uno a otro, no lo mataban a él por jnsticia, diciendo que a la 
muerte no hay venganza, pero satisfacia a los subcesores de el muerto. S; 
la mujer de alguno salía de su poder y alguno otro la quería recoger, daba 
8 su marido lo que había dado en dote al padre de la india su mujer, y 
quedaba la tal india libre de su marido, y podía ser mujer del otro; y el 
indio que la recebía de tal manera, la podia tener por mujer. Pero sí la 
india se salia de poder del primero marido, sin que se le pagase la dote, y 
la india se juntaba con otro, ella y el indio con quien se juntó, siéndoles 
pedido el adulterio, eran justiciados en la punta de una sierra, que llaman 
la punta de Cota, en un camino que por aquella punta pasa, que blanquea 
y se ve desde la ciudad de Santa Fe, que está tres leguas de la ciudad (1). 


CAPITULO TRIGESIMO TERCIO 


DB UN SANTO HOMBRE QUE FUB A [(AJQUELLAS TIBKRAS DE EL NUEVO REINO 


Hállass por relacion cierta y criada que un apostol o santo hombre 
pesó al Nuevo Reino, tierra de estos indios moscas y que les predicó las 
cosas de la fe, la inmortalidad de las almas, la gloría eterna, y les dió a 
conocer a Dios, y les replicó (sic) el santo Batismo Y queriendo este santo 
pasar por el río de Cota que está tres leguas de la ciudad de Santa Te, 
desde Cota a Suba, echó su vestido en el agua y pasó en él, y desde alli le 
tuvieron gran respeto los indios, y en memoria suya y de este hecho son 
Unas carreras que acostumbran hacer los indios en los campos, de las 


cuales hay hoy muchas en todo el Nuevo Reino, que son unos caminos 
o 

(1) Sobre los ritos y costumbres de los indios del Nuevo Reino trata largamente e 
P. Biuxón, Noticias, P. 1I, 4.2 noticia. Sus dioses prinzipales, según este historiador, eran 
Bochicha y Chibchachum. Este último tal vez es el mismo que el P. Asensio llama Chibra 
fraino. Véase Noticias, 1. c., cap. IV. 
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hechos a mano, en los cuales se tiene opinion que hay muchas riquezas de 
oro y santuarios, y este río que llaman de Bogotá o Tunja tiene una gran 
caída por unas peñas, mas de quinientos estados, y queriéndolo despeñar 
por allí los indios, lo llevaron allá, y echando su ropa en el agua, antes de 
llegar al despeñadero, pasó a la otra parte, y visto este milagro, los indios 
saliéronse a un llano a flecharle, y de las flechas que le tiraban, sin em- 
pelerle, volvian muchas dellas a los mismos indios que le tiraban, y los ma- 
taban; y quedando los indios admirados de este milagro, se pasó el santo 
varon a Sogomoso, que es ahora en los terminos de la ciudad de Tunja, 
pueblo de indios de la Corona Real, y allí murió y está sepultado, y quie- 
ren decir que de esto viene el temor que tienen al cacique de Sogomoso log 
indios moscas, y los amenaza diciendo que tiene poder para quitarles y 
darles las comidas y quemarselas (1). 

Tienen estos indios moscas grandes abusiones sobre los cometas, y de- 
claran los que significan hambre y guerras; y en este mes de Octubre de 
ochenta y cinco años. a prima noche, se vio un cometa crinito, del cual se 
presume algun gran subceso en Europa. 

Suélense enterrar los caciques y principales de estos indios moscas en 
sepulturas grandes de bovedas, y con ellos entierran sus mujeres vivas, 
especialmente cuando son esclavas, y oro, comidas, guacamayas y otras 
cosas; y es esto cosa tan cierta que me contó un sacerdote, gran lengua de 
estos moscas, que, siendo él muchacho, habiéndose muerto un cacique, 
los indios mataron otro indio y lo enterró el sacerdote dotrinero, pensan- 
do que era el cacique, y al cacique le sacaron las tripas, y 1[0] embalsa- 
maron con un balsamo en polvo, que, segun la relacion de este sacerdote» 
en tiempo de ocho horas hace exprimir toda la grosura y sangre de el 
cuerpo humano y queda mirrado; y siendo avisado de una india que le dio 
orden para ello, violo como llevaron los indios al cacique embalsamado y 
lo pusieron en una sepultura grande de boveda, sentado en un duho que 
es una silla con su espaldar de palo, y encima de el duho un papagayo de 
oro, y en una alchacena junto a el pusieron novecientos pesos de buen 
oro, y la mujer de el mesmo cacique metieron con él, y la dejaron alli 
viva con su comida y vino de maiz, y a la entrada de el sepulcro pusieron 
un niño que habian sacrificado y desollado; y esto se hizo de noche, y el 
dia siguiente el Bermudez, que asi se llamaba el sacerdote, que esto me re- 
lató, volvió a la sepultura y sacó la india viva con el oro, y la india murió 
cristiana a los tres dias, por el espanto grande que habia tenido. 


CAPITULO TRIGESIMO CUARTO: 


DE EL MODO Y ORDEN QUB 8BE TIENE EN LA PREDICACIÓN Y DOTRINA 
DB ESTOS INDIOS 


Vista la diversidad de naciones y lenguas de los indios y ritos de algu- 
nos dellos de la Provincia de Santa Fe de el Nuevo Reino, conviene tratar 


(1) De este predicador evangélico y de las tradiciones que acerca de él conservaban 
los indios del Nuevo Reino trata el P. Simón, Noticias, P. 1, 4.* noticia, cap. 111. Véase 
FERNÁNDEZ PIEDRAHITA, l. C., lib. 1, cap. MIT. | 
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y referir el modo y orden que se tiene entre los religiosos en el exercicio 
de la predicacion, conversion y dotrina de los indios, en lo cual lo prime- 
ro que se hace, es poner por memoria y sacar todos los niños y mucha- 
chos, varones y hembras, y estos han de ir cada dia, a hora de misa, a la 
iglesia, donde, despues de haber dicho misa el sacerdote, dice la doctrina 
cristiana rezada o cantada, como mejor se amaña o le parece, y despues 
de haberles rezado, se van a sus casas hasta la tarde y vuelven a hora de 
visperas, y se les dice la dotrina, como es dicho, y se van a dormir a sus 
casas. Demas de esto todos los domingos y fiestas de guardar se juntan a 
misa todos los indios varones y mujeres, viejos y mozos, con todos los ni- 
fios y muchachos, asi infieles como cristianos y entran todos en la iglesia 
a misa hasta el Prefacio, y en aquel punto se echan fuera todos los que 
no estan batizados. Y acabada la misa, se juntan con los demás indios 
cristianos, y Juego les reza el sacerdote, y les dice a alta voz la dotrina 
y oraciones que dicen dominicales, y enseñandoles como se han de signar 
con la señal de la cruz. Despues de esto les predica y da a entender la vir- 
tud de los Sacramentos declarándoles lo que es de creer en la santa fe ca- 
tólica y ley evangélica, persuadiéndoles dejar sus ritos ceremoniaticos 
con que adoran y hacen veneracion al demonio, y dándoles a conocer a 
Dios. 

Lo otro es que antes que el sacerdote entre en la misa, requiere y mira 
con mucho cuidado los caciques y capitanes de el pueblo o pueblos de in- 
dios que tiene a cargo si tienen alli para oir la dotrina y misa todos sus 
indios y muchachos; y sino los tienen todos, los castiga y acota, asi a los 
caciques y capitanes como los particulares, indios o indias o muchachos 
que son cimarrones y defetuosos en venir alli con tiempo a la dotrina, 
llevándoles ultra de este castigo a los caciques y capitanes penas de man- 
tas o oro y otras cosas, aplicando todo esto a la iglesia o cosas della. Y 
esto es cosa santisima, segun la opinion famosisima de Escoto en el cuar- 
to, distincion cuarta, quistion nona, que dice que no solamente los hijos 
mas aun los padres infieles podrian ser compelidos religiosamente a rece- 
bir el Bautismo, ¿cuanto mas a oir la predicacion y doctrina evangelica? 
Es opinion segura, provechosa, seguida e ¿mitada de otros Dotores. Y es 
dotrina de San Gregorio, epistola veinte y seis, libro tercero del registro, 
puesto en el Decreto, vigesima tercia, question sexta: Jam vero (1). 


CAPITULO TRIGESIMO QUINTO 


00M0 LA PROVINCIA DE SANTA FB DE BL NUEVO REINO DESDE 8U FUNDACION 
FUB POR $81 Y NO SEPARADA NI SBUBJETA DE OTRA 


Despues que se ha dicho de la fundacion, número de Perlados, con- 
ventos y frailes, diversidad de naciones, lenguas, ritos y modo de dotri- 
nas de indios de la Provincia de Santa Fe de el Nuevo Reino, resta decir 
y tratar como esta dicha Provincia no fue separada de otra, pues en gu 


rre 


(0 Sobre el método empleado por los Franciscanos en la enseñanza de los indios del 
Xuevo Reino y frutos abundantes obtenidos con su predicación trata el P. SIMÓN, Noticdas» 
P. I1,7.> noticia, cap. IV. 
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primera fundacion fue fundada por frailes gnviados de España, y la nom- 
braron Custodia de San Joan Bautista, inmediata al General, como se dixo 
en el Capitulo primero, y se hizo Provincia en el Capitulo de Valladolid, 
año de sesenta y cinco, donde tambien la Provincia de el Perú, llamada 
de los doce Apostoles, que confinaba con ella, se dividió en cuatro Pro- 
vincias, que fueron Chile, Charcas, Quito y Lima que se quedó con el nom- 
bre de los doce Apostoles, y desde a poco tiempo, se tornó a juntar la de 
las Charcas con la de Lima, y asi quedaron tres Provincias continuas, con- 
tinuadas con la de el Nuevo Reino, en distancia de mas de mil leguas de 
tierra y mar que hay desde el Nuevo Reino hasta Chile. Y despues de esto 
se fundó la Provincia de Venenzuela, en el distrito de la Provincia de el 
Nuevo Reino, en el año de setenta y siete. Es Provincia de mucha inquie- 
tud y desde su fundacion ha tenido disensiones entre sus Comisarios y 
Provinciales, y convenia mucho para la quietud de aquella Provincia y 
buen vivir de los frailes, que en ella moran, se juntase con la Provincia 
de el Nuevo Reino, pues está en su antiguo distrito y confina con ella. 
Tiene la Provincia de Venenzuela cinco conventos en los pueblos de Cara- 
cas, Barquicimeto, Tucuyo, Carora, Trujillo. 

Pasado algun tiempo se fundó en medio de estas dos Provincias de el 
Nuevo Reino y Venenzuela, la Provincia del Espiritu Santo de la Grita, 
siendo Provincial de el Nuevo Reino Fray Pedro de Azuaga, en cuyo 
tiempo fue desde España Fray Antonio de Maqueda, de la Provincia de 
Toledo, con siete frailes, enviados por Fray Francisco de Guzman, Comi- 
sario de las Indias, para fundar la dicha Provincia de la Grita, a instan- 
cia de el Gobernador de aquella tierra, que es distrito de la Provincia de 
el Nuevo Reino. Y visto el dicho Fray Antonio de Maqueda, que aquella 
gobernacion y tierra no era capaz ni bastante para hacer Provincia en 
ella, determinó de volverse a España; e los frailes que alli se hallaron con 
él eran algunos dellos vagantes y perdidos, y por conservarse alli, le hi- 
cieron por fuerza tener Capitulo, y hicieron Provincial a un fraile destrai.- 
do, como despues pareció, que enviándoles el Provincial de el Nuevo Rei- 
no Fray Pedro de Azuaga, por comision que tenía de el Comisario Gene- 
ral de el Perú un fraile que los visitase, no lo quisieron obedecer, y a esta 
resistencia se acudió con provision de el ausilio Real. Y visto esto, el Pro- 
vincial de la Grita, llamado Fray Pedro de Porras, mallorquin de nacion 
y Provincia, acudió a la Audiencia Real de el Nuevo Reino a ser ampara- 
do de ella. Y hallaronsele ciertos recados falsos que consigo llevaba, por 
lo cual el Provincial de el Reino lo prendió y castigó, y el Provincial de 
la Grita Fray Pedro de Porras procuró salirse de el convento de Tunja, 
donde el Guardian de alli lo tenia preso, y de alli se fue a una jornada, 
conquista de indios, llamada Choco, en la gobernacion de Popayan, don- 
de murió, habiendo tomado larga licencia sin la seguridad que requiere 
la conciencia y estado de nuestra profesion Y ansi tuvo fin y se deshizo 
la Provincia de la Grita y quedó solo un convento en la ciudad del Espi- 
ritu Santo de la Grita, sujeto a la Provincia de Santa Fe de el Nuevo Rei- 
no, con tres religiosos, por no ser tierra comoda para mas conventos (1). 


(1) El P. Simón, Noticias, P. 11, 7.* noticia, ca . VII trata de la Provincia de la Grita 
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CAPITULO TRIGESIMO SESTO 


DE LA DESCRIPCION DE LA PROVINCIA DE EL NUEVO REINO 


Visto que la Provincia de el Nuevo Reino fue siempre por si y no sepa- 
rada de otra, será cosa conveniente tratar de su descripcion y distancia, 
para cuya consideracion se ha de notar que los terminos y largo desde el 
Tucuyo, gobernacion de Venenzuela, hasta Encerma, gobernacion de Po- 
payan, son mas de docientas leguas, y desde Santa Fe de Bogotá hasta 
Cartagena por el rio grande de la Magdalena, ciento y ochenta. Es el rio 
de la Madalena caudalosisimo por donde se provei todo el Nuevo Reino y 
parte de cada una de las gobernaciones de Venenzuela y Popayan de las 
cosas de España que vienen a Cartagena y Santa Marta. Tiene grandisi- 
ma suma de oro en polvo y puntas, por cuanto a él cuelgan y corren to- 
dos los minerales aurificos de mas de quinientas leguas de tierra, y mon- 
tañas riquisimas de oro, de donde tiene su nacimiento y corre su igual 
otro rio, y llamado Cauca que procede de el mesmo nacimiento, distancia 
y riqueza de oro que corre toda la gobernacion de Popayan, y la gober- 
nacion de los Rios, llamada asi porque es entre estos dos caudalosisimos 
rios. Esta gobernacion de los Rios conquistó y pacificó el capitan y gober- 
nador Gaspar de Rodas y pobló en ella de españoles las ciudades de Cace- 
res, Zaragoza y San Juan de Rodas con venturosos trabajos, despues de 
haberse perdido y desbaratado en aquellas conquistas muy nombrados 
Capitanes con mucha gente española, por haber sido los indios de aque- 
llos fines muy guerreros y valerosos defensores de sus tierras. Es persona 
de mucho valor de quien el rey se ha servido mucho, y ansi le hizo mer- 
ceu de aquella gobernacion, dándole por cabeza della la ciudad de Santa 
Fe de Antioquia, la cual él había ayudado a poblar con lo demas que con- 
quistase y poblase. Toda esta gobernacion es tierra nueva y recien pobla- 
da en la vega del rio de Cauca, donde se espera hacer gran provecho en 
la conversion de aquellos indios que reciben muy bien las cosas de la fe, 

Y aquel rio de Cauca se viene a juntar con el de la Madalena bajo de 
la ciudad de Mompox que está poblada en la vera de el mesmo rio de la 
Madalena, y en uno corren juntos distancia de cuarenta leguas, cuya an- 
chura junto al mar será media legua que es un hermosisimo brazo de el 
mar de el Norte en el cual, entre Cartagena y Santa Marta que estan po- 
bladas en aquella costa entra el dicho rio de la Magdalena con suntuosisi- 
ma aparencia y amenidad, y su entrada hace señal por la mar adentro con 
tanto señorio y rompimiento, que los gruesos navios que pueden combatir 
con las potentisimas islas del mar feroz, no osan llegarse a tocar la barra 
de el agua dulce de el rio de la Madalena, el cual hace volver atras y des- 
barata las soberbias olas de el mar, quebrandolas con la fortaleza de su 





incorporada a la de Santa Fe. Cuando él escribía (1626), existía aún el tonvento de la ciu- 
dad del Espíritu Santo que tenía a su cuidado «dos doctrinas sujetas al Guardián de él, 
que por los pocos naturales que han ido quedando en aquellas tierras no tiene más, pues si 
más indios tuviera, más se acudiera, como lo ha hecho siempre desde estos tiempos que de- 
cimos, sin que hayan entrado religiosos de otras Ordenes, ni aún clérigos a hacer esto 
desde que se conquistaron». 
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entrada por espacio de mas de dos leguas dentro de el mar. Tiene el rio 
de la Magdalena otra cosa digna de admiracion, que hierve de abundancia 
de muchisimos y diversos pescados. Los mas conocidos son caimanes, lla- 
mados en el rio Nilo cocodrilos, y estos son dellos, y cuando está nieba- 
dos (sic) cogen en el agua y comen las personas que pueden haber. Hay 
manitres: La carne de estos se come y es grosera como vaca, y della se 
hace a[celite para alumbrar. Tiene mucha cantidad de bagres, sabalos, 
sardina tras doradas y otro genero de bagres delicatisimo que llaman don- 
cella, y otros muchos generos de pescados. Y los lados y costas de este rio 
hasta el mar son poblados de gran cantidad de tigres, de incognita multi- 
tud de generos de aves y diversos animales. Estan tres ciudades pobladas 
en este rio grande la Magdalena: Tenerife, Monpox y Tamalameque. Tie- 
ne cada una dellas muchos indios, donde estan muchos frailes ocupados 
en la predicacion y doctrina, Lo contenido en la discrecion (sic) de la Pro- 
vincia sobredicha es todo el Nuevo Reino hasta la gobernacion de Venen- 
zuela, las gobernaciones de Santa Marta y la de Santa Fe de Antioquia, 
que es entre los rios de Cauca y la Madalena y parte de la gobernacion 
de Popayan, el arzobispado de Santa Fe de el Nuevo Reino, los obispados 
de Santa Marta, Cartagena y Popayan. 


CAPITULO TRIGESIMO SEPTIMO 


DE LA GRANDEZA, TÍTULO Y INSIGNIAS, DE LOS SELLOS MAYOR Y MENOR 
DE LA PROVINCIA DE HL NUBVO REINO 


Despues que se ha tratado de la fundacion de la Provincia de el Nuevo 
Reino en el capítulo primero, de su nombramiento en el capitulo septimo y 
de su discripcion y distancia de tierras en el capitulo treinta y seis, con- 
viene ahora decir de el sello de la dicha Provincia, de su grandeza y tama. 
ño, titulo y insignias para que del conste a los Ministros Generales y Su.- 
periores de la Orden, El tamaño y grandeza del dicho sello mayor es de la 
grandeza y tamaño de el sello general de la Orden, un poco más anchu y 
largo. Sus letras y titulo en forma son: SIGILLUM MINISTRI PROVINCIALIS 
PROUINCIE SANCTE Fibex, 1575, Las insignias son en lo alto, donde empie - 
za el título: entre el principio y el fin del titulo una cruz así +; en mitad 
de el sello una doncella de pies sobre el demonio en un globo que tiene 
una cruz; tiene la mano izquierda en respecto de la impresion que hace el 
sello tendida, tocando con ella la una lengua de un ancora, el rostro vuel- 
to hacia la ancora, en la mano derecha, al mismo respecto, tiene un caliz 
con una hostia, la hostia levantada en mitad de la copa y en la hostia una 
cruz; junto a la mujer al lado izquierdo, respectivamente, como es dicho, 
está un árbol con tres copas, al lado derecho del árbol, en el mismo respec- 
to, un tronco seco; tiene el árbol las raíces descubiertas, el demonio está 
echado de espaldas caido encima de un peñasco, tiene cuatro uñas en la de 
un pie; la mujer tiene encima de la cabeza colgada una tabla, donde está 
escripto dentro de unas rayas en la misma tabla: FibEs; en la espiga de la 
áncora tres puntos asi: ».. en los lados de la manzana de el caliz dos pun- 
t0S «. debajo del caliz dos peñascos y cuatro plantas de yerbas de cada 
cinco o seis hojas; en el lado de la ancora dos o tres peñascos y una planta 
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de yerba con sus hojas. El sello menor es redondo, y lo ancho como un real 
de plata de a dos. La insignia es Nuestro Padre San Francisco de rodillas, 
las manos tendidas y en frente de él un Seraph en Cruz /1). 


CAPITULO TRIGESIMO OCTAVO 


DE EL SINGULAR PROVECHO QUE NUESTROS FRAILES HAN HECHO Y HACEN 
EN LA CONVERSION DE LOS INDIOS DE EL NUEVO REINO 


Habiendo tra[ta]do de la discrecion de la Provincia de Santa Fe de el 
Nuevo Reino, para exemplo y edificacion de los que este Memorial leyeren, 
se notará con cuidado que en el exer[ci]cio sobredicho de la conversion de 
los naturales de la Provincia de Santa Fe de el Nuevo Reino, aunque de 
todas las Ordenes y Religiones que han pasado a Indias pero particular y 
cuidadosamente se han ocupado en ello y han entablado y puesto en orden 
las doctrinas y conversiones de los indios... (2). . . . . . . +. +. . 


. . . . . a . - . . . . . . . . - . . . . > - . > . . 


. . . . . . . . . . > . . . . . . . . .. ». . 


(1) El P. Simón, Noticias, P. 1I, 7.* noticia, cap. VI describe también el sello mayor de 
la Provincia de Santa Fe. 

(2) El ms. de Livorno concluye en este lugar. Falta, pues, una hoja que aparte de otras 
noticias estimables, debía contener la firma del autor y tal yez la aprobación del Provin- 
cial y Definidores. Esta hoja debe buscarse entre los numerosos documentos que conserva 
nuestro sabio amigo el P. Teófilo Domenicchelli a quien estaremos siempre agradecidos 
por las facilidades que nos ha dado para consultarlos. 


. 
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Suplemento al Memorial del P. Asensio 


El Memorial del P. Esteban de Asensio y las Noticias histo- 
riales del P. Pedro Simón están casi siempre de acuerdo y se 
completan mutuamente. El segundo prosigue la historia de la 
Provincia de Santa Fe hasta el año de 1626, y aun en el pe- 
riíodo que abarca el P. Asensio (1550-1585) hace mención de 
varios misioneros omitidos por éste. Entre ellos encontramos 
al P. Fr. José Maz, predicador de la Provincia de Valencia, al 
P. Fr. Pedro de Arenillas, al P. Fr. Gaspar Sarmiento, al Pa- 
dre Fr. Antonio de Paredes y al P. Fra Ricardo de Santa Ma- 
ría, francés, gran teólogo y jurista (1). Este último quizás es el 
mismo, llamado por el P. Asensio Fr. Juan de Santo Filiberto. 
£l P. Fr. Antonio de Paredes fué el primer Guardián que tuvo 
el convento de Santa María Magdalena de Tunja (2). 

Por los años de 1551 los Dominicos y Franciscanos comen- 
zaron a organizar sus misiones, repartiéndose el territorio 
conquistado. Cupo a nuestra Orden en suerte todo el valle de 
Ubaque, de la banda del Sur de la ciudad de Santafé, «tierra 
doblada y tan llena de naturales, que solos los indios mayores, 
gandules, eran más de diez o doce mil, y la chusma innumera- 
ble que era la que más daban en qué entender, y mayor ocu- 
pación a los doctrineros, pues demás de las dificultades que 
fueron consigo todos los principios, en especial de una cosa 
tan ardua como es la introducción de la ley evangélica en unos 
pechos tan de bronce y connaturalizados en idolatrías, hacia 


(1) Simón, Noticias, P. M, 7.2 noticia, cap. 1. 
(2) Simón, 1. c., cap. ll. 
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la gente de este valle mayor resistencia a la predicación, por 
los consejos del famoso Jeque que había en toda la tierra y rei- 
no del Bogotá, llamado Popón». El P. Fr. Gaspar Sarmiento, 
valiéndose de la astucia de un mestizo llamado Francisco Lo- 
renzo, consiguió prender a Popón, que, con toda su familia, se 
convirtió a la fe de Jesucristo, recibiendo en el bautismo el 
nombre de Antonio (1). 

Pocos años después de fundados los conventos de Santafé 
y de Tunja, llegaron de España al Nuevo Reino los religiosos 
siguientes: Fr. Pedro Vallejo, Fr. Hernando Calzadilla, Fray 
Garcia Fernández, Fr. Diego de Castillo, Fr. Juan Revenga y 
Fr. Pedro de Santa Catalina. El P. Asensio no menciona sino 
a Fr. Diego del Castillo en el capítulo XXIX, y omite asimis- 
mo al P. Fr. Pedro de la Iglesia, que en el año de 1555 fundó, 
con el título de Nuestra Señora de Loreto, un convento en la 
ciudad de Cartagena, llamado más tarde de Getsemaní. Es ex- 
traño que el P. Asensio pase por alto las vicisitudes por que 
pasó nuestro convento de Cartagena, pues, en el año de 1559, 
fué destruído por unos piratas franceses, y habiéndolo aban- 
donado nuestros religiosos, se establecieron en la villa de Tolu, 
acorta distancia de la misma ciudad, donde permanecieron 
- algún tiempo, hasta que, a fines de 1560, el P. Fr. Francisco de 
Molina, accediendo a los ruegos de los vecinos de Cartagena, 
reedificó el primitivo convento, que desde entonces tomó el tí- 
tulo de Getsemaní, por voluntad de D. Juan Pérez Mantezano, 
Dean de la iglesia de Cartagena e insigne bienhechor de los 
Franciscanos (2). 

Sin duda, por los disgustos que le ocasionó, no nombra 
el P. Asensio en su Memorial al P. Francisco Calzada, Defini- 
dor más antiguo de la Provincia de Santa Fe, gue reunió Ca- 
pítulo, en que fué nombrado Comisario Provincial el P. Fray 





(1) Smón, 1. c., cap. UT. De la trama urdida por Francisco Lorenzo 
trata el P. Asensio en el capitulo XXXII, pero no menciona al P, Fr, Gas- 
par Sarmiento, tal vez por no existir entre los dos muy cordiales relacio- 
nes, pues el P. Sarmiento es uno de los Custodios cuya elección no consi- 
deró como legítima el P. Esteban de Asensio. 

(2) Smión, 1. c., cap. Y. 


Ancu. 1.-A.—Tom. XV. 10 
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Gabriel de Valderrama, en lugar del P. Asensio, designado por 
el P. Fr. Pedro Aguado, cuando éste vino a España. Omite asi- 
mismo al P. Fr. Pedro Rangel, de quien escribe Simón que era 
«hombre docto y muy gran predicador, el cual pocos tiempos 
antes se había reducido al hábito de nuestra Religión, fuera 
de la cual había estado algunos años en hábito de clérigo con 
licencia del Sumo Pontífice, a título de sustentar por aquel ca- 
mino su madre y hermanos pobres que tenía, en el cual tiem- 
po fué Cura y Vicario de la ciudad de Victoria y de la entrada 
que hizo el Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada a las pro- 
vincias de Pauto y Papamene». Pasa también en silencio la 
visita que a la Provincia de Santa Fe hizo el P. Fr. Marcos 
Jofre, por comisión del P. Fr. Jerónimo de Villacarrillo, Comi- 
sario General de toda la Tierra Firme, que residía en Lima. 
Esta visita dió por resultado la deposición del P. Asensio y 
elección del P. Rangel, a quien aquél rehusó reconocer como 
legitimo superior (1). 

Por no reconocer el P. Esteban de Asensio como legítima 
la elección del P. Valderrama, no trata los sucesos acaecidos 
a un franciscano de la Provincia Descalza de San José, lla- 
mado Fr. Pedro del Monte, celoso predicador que reprendió 
desde el púlpito un pecado público y escandaloso cometido por 
cierto Juez que estaba en la Audiencia, por lo cual fué expul- 
sado del convento. El fervoroso predicador salió por las calles 
de la ciudad dándose crueles disciplinas, con lo cual logró 
amansar la tempestad que contra él se había levantado. El 
P. Fr. Pedro del Monte, con el auxilio del capitán D. Juan de 
Céspedes, y de consentimiento del P. Valderrama, fundó un 
convento de Descalzos que duró poco más de un mes. Forma- 
ban la Comunidad, además del fundador, los Padres Fr. Fran- 

, cisco de Santo Domingo, Fr. Juan de la Concepción, Fr. Die- 
go de Salas y Fr. Francisco Bernardes. «Fr. Pedro del Monte, 
a titulo de traer frailes Descalzos para fundarlo más de pro- 
pósito, dejó el convento y se fué a España, y tras él lo deja- 
ron también del todo sus compañeros» (2). 


(1) Imop.,1.c., cap. VIL. 
(2) lbid.,l. c., cap. VIII. 
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Por los años de 1578 estaba en la provincia de Guane, ca- 
tequizando a los indios yariquies el P. Fr. Pedro Ordóñez, que 
casó al cacique Beto de los guacamaes con una hija del caci- 
que Suamacá, llamada Doña Francisca. Este casamiento dió 
origen a serios disgustos que costaron la vida a algunos espa- 
ñoles. El P. Simón trata largamente de estos sucesos (1) a los 
cuales no hace alusión el Memorial del P. Asensio. 

La labor apostólica realizada entre los indios del Nuevo 
Reino de Granada por los Franciscanos, Dominicos y Agusti- 
nos, desde el año de 1550 hasta el de 1685 ha sido fecundísi- 
ma. Nuestros católicos monarcas favorecían con todo empeño 
laobra de los misioneros. En el ms. núm. 3.045 de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid, hay las siguientes Cédulas ltda 
referentes a los religiosos de las tres Ordenes: 

| fol. 8v.-10v. | 1. «Para que en 'el Nuevo Reyno de Gra- 
lada y id no se ympida a los Religiosos la predica- 
ción. 

»Don Carlos por la divina clemencia emperador semper 
augusto Rey de Alemania, doña Juana su madre y el mismo 
don Carlos por la gracia de Dios Reyes de Castilla, de Leon, 
de Aragon, de los dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Sevilla, de Cerdeña, de Cordoba, de Corcega, de Murcia, de 
Jaen, de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las yslas 
de Canaria, de las Yndias, yslas e tierra firme del mar oceano, 
Conde de Flandes e de Tirol £.* 

»A vos el nuestro presidente e oydores de la nuestra au- 
diencia e chancilleria Real de la provincia del Nuevo Reyno 
de Granada e nuestros gobernadores e jueces de rresidencia 
della y de la dicha provincia de Cartagena y a qualesquier 
otras nuestras Justicias dellas e a cada uno e qualquier de vos 
a quien esta nuestra carta fuere mostrada o su traslado signa- 
do de escriuano publico salud e gracia. 

»Sepades que nos deseando como principalmente deseamos 
la conversion de los naturales de esas partes y que sean tray- 


(1) Snión, l. c., cap. XLV. 
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* dos a el conocimiento de nuestra santa fee catholica para que 
se saluen, hemos procurado de ymbiar Religiossos e personas 
doctas e temerosos de Dios para que procuren de traer las di- 
chas gentes a el verdadero conocimiento de la fee; y aunque 
en muchas partes de las nuestras yndias an hecho y de cada 
dia hacen los dichos Religiossos gran fruto, somos ynformados 
que en esas provincias, a causa de no auer'monesterios, no an 
residido ni parado en ellas ningunos Religiosos, especialmente 
de la horden de san Francisco, santo Domingo y sant Augus- 
tin que son los que mas fruto hacen en la ynstruicicn e com- 
bersion de los naturales de esas partes y los que nos procura- 
mos que pasen a ellas. Por lo qual los dichos naturales no an 
sido doctrinados ni enseñados en las cosas de nuestra santa 
fee catholica y se estan sin lumbre ni conogimiento de fee ni 
otra puligia ni buenas costumbres en su manera de vivir de 
lo que tenian antes que esas provincias se descubriesen y po* 
blasen, aviendo tantos dias que se descubrieron y poblaron. Y 
porque vna de las cossas que parece que mas an ayudado a la 
conversion de los dichos naturales á sido la predicacion y doc- 
trina de los dichos Religiossos, e siendo esto cosa en que tanto 
nuestro señor á de ser seruido y la fee catholica ensalcada, 
no es justo que por ninguna via se ynpida; y platicando sobre 
ello en el nuestro Consejo de las Yndias, fue acordado que de- 
uiamos mandar dar esta nuestra carta en la dicha rrazon, e 
nos tuvimoslo por bien; por lo qual mandamos que ningunas 
personas sean osados a ynpedir ni ynpidan a ningun Religios- 
so de qualquier horden que sea que anduviere con horden de 
su perlado en esas dichas provincias que no predique en qual- 
quier pueblo que quisieren, y enseñen libremente todas las 
ueces que por bien tuvieren a los naturales de los tales pue- 
blos las cosas de nuestra santa fee catholica, ni que no esten 
en los tales pueblos todo el tiempo que los dichos Religiossos 
quisieren y por bien tuvieren, con apercibimiento que hage- 
mos a qualquier persana o personas que ympidieren la dicha 
predicacion e doctrina, mandaremos proceder contra ellos y 
castigarlos como la calidad del delito lo rrequiere. E vos el 
dicho nuestro presidente e oydores e gobernadores e justicias 
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terneys cuydado de no consentir ni dar lugar a que a los di- 
chos Religiossos se les ponga estoruo alguno en la dicha pre-. 
dicacion e los favorezcais e ayudeis en lo que conviniere para 
ello, dandoles el calor necessario como cosa ynportante a el 
seruicio de Dios nuestro Señor e nuestro.—Dada en la villa de 
Valladolid a siete dias del mes de Junio de mil e quinientos e 
cinquenta años.—Maximiliano.—La rreyna.—Yo Juan de Sa- 
mano secretario de sus cessareas y catholicas magestadas la 
fice escriuir por mandado de sus altecas en su nombre. El li- 
cenciado Gutierrez Velazquez. El licenciado Gregorio Lopez. 
El licenciado Tello de Sandoval. El doctor Hernan Perez. El 
doctor Ribadeneyra. El licenciado Bribiesca.—Registrada.— 
Ochoa de Luyando. Por Chanciller Martin de Ranin. 

| fol. 10v.-11v. | IT. «A el Provincial de la horden de San 
Francisco del Nuevo Reino de Granada que procure que los 
Religiosos de su horden enseñen a los yndios la lengua caste- 
llana. 

«El Rey. 

>» Venerable y deboto padre Provincial de la horden de san 
Francisco del nuevo rreyno de Granada: Como teneis enten- 
dido de nuestra Real voluntad, nos deseamos en todo lo que es 
posible, procurar de traer a los yndios naturales de esas par- 
tes a el conocimiento de nuestro Dios y dar horden en su yns- 
truicion e combersion a nuestra santa fee catholica, auiendo 
muchas veces platicado en ello, vno de los medios principales 
que á parescido que se debria tomar para conseguir esta obra y 
hacer en ello el fruto que deseamos de procurar que esas gen- 
tes sean enseñadas en nuestra lengua castellana y que tomen 
nuestra pulicia y buenas costumbres, porque por esta via con 
mas facilidad podran entender y ser doctrinados en las cosas 
de nuestra religion christiana. Y como los Religiosos de vues- 
tra horden que en esa tierra residen, tratan mas hordinaria- 
mente con esas gentes y combersan mas con ellos, como per- 
sonas que entienden en su ynstruician e conversion, parege 
que ellos podrian mas buenamente entender en enseñar a los 
dichos yndios la dicha lengua castellana que otras personas 
y que los amarian dellos con mas voluntad y se subjetarian a 
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la deprender con el mayor amor y por el amor que les tienen, 
a causa de las buenas obras que dellos regiben, por ende yo 
vos ruego y encargo que preveays como todos los Religiossos 
de vuestra horden que en esa Provincia residen, procuren por 
todas las vias a ellos posibles de enseñar a los yndios de esa 
tierra nuestra lengua castellana y en ello pongan todo cuyda- 
do e diligencia, como cosa muy principal y que tanto ynporta, 
porque por este medio, como os está dicho, paresce que mas 
breuemente esas gentes podran benir a el conocimiento de 
nuestro verdadero Dios y ser ynstruydos en las cosas de 
nuestra santa fee en que tanto a ellos va. Y porque esto se 
haga con mas recaugo, nombrareys personas de vuestra hor- 
den que particularmente se encarguen y entiendan en esta 
obra sin se ocupar en otra ninguna, y tengan continua resi- 
dencia, como la deben tener preceptores desta calidad y seña- 
lar en horas ordinarias para ello, a las quales los yndios ven- 
gan, que yo escribo a el nuestro Presidente e oydores que para 
ello os den todo el calor y favor necessario, en lo qual demas 
de cumplir vos con la obligacion que teneys a el seruicio de 
Dios nuestro Señor e ampliacion de nuestra santa fee catholi- 
ca, Seremos de vos muy seruidos. — De Valladolid siete dias 
del mes de Junio de mil e quinientos e cinquenta años. Maxi- 
miliano. La reyna. Por mandado de su magestad sus altezas 
en su nombre. Juan de Samano. Están en las espaldas siete 
señales. 

| Fol. 11v.-12v, | III. <Otra cedula del mismo tenor y 
fecha para el Provincial de la Orden de Santo Domingo. 

| Fol. 13r.-14r. | IV. «Otra lo mismo para el Provincial 
de la Orden de Sán Agustin. 

| Fol. 14r.-15r. | V. «A el Presidente e Oydores del Nue- 
vo Reyno de Granada sobre lo que se escriue a los Provincia- 
les de las hordenes de Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustin de aquella tierra para que enseñen a los yndios la len- 
gua castellana. 

«El Rey. 

»Presidente e dora de nuestra audiencia Real del nue- 
vo Reyno de Granada. 


Google 





SUPLEMENTO AL MEMORIAL DEL P. ASENSIO 151 


>Como vna de las principales cosas que nos deseamos para ' 

el bien de esa tierra es la saluacion e ynstruicion e conversion 
a nuestra santa fee catholica de los naturales della y que tam- 
bien tomen nuestra pulicia y buenas costumbres, e ansi tra- 
tando de los medios que para este fin se podrian tener, a pa- 
rescido que vno de ellos y el mas principal seria dar horden 
como a esas gentes se les enseñase nuestra lengua castellana 
porque sabida esta, con mas facilidad podrian ser doctrinados 
en las cosas de el santo Euangelio y conseguir todo lo demas 
que les conviene para su manera de uiuir; y para que esto se 
comienze a poner en execucion, escriuimos a los Provinciales 
de las hordenes de Santo Domingo y San Francisco y Santo 
Agustin que en essa tierra residen, procuren por todas las vias 
que pudieren de enseñar a los dichos yndios la dicha lengua 
castellana. Vosotros por mi seruicio les dareys mis cartas que 
con esta vos mando ymbiar, y de nuestra parte les hableys y 
encargueis que con todo cuydado y diligencia entiendan en 
hacer e cumplir lo que nos les escriuimos. Vosotros dareys en 
ello la horden que os pareciere para que esto se haga en todas 
las provincias subjetás a esa Audiencia y auisarnos eys lo que 
en ello se hace, y si os pareciere que esto será bastante para 
que los yndios aprendan la lengua o si converná hacer más 
provission o proveer otras personas, y de que se podrian pagar 
los salarios de los que en esto entendieren, y si podrian contri- 
buir los que deste benefficio gozaren para los gastos de las 
personas que en ello entendieren, y por ser este negocio de 
tanta ymportancia como veys que es, vos encargo pongays en 
ello la diligencia y cuydado que de vosotros confiamos, que en 
ello seremos de vosotros muy seruido.—Fecha en la villa de 
Valladolid a siete dias del mes de Junio de mill e quinientos e 
cinquenta años. Maximiliano. La Reyna. Por mandado de Su 
Magestad Sus Altezas en su nombre. Juan de Samano. En las 
espaldas estan cinco Rúbricas y señales. » 


P. ATANASIO LÓPEZ, 
O. F, M. 
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PROVINCIA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
DE LOS DESCALZOS EN CASTILLA LA NUEVA 


La erección de la Provincia descalza de la Inmaculada 
Concepción se acordó en Junta definitorial celebrada por la 
Provincia de San José en el convento de San Gil de Madrid, el 
día 2 de Enero de 1744. La causa que movió al Definitorio para 
tomar tal determinación fué, que algunos de los cuarenta y un 
conventos, que a la sazón tenía la Provincia, estaban tan sepa: | 
rados de su punto céntrico, que con dificultad podían visitar- 
los los Provinciales, sin grave riesgo de su salud, de lo que 
eran pruebas fehacientes cinco Provinciales que habían falle- 
cido durante su oficio, y las graves enfermedades que otros ha- 
bían contraído. Para evitar, pues, en lo sucesivo los penosos 
viajes que los Provinciales periódicamente tenían que hacer 
para visitar tan dilatada Provincia, resolvieron en dicha Jun- 
ta desmembrar los conventos de la Alcarria y de la provincia 
de Cuenca y con ellos fundar una Custodia, con la advocación 
de San Pedro Bautista (1), y para llevarlo a efecto ,dirigió el 
Provincial Fr. Manuel de Ciempozuelos atentas preces a Bene- 
dicto XIV, por conducto del Procurador General, Rvmo. Padre 
Fr. Pedro Juan de Molina, quien las presentó al Ministro Gene- 


(1) En el Real decreto de 7 de Noviembre de 1793, por el que se res- 
tableció esta Provincia de la Inmaculada Concepción, imp. Madrid, 1795, 
dicese que de orden del Consejo de Su Majestad se recogió «un borrador 
de las preces dirigidas a la Santidad del Papa Benedicto XIV por el Pro- 
vincial y Difinitorio de la Provincia de S, Josef, solicitando la desmem- 
bración de nueve conventos y erección de una Custodia dedicada al Proto- 
Mártir San Pedro Bautista». - 
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ral de la Orden, Rvmo. P. Fr. Rafael Lugagnano (1), y éste, 
haciendo uso de la facultad que el Pontífice le había otorgado, 
el 16 de Julio de 1744, por su Breve Tn specula supremae digni- 
tatis (2), para dividir las Provincias que estimara convenien- 
te, comisionó, el 8 de Agosto, al P. Ciempozuelos para que pro- 
cediese a la erección canónica de una nueva Provincia, bajo 
el titulo de la Inmaculada Concepción, con los conventos de 
Uceda, Guadalajara, Horche, Brihuega, Auñón, Buendía, 
Priego, Cuenca y Torrejoncillo, para la cual nombraba primer 
Provincial al P. Gaspar de Trijueque, Lector de Teología y De- 
finidor actual de la antigua Provincia, y Definidores, a los Pa- 
dres Fr. Miguel de Villaconejos, Fr. Juan de Valdecolmenas, Fray 
Juan de Cañaveras y Fr. Pedro de Albalate, y Custodio al Pa- 
dre Fr. Francisco de Sacedón, Lector de Teologia y Guardián 
actual del convento de San Antonio de Guadalajara (3). 
Aceptada por el P. Ciempozuelos esta comisión, ordenó al 
nuevo Provincial y Definidores, por santa obediencia y bajo 
pena de excomunión mayor, se reuniesen el 23 de Octubre en 
el convento de la Inmaculada Concepción de Barajas, sin ex- 
presarles el objetu de la-convocatoria, y habiendo obedecido, 
el día siguiente, muy de mañana, les leyó la Patente del Ge- 





(1) El P. Rafael Rossi de Lugagnano fué nombrado Ministro General 
de la Orden el 22 de Junio de 1744, por Breve de Benedicto XIV. En el 
Archivo de Pastrana, Cajón 4, leg. 1, se conservan tres Pastorales de este 
Ministro General, fechadas en 19 de Septiembre de 1744, 4 de Octubre del 
mismo año y 4 de Enero de 1745. Imp. en México. 

(2. Bullarium Discalceatorum, t. V, pág. 273. Matriti, 1749, 

(3) Véase la Patente del Ministro General de 8 de Agosto de 1744, co- 
plada de la Bula de erección de la Provincia, que principia Militantis Ec- 
elesiae regimini, dada en 29 de Enero de 1745 y publicada en Bullarium 
Disc., t. 1V, págs. 466-72. 

Sobre el P, Fr, Francisco Antonio de Sacedón ha reunido varios datos 
biobibliorráficos el Sr. CATALINA Garcia, Biblioteca de escritores de la 
Provincia de Guadalajara, Madrid, 1899, núm, CCXXIT. Dice que fué «ca- 
lifirador del Santo Oficio, lector de Teología, Custodio y Provincial de la 
Provincia de la Purísima Concepción y hombre de letras». Dió su aproba- 
ción a varias obras de Franciscanos, que andan impresas, y dejó inédita 
ta Historia de Sacedón, cuya primera parte se ha extraviado, y la segun- 
de la tenía en su poder D. Fernando Sacristán, Cura Párroco de Hoyos. 
Véase Biblioteca cit., núm. 1.034. Revista de Madrid, t. VI, págs. 645-6. 
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neral de la Orden y les rogó consintiesen en la división y acep- 
tasen los oficios que en ella se les encomendaba. Resistiéronse 
los electos, alegando que la gravedad del caso exigía más tiem- 
po del que se les concedía para reflexionar sobre la convenien- 
- cia de la división y, sobre todo, porque los conventos que se 
asignaban eran pocos y ninguno de ellos a propósito para casa 
de estudios. El Provincial les contestó que no estaba dispuesto 
a admitir sus renuncias; y prometiéndoles otros conventos, ac- 
cedieron casi a la fuerza, e inmediatamente procedió el Padre 
Ciempozuelos a la publicación solemne de la erección de la 
nueva Provincia (1). 

En las Juntas que siguleron a la erección, continuaron los 
recién electos pidiendo algunos otros conventos, y entre ellos 
uno de los dos que la Provincia de San José tenía en la corte, 
a lo cual accedió en parte el P. Ciempozuelos, prometiéndoles 
los conventos del Santo Angel de Alcalá, el de San Diego del 
Corral y el de San Pedro Bautista de Lillo (2). 

No satisfechos todavía con estas promesas, volvieron a in- 
sistir en sus pretensiones, y viendo que no eran oidos, presen- 
taron la renuncia por escrito, a lo que contestó el Provincial 
comisionado, que no tenía facultad para admitírsela, y termi- 
nó amenazándoles con negarles los tres conventos ofrecidos. 
En vista, pues, de esta repulsa, acudieron al General de la 
Orden, exponiéndole las razones que tenian para no conformar- 
se con lo dispuesto, y éste les contestó, con fecha 12 de Di- 
ciembre, concediéndoles el convento de Alcalá, y con fecha 25 
del mismo mes, los conventos del Corral y de Lillo, advirtién- 
doles al propio tiempo, que si en lugar de aquietarse volvían a 
presentar la renuncia de sus cargos, ¿ipso facto quedaban pri- 


vados de voz activa y pasiva por diez años (3). Recibida esta: 


(1) Véase la Demostratio juris quod habet Provincia Immaculatae Com- 
ceptionis Discalceatorum in Nova Castella, 8 1, nn. 1-4, imp. sin lugar 
ni año. 

(2) Demostratio, $ I, n. 5, 

(3) Véanse la Patente del Ministro General, de 12 de Diciembre de 1744, 
inserta en la Bula de aprobación de la Provincia, y la carta del mismo Ge- 
neral, fechada el 25 del mismo mes y año, que se publica en Bullarium 
Dísc., t. IV, págs. 5678-80. 
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carta, contestaron al General, que aceptaban por obediencia 
sus cargos, pero que, con el mayor respeto, reclamaban se les 
cediera otros conventos; y, a pesar de haber aprobado Bene- 
dicto XIV la erección de la nueva Provincia (1), interpusieron 
recurso ante la Congregación de Obispos y Regulares, insis- 
tiendo en sus pretensiones e intentando probar que la divi- 
sión había sido injusta por la desigual distribución de los con- 
ventos, y porque habia sido hecha con dolo y violencia (2). 

En este recurso se expresa que, en vista de las exigencias 
de la nueva Provincia, la antigua trató de suprimirla, a lo que 
se opuso aquélla, a menos de que se guardaran ciertas condi- 
ciones, las principales de las cuales eran: que la fusión de am- 
bas Provincias se hiciera en Capítulo Provincial, al que debían 
asistir los vocales de las dos Provincias, con voz activa y pa- 
siva; que los ex-Provinciales, ex-Custodios y ex-Definidores de 
la Provincia de la Inmaculada Concepción gozaran de las mis- 
mas preeminencias y prerrogativas que los de la de San José: 
«quod in Provincia jam reunita asignentur duo distincta terri- 
»toria, divisa per lineam rectam, quae ab Aquilone ad Meri- 
»diem transversim tendat; modo, quod escriptio geographica, 
»quae praesentatur, ostendit. Territorium quod a Matrito ver- 
»sus Orientem cadit, Territorium de Alcarria nominari debet, 
>propter ejus principalem partem; in qua, tanquam ejus caput, 
>continetur Matritum, juxta plures geographos, et praecipue 
>Antonium Chiusole in sua novissima geographia, fol. 35. Al- 
»terum Territorium Toletanum debet appellari, propter ejus 
»praecipuam partem, quae comprehendit regnum Toleti. Quod- 
vlibet Territorium habere debet pro Capitali conventum unum 
»ex duobus Matriti, et constare viginti conventibus in eo fun- 
>datis, ut jam exprimitur. 

>Territorium Toletanum habebit viginti sequentes: Con- 
»ventum Regale S. Aegidii Matritensis, quod est caput Pro- 
>vinciae, conventum Toletanum, de Talavera, de Almagro, 
»de Consuegra, de Odón, de Illescas, de Yepes, de Malagón, 





(1) Bula Militantis Ecclesiae regimini, fechada el 29 de Enero de 1745, 
ye citada. á 
(2) Demostratio juris, etc., $ IL 
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»del Moral, de Puertollano, de Fuensalida, de la Torre, de 
»Santa Olalla, de Velada, de la Puente, del Rosario, de Are- 
»nas, de Cebreros, et de Cadahalso. Et quia hoc Territorium 
»praecipuum esse debet, propter conventum Capitale $. Aegi- 
»dii, conventus de la Ambrossiana ei adjudicatus maneat, cum 
»quo viginti et uno conventibus constabit. At ut suffragia pro 
»utroque Territorio aequalia sint ad evitanda dissidia aequa - 
»litatemque in electionibus servandam, vel non habeat suftra - 
»gium Guardianus dicti conventus de Ambrossiana, vel con - 
»cedatur Patri digniori, aut alio Territorii de Alcarria. 

»Territorium de Alcarria continebit sequentes viginti con- 
»ventus: Conventus Sancti Bernardini Matritensis, Conchensis, 
>»Complutensis, de Guadalaxara, de Ciempozuelos, de Ocaña, 
»de Tembleque, de Madridexos, de Lillo, del Corral, de Torre- 
»joncillo, de Priego, de Buendía, de Auñon, de Brihuega, de 
»Orche, de Uceda, de Paracuellos, de Baraxas et de Colmenar 
» Viejo... 

»... Quod a Capitulo reunionis et in posterum observetur 
»alternativa officiorum sub poena nullitatis electionum, ita, 
»quod in uno Capitulo Minister Provincialis et duo Diffinito- 
»res ex Territorio de Toledo eligantur; Custosque et alii duo 
»Diffinitores ex Territorio de Alcarria; et e contra in Capitu- 
»lo sequenti... 

»... Quod in posterum, sub poena nullitatis, nunquam di.- 
»visio Provinciae fiat, absque consensu majoris partis Voca- 
»lium in Capitulo Provinciali; et tune casus fiat ad aequalita- 
»tem juxta utriusque Territorii divissionem; ita quod Territo- 
>rium de Alcarria sit nova Provincia cum titulo tamen anti- 
»quo Provinciae Conceptionis. Si autem aliquis ausus fuerit 
»aliter divissionem attentare, subjaceat poenis inflictis a Con- 
»gregatione Generali Assisii celebrata anno 152653 (1). 

No obstante esta demanda interpuesta por la nueva Pro- 
vincia, el Ilmo. Sr. D. Fr. Joaquin Eleta, confesor de Su Ma- 
jestad, logró una Real Provisión, en 21 de Julio de 1775, para 
que se recogiesen todos los instrumentos pertenecientes a la 


(1) Ibidem, ¿ VIL. 
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erección de dicha Provincia, alegando el pretexto de que se 
había hecho clandestinamente, sin autoridad ni causa legíti- 
ma y sin el Real beneplácito; y recogidos dichos instrumen- 
tos, el 5 de Diciembre del mismo año, decretó Su Majestad la 
fusión de ambas Provincias, cometiendo su ejecución al Comi- 
sario General Fr. Antonio Abián (1). 

En este estado de cosas, el 25 de Abril de 1792, recurrie- 
ron a Su Majestad varios religiosos de la extinguida Provin- 
cia, probando las causas y motivos que tuvo presentes Bene. 
dicto XIV para aprobar la erección de la Provincia de la In- 
maculada Concepción y la ilegalidad de todo lo obrado en 1775 
por Carlos 111; y habiendo pasado Su Majestad este Memorial 
a su Real Consejo para que informase, según verdad y justicia , 
sobre la pretensión de los recurrentes, decretó, en 7 de No- 
viembre de 1793, que volvieran las cosas al estado que tenían 
antes del Decreto de fusión de 5 de Diciembre de 1775, 

Para mejor conocimiento de estas cuestiones nos parece 
oportuno trasladar aquí el Memorial citado de 1792, en el que 
se resume el proceso seguido desde la erección de la Provincia 
en 1744 hasta la fecha del Memorial que ocasionó la constitu- 
ción definitiva de esta Provincia. 

«Señor. 

Los religiosos que abaxo firman, a su nombre y al de los 
demás de la Provincia de la Concepcion, cuyo poder tienen, 
P. AL. R. P. de V. M. dicen: Que en la Junta que celebra- 
ron en dos de Enero del año pasado de mil setecientos quaren- 





(1) En el Estado de la Provincia de San José de Menores Descalzos 
de N. P. S, Francisco en Castilla la Nueva (1768-1830), Ms. original del 
Archivo de Pastrana, cajón 65, leg. 5, se dice: «En el año de 1766 la Pro- 
vincia de la Concepcion que en 1744 se había formado de doce conventos 
segregados de la de San José, se volvió a reunir a ésta en virtud de una 
Real Orden del Consejo, su fecha 5 de Diciembre de mil setecientos se- 
tenta y cinco, la cual se comunicó para su execucion al Iidmo. P, Fr, An- 
tonio Abián, Comisario General de esta Familia Cismontana. Desde este 
tiempo quedó la Provincia de San José con quarenta y dos conventos, y 
en ellos existian mil y seis religiosos de las siguientes clases: quinientos 
ochenta y quatro sacerdotes; ciento veinte y nueve coristas; doscientos 
treinta legos; treinta y cinco donados; y novicios de coro diez y nueve, 
legos siete, donados dos.» 
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ta y quatro, el Provincial, Difinitorio y Discretos de la Pro- 
vincia de San Josef de Franciscos Descalzos, resolvieron se 
acudiese al Ministro General de la Orden (1), como en efecto 
se acudió pasados algunos meses a Fr. Rafael de Lugagnano 
(que entonces era Visitador Apostólico con facultades para di- 
vidir y reunir Provincias, en virtud del Breve de Benedicto 
catorce, expedido en diez y seis de Julio del mismo año), con 
la solicitud de que para la mayor observancia de la Regular 
Disciplina, aumento de la Reforma y mejor régimen espiritual 
y temporal de la Provincia, tuviese a bien expedir sus Letras 
Patentes de division y desmembracion de esta Provincia de 
San Josef y ereccion de otra, en atencion a que hallándose 
compuesta de quarenta y un conventos, muy distantes entre 
sí, y dispersos en los territorios de la Mancha, Alcarria, Sie- 
rra de Cuenca y parte de Extremadura, se extendían a mu- 
chas leguas. Que sus Provinciales tenían que visitarla a pie, 
segun la Regla de la Orden, y que por esta causa no podían 
hacer la visita con aquel zelo y vigilancia propio de su mi- 
nisterio, sin manifiesto peligro de su salud y aun de su vida, 
como asi lo había acreditado la experiencia, de haber falleci- 
do cinco Provinciales en el actual exercicio, y otros que que- 
daron enfermos habituales. Condescendió a essa súplica el Mi- 
nistro General, y en veinte y quatro de Octubre de quarenta 
y quatro, expidió sus Letras Patentes de division y ereccion 
de nueva Provincia con el título de la Inmaculada Concep- 
cion, la que confirmó el Señor Benedicto catorce por su Breve 
Militantis Ecclesiae St, expedido en veinte y nueve de Enero 
de mil setecientos quarenta y cinco, con el que se llevó a de- 
bido efecto. Posteriormente, habiéndose presentado un Memo- 
rial al Señor Rey Don Fernando Sexto por el Comisario Gene- 
ral de Familia, exponiendo entre otras cosas, que dicha nue- 
va ereccion había padecido grandes defectos y nulidades, se 
mandó por Decreto de S. M., comunicado al Consejo en diez 
de Febrero de quarenta y nueve, sobreseer en la causa, archi- 





(1) Según el Real decreto de 7 de Noviembre de 1793, ya citado, las 
preces que la Provincia de San José mandó a Roma iban dirigidas a Be- 
nedicto XIV y no al General de la Orden, 
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var los Memoriales; y pues están convenidos, acudiesen al 
próximo Capitulo General, en el año siguiente de cincuenta, 
de la Orden, para que según las leyes se dirimiesen las con- 
troversias suscitadas. Verificóse la celebracion del Capítulo 
General, que presidió la Santidad de Benedicto catorce, y en 
él fue admitida la Provincia de la Concepcion y reconocida 
como legítima entre las demás de la Orden; se le dió asiento 
correspondiente a su antiguedad y sufragieron en calidad de 
legítimos vocales el Provincial y Custodio de ella. Tratóse so- 
bre la controversia de la division y ereccion, y se declaró 
en la Sesion quatro, estar hecha conforme a las Letras Apos- 
tólicas y reglas de la Orden, imponiendo en la Sesion diez 
perpetuo silencio, para que no se volviese a tratar de ella. 

En el año de cincuenta y dos, puso demanda esta nueva 
Provincia de la Concepcion ante la Congregacion de Obispos 
y Regulares sobre que se le agregasen más conventos de los 
doce asignados en la ereccion (1), y abocada la causa a 
S. S. mandó que ésta se aquietase con la division hecha, pues 
de lo contrario la volvería a reunir; cuyo Decreto se comuni- 
có de orden de S. M. por su Ministro al Ministro General de 
la Orden para su cumplimiento, y le obedeció la Provincia 
aquietándose, y recibiendo despues confirmacion de la Silla 
Apostólica por Breve de doce de Abril de mil setecientos cin- 
cuenta y nueve. 

En este estado subsistió y se mantuvo la nueva Provincia 
de la Concepcion separada e independiente de la de San Josef, 
como las demás de la Orden, por espacio de treinta y dos años, 
en quieta y pacífica posesion, baxo la mayor observancia de 
la Regular disciplina, floreciendo en ella la paz, union y tran- 
quilidad de sus individuos en el exercicio de sus actos religio- 
sos, con edificacion de las ciudades y pueblos de su distrito, 
hasta que en el año pasado de mil setecientos setenta y 
seis (2) el Hlustrísimo Señor Don Fr. Joaquin Eleta, confesor 
de S. M. el Señor Don Cárlos Tercero (que esté en gloria) mal 


AS 





(1) Esta Demanda o Recurso es la Demostratio juris, etc., ya citada. 
(2) Según el Real decreto de 7 de Noviembre de 1793, la retención de 
los instrumentos pertenecientes a la erección de la Provincia de la Con- 
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informado, pudo lograr Real Provision para que se recogiesen 
todos los instrumentos pertenecientes a la ereccion de la Pro- 
vincia, a pretexto de que se había hecho clandestinamente, 
sin autoridad ni causa legítima y sin el Real beneplácito. 

Con esta providencia quedó la Provincia toda sorprendida; 
y aunque tanto ésta como la de San Josef representaron sobre 
la legitimidad de todo lo obrado, exhibiendo para ello los ins- 
trumentos auténticos que hoy paran archivados en el Supremo 
Consejo de Castilla, no fueron oidos y se expidió Real Orden 
al Comisario General de Familia para que reuniese las dos ex- 
presadas Provincias, como así lo executó, pero con la desgra- 
cia de nulidad, por no haber obtenido para esta reunion Breve 
alguno Apostólico, de que han resultado tantas dudas, escrú- 
pulos y tantos remordimientos sobre la legitimidad de los Pre- 
lados y sobre el valor de las profesiones, que tienen en un con- 
tinuo tormento las conciencias de los religiosos, sin haber po- 
dido atajar estos males en quince años que los ha llorado la 
Provincia, lamentándose igualmente de las discordias y des- 
avenencias que se experimentan con perjuicio de la reforma, 
por la diversidad y contrariedad de genios de los individuos 
de una y otra Provincia. 

En esta atencion, y la de que todos los Padres de las dos 
Provincias reunidas acordaron en el Capítulo próximo pasado, 
que se suplicase a V. M. por el oportuno remedio, comisionan- 
do para ello al religioso más graduado que había de ambas 
Provincias, y entregándole los papeles e instrumentos corres- 
pondientes (que por fallecimiento casi repentino del mismo 
comisionado quedaron y existen sin curso en la Secretaría de 
Estado) se desea que, para la quietud y paz de las dos Provin- 
cias, se levante el Real Decreto de reunion o en caso necesa- 
rio, se impetre Bula de S. S. confirmatoria de los citados Bre- 
ves de Benedicto catorce, cometida a qualquier Prelado, para 
que la Provincia de la Concepcion sea restituida a su antiguo 
estado de separada e independiente de la de San Josef; por lo 


cepción fué por Deereto de 21 de Julio de 1775 y no de 1776, como expresa 
el Memorial que copiamos. 
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qual a V. M. suplican rendidamente se sirva acceder a esta 
justa solicitud, restituyendo de la Provincia de San Josef la de 
la Concepcion a su antiguo estado, reintegrándola en todos 
sus derechos, por ser este el único medio, y que el Prelado a 
quien venga cometida, coloque en sus conventos los religiosos 
que alli habían profesado y se hallan al presente en los con- 
ventos de la de San Josef, pueda hacer la eleccion de los Pre- 
lados necesarios en ella, y con facultades de poder asignar de 
los religiosos que han profesado en este medio tiempo, los que 
juzgue conducentes y necesarios a la Provincia de la Concep- 
cion, segun Dios le inspirase. 

Gracia que esperan de la gran piedad de V. M. en que re- 
cibirán merced. 

Madrid, veinte y cinco de Abril de mil setecientos noventa 
y dos. 

Señor.—A L. R. P. de V. M. 

Fr. Alonso de Albalate, misionero apostólico.—Fr. Fran- 
cisco de Alcobujate, misionero apostólico.—Fr. Fernando de 
Castejon, lector de moral.—Fr. Francisco de Sacedon, predi. 
cador (1). 


Tabla capitular de la Provincia de la Inmaculada Concepción, 15 de Abril 
de 1815. 


Imp. y Ms. del Archivo de Pastrana, Cajón 5, leg. 2; contiene dos folios que miden 
307 < 215 mm. 


«In Dei nomine, amen. 

Haec est Tabula religiosi, venerandique Capituli Provincialis fratrum 
Minoram Discalceatorum Strictioris Observantias S. P. N. Francisci hujus 
almas Provinciae Immaculatae Conceptionis B. M. V. in Nova Castella, 
hoc in nostro S, Didaci Villae del Corral conventu, celebrati, die quinta 
decima mensis Aprilis anni Domini millesimi octingentesimi quinti deci- 
mí, presidente in eo ex comisione P. N. Rmi. Fr. Michaelis Acebedo, lect. 
jubilati, Catholicae Majestatis in Regali Congresu pro Immaculata V. M. 





(1) Copiamos este Memorial de la certificación que, a petición de la 
Provincia de la Inmaculada Concepción, libró en 20 de Diciembre de 1794 
el Escribano de Cámara y Gobierno del Consejo, en la que se hace el re- 
sumen de todo lo acaecido desde la erección de la Provincia hasta el 27 de 
Septiembre de 1794. Imp. en Madrid, año de 1795, El ejemplar que tene - 
mos presente, contiene la firma autógrafa del Escribano de Cámara men.- 
cionado. 

Axzcs. 1.-A.—Tom. XV. 11 
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Concep. Theologi, Vicarii Generalis Ordinis, €. et confirmatione Excmi. 
Dni. Archiep. Niceae Nuncii Apostolic: in Hisp. Dominiis, Fr. Petro Bue- 
go, lect. Theolog. Secretarioque Generali Ordinis, de. 

In quo feliciter, elapso tempore a legibus et Apostolicis Constitutioni- 
bus praescripto Provincialatus Chmi. Fratris Nostri Fr. Joachimi de Alba- 
late, praed., ex-Cust. (1) rite et canouice factae fuerunt electiones 88- 
quentes. 

In primis electus fuit in Ministrum Provincialem, Chmus. Frater 
N. Fr. Petrus Antonius del Campo, sac. Theolog. Lect. 

In Custodem: Frat. N. Fr, Emmanuel de Priego, praed. 

In Diffinitores: Frat. N. Fr. Michael a Brihuega, Theolog. Moralis Lect.; 
Frat. N. Fr. Joachimus a Priego, praed.; Frat. N. Fr. Emmanuel a Val- 
decolmenas, S. Theolg. Lect.; Frat. N. Fr, Christophorus a Villalva, praed. 

Guardianorum institutio et continuatio: In conventu S. Laurentii ci- 
vitatis Conchensis, Frat. N. Fr. Mathias de Lillo, S, T. L. instituitur. In 
conventu S. Angeli Custodis civitatis Complutensis, Frat. N. Fr. Theles- 
phorus de Buriegas, S. T. L., instituitur. ln conventu S. Antonii Patavini 
civitatis Guadalaxarensis, Frat. N. Fr. Gaspar de San Clemente, praed., 


(1) El P. Joaquín de Albalate publicó la obra siguiente: 

EH | Doctrina | Christiana, | Regular, y Mistica, | del Frayle Menor, | 
que para instruccion | de los Novicios de la Santa Provincia de | la Inma- 
culada Concepcion de Fran- | ciscos Descalzos, en Castilla la Nue | va; y 
por mandato de su ve- | nerable Difinitorio | escrivió | nuestro hermano | 
Fr. Joachin de Alvalate, Lector de | Teologia, y Secretario de la | misma 
Provincia. | En Madrid: (1747] Por Manuel Fernandez, Impressor | del 
Consejo de la Suprema y General Inquisición, | de la Reverenda Cámara 
Apostolica, y del Real ¡ Convento de las Señoras de la Encarnacion. 

En 8.* Port. A la v, en b. Quince hojs. s. n. Dedicatoria del Autor a 
Maria Inmaculada, Aprobación de los PP, Fr. Miguel de Villaconejos y 
Fr. Francisco de Sacedón: San Miguel de Priego, 4 de Enero de 1747, Li- 
cencia de la Orden concedida por el P. Gaspar de Trixueque, Min. Pro- 
vincial: Priego, 6 de Enero de 1747, Aprobación del P. Floriano de San 
Esteban: San Gil de Madrid, 29 de Enero de 1747, Licencia del Ordinario: 
Madrid, 30 de Enero de 1747. Aprobación del P. Felix de la Puebla: San 
Gil de Madrid, 25 de Enero de 1747, Licencia de los Señores del Consejo. 
Fe de erratas: Madrid, 18 de Marzo de 1747.—Texto págs. 320. Indice cua- 
tro hjs. s. n. 

De esta obra se han hecho varias ediciones. Hemos visto una que figura 
como cuarta edición hecha en Madrid, año de 1824, en la imprenta de 
Agudo y compañia. Adviértese en ella que estaba de venta en la Procu- 
ración General de la Provincia de San José en el convento de San Gil de 
Madrid. En 8.* págs. 250 + 10 de indice.—Otra impresa en Madrid, 1858, 
fundición y libreria de D. Eusebio Aguado, figura como tercera edición. 
En 8.* págs. 280. —CATALINA García, Tipografía Complutense, núm. 1797, 
describe otra hecha en Alcalá, año de 1794, imprenta de la Real Universi- 
dad que ya figura como tercera edición. En 8.%, dos hjs. prels, 272 de tex- 
to y 6 de índice. 
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instituitar. In conventa S. Michaelis Archangeli de Priego, Frat. N. Fr. 
Franciscus a Brihuega, praed., instituitur. In conventu S. Sebastiani M. de 
Auñon, Frat. N. Fr. Emmanuel de Peñalva, praed., inst. In conventu 
$. Didaci del Corral de Almaguer, Frat. N. Fr. Eugenius de Almoguera, 
praed., Praeses absolutus, instituitur. In conventu Dominae Nostrae del 
Rosal de Buendia, Frat. N. Fr. Josephus de Salmeron, praed., instituitur. 
In conventu S. Joannis Baptistae de Orche, Frat, N. Fr. Mathias de Alba- 
late, praed., instituitur. In conventu S. Angeli Custodis de Torrejoncillo, 
Frat, N. Fr, Casimirus de Albalate, praed., instituitur. ln conventu S, Jo- 
sephi de Brihuega, Frat. N. Fr. Franciscus de Brihuega, praed., ex-Diffi- 
nitor, instituitur. In conventu S. P, N. Francisci de Uceda, Frat. N, Fr. 
Gabriel Rochus de Orche, praed., instituitur. In conventu S. Petri Bapti- 
stae de Lillo, Frat. N. Fr. Antonius de Torrejoncillo, praed., instituitur. 

Sacrae Theologiae Lectores: ln conventu S: Laurentii civitatis Conchen- 
sis, Lector Primarius, F. Fr. Mathias de Lillo, continuatur; Lector Ves- 
pertinus, F, Fr. Joannes de Albalate, continuatur; F. Fr. Joanues de Ca- 
ñaveras, instituitur. In conventu S. Angeli de Torrejoncillo, Lector Pri- 
marius, F. Fr. Nicolaus de Melgora, asig.; Lector Vespertinus, F. Fr. Mi- 
chael Alanus de la Almarena, asig. In conventu de Lillo, Lector Prima- 
rius, F, Fr, Ciriacus de Auñon, asig.; F. Fr. Josephus del Campo, insti- 
tuitur. 

Novitiorum Magistri: ln conventu S. Michaelis Archangeli de Priego, 
F. Fr, Ludovicus de Cañaveras, inst. 

Praedicatorum conventualium institutio et asignatio: ln conventu 
S. Laurentii civitatis Conchensis, F. Fr. Rafael Maria de Tembleque, asi- 
gnatar. In conveatu S. Angeli Custodis civitatis Complutensis, F. Fr. Ray- 
mundus de Herencia, instituitur. In conventu S. Antonii de Padua civita- 
tig Guadalaxarensis, F. Fr. Gregorius de Albalate, continuatur. In con- 
ventu S. Michaelis Archangeli de Priego, F. Fr. Joannes a Cruce de Ca- 
ñaveras, cont. In conventu S, Sebastiani de Auñon, F. Fr. Eusebius a 
Matrito, cont. In conventu S. Didaci del Corral de Almaguer, F, Fr. Va- 
lentinas de Villacañas, cont. In conventu Dominae nostrae del Rosal de 
Buendia, F. Fr. Marcelinus de Cañaveras, continuatur. In conventu 5. 
Joannis Baptistae de Orche, F. Fr. Petrus de la Olmeda, instituitur. In 
conventu S. Angeli Custodís du Torrejoncillo, F. Fr. Josephus del Quin- 
tanar, inst. In conventu S. Josephi de Brihuega, F. Fr. Petrus de Cabani- 
llas, inst. [n conventu S. P. N. Francisci de Uceda, F. Fr. Emmanuel de 
Tornente, continuatur, In conveptu S. Petri Baptistae de Lillo, F. Fr. Jo- 
sephus de Albalate, cont, 

Artium Lectores: In conventu de Uceda, F. Fr. Joannes Jeronimus del 
Quintanar, cont. | 

Secretarius Provincialis: Frater Noster Fr. Josephus Felix de Sacedon, 
S. T. L. Examinat. Sinod. Archiep. Tolet, 
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Tabla capitular de la misma Provincia, 5 Mayo de 1827. 
Imp. y Ms. del mencionado Arch, y bajo la misma sig. 2, fols. que miden 310 < 210 mm. 


«In Dei nomine. Amen. 

Haec est Tabula religiosi, venerandique Capituli Provincialis Fra- 
trum Minorum Discalceatorum Strictioris Observantiae S. P. N. Fran- 
cisci hujus almae Provinciae Immaculatae Conceptionis B, M. V. in Nova 
Castella, hoc in nostro Sancti Antonii Pataviensis civitatis Guadalaxaren- 
sis conventu, celebrati, die quinta mensis Maii anni Domini millesimi oc- 
tingentesimi vigesimi septimi. Praesidente in eo. Excmo. ac Rmo. P. N. 
Fr, Cyrillo Alameda et Brea, Doctore Theologiae, Concionatore Regio, 
Catholicae Majestatis in Matritensi Congresu pro Immaculata Virginis Ma- 
riae Conceptione theologo, in Supremo Status Senatu Regi a Consiliis, ex- 
Ministro Generali, Patre perpetuo totius Ordinis Minorum S. P. N. Fran- 
cisci, Vicario Generali hujus Cismontanae Familiae, Visitatore ac Refor- 
matore Apostolico. 

In quo, elapso feliciter tempore a legibus et Apostolicis Constitutioni- 
bus praescripto Provincialatus Chmi. Fratris Nostri Fr. Emmanuelis de 
Valdecolmenas, Sacrae Theologiae Lectoris, ex-Difinitoris, rite et canoni- 
ce factae fuerunt electiones sequentes. 

In primis electus fuit in Ministrum Provincialem, Chmus. Frater N. 
Fr. Nicolaus de la Melgosa, sacrae Theologiae Lector, ex-Difinitor. 

In Custodem: Frat. N. Fr. Emmanuel de Valdecolmenas, sacras Theo- 
logiae Lector, ex-Diffinitor et ex-Minister Provincialis. 

In Diffinitores: Frat. N. Fr. Emmanuel de Cañizares, praedicator; 
Frat. N. Fr. Casimirus de Albalate, praed.; Frat. N. Fr, Joannes Telesfo- 
rus de Buciegas, sac. Theologiae Lector; Frat. N. Fr. Mathias de Lillo, 
sac. Theologiae Lector. 

Guardianorum institutio et continuatio: In conventu S. Laurentii civi- 
tatis Conchensis, Frat. N. Fr. Joannes Hieronimus del Quintanar del Rey, 
sac. Theologiae Lector, instituitur. In conventu S. Angeli Custodis civita- 
tis Complutensis, Frat. N. Fr. Josef Paje de Albalate, praed., instituitur. In 
conventu (S. Antonii] Patavini civitatis Guadalaxarensis, Frat, N. Fr, Jo- 
sef de Villaconejos, Theologiae Moralis Lector, continuatur. In conventu 
S, Michaelis Archangeli de Priego, Frat. N, Fr. Josef Castro de Albalate, 
Theologiae Moralís Lector, inst. In conventu S. Sebastiani M, de Auñon, 
Frat. N. Fr. Rafael de Villaconejos, praed., instituitur. In conventu $, Di- 
daci del Corral de Almaguer, Frat. N. Fr. Josef del Campo de Criptana, 
sac. Theologiae Lector, asignatur. In conventu Dominae nostrae del Rosa! 
de Buendia, Frat. N. Fr. Eusebius de Madrid, praed., inst. In conventu 
S. Joannis Baptistae de Orche, Frat. N. Fr. Petrus de la Olmeda, praed., 
instituitur. In conventu S, Angeli Custodis de Torrejoncillo, Frat. N. 
Fr, Rafael Maria de Tembleque, praed., inst. In conventu S. Josephi de 
Brihuega, Frat, N. Fr. Mathias de Albalate, praed., inst. In conventu 
S, P. N. Francisci de Uceda, Frat. N. Fr. Antonius de Cañaveras, praed., 
instituitur. In conventu S. Petri Baptistae de Lillo, Frat. N. Fr. Marcel- 
linus de Alcocer, praed., instituitur. 
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Novitiorum Magistri: In conventu S. Michaelis Archangeli de Priego, 
F. Fr. Ludovicus de Cañaveras, praed. primus Magister, instituitur. Se- 
eundus, Fr. Victorianus de Mazuecos, qui simul erit grammaticae Lector. 
In conventu Conchensi, Frat. N. Fr. Thomas de Cañaveras, continuatur. 

Praedicatorum conventualium institutio et asignatio: In conventu 
S, Laurentii civitatis Conchensis, F. Fr. Joannes de Cañaveras a Cruce, 
instituitur. In conventu S. Angeli Custodis civitatis:Complutensis, TF. 
Fr. Petrus Gabriel del Corral, continuatur. In conventu S. Antonii Pata- 
vini civitatis Guadalaxarensis, F. Fr. Casianus de Lillo, instituitur. In 
conventu S. Michaelis de Priego, F. Fr. Nicolaus de las Cuevas, institui- 
tur. ln conventu S. Sebastiani de Auñon, F. Fr. Franciscus de Buendia, 
asignatur. In conventu S. Didaci del Corral de Almaguer, F. Fr. Emma- 
nuel de Lillo, continuatur. In conventu Dominae nostrae del Rosal de 
Buendia, F. Fr. Paulus de la Puebla, cont. In conventu S. Joannis Bapti- 
stae de Orche, F. Fr. Emmanuel de Sacedon, instituitur. In conventu 
S. Angeli Custodis de Torrejoncillo, F.-Fr. Ambrosius de Orcajada, cont. 
Ín conventu S, Josephi de Brihuega, F. Fr. Eugenius de Salmeron, insti- 
tuitur. In conventu S. P. N, Francisci de Uceda, F. Fr. Gabriel de Prie- 
go, continuatur. In conventu S. Petri Baptistae de Lillo. F, Fr, Cesarius 
del Campo, instituitur. 

Artium Lectores: In conventu Conchensi, F, N. Fr. Joannes de Albala- 
te, Lector sac. Theologiae, continuatur. In conventu de Auñon, F. Fr. Pe- 
trus de Cavanillas, Moralis Lector, instituitur. 

Magistri Studentium: la conventu S, Laurentii civitatis Conchensis, 
F, Fr, Antoninus de Requena, inst. In conventu S. Sebastiani de Auñon, 
F. Fr. Dionisius de Zaragoza, continuatur. 


FR. LORENZO PÉREZ. 
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CARTAS Y RELACIONES 


DEL JAPON 


(Continuación.) 


* III 


Documentos relativos a la persecución y martirio de los 
misioneros Franciscanos. 


E 


Carta del Obispo de Japón a los misioneros Franciscanos, en la que 
manda presenten al P. Viceprovincial de la Compañia los docu- 
mentos pontificios y reales en que se fundan para poder residir en 
Japón, y de no merecer su aprobación, les ordena que se vuelvan 
a las islas Filipinas.—Macao, 15 de Junio de 1595. 

Ms. CFM, fols. 831v.-333 (3). 


A V. Y. Reverendiss. en Christo Padres da Ordem de Sant Fran- 
cisco en Jappaon Don Bispo de Jappa[on.] 

Muito Rdo. em Christo Padres. 

Pax Christi, 

Tiue per noticia como VV. RR. se foráo de Manila a essa terra de 
Japon pera nella residirem, e se occuparem na cultivagadn dessa 
nova christiandade nem duvido señao que com bum e santo zelo 
pera aiudarem essas almas de novo convertidas, mas como o bon 
zelo pera ter merecimiento e louuor ha de ser secundum scientiam, 
como diz S. Paulo, folguara en que o de VV. RR. tiuera as circuns- 
tancias todas pera le heu naon poder fazer esta lembranga como 
S. Sanctidade tem passado Breve en que defende que nenhum reli- 
gioso outro, tirando os da Companbia, passe por agora a Jappaon, e 


(1) ATA, t. XIV, págs. 161-208. 
(9) Véase la descripción de este ms. en AIA, t. VI pág. 219. 
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sua Magestade passaon tambem hua provissaon em que defende o 
mesmo, na eu sei como VV, RR, ousaraon asaltar tam altos vallados 
e contra a vontade do Papa e doi Rey se atreveraon a meter nessa 
empresa, guardando os de qua de coroa de Portugal tanto a risqua 
estas prohibigoens que ate egora nem religioso nem clerigo de $. Pe- 
dro ousou a quebralas, e se sendo a conquista tam nossa nos somos 
tam obedientes qua aos mandados assi de S. Santidade como de 
S. Magestade, com mais rezaon o aviaon de ser VV, PP,, pois saon 
de conquista alhea. E como nos os portugueses nos naon metemos 
ande VV. RR., este primor que com elles usamos, pagarnolo la mes- 
ma moeda com se naon meterem nas nossas. E saiba que he S. Ma- 
gestade tam inimigo destas confusoens e de huns se meterem nas se- 
menteiras dos outros, que particular tem,escrito ao seu Visorey da 
India, que nas christiandades da India os religiosos que entenderem 
em hua, outros religiosos naon entendaon nella, e guarde cada hum 
seu laguar, contendose nos limites de seu destricto. E se isto S. Ma- 
gestade quer dos religiosos da India, sendo todos hua mesma co- 
roa, claro está que quem he doutra tam differente, naon se deve de 
meter na que toqua a os portugueses, e naon queiraon mais prova 
disto que aqui em Machao os religiosos de S. Francisco e de S. Au- 
gustino e de S, Domingo os castelhaos virem a fundeir mosteiros, 05 
quais depois todos entreguaron a os religiosos portugueses das mes- 
mas Ordenes, porque naon he rezaon nem pera se consentir que os 
portugueses se metaon na nova Espanha nen no Peru, onde os caste- 
llanos andaon, nem os castelhanos nas empresas dos portugueses. . 
Conforme a isto, VV. RR. conformarse com a vontade de sua Ma. 
gestade e de sua Santidade, e quanto a minha ella he que VV, RR, se 
recolhaon en bora pera donde vieraon e proueonem muito entendaon 
nessas minhas ovelhas nem preguem nessa terra e bem sabem que 
conforme a S. Conc. Trid., contradicente episcopo, naon pode religio- 
so algan preguar em seu bispado, e se sobre todo isto tem papeis de 
S, Santidade ou de la Magestade pera poderem residir em Jappon, 
mostrenos ao Padre Viceprovincial da Companhia en Japaon pera os 
ver, e ssendo bon e de recebir, seraon VV, RR, muito bem aguazal- 
hados e recebidos e en tambien agurdererlhe sj muito quererem me 
aludar a levar essa cruz, e naon sendo bons sem se proceder a mais 
estrendos em christiandade nova, deviaonse VV. RR. de colher e 
deixar a vinha a cuya he, pois na Manila naon faltaon vinhas e 
cbristiandades que cultivem, que a Malaqua mandaraon pedir cleri- 
gos e com bons partidos, e certo que naon sei a que atribua isto, 
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avendo la na Manila almas necessitadas deixalos com tam facilidade 
e ir buscar as alheas; que almas por almas ia que na sua terra as tem 
¿a que as vaon buscar nas estranhbas? Parece que he isto buscar mais 
que almas. 

Tambien lhes alembro que de religiosos he serem amigos de paz 
e naon sameare Zizania de divisoens, e que os japoens saon homens 
de muito entendimento e ouuen a VV, RR. alguas cousas de que se 
naon edificaon. Em quanto VV, RR. hai estiverem, pareze que he re- 
saon usarem com os Padres da Compañia e que elles con VV. RK. 
perderem co os jappozns o credito, pocuas cousas do servicio de Deos 
acabaraon com elles. Esta lembranca fago como amigo e muito de- 
voto da Ordem de S, Francisco, como lhe podem escrever os Padres 
que aqui estaon, que se tal naon fora e suas cousas me naon doe- 
raon, naon a fizera. A primera fiz como Prelado nessa terra pello que 
entendo convem ao bem e augmento daquela christiandade. Confio 
en nosso Señor que vendo VV, RR, todas estas rezoens, como bons e 
obedientes religiosos, contribuiraon com a sua obliguagaon, nem que- 
reraon ser causa de scandalos e perturbacoens; e pois tantos annos 
ha que a Companhia ten tanto trabalhado nessa christiandade, e 
tanto lhe temen stado a Deus por ella como por instrumento a plan- 
tau, conserva e augmenta nesse Jappon em quanto nad tem neces- 
sitado de aiuda alhea sha devias deixar levar por diante e tornarse 
120 seu. Em seus santos sacrificios e oragoens muito me encomendo. 

De Machao, 15 Junio de mil quinientos noventa y cinco. 

De VV, RR. seruo em Christo. 

O Bispo de Jappaon (1). 


2. 


Certificacion de las amenazas que el Obispo de Japon hizo contra 
nuestros frayles que estavan en los mismos reynos, aún estando 
en Macan.—Manila, 7 de Junio de 1597, 


Ms. CFM, fols. 318v.-320. 


Fray Juan de Garrovillas, Ministro provincial desta Provincia 
de San Gregorio de los frayles Descalgos de la Orden de nuestro Pa- 
dre San Francisco, a los amados hermanos Fray Francisco Velleri- 
no, Fray Andrés de Nochebuena y Fray Lorenzo de Soto, salud en 
nuestro Señor Jesuchristo. 





(1) La copia de esta carta, hecha por algún castellano que desconocía el portugués 
tiene muchos defectos. 
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Por quanto ha venido a mi noticia haver el señor Obispo de Ja- 
pon intentado por todas las vías possibles la salida de nuestros Her- 
manos y de nuestra Orden de los reynos de Japon, no considerando 
el grande fruto y utilidad que se sigue de estar los religiosos en 
aquellos reynos, edificando aquellas almas con exemplo y doctrina; 
y también he sabido que los años passados, quando VV. Charidades 
se fueron a ordenar a Macan, donde estava el dicho señor Obispo, 
no sólo no los quiso ordenar, pero aun estoy certificado de que de- 
zía Su Señoría algunas palabras pesadas contra los dichos religiosos, 
que estavan en los dichos reynos de Japon, como amenacándoles de 
que los havía de echar y otras cosas semejantes a estas, de lo qua] 
querría estar más enterado y certificado, por saber los intentos del 
señor Obispo y de qué él y los Padres de la Compañía, que en Ja- 
pon han pretendido y pretenden sobre el caso, para dar noticia a 
Su Santidad y a Su Magestad. Y por estar cierto que vuestras Chari- 
dades oyeron decir al señor Obispo de Japon algunas de las dichas 
cosas y amenacas contra nuestros frayles, por la presente les mando 
por santa obediencia, digan y declaren todo lo que oyeron decir y 
amenagar. Que hago para que, certificado de todo con toda verdad, 
pueda yo proceder a hazer lo que más convenga, segun Dios, avi- 
sando, como dicho es, a Su Santidad y a Su Magestad, para que en 
esto y en lo demás hagan como vieren que conviene. Que es fecha 
en este convento de nuestra Señora de los Angeles de Manila a siete 
de Junio de 1597 años. 

Fray Joan de Garrovillas, Ministro provincial. 

Para cumplimiento de la dicha obediencia, yo Fr. Andrés de 
Nochebuena, religioso de la Orden de nuestro Padre San Francisco, 
digo que lo que sé en general es, que el señor Obispo de Japon, en 
quanto podía, contradecía la yda y estada de nuestros Hermanos en 
el Japon, diciendo que si fuesse al Japon, havía de procurar echar 
fuera de aquellos reynos a nuestros Hermanos, lo qual dava a en- 
tender quando de ellos se tratava, diciendo algunas vezes que ¿con 
qué authoridad estavan los religiosos en el Japon? como diciendo 
que no podían estar y que él procuraría echarlos a su Provincia, y 
diciendo también que pues teníamos acá almas en las Philippinas, 
que ¿para qué vamos a meternos en sus mieses? De donde yo colegí 
que havía de procurar echar a nuestros Hermanos del Japon y siem- 
pre lo he tenido por cierto. Y al fin, por cartas que he visto del Ja- 
Pon, y oydo, se ha venido a entender a que era verdad lo que affir- 
Mava el dicho señor Obispo; pareciéndome no ir fundados los inten- 
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tos del señior Obispo en justicia y Zelo de las almas, sino en algunos 
intereses. Y esto es lo que sé para la santa obediencia que me tiene 
impuesta. Y lo firmé de mi nombre. Que es fecha a siete de Junio de 
mil quinientos noventa y siete años. 

Fray Andrés de San Francisco Nochebuena. 

En el dicho día, mes y afío le fué tomado el dicho al hermano 
Fr. Lorenzo de Soto y dixo que oyó decir al señor Obispo de Japon 
un día, yéndole a hablar, que ¿con qué authoridad estavan nuestros 
religiosos en Japon? diciendo que iría a Japon a ver sus ovejas y 
que lo remediaría; esto diciendo que ¿quién metía a ninguno en su 
casa de ninguno? mostrando en muchas palabras disgustar grande- 
mente de la ida y estada de nuestros Hermanos en sus reynos de ja- 
pones. Dize que le parece que mostrava el rostro algo áspero a nues- 
tras cosas, y se vió en que no quiso ordenarles assí a él como a sus 
compañeros, como a otros frayles portugueses, procurando en todo 
ser contrario a qualesquier españoles castellanos, que por allá havía, 
haziéndoles algunos agravios; de lo qual colegió este testigo, no 
gustar de cosas de los castellanos. Y que esto es lo que sabe para la 
obediencia que le tiene impuesta. Que es fecha a 7 de Junio de 1597 
anos. . 

Fr, Lorenzo de Soto. 

Digo yo Fr. Francisco de Vellerino, religioso desta Provincia de 
San Gregorio, que acerca de lo que se me pregunta por mi Prelado, 
para cumplimiento de la obediencia que me es puesta, diré lo que 
sé, que es lo siguiente: DigF que habrá tres años, poco más o menos, 
que fui embarcado a Macan, por orden de nuestro Provincial passa- 
do, Fray Pablo de Jesús, en compañía de los religiosos ordenandos, 
para que en la dicha ciudad los procurase hazer ordenar, y llegan- 
do allá, hallamos allí en Macan al señor obispo de Japon D. Pedro 
Martinez, de la Orden de la Compañía de Jesús, al qual, dándole 
noticia del negocio a que íbamos de las órdenes, respondió, por di- 
versas vezes, con muestras de mucha ceguedad y poca gana que te- 
nía de hazer lo que pedíamos, dando muchas escusas impertinentes, 
diciendo unas vezes que no podía ordenar sin licencia del Cabildo, 
y Otras vezes, otras cosas desta suerte, y finalmente, ni por ruegos 
de buenos terceros religiosos que huvo, como fue Fray Diego de la 
Concepcion, Custodio, religioso de nuestra Orden, no se pudo aca- 
bar con él hiziesse lo que se le pedía. Demás desto, tratando conmi- 
go algunas vezes de las cosas de Japon, me vino a decir un día que 
¿a qué havía ido al Japon el Padre Fr. Juan Cobos, de la Orden de 
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Santo Domingo, no haviendo hecho nada, ni haviendo sido de effec- 
to su ida al Japon? Y dixo más; que ¿a qué propósito havían ido 
quatro religiosos de nuestra Orden al Japon; que quién les manda- 
va estar en casa agena? Respondíle algunas razones a esto; que mi- 
ragse Su Señoría que el Señor, embiando sus Apóstoles a predicar, 
les dixo: Zd por el mundo, no se reservó el Japon; sino que dixo: 
Yd por todo el mundo. Y esso hazen todas las Religiones. A esto res- 
pondió que havían ido sin recaudos. A lo qual respondí que antes 
llevrayan demasiados, pues llevavan un Breve de Sixto V y otros mu- 
chos Breves y pareceres de personas doctas, y que el Breve que la 
Compañía tenía para el Japon, no estaba referendado (sic) por el 
Consejo de Yndias. Respondió: La possession es antigua, y les basta- 
va, y que él iría al Japon y no le quedaría ningun frayle allá, y 
otras cosas semejantes. De donde colegí iría al Japon a fazer algun 
alboroto. Y despues acá he sabido lo hizo, por muchas cartas nue- 
vas y relaciones, que despues que fue al Japon han venido, y por 
muchas persecuciones que ha fecho ¿+ nuestros frayles, los quales 
van ahora con muchas relaciones a España, a las quales me remito. 
Y esto es lo que sé y lo firmé de mi nombre. 
Fray Francisco Vellerino. 


3. 


Minuta de una carta que embió el santo mártir Fray Martín de Aguíi- 
rre, del Japon 7 de Octubre de 1596. Sacada a la letra de su ori- 
ginal, escrita a Fray Francisco de Montilla, 


Ms. CFM, fols, 807v.-31] (DD. 


Gratia et Pax «e. 

Haviendo venido el hermano Fray Juan Pobre destos reynos del 
Japon y llegado a Manila al tiempo que los Difinidores con nuestro 
hermano Provincial estavan en la Congregacion, significó la grande 
necessidad que havía en Japon de frayles; por lo qual el Provincial 
con los Difinidores determinaron suspender el estudio, y me embia- 
ron a mí con uno de mis estudiantes en el primer navío que salió de 
Manila para Japon, y despues embiaron otros dos Hermanos en otro 
navío (2). Nosotros traximos buen viage, gracias a Dios; pero el otro 





(1) Esta carta, aunque mutilada, se publicó en francés en Annales de la Société des soi- 
disans Jésuites, t. YI, págs. 752-3, París, 1765. 

(2, El estadiante a que alude San Martín de la Ascensión es San Francisco Blanco; 
ignoramos quiénes eran los otros dos religiosos que arribaron a Manila. 
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navío, o se perdió o arribó otra vez a Manila, porque no ha portado 
acá y nos ha hecho harta falta. 

Lo que hay acá de nuevo es, que el señior Obispo de Japon, ha- 
viendo acá ya mandado a todos los christianos, assí portugueses 
como japones, por descomunion y pena de cien tais o ducados, que 
no traygan frayles de Manila, y también ha mandado, aunque no 
por descomunion, que no vengan a nuestras yglesias a Missas, ser- 
mon, nia recibirlos Sacramentos los portugueses ni japones, que 
no ha causado poco escándalo entre estos neóphitos. También pro- 
cura de sacar firmas y peticiones de los japones, en que pidan al 
Papa y al Rey no conviene estemos nosotros acá, y embía un Teati- 
no con ellas. Vuestra Charidad esté muy advertido en no dexar pas- 
sar en el Consejo recaudo ninguno con que se impidan las Religio- 
nes en el ministerio de las almas, hasta que vaya de nuestra parte 
más entera razon; porque este verano passado despacharon de Ma- 
nila en la nao San Phelipe a Fray Juan Pobre con recaudos, y ahora 
embiamos de aquí a Manila al hermano Fray Marcelo, para que las 
Religiones y los Cabildos de allí escrivan al Rey quanto importa 
muestra estada en estos reynos, assí para el augmento desta chris- 
tiandad, como para la conservacion de las amistades de los japones 
y españoles de Manila, y para dar desde aquí noticia de las preten- 
siones desta' gente; porque de los christianos que tenemos acá, la po: 
demos tener y avisar allá, lo qual es de gran importancia. 

También presente V, Charidad allí el Breve de Paulo ITI, en que 
da a los religiosos de las Ordenes mendicantes authoridad para que, 
como Comisarios apostólicos, vayan a todas las partes del mundo a 
predicar el Evangelio (1); el qual Breve está de nuevo confirmado 
por Sixto V en la confirmacion que hizo de los privilegios (2); por- 
que deste Breve hizo más caso el doctor Morga en Manila, que del 
Breve de la Provincia (3); y no sé si lo llevó vuestra Charidad quan- 
do se partió. Este le traxo a Manila Fray Luis Maldonado, con pare: 
ceres de la universidad de México; ni tampoco se si llevó vuestra 
Charidad estos pareceres (4). Fray Juan Pobre ha de llevar todo. 
Yo traxe ahora onze firmas de los theólogos de Manila y del doctor 
Morga, en que dicen que estamos con justo título (5), y quando vi 
niessen de nuevo algunos otros recaudos del Papa, en quanto a la 
(1) Ez debito pastoralis officis, dado el 13 de Enero de 1544. 

(2) Ets: Mendicantium Ordines, de 3 de Octubre de 1587. 
(8) Dum ad uberes fructus, de 15 de Noviembre de 1596. 


(4) Véanse estos Pareceres en ALA, t. VI, págs. 250 sigas. 
(5) ATA, t. VI, pág. 250, 
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execucion, que estamos obligados a suplicar a Su Santidad, infor- 
mándole y conservándonos en nuestros conventos, que tenemos ya 
tres en las ciudades más principales del Japon, acudiendo a la ma- 
nutencion de los fieles; pues el Papa, que es pastor universal, no ha 
de querer mandar que los pastores que guardan el ganado, dexadas 
las ovejas en la boca de los lobos, se salgan y se vayan a otra parte. 

Fuera desto, estos tres conventos se han edificado por virtud des- 
tos Breves y por orden del Governador y del Ordinario, y debaxo 
del obediencia del Provincial de Manila, por casas de la misma Pro- 
vincia de San Gregorio, las quales nadie nos las puede quitar sino 
es por delitos. Yo escrivo muy larga relacion desto a nuestro Padre 
Comissario general, vuestra Charidad trate con él y con Fray Juan 
Bolante, comissario de los Dominicos, que está en Madrid (1), que 
este es negocio de todas las Religiones y aun de todos los christia- 
nos que tienen sangre en el ojo; pues los Padres Teatinos mandan 
en la nave de Meaco (Macao) toda la mercadería que pueden man- 
dar, que es una grandíssima suma (2), y con todo ello, nunca han 
tenido passados de sesenta Teatinos, y ahora tienen menos, ni pue- 
den sustentar más, por el grande gasto que tienen y por la gran fa- 
milia que sustentan. Y en Japon hay sessenta y seis reynos, que es 
un archipiélago grande de yslas, como el de Philipinas, y entre 
ellas hay tres yslas tan grandes, que serán como España, Ynglate- 
rra y Flandes, y hay ciudades de treynta, quarenta, sesenta y no- 
venta mil casas, y gente tanta, que hierve, como hormiguero. Y en 
esta ciudad de Meaco tiene el demonio diez y ocho mil bonzos y dos 
mil templos, y no hay más de dos Teatinos, que están encerrados 
en una casa en hábito de japones; y en Vsaca y Sacay, que son 
dos ciudades como Sevilla y Lisboa, la una tres leguas de la otra, 
hay sólo un Teatino, que acude a entrambas; y nunca podrá susten- 
tar más de los que tienen, como ahora se tratan. De donde se sigue 
que en estorvar a las demás Religiones, es querer cerrar la puerta 
del cielo a las almas destos reynos; pues que, en quarenta y tantos 





(1) Acerca del P. Juan Volante, véase la carta que el obispo de Filipinas, D. Fr. Do- 
mingo de Salazar, escribió a Su Majestad el 24 de Junio de 1590, que publica PASTELLS, 
11 lid. 1), cap. XIII, pág. 389. 

(2) El mismo San Martín de la Ascensión, en su Relación de las cosas a que es necesario que 
Bu Majestad acuda para la christiandad del Japón, dice que esta suma pasaba «de ochenta mil 
posos, y siempre va multiplicando, fuera de los provechos que tiene en Japón»; y Fr. Juan 
Pobre de Zamora, en su Arposición al Rey de España, dice que «es común opinión de muchos, 
importa más de doscientos mil ducados, y otros afirman mayores sumas». Como creemos 


que en esto hay bastante exageración, véase lo que dejamos publicado en Ala, t. VI, pá- 
ginas 263-7. 
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años, nunca ha havido passado de sesenta ministros para el Evan- 
gelio, que aun para cada reyno no hay uno. 

También advierta vuestra Charidad que, aunque la Cédula de Su 
Magestad, en que manda que en las Philipinas se dividan las pro- 
vincias entre las Religiones y sea muy acertada, por ser los pueblos 
pequeños, pero si la mesma Cédula se quissiese guardar en estos 
reynos, por ser los pueblos grandes, sería de grande inconveniente, 
por ser las ciudades tan grandes, que sería como quien mandasse 
que en Madrid, Sevilla y Roma no huviesse más de un convento de 
Teatinos. 

Acá nos sustentamos con lo que nos dan de limosna, y se susten- 
tarán, aunque viniessen muchos más, como se sustentan los bonzos, 
ministros de Satanás; porque los más dellos viven de limosna; y el 
Señor cuya es la tierra y quanto en ella hay, cumplirá su palabra: 
Dignus est operarius mercede sua (1). 

Vuestra Charidad trayga muchos frayles de la Provincia de San 
Joseph nuestra madre, rezios mogos, que aprendan pronto la lengua, 
que es difficultosa, y que sean enseñados a passar mucha mala ven- 
tura y hallarán acá harta porque el Rey y los señores, el mayor re- 
galo que tienen es exorci (2), que es un caldo hecho de pescado y 
una massa de arroz y fríxoles y no sé que cosas negras como la pez, 
y pescado salado, y por pan, arroz cocido en agua líquida; el vino 
es hecho de arroz. Con esto se sustentan y se curan quando están 
enfermos, y los xarabes para los enfermos no los hay, ni regalo al- 
guno, y se escandalizan los japones, porque ellos con pescado se 
curan. 

Por falta de frayles se pierde innumerable multitud de almas re- 
dimidas con la sangre de Christo, de las quales Su Divina Magestad 
pedirá estrecha cuenta a los que impiden los ministros y a los que 
tienen cargo de embiarlos; y pues el Papa y el Rey, a quien Su San- 
tidad ha dado el cargo de proveher de ministros a Japon, como a las 
demás Yndias, tienen estrechíssima obligacion de hazer y poner to- 
dos los medios possibles para que estas almas redimidas con la 8an- 
gre de Jesuchristo no se condenen, vuestra Charidad clame al Rey y 
al Papa y al cielo y justifique la causa de Dios; pues por no estar 
bien informado, dexan de acudir a las necesidades desta nueva 
Yglesia; la cual, por carecer del amparo Real, padesce grancos ne- 
cessidades y grande penuria de ministros. 


(1) Iad Tim., V, 18. a 
(3) RExorci, en lugar de xiru, que quiere decir, caldo con alguna 00sa de comer dentro. 
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Nuestro Señor guarde a vuestra Charidad «a. 

Deste convento de San Francisco de la ciudad de Oxaca y de Oc- 
tubre 7 de 1596. 

Fray Martín de la Ascension. 

También advierta vuestra Charidad al Consejo que, aunque no 
sea más de para sacar y traher frayles para Philipinas, es necessa- 
rio haya frayles en este Japon, para que con esta esperanza vengan; 
porque para las Philipinas no quieren venir, oyendo que del Japon 
losechan. 

El señor Obispo ha venido con el retorno de la embaxada del 
Vissorey, en respuesta de la que llevó el Padre Visitador, con un 
presente. Ya el Rey le ha dado licencia poa que la venga a dar; no 
sabemos lo que será. 

Los embaxadores del Rey de la China están acá con grandes pre- 
sentes y con grandes aparatos; dicen que trahen mil y quinientos 
hombres en su compañía. Trátase que se abrirá el trato de la China 
a Japon, y como los chinos van a Manila con las sedas y demás mer- 
cadurías, que vengan también a este Japon por las provincias de 
Coria, que está muy cerca; lo qual desean mucho los japones, por- 
que tendrán las sedas en abundancia y baratas, y los chinos gusta- 
rán dello, ansí por el interés, cumo por contentar a este Rey, que los 
ha assombrado; y assí el trato de Macan cessará, por el qual el se- 
for Obispo y los suyos hazen tanta guerra y ponen tanta dili- 
gencia. 

Para que no se pierda el trato de Manila con los japones, es ne- 
cessario que la haya ansí para las amistades y pazes, y si les negas- 
sen allá el trato, sería ocasion de que vayan a robar como los años 
passados; y ansí podría ser que por esto quisiessen romper con los 
de Manila, por el interés que tienen allá y los tibores o cántaros que 
tienen allá, También es necessario para el sustento de aquella repú- 
blica española esta comunicacion de los japones; porque la provehen 
de bastimentos y municiones de pólvora y cobre para la artillería, 
cáñamo para las jarcias y de otras cosas, sin las quales aquella re- 
pública no se puede passar; y el año passado que tardaron los na. 
vios del Japon, subió el arroz a gran precio, y si no huvieran lle- 
gado las naos de México, no se pudieran despachar las que se en- 
tran de Manila, y con cinco o seys navíos que llegaron del Japon 
cargados de harina, hartaron toda la tierra de pan, 

Todo lo qual digo para que V. C. dé noticia al Consejo, para que 
no admita facilmente las informaciones que el señor Obispo envía 
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allá con un Teatino, para que no haya contratacion de Japon a Ma- 
nila. V. C. tenga grande pecho y ánimo «a. 
Fray Martín. 


4 


Carta de San Pedro Bautista a San Martin de la Ascensión, avisándo- 
le de su prisión y del fervor con que los cristianos se dispontan al 
martirio.—Sin fecha (1). : 


Jesv Christo sea en su alma. 

Con la de V. Caridad, charíssimo hermano, recibí mucha conso- 
lacion, por saber de su salud y de que el Señor le da ánimo para ani- 
mar a los christianos a padecer por amor de Dios. Tambien acá nos 
haze el Señíior la misma merced; bendita sea Su Magestad que esta- 
mos muy alegres y consolados en el Señor, aunque cercados dentro 
y fuera de casa de guardas, teniendo por merced muy grande el pa- 
decer por su diuino amor. 

Leon no llegó con la carta de V. C. ni sabemos dél; ayer le des- 
paché vna con unos leprosos de Zacay, en que le daua noticia de lo 
que passaua por acá, y porque, por ventura, no llegara a manos de 
V. C., diré breuemente lo que contenía. 

El día que V, C. me auisó con Cayo de las cosas de por allá, nos 
pusieron guardas, y diziéndonos nuestro hermano Cosme que otro 
día sin falta nos cortarían las cabegas, aquella noche nos aparejamos 
y confessamos a todos los christianos que pudimos, sin dormir en 
toda la noche ningun sueño, y vna hora antes que amaneciese, dixe 
yo Missa y la oyeron muchos christianos y comulg[ujé a todos nues- 
tros hermanos y a otros muchos christianos de los que hauíamos 
confessado aquella noche. Y mandé al hermano Fray Gongalo les 
hiziese vna plática, para que les animase no a tornar atrás, mas que 
estuuiessen aparejados a padecer por Christo. A lo qual ellos respon- 
dieron a este tiempo, muy enteros, que desseauan tener cien vidas 
para darlas todas por aquel Señor que dió en la cruz la suya por ellos, 
y que ellos eran pecadores y que aunque diesen las vidas, hazían 
poco offrecellas por satisfacion de los muchos pecados que contra 
este Señor tenían cumetidos. 


(1) Copiamos esta carta según la trae RIBADENEIRA, lib. V, cap. II, págs. (75-77; el 
P. Santa Manía la trasladó a su Crónica, lib. MI, cap. XIII, con algunas variantes; 
el P. SANTA Inks, lib. TIL, cap. VI, la trasladó teniendo presente la copia de Sauta María e 
introduciendo en ella lo que notó faltaba, según la del P. Ribadeneira. 
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Despues, acabada la Missa (en la qual estuuieron todos con mu- 
cha deuocion y aun derramaron muchas lágrimas de alegría por la 
merced que parece que Dios les estaua prometiendo), de allí aj vn 
poco vinieron muchos ministros de justicia y anduuieron mirando 
todo quanto teníamos en casa, ansí en las oficinas, como en la sacris- 
tía; y luego oymos dezir que ya trayan cadenas y cuerdas para lle- 
uárnos presos y maniatados, y vino vn gouernador de Miaco con 
mucha gente. ¿Quién podrá contar el alegría y plazer que vuo entre 
nosotros todos? Las gracias que dáuamos a Dios nuestro Señor, por 
parecernos era llegada la hora en que este Señor nos quería hazer 
participantes de su reyno, y que luego nos quitarian las vidas; y 
ansí en entrando este gouernador hechó mano de los predicadores 
jappones Leon, Paulo, Ventura, Thomé, Gabriel, y los lleuó consigo. 
Allá los tiene, y ellos fueron por el camino predicando a los genti- 
les con grande ánimo y esfuerco; y me escriuieron vna carta de la 
cárcel, diziendo que sin falta les cortarían las cabecas por ser chris 
tianos, mas que ellos estauan mny alegres y contentos de padecer 
otros muchos géneros de tormentos y que ya tenían grandes deseos 
de yr al cielo a gozar de aquella bienauenturanca para donde fueron 
criados, y que les encomendásemos a nuestro Señor para que les die- 
se firme propósito para padecer por su diuino amor, Yo les respondi 
que este Señor, por quien ellvus deseanan padecer, los ayudaría en 
tan honrosa batalla. 

Los que quedamos, toda la alegría que auíamos tenido se nos tor- 
nó en tristeza, viendo que el gouernador se yua sin nosotros, porque 
entendíamos que nos lleuara a todos, y ansí lo tratáuamos entre nos- 
otros, entendiendo que no éramos merecedores de tan gran merced 
por nuestros grandes pecados; mas todavía no desconfiamos de que 
el Señior nos haría tan alta merced de cumplir nuestros deseos, por- 
que aun estáuamos presos y con guardas. Ya no dexan entrar chris- 
tianos en nuestra yglesia; y por ser la gente mucha, así de guardas 
como de gentiles, no podemos embiar vna carta fuera de casa. 
Y. C. nos encomiende a Dios y a todos los demás christianos, por- 
que nosotros hazemos lo mismo acá. V. C. tenga mucho ánimo y 
confianca en su Diuina Magestad, que agora parece que comenga- 
mos el officio apostólico, y en medio de todas estas angustias y tra- 
bajos no nos desampara Dios nuestro Sefíor, porque sus diuinas con- 
solaciones moran siempre en nuestras almas, dándonos esfuerco y 
ánimo de padecer muchos tormentos y afrentas por su diuino amor. 
Benedictus Deus et pater Domini nostri Jesu Christi qui consolatur 

Arcn. 1.-A.—Toxm. XV. 19 
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nog in omni tribulatione nostra (1). Estamos con mucha alegría, quo- 
niam digni habiti sumus pro nomine Jesu contumeliam pati (2), y por 
hazernos Dios esta merced de padecer con alegría por su amor, 

El Señor dé a V. C. su diuino spiritu, por que no ay lugar de es- 
criuir más. 


5 


Carta de San Pedro Bautista a San Martín de la Ascensión, en la 
que le manifiesta la alegría con que habitan celebrado la fiesta de 
la Natividad del Señor; da licencia al :P, Jerónimo de Jesús para 
que vaya a Nagasaki, y manda a Fr. Juan Pobre que se vuelva a 
Manila a dar cuenta al P. Provincial de los sucesos del Japón.— 
Sin fecha (3). 


Pax Christi, £e. 

Recibi la de V. C. y las de los hermanos Fray Hierónymo y Fray 
Joan. Mucho me he ho!gado de que el Padre Fray Diego de Gueuara 
y todos essus señores ayan aportado ay para consuelo suyo espiri- 
tual. Yo me tuuiera por muy dichoso de auerles tenido por huéspe- 
des esta Pasqua, para seruirles y regalarles con nuestra pobreza y 
mucho amor y voluntad que, aunque estamos presos, al espíritu no 
le pueden prender. 

Y ansí, gloria a la Magestad diuina, hemos celebrado la santa 
Natiuidad del Hijo de Dios con mucha alegría espiritual. Entona- 
mos las vísperas y huuo inciensos; a los christianos dieron licencia 
solamente para estar en el patio de la yglesia y desde alli oyeron las 
vísperas y los maytines y Missa del gallo, al frío y elada para ma- 
yor corona. Vino mucha cantidad dellos. Entonamos el inuitatorio, 
hymno y lecciones y Missa y las laudes, y a todo estuuieron pade- 
ciendo harto frio, Entonóse también la Missa del alba, porque lo pi.- 
dieron los christianos, y tuuimos en vn altar vn pobrezito portal, y 
vuo coplas a nuestro modo. 

Ayer oy dezir, y creo que salió de casa de Cosme, que hauía ve- 
nido nueua a Taicosama que hauía parecido otro nauío en Vrando, 
de lo qual dizen que estaua muy alegre y que embió allá a Chuzun- 


(1) TI ad Cor., 1, 4. 

(2, Act. V, 41, 

(83, RIBADENEIRA, lib. V, cap. ITI, págs. 491-3. El P. SANTA MARÍA la copió en el li 
bro III, cap. XIHM, introduciendo algunas variantes y lo propio hizo el P. SANTA Inés, li- 
bro 111, cap. VI. El P. MARCO3 DE ALCALÁ, €n el lib, 1, cap. XII, de la Vida de San Martín 
de la Ascensión, la trasladó en todo conforme con la copia del P. Ribadeneira, 
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gami. Si esto es verdad, temo que á de dilatar el despacho de essos 
señores, hasta saber si el nauío es también de Luzon, y siendo ansí, 
confirmarse á en su falsa imaginacion de que venían a hazerle gue- 
rra. El Señor lo remedie, que harta miseria sería para Manila, aun- 
que sería dicha si se supiese conocer. 

El hermano Fray Hierónymo puede yr a Nangasaqui ya que el 
General lo pide, aunque entiendo fuera muy acertado dilatar la par- 
tida hasta ver el despacho del Rey; pero si todavía quisiere que vaya 
Inego, vaya con la bendicion de Dios y la mía, y esté allá hasta que 
yo auise lo que ha de ser, sino nos crucifican primero que, por amor 
de Christo, esso es lo que deseo. 

El hermano Fray Phelipe desea yrse con el General, pero no es 
possible sino se negocia con Chozungami, diziéndole que es vno de 
los que vinieron en la nao. 

El hermano Fray Juan se buelua también a Manila a dar cuenta 
a nuestro hermano Prouincial de lo que acá passa, porque bastamos 
por agora los que estamos, hasta ver en que paran estos pleitos. 
Quando entendiera que nos hauían de martyrizar a todos, yo le de- 
tuniera que no se fuera; mas no creo que recibiremos esta merced, 
aunque no tenemos seguro de que no nos hayan de matar. 

La consideracion que el hermano Fray Juan haze en su carta, es 
muy buena, que si matan a los christianos, no parecerá bien yrnos 
nosotros; digo esto que si a ellos les matan y nosotros tenemos liber- 
tad, con ellos hemos de yr a predicarles y esforcarles, y de allí po- 
drá ser que den tras nosotros, y si no nos matan, entiendo que nos 
han de hechar del reyno. El Señor ordene aquello que más á de ser 
para su gloria, que cierto en toda esta prisión, no le he pedido me 
libre de la muerte, sino que haga de mí lo que sea más agradable a 
Su Diuina Magestad; y le doy infinitas gracias por esta merced. 

Los pobres de los hospitales tampoco los dexan salir, no sé qué 
han de comer si dura esta prision; de esto que a nosotros nos dan 
me han pedido limosna; no me pesa sino porque no tengo vn buen 
golpe de arroz para gastar con ellos, aunque, bendito sea Dios, los 
christianos han acudido muy bien a hazernos limosna en esta pri- 
sion, mejor que antes. 

Esta sea para todos tres, que no ay lugar de escriuir en particu- 
lar a cada vno. Encomiéndenos al Señor, que acá lo haremos por 
todos muy en particular, y se dice cada día la letanía, y por todos 
esos señores del nauío. Nuestro Señor les dé su diuino espíritu «a. 
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Carta del sancto Fray Martín de la Ascension, ¿lustrissimo martyr 
de Cristo, escripta a Fray Juan de Garrovillas, ministro prouin- 
cial desta prouincia de San Gregorio, estando muy sercano al mar- 
tirio.—14 de Enero de 1597. 


Ms. OJG, fol. 105. 


CFracia et pax «e. 

Sea por amor de Dios la charidad de enbiarme en conpañía de 
los Hermanos, y por amor de Dios pido a V. C. dé muy muchas gra- 
cias a Su Divina Magestad, en que a un tan gran pecador, como yo, 
á sido seruido de juntar en conpañía de los que mueren por su amor, 
que mis fuercas no alcansan a dar gracias devidas por tan gran be- 
nefigio. A todos los Hermanos me mande dar V. C. de mi parte el 
último bale y los postreros abracos y me perdonen, por amor de 
Dios, las pesadunbres y el mal exemplo que les he dado, Por no aber 
lugar para escreuir, porque las guardas no nos lo dan, no soy más 
largo, ni escriuo [a] algunos Hermanos y a otras personas a quien 
tenía obligacion, V. C. dé a todos mis saludes y que todos me enco- 
mienden a Dios. 

V. C., por amor de Dios, no dexe de acudir en todo lo que pu- 
diere al consuelo destos fieles, que quedan sin rrecaudo, enbiando 
algunos religiosos, quando vbiere oportunidad, porque ay muchos 
christianos, y fuera desto, á executado el Rey con tanta publicidad 
esta muerte, que toda la tierra 4 benido a tener noticia della y 
queda mouida de manera que, si ay ministros, se hará mucho 
- fruto y abrá más christiandad; y para eso, en ese Ospital puede dar 
V. C. orden de que algunos aprendan lengua, que no es tan dificul- 
tosa que no la puedan sauer con facilidad, y será de mucha ynpor- 
tancia sauerla primero, para poder venir acá con más comodidad. 
Y pues tanto á costado a esa Prouincia esta convercion, pues en ella 
mueren agora los Hermanos que estauan acá, no será racon dexar- 
la, sino antes con más veras proseguirla. Y este Rey ya presto se 
morirá, que está ya diz que viejo. 

Del camino y de Henero a 14 de 1597. 

Fray Martín de la Ascension. 

A nuestro hermano Fray Juan de Garrovillas, ministro pronin- 
cial de los frayles de la Prouincia de Sant Gregorio de las Phili.- 
pinas. 
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Carta de San Martin de la Ascensión al Doctor Antonio de Morga, 
despidiéndose de él y recomendándole las Misiones del Japón.—Ca- 
mino de la Horca, 28 de Enero de 1597 (1). 


Al doctor Morga, Theniente del Gouernador de Manila, que Dios 
guarde, £c. Manila. 

Adios, señor Doctor, adios, que nuestro Señor, por su misericor- 
dia, 4 sido seruido (no mirando a mís pecados) de juntarme en com- 
pañía de veinte y quatro siervos de Dios, que mueren por su amor, 
de los quales, seis somos frailes de Sant Francisco, y los diez y ocho 
naturales xapones; y con esperanga de que otros muchos yrán por 
el mismo. V, m. reciba el vltimo vale y los postreros abragos de toda 
esta compañiía; que todos reconosemos el fauor que ha mostrado a 
las cosas desta conuersion. Y agora, por la despedida, le rogamos 
(y yo particularmente) que tome por negocio propio el fauorecer 
esta christiandad, siendo padre y fauoreciendo todas las cosas que 
se ofrecieren a la mission de los religiosos a esta conuersion; assí 
halle V. [M.] quien le fauorezca y interceda delante de Dios al tiem- 
po de la necesidad. Adios, señor; a la señora doña Juana dará 
V. M. el vltimo vale. 

Nuestro Señor guarde ¿:.e. 

Del camino de la horca y de Enero veinte y ocho, de mil y qui- 
nientos y nouenta y siete años. 

Este Rey queda muy engolosinado de lo que á robado en San Fe- 
lipe, y dizen que el año que viene á de yr a Luzon, y que por estar 
ocupado con los corios, este año no va, y que para esto quiere tomar 
la isla de los Lequios y la Hermosa, para echar la gente de allí en 
Cagayan, y de allí tomar a Manila, si Dios no le ataja primero los 
passos. Vs, ms, vean lo que les importa y conuiene. 

Fr, Martín de la Ascension, 





(1) Publica esta carta el mismo Dr. MORGA €n Los sucesos de las islas Filipinas, capí- 
tulo VI, pág. 60, Madrid, 1918, 
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Carta de San Martin de la Ascensión al P. Juan de Carrovillas, en 
la que le da cuenta del gran ánimo y valor que los cristianos mos- 
traban en la persecución y le vuelve a suplicar no desampare aque- 
lla Misión. —Hakata, 1 de Febrero de 1597. 


Ms. CJG, fols. 105 y 106 (1) 


Gracia et pax Ke. 

Muchas gracias sean dadas a la ynmensa bondad que por su mi- 
sericordia fue seruido de juntarme con esta sancta compañía de los 
que mueren por su amor, no mirando a mis pecados. 

A sido bien solemne nuestra muerte en todo el rreyno, porque 
para poner miedo a todos, se an mouido; que nos higo pasear el Rey 
las calles de Meaco, Vzaca y Sacay y otras partes, mandándonos 
enbiar por tierra. Hoc a semetipso non fecit; sino que á sido ordena- 
do de lo alto, porque por todos los pueblos que hemos pasado y 
emos posado, a la gente se á predicado y queda predicado el sanc- 
tíssimo Nombre de Dios, al qual sean dadas las gracias por todo. 

A sido obra de Dios el ánimo que an tenido los christianos en 
Vzaca y Meaco, porque todos trayan en la boca el martyrio y fue 
desconsuelo de muchos el no hacernos conpañía. El hermano Fray 
Herónimo deseó mucho hacérnosla, sino que para consuelo de los 
hermanos chistianos le higo nuestro Hermano que se escondiese, 
porque los christianos de Fuximen y Meaco están empadronados por 
mandado del Rey, que dizen que Mega el número de los que están 
escriptos a quarenta y seis mill, aunque yo pongo duda de que aya 
tantos christianos en Meaco y Fugimen. Y en la sentencia que á dado 
contra nosotros biene escripto que todos los christianos sean muer- 
tos y que en adelante ninguno se haga christiano, so pena de que él 
y toda su parentela serán muertos; por lo qual nuestro Hermano €8- 
criuió al hermano Fray Herónimo que, si esto se pusiese por obra, 
pusiese todos los medios pusibles para poderlos consolar y exortar 
lo mejor y más cómodamente que pudiese, y si por más animarlos 
biese convenir hazerles conpañía en morir juntamente con ellos, con 
la bendición de Dios y de nuestro Padre Sant Francisco, lo pudiese 
hacer, con tal que a la ora de la muerte descubriese el áuito. 

Ahora es tiempo de acudir al consuelo destos christíanos aflixi- 


(1) Véase la descripción de este Ms. en AIA, t. VI, pág. 298. 
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dos y no desampararlos. Bonus pastor ponit animam suam pro oui- 
bus suis (1). Si granum frumenti mortuum fuerit, multum fru- 
cium affert (2). Pues el Señor á sido seruido de senbrar estos seis 
granos de nuestra sagrada Religion en esta Yglesia de Japon y 
amortiguarlos, ase de esperar mucho fruto, y no desanpararla, pues 
qúesta tanto. 

En la carta que el Rey escriue a Tarasua, le manda que todos los 
frayles que en adelante viniesen de Luzon los crusifique, por donde 
nadie podrá benir con el áuito, sin que lo coxan; pero no por eso se 
á de dexar de acudir a estas almas, aunque se mude el áuito. 

Acá nos an dicho que el Rey queda muy engolosinado de lo que 
á tomado de la nao San Phelipe, y que por estar ocupado con los 
toriías, no ba a Manila, y así que este año á de concluyr con los co» 
rias los conciertos, y el año que biene á de ynbiar sus exercitos a 
Luzon, y que para esto, primero quiere tomar los Liquios y la ysla 
Hermosa, para enbiar la gente allí, y de allí a Cagayan, para tomar 
a Manila; por que prouean lo que conbenga. Las cartas enbien de 
paquinsin (3), si ser pudiere, y si no «a. 

De Facata, primero de Hebrero de 1597 años. 

Fray Martin de la Ascension. 
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Carta del P. Jerónimo de Jesús al P. Provincial, en la que refiere 
los trabajos que padeció después que los santos Mártires fueron 
llevados a Nagasaki.—Meaco, 9 de Febrero de 1597. 


Ms. CJG, fols. 108v.-110v. 


Al margen.—Carta escrita por Fr. Hierónimo de JHS, que está 
en Japon, al Provincial de Luzon. 

Jesús, María. j 

Pax Christi, «a. 

No sé por donde comienge a escrivir a V, C., en qué pararon los 
pleitos y contradigiones de Xapon; acabáronse con poner en la cruz 
a seis gloriosos frayles Descalgos con otros veynte japones, que sa- 
cados tres, que eran de la Compañía, todos los más eran de los que 
seruían a los Hermanos y les predicauan. Fue el martirio más céle- 
bre que debe de aver auido á muchos siglos; pues desde la ciudad 





(1) Joan. X, 11. 
(8) Joan., XIJ, 24 y 25. 
(8) Ignoramos el significado de esta palabra. Parece quiere decir de secreto. 


Google 


184 CARTAS Y RELACIONES DEL JAPÓN 





de Meaco, donde les cortaron las orejas, hasta Nangasaque, que son 
más de ciento y tantas leguas, les trajeron martirizando con yníni. 
tos trabajos. Quál queda mi alma, que esto escriue, sáuelo Dios to- 
dopoderoso; pues beo que mis pecados fueron tan grandes, que no 
merecí ser contado entre los mártyres, deseándolo yo, aunque peca- 
dor; porque tres beges me mandó el sancto Comissario que me que- 
dase en Japon, porque esta era la boluntad de Dios, y que el Señor 
me haría después esta merced, Esperando quedo si algun día me á 
de amaneger tan dichoso que padesca algo por mi Señor Jesuchristo 
y que pueda seruir a esta Yglesia de Xapon, senbrada con la san- 
gre de mis Hermanos. Cogiendo he quedado el fruto, que ellos sen- 
braron, con hartos trabajos y contradigiones; pero de todo es digno 
el reyno de los cielos. Quedaron nuestros christianos tan solos y 
desamparados y tan poco fauoregidos de su Perlado y Pastor, que 
por avérmelo así mandado la obediencia y por ver yo la negessidad 
que tenían, u[be] de quedar en Japon, y si no quedara, no hiciera 
el dever a sieruo de Dios y de su Yglesia, cuya honrra pretendo y 
deseo seruir a nuestro Señor y guardar los sanctos cuerpos de mis 
sanctos Mártyres hasta que el Señior ordene de mí lo que fuere su 
sancta voluntad, 

Muchas cosas milagrosas [ha] auido en Xapon; procuraré, Dios 
quiriendo, de embiarlas autenticadas, dando Dios paz a esta Ygle- 
sia de Japon, que agora queda con harta aflicgion y miedo. 

El señior don Matías de Landecho me mandó que me fuese con su 
merged, estando en Uzaca, pero no fue pusible, porque me prendie- 
ron, que así lo puedo dezir, y me tubieron enzerrado los citados y vn 
hijo del Justigia y Corregidor de Uzaca, christiano, por espacio de 
dos meses, sin me dexar salir vn punto, si no fue « Meaco, porque 
recibí vna carta del sancto Perlado, en que me mandaba fuese a con- 
solar y confesar los christianos que quedauan presos y en gran pe- 
ligro; quando después quise bajar, ya era partido; supe tanbién de 
como a nuestros Hermanos los auían enbiado a la naue de la China. 

Bien comprada queda la casa que el sancto deseó hager en Nan- 
gasaqui y tanto contradixo el demonio; pues se compró con la san- 
gre de seis religiosos, quales no se hallarían en muchas partes del 
mundo. Con esto me consuelo que algun día nos hará Dios merced 
de tenerla, porque la sangre de tantos mártires algo puede delante 
de Dios. 

Yo, hermano, quedo qual V. C. puede sauer. Cinco meses á que 
cada día muero, cotidie morior; porque si me cojen, me an de crusi- 
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ficar; pero con todo eso, non fatio animam meam preciosiorem La. 
Yo no tengo de dejar la Y glesia de Japon, ni la semilla que mis sanc- 
tos Hermanos y conpañeros regaron con su sangre y sanctificaron 
con su bida y exenplo, ni á de permitir Dios que pueda la plata de 
la Conpañía más, para echarnos de Japon, que la sangre de los Már- 
tires para conservarnos en él. 

Si biene algun nauío de gente de Manila con su capitan, se pue- 
de yr, y yo yré ante el Rey a pedir los cuerpos de los Mártires; por- 
que si una bes los coje la Conpañía, no los á de dar jamás, y es me- 
nester en esto grande cuidado; pues, sacados tres, de un Hermano y 
dos japones de la Conpañía, todos los demás son de San Francisco; 
pues son sus christianos y son sus hijos. Allá verá V. C. lo que será 
bueno hazer en esto, escriuiendo a Roma. y 

Ya me dizen que comienza nuestro Señor a hacer milagros y que 
se an bisto lunbres de noche sobre los cuerpos y otras cosas, que 
allá dirán, que yo más quedo preso que libre para poder sauer esto. 

Nuestro Hermano, en bida, escriuió a V. C. vna carta, para que 
biziese que los señores, General del galeon San Phelipe pagasen 
siento y quarenta taes de plata a nuestro hermano Cosme, los quales 
gastó en vn presente que dió al Gouernador del Rey, para que habla- 
seen fauor de la gente del galeon, y aunque no sacaron mas que las 
vidas, con todo eso no fue poco, segun el demonio trabó esta farga para 
erusificar los Hermanos y quitar las haciendas a los pobres. V. C. 
haga, por amor de Dios, que se enbien este año, rrepartidos en dos 
nauíos, que si antes no me crusifican, yo estaré en Nangasaqui es- 
condido en casa de Francisco Ruiz (Rodriguez) Pinto, porque conbie- 
De así, y si lo contrario higiera, no higiera el dever a sieruo de Dios. 

No más por carta; allá dirán a V. C. muchas cosas, Yo ya he es- 
perimentado milagros de los sanctos sobre mí, y que por sus mere- 
gimientos me guarda nuestro Señor. En la puerta de Meaco fui co- 
nozido de una hechizera, que dixo a otros que yo era dios, esto es, 
de los que predicauan a Dios, y con todo eso no ubo quien me echa- 
se mano. En casa de nuestro hermano Cosme tanbién se uido bisi.- 
blemente el demonio el día que yo entré, y espantó a la gente de 
“asa con un grande estruendo, Otra bes me sacaron de manos de 
otro que me lleuaua casi preso, giertos christianos. Con estos y otros 
trabajos estoy muy consolado, porque hago la obediencia del sancto 
Mártyr y apóstol de Japon, mi buen Fray Pedro Baptista, con sus 
Oraciones, con sus meregimientos á de ilustrar nuestro Señor esta 
Yglesia de J apon. Por eso no se desmaye de parte de la sancta Pro» 
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vincia, que todo esto á sido vn ruido hechizo que hizo el demonio, 
y hallóse burlado, quiriendo echar la Orden de Sant Francisco del 
Japon para Luzon, echólos para el cielo. 

De los hermanos que fueron en la naue de China no sé nada, 
quisá ellos escriuirán a V. C. largo; allá harán harto probecho, que 
tenía aquella tierra harta necesidad dellos; y así se deverá a la sanc- 
ta Prouincia de Philipinas la lustre de Japon y de China, y Dios 
quiriendo á de ser todo vno, porque no á de permitir Dios tantos en- 
bustes y engaños, como hasta aquí á permitido, y si lo permitiere, 
El sea alauado, amén, «a. 

De Meaco, a 9 de Febrero de 1597 años. 

Fray Gerónimo de JHS, 
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Relación de Fr. Jerónimo de Jesús, en que refiere sus trabajos desde 
que fueron presos los santos Mártires hasta que fué desterrado a 
Manila, y en la que traslada varias cartas de San Pedro Bautista. 


Publicó esta Relación el P. Marcelo de Ribadeneira en el lib. V, 
cap. XXXII, de su Historia, en la forma siguiente: 

De vna Relacion que el Padre Fray Hierónymo de Jesús me dió 
de lo que sucedió en Jappon poco antes del martyrio y despues dél. 

Jvzgando el deseo que tendrán los que van leyendo esta Histo- 
ria de saber lo que sucedió a] Padre Fray Hieróryino de Jesús, 
compañero de los santos Mártyres, me pareció para satisfazerle, po- 
ner en este Capítulo la Relacion que de sus trabajos me dió el mis- 
mo Padre por sus mismas palabras, por que nadie entienda que ven: 
do mis imaginaciones por verdades... Dice pues ansí. 

Quando prendieron a mis Hermanos, ansí a los gloriosos y bien- 
auenturados Mártyres que estauan en Miaco y Vsaca para los cruci- 
ficar, como a los que estauan en Nangasaqui para los lleuar presos 
a la China contra toda justicia, estaua yo en el camino desde Nan- 
gasaqui a Vsaca, y ansí ni fui preso en vna parte, ni en otra. Pero 
sabiendo, quando llegaua junto a Vsaca, la prision de los de Miaco, 
me pareció más acertado yr hazia allá que boluerme, y ansí lo hize 
con tanto peligro, como se puede creer de vn religioso entre tantos 
gentiles y que tenía tan poderosos enemigos. Al fin, puestas todas 
mis esperangas en Dios, subí a Vsaca, adonde estaua preso el santo 
Fray Martín, y embiéle a dezir que me dixese lo que haría, y res- 
pondióme que de noche me fuese a casa de vn christiano y que me 
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encubriese el hábito; porque la persecucion era tan grande contra 
nosotros, que por lo menos nos hauían de desterrar de Jappon para 
las Philippinas. Yo tuy luego a casa de vn christiano, adonde allé el 
hermano Fray Joan Pobre, y tras él vino el general del Galeon Sant 
Philippe, Don Mathias de Landecho, como otro Padre de Sant Au- 
gustín, llamado Fray Joan (Diego de) Gueuara, y otros sey8 espa- 
foles, los quales fueron todos llenados, como en prision, a casa de 
vn señior principal. Y viéndose sin fauor, me pidieron que conuenía 
al seruicio del Rey nuestro señor que yo baxase a Nangasaqui a ha- 
zer yn requerimiento al capitan de Macan, para que les fauoreciese 
con el Rey gentil; el qual da buena acogida en su reyno a los portu- 
gueses y es muy estimado dél su capitan mayor; y para esto emhia- 
ron a pedir licencia al santo Comissario, que estaba preso en Miaco, 
el qual me la embió para que remediasse la necessidad en que el 
General y los demás españoles del galeon estauan. 

Pero viendo que se trataua ya de hazer justicia de los religio- 
$08, y temiendo que les matarían, esperé a uer en qué paraua, y 
viendo que les cortaron las arejas y que les trayan camino de Nan- 
gasaqui, pregunté qué hauía ser dellos, y me dixeron que no mori- 
rían, sino que los perdonarían, si huuiese quien rogase por ellos al 
Rey. Y como vi que yo:no tenía poder para hazer esta diligencia, 
eon el sentimiento possible me encomendaua a nuestro Señor, y pa- 
recía que hauía en mi alma vna guerra capital; porque por vna par- 
te peleana el desseo de ser mártyr con mis Hermanos, y por otra, 
algunos justos recelos me combatían, y no sabiendo que hazerme, 
me dexé a la obediencia de mi santo Perlado, el qual sabía yo que 
tenía espíritu de Dios. Y ansí le escriuí al camino, quando baxaua 
de Miaco a Vsaca, dándole el parabien de su triunpho y rogándole 
que me diese licencia para yrle acompañar, o que me dixese adonde 
séría mejor salirle a recebir al camino (como el hermano Fray Joan 
Pobre dezía), o yrme a la cárcel. Respondióme el santo a esta carta, 
que no respondía por su mano, por lleuarlas atadas, pero que de pa- 
labra me dezía que me quedase, Y luego, en llegando a la cárcel de 
Vsaca, le boluí a escriuir otra vez, que por la mafiana me tendría en 
su compañía y de los demás mártyres; entonces me respondió por 
sQ mano estas palabras: 


Cartas del santo Comissario al Padre Fray Hierónymo de Jesús. 


«Hermano Fray Hierónymo: Nosotros estamos condenados a muer- 
te de cruz por predicar el santo Euangelio; hannos cortado parte de 
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las orejas, y dizen que nos han de cortar las narizes. Yo le ruego que 
para consuelo de los christianos y para que la Orden de nuestro Pa- 
dre Sant Francisce no falte en Jappon, se quede agora oculto, y le 
doy toda mi authoridad y de nuestro hermano Provincial. Encomién- 
denos a Dios, que por gran merced tenemos esto de padecer por 8u 
amor. Reciba V. C. las encomiendas de todos los Hermanos y de los 
jappones, que algunos están aquí con vn ánimo que es para alabar 
a Dios.» 

En otra segunda carta que me embió, me dezía que lo que hauía 
escrito en la primera era lo que me conuenía, que me quedase, que 
Dios aceptaría mi voluntad de querer padecer por su amor, Y quando 
3alía de la cárcel, le embié a dezir que me diese licencia para acom- 
pañarle en tan glorioso triunpho y martyrio, y entonces me embió 
la tercera carta, cuyas palabras son estas: «Hermano Fray Hieróny- 
mo, yo le ruego y le mando segunda vez que se quede agora oculte 
en Jappon, porque esto es lo que conuiene, segun Dios. Desta cárcel 
de Vsaca a 5 de Henero.» 

Tambien mandó al santo Fray Francisco Blanco que me escriuie- 
se en su nombre que me hazía. successor y Comissario, faltando el 
hermano Fray Augustin, o muriendo. Y sabe el-Señor si esta vida 
que me concedía la obediencia me era de gusto o no; pero entendía 
que esto era la voluntad de Dios, a la qual rendiendo siempre la mía 
y cautiuando mi entendimiento a sus juyzios, lo ofrecía mi deseo. 
que era de morir por su amor. Y como estando en la cárcel me dió 
officio de Perlado y pastor, siempre le he exercitado las vezes que 
me han encarcelado y puesto guardas, y, a Dios gracias, aunqué 
preso por amor de Dios, nunca dexé de ayudar en lo que pude a los 
<christianos con mis consejos y oraciones, ni tampoco dexé de ladrar 
quando era necessario. 

Como me quedé en Vsaca, confiando en Dios que me ayudaría, 
y por virtud de la santa obediencia me guardaría, no faltó quien 
pretendiese atajarme los passos; porque me quitaron de dos casas de 
dos hombres principales que me recibían y de otra de vn pobre; y 
despues me hecharon de otra. Y viéndome en tal aprieto, conocien- 
do que era semejante a Jonás, dixe al que me traya en estos trances: 
Ora sus veysme aquí, hazed de mí lo que quisiéredes. A lo qual me 
respondió que la buena traca era echarme en el mar, y para esto vi 
vn barco aparejado, y estando yo ansí en la puerta de Vsaca en el 
mes de Henero neuando, cubierto el hábito con vn vestido de jappon, 
viéndome en tanta tribulacion, que ni sabía si me lleuanan a crucí. 
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ficar p si a echarme en la mar, alcé las manos al cielo y hize esta bre- 
ue oracion: Señior mío Jesus Christo, vna sola vida tengo y essa os 
la he offrecido muchos años ha y habrá quatro días la offrecí con 
más voluntad, pues Vos sabeys con quanta alegría deseaua acom- 
pañar a mis Hermanos o en muerte o en vida; pero pues puede tan- 
to la obediencia, que me hizo negar mi voluntad, veysme aquí, Se- 
for, hágase en mí vuestra santa voluntad, como mi Prelado me dize, 
que es que yo me quede en Jappon. ¡O estrafío caso, o poderosa obe- 
diencia, y qué marauillas hazes! En este punto asomó por vna parte 
el que me venía a meter en vn barco (como él dezía), y por otra, tres 
jappones, que tomándome del braco me dixeron: ¿Adónde va, Padre 
Fray Hierónymo? Voy (dixe yo) adonde Dios me quiere ¡leuar, Ven- 
ga con nosotros, Padre, me dixeron los tres, que sepa que le lleuan 
engañado. Yo entonces me dexé lleuar dellos, y el otro daua vozes 
que no fuesse, y fue a llamar gente para que me prendiesen; pero 
los tres me lleuaron más de media legua, y me pusieron en casa de 
vn gentil y le encomendaron mucho que tuuiese mucho cuidado 
conmigo. Fue en esta ocasion tan grande mi cansancio y angustia, 
que casi pensé dar el alma a Dios. Al fin, buelto en mí y confortado 
con la pobre cama que me dió el infiel, y hecha oración al Señor, me 
dormí, y estando durmiendo tuue vn sueño en que vía muchas cru- 
zes y a mis hermanos en ellas crucificados, y otra en la qual me po- 
nían a mí, y al tiempo que querían leuantarme en ella, llegava nues- 
tro Padre Sant Francisco diziendo: Este no, que le he menester yo. 
Con esta afflicion desperté, considerando en el sueño; luego por la 
mañana me dixeron que era cierta la sentencia del Rey y su voluntad 
de que muriesen mis Hermanos y que a todos los fray!es de Sant 
Francisco mandaua matar. Estando en esta afflicion 'y trabajo, sin 
saber lo que hauía de hazer, recebí esta carta que del camino me es- 
eriuió el santo Comissario: 


Carta del santo Comissario. 


«Gracia € pax Christi, «e. 

> Aunque siento mucho la soledad que V. C. padecerá con la au- 
sencia de sus Hermanos, yo y estos hermanos estamos muy edifica- 
dos de su buen espíritu, en querer morir en nuestra compañía; pero 
porque no consiste nuestra perfecion en sernir a Dios en lo que nog- : 
otros queremos seruirle, sino en lo que Su Diuina Magestad quiere 
que le siruamos, y como dize Sant Dionysio: Diuinissimum omnium 
divinorum est Dei cooperatorem fleri, haziendo todo lo que fuere pos- 
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sible por la saluacion de las almas, que El con su sangre redimió, 
conuenía por agora, para el seruicio de Dios y provecho y vtilidad 
de las almas, de que quedaran algunos Hermanos para el consuelo 
destos christianos, que aun quedanan en gran peligro. Y aunque con- 
uino que no huyéramos, sino que hiziéramos rostro a la persecucion 
para el exemplo, consuelo y ánimo de los christianos, todavía im- 
portaría de que del todo no quedasen los hijos defraudados de la 
presencia del Padre espiritual. Y si no nos cogieran tan de repente, 
todavía diera orden de que algún Hermano o Hermanos se queda- 
ran y escondieran; mas no nos dieron lugar para nada desto; y ansí 
nuestro Señor ordenó que quedara V. C. fuera de registro, para que 
pudiese acudir a esta necessidad tan grande. Y esta ha sido la causa 
de no haber yo correspondido con su buen espíritu, y entiendo no 
le faltará ocasión, en que le cumpla; porque ya sabrá que en la sen- 
tencia que nos dieron en Vsaca, dize que los christianos que se han 
hecho, mueran, y los que de aquí adelante se hizieren, ellos y toda 
su generacion y parentela serán castigados con castigo de muerte. 
Por lo qual V. C. tenga entendido que por lo menos los christianos 
que hemos hecho nosotros en Miaco, morirán, segun la pública voz 
y fama dize; porque el Rey se ayró contra todos los christianos, y 
están ya registrado la mayor parte aquí en Miaco, V, C. esté myy 
aduertido en esto, de que si se executare esta sentencia, como 5808 - 
pechamos se executará presto, por estar ansí pronunciada la senten- 
cia por el Rey en la mesma tabla, adonde está la nuestra, que man- 
da nos cracifiquen en Nangasaqui, acuda V. C. a Miaco a confessar, 
animar y a exortar a los christianos, quando se vieren en este pelí- 
gro, haziendo officio de buen pastor: Bonus pastor ponit animam 
suam pro ouibus suis, mercenarius autem fugit, £c. (1). Y para esto, 
todas las diligencias que huuiere (que viere) que conuiene hazer, las 
haga, porque importa acudir a la salvacion de las almas que Christo 
nuestro Señor redimió con su sangre, y hacer todo lo que el Señor 
le inspirare, que conuiene para este effecto. Y si por ventura se mos- 
trase con el hábito, podría ser que le echasen mano y le apartasen 
y no pudiese acudir tan cómodamente, por tanto, si viere que con- 
uiene mudarse el hábito y quitarse la corona, lo podrá hacer con la 
bendicion de Dios, y si también viere que todavía va adelante la 
sentencia del Rey y se executa en los christianos, y V. Charidad 
viere que para animarlos más, conuerná que el padre vaya delante 


(1) Joan., X, 11 y 12. 
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de los hijos que engendró en la sangre de Jesuchristo nuestro Re- 
demptor, dándoles exemplo, como hizo Christo nuestro Señor, que 
muriendo primero por la honra del Padre Eterno, nos dexó exem- 
plo de lo que habíamos de hazer, con la bendicion de Dios nuestro 
Señor y de nuestro Padre San Francisco y mía, manifieste el hábito 
de nuestra sagrada Religion, aunque hasta entonces, por ver que 
conuenía ansí, le aya encubierto, para poder mejor acudir al pro- 
vecho de las 'almas; porque a la hora de la muerte no conviene en 
ninguna manera encubrirse, ansí para animar más a los fieles, como 
para justificar la causa de Dios y para la honra de nuestra sagrada 
religión. Por lo qual V. C. se encomiende muy de veras a Dios y se 
apareje para lo que sucediere, y si conviniere antes descubrirse, 
Y. C. lo haga conforme el Señor le inspirare. 

«Acá nos lleuan por tierra a Nangasaqui con hartos trabajos de 
fríos y los demás trabajos de caminos; pero aunque padecemos mu- 
cho, vamos muy consolados y alegres en el Señor a morir por Chris- 
to. El sea nuestro amparo vsque ad ipsius conspectum. Essa carta 
que va sin firma me embió el Padre Morejon. V. C. la lea y la embie 
a Luzon.>» 

Recebida esta carta, luego me partí para Miaco, sabe Dios con 
qué trabajo, con qué peligro, con qué afflicion, y hallélo todo quieto, 
y las mugeres de los Mártyres ya puestas en libertad, y a los chris- 
tianos muy quietos, y todo como si solamente la persecucion de los 
frayles hnuiera sido ruido hechizo, para hechar la Religion de San 
Francisco de Jappon. Visto esto, y bien considerado, y que por he- 
charme a mí, por ventura se levantaría otro ruydo y tormenta peor 
que la passada, y que yo era solo y los christianos que me auían de 
favorecer eran pocos y muy pobres, determiné baxar a Nangasaqui 
a ver siallaua algun fauor, remitiendo el desengaño de la santidad 
de la vida y muerte de mis gloriosos Hermanos al Señor, y que los 
que no conocieren la honra del padecer por Christo, juzgando con 
ojos de carne lo que es tan digno de alabanca, algun día conocerán 
su ignorancia, viendo a los que tenían por malechores, puestos entre 
los bijos de Dios en el cielo, coronados de la gloria del martyrio y . 
premiada su pobreza, juzgada de los necios por vileza, cor la rique- 
za de la Bloria, y su humildad y menosprecio de sí mesmos, por lo 
qual eran desestimados de los poderosos del mundo, será ensalcada 
con indecible gloria, conforme a la palabra infallible de Christo 
nuestro Señor. 

Después de llegado a Nangasaqui, fuyme a casa de vn deuoto 
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christiano secretamente, y de allí embié vna carta al Padre Vice- 
prouincial de la Compañía, rogándole que me hiziese charidad de 
prestarme recado para dezir missa secretamente, sin que nadie me 
viese. Respondióme que no sería possible encubrirme, y ansí lo vi 
muy en breue, porque dieron auiso al Gouernador gentil de la cin. 
dad, y por su orden y mandato me echaron de dos casas de portu- 
gueses, adonde dezía missa, y me quitaron el recado. 

Y queriendo yr a verme eon el embaxador? que hauían embiado 
- de Manila, por el mes de Marco, a Taycosama, no solo no me dexa- 
ron yr a Firando, adonde estaua, mas me pusieron guardas en vna 
pobre casa adonde estaua, y estuue algunos meses sin dezir missa. 

Vitimamente, viendo que ya que por mis pecados no hauía me» 
_recido ser mártyr con mis hermanos, ni merecía ser mártyr de la 
obediencia, como la tenía de mi Prelado, para administrar la chris: 
tiandad de Jappon, como yo deseaua, por la manifiesta necessidad 
que aquel paganismo tiene de predicadores y ministros, por ser 
pocos los que ay, me engendraua tanta compasion, que quisiera yo 
no sólo sacrificar mi vida en aquel ministerio, mas me vía obligado 
en conciencia, 

Finalmente, salí de aquel reyno, y después de hauer padecido 
algunos trabajos por amor de Dios, ordenó Su Magestad que el na- 
aío, en que yo yua con otros dos Padres Agustinos y algunos espa- 
fioles, arribase a Macan, y de allí con mis Hermanos, que hauían 
sido desterrados, boluí a Manila, de adonde hauía salido más hauía 
de tres años, para predicar el santo Euangelio en Jappon. 

Esta es la Relacion que [el] Padre Fray Hierónymo me dió de lo 
que le sucedió; la qual tengo por tan verdadera, como si lo huuiera yo 
visto. 
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Carta del Padre Morejon a los bienauenturados Mártyres, mencionada 
en la Relación anterior (1). 


Jesús María. Pax Christi, 

Muy amados Padres míos y amantíssimos hermanos, el Espíritu 
Santo vaya en las ánimas de Vs. Rs. El sabe quan vehementíssima 
embidia tengo a Vs, Rs. y a essos christianos, que dichosamente del 
mundo y de sí mismos van triunphando, Quánto desseo tengo y tuue 





(1) Publicada por RIBADENEIRA, lib. V, cap. XXX, pág. 570. 
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de acompañarlos, pero no fue en mi mano, nia Dios merecí tanto 
bien. Llorando espero si algun día tan dichoso me amanecerá, no de 
ser mártyr (que a esto ni pensarlo me atreuo, ni meresco por mi 
grande indignidad) sino que aquesta mi triste vida y malauenturado 
cuerpo mil vezes acabe por esta sagrada Yglesia de Jappon, que 
pues tan buenos principios y muestras va dando, esperar tengo que 
también me quepa algun día alguna parte. 

A! fin, Padres mios y hermanos amantissimos, ruégoles mucho, 
por el Señor por quien padecen, que, por el disgusto grande y des- 
edificacion que algun día les di, me perdonen, y quando por la mise 
ricordia diuina se vieren en el conspecto de su diuina presencia, se 
acuerden de los que en este valle de lágrimas quedamos, partisular- 
mente de mí, que más que todos tengo necessidad. ¡O qué abracos 
que diera de coracgón a todos Vs. Rs. si me fuera lícito! Alcánceme 
del Señor que muriendo yo, viua, por el que muriendo hermoseó 
esta su Yglesia, que al presente ninguna otra cosa desseo, sino esta. 

¡Adios, Padre mío Fray Francisco Blanco; adios, hermano Fray 
Philipe; adios, hermano Fray Gongalo; adios, hermano Fray Francis- 
co; dichosa muerte, que excede a tan flacos méritos, como los míos! 

A Leon, Cosme, Paulo, Thomé, Francisco y los demás, mis en- 
comiendas. No es necessario aduertir a Vs. Rs. enseñen a esos chris- 
tianos a tomar esta muerte con humildad; porque los jappones, al- 
gunas vezes, mueren por cumplimiento del mundo. 

Eya, Padres amantíssimos, vsque ad conspectum Dei. 

Pero Morejon. 
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Carta de uno de los religiosos que el Obispo de Xapon lleuó presos « 
Macan, llamado Fray Bartolomé Ruiz, benerable Padre y biejo. 
Escriuióla desde la nao, donde estaua preso, a nuestro hermano 
Fray Pablo de Jesús, Prouingial pasado desta Prouingia de Sant 
Gregorio. Da en ella quenta de su prision y del martyrio de los 
sanctos frayles Menores, muertos y martirizados en Xapon; y vl 
timamente refiere vna carta que le escriuió a él el glorioso San Pe- 
dro, mártir, comissario, vn poco antes que padesiese; y es la carta 
del thenor siguiente.—Nagasaki, 15 de Marzo de 1597, 

Ms. CJG, folv. 99-100v. (1). 

Jesús, Ñ 
La paz de nuestro Señor sea con vuesa Charidad. 
En el nauío pasado escriuí a V. C. bien diferentemente de lo que 





(1) Véase esta carta, aunque mutilada, en Anales de la Société des soi-disans Jésuites, 
£.II, pága. 758-5, 
a 


Arca. 1.-A.—Tom. XV. 13 
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agora escriuo, porque desde entonces acá an sugedido tantas cosas 
y tan extraurdinarias, que aun pensar no me atreuiera; no por el 
martyrio de nuestros sanctos Hermanos, porque a quien predica la 
ley de Dios entre gentiles, es muy anexo el martyrio; mas el modo 
que tubo este, á sido para espantar de ber en quan poco tiempo se 
tramó; digo trama, porque sólo Dios la puede sacar a luz. 

Despues que, charíssimo hermano, arribó a esta tierra de Xapon 
el nauío de San Phelipe, hizo año nuebo este tirano; porque por año 
nuebo les tomó la hazienda y por año nuebo cortó las orejas a nues- 
tros Hermanos. Hizo año nuebo en crusificarlos, por ser los prime- 
ros ministros y mártyres que mueren en el Japon, por predicar la 
ley de Dios. Con muchas cosas á rompido este tirano este año; lo 
qual nunca se pensó. Gran ocasion le devieron de dar. Todos andan 
preñados, allá yrán a parir; porque acá no se osa dezir nada, y 
pues yo, aunque lo adivino, no oso escriuirlo. Si el Sefíor lleua allá 
a los españoles, ellos dirán de su boluntad lo que acá callauan; por- 
que cierto, son cosas pesadas y temerosas, y así yo me rrimito a 
ellos. 

En lo del martyrio de nuestros Hermanos, los truxeron con so- 
gas a las gargantas, cortadas las orejas, al pie de cien leguas, hasta 
aquí a Nangasaqui, y quando llegaron, estauan nuestros Hermanos, 
y yo con eilos, presos en el nauío de Macan, con determinacion de 
lleuarnos a Manila, donde abía dicho Taycosama; mas después pa- 
reció a estos Padres rebocar esta sentencia y dar con nosotros en 
Macan; en este parecer están agora si el Señor no lo rremedia. 

Pues estando, hermano mío, nosotros presos, casi a la mira, lle- 
garon nuestro hermano Fr. Pedro, martyr, con sinco conpañiaros; 
Fray Martín, el Lector, y Fray Francisco Blanco y Fray Phelipe, el 
que vino con Fray Juan Pobre, y Fray Francisco de San Miguel y 
Fray Goncalo; trayan estos sanctos mártyres otros veinte japones en 
compañia; tudos venían delante y nuestro sancto Hermano benía en 
la rrectaguardia. Llegados donde estauan las cruzes, que es en el cal- 
uario, donde suelen crusificar y justigiar a los demás, los pusieron 
en las cruces y los crusificaron y acabaron esta miserable vida en la 
mayor ganancia, que ella tiene, que es morir por Christo, y así mu- 
rieron todos con tanto ánimo y alegría, que confío en nuestro Señor 
á de ser muy celebrado este martyrio en la Iglesia de Dios. 

Nosotros aguardáuamos a ver si benían por nosotros; mas no lo 
merecí yo por mis pecados. ¡O dichoso triunpho que alcansaron los 
que vinieron postreros! Haga el Señor su boluntad; aquí me tiene. 
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Ya que no me dexan quedar en Japon, quisiera ver a V, C, y a nues- 
tro hermano Prouincial con los demás amados Hermanos; mas pues 
no me dexan, boyme por donde me lleuan, y este será mi martyrio, 
holuer agora de donde salí huyendo. Creo que no le veré más. Qué- 
dense con Dios; que así me lo enbió a dezir nuestro sancto hermano 
vn poco antes de su muerte, por estas palabras en una carta. 


Carta del glorioso San Pedro, mártyr; la qual enbió al sobredicho 
religioso después de preso, yendo a padezer. 


JHS sit semper nobiscum. 

¡O charíssimo hermano, quién tubiera lugar para poder despacio 
despedirse de V. C. y de los demás Hermanos, pues es el último 
bale! Mas pues el Señor es seruido se nos haga esta merced con tan-. 
ta breuedad, reciba V. C. y los demás mi corazon y boluntad. 

Ya se sabrá por acá nuestra sentencia y lo demás, y así no quie- 
ro escriuir más de que con mucho feruor vuesas Charidades nos en- 
comienden al Señor para este tránsito. Bien creo nos tendrán enbi- 
dia, como sea muerte por Christo; mas si les dieren lugar, la puerta 
les queda avierta; aunque yo entendí fuéramos todos conpañeros en 
esta buena jornada; pero aquí se berifica lo que dize Dios por Ysa- 
yas: Cogitationes meae non sunt sicut cogitationes vestrae (1). 

Si Dios le lleuare a V, C. a Manila, a todos los Hermanos, millo- 
nes de saludes en el Señor, particularmente a nuestro hermano Fray 
Pablo de Jesús, mill gracias porque acá me enbió; y al bendito Fray 
Bigente Balero, y al hermano Fray Agustín, guardián, y al hermano 
Oliuer, y al hermano Bermeo, y al hermano Fray Pedro Mathias, y 
al hermano Nonbela, Fray Gerónimo, Fray Juan Clemente y a su 
conpañero y mi hijo Fray Francisco, con todos los demás, que, por 
no auer comodidad, no escriuo a todos. Humildemente pido me en- 
comienden? a Dios, que en el cielo, donde tengo esperanga de yr, 
con el fauor de mi Dios, les seré grato. 

Adios, charíssimo, y reciba V. C. y los demás Hermanos las sa- 
ludes de todos estos Hermanos. 

Deste camino «a (2). 

Con esta carta, charissimo hermano, me bañié en lágrimas, bien. 
do lo que alcansaron y yo perdí, y así enbío el traslado a V. C. con 
las mesmas saludes que nuestro santo Hermano enbía; todos las re- 
ciban y a todos me encomiendo, 





(1) Isai,, LV, 8. 
(2) Publica esta carta de San Pedro Bautista RIBADENEIRA, lib. V, cap. XVI pág. 522 . 
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Adios, charíssimo hermano; adios, hermano Prouingial; reciba 
esta por suya y encomiéndeme a Dios; el qual sea con todos y a 
V. C. guarde, y en este destierro conserue en paz, amen. 

Deste nauío, donde estamos presos y de Marco quince de 1597 
años. 

Fray Bartolomé Ruiz. 

A nuestro charíssimo hermano Fray Pablo de Jesús, guardián 
del conbento de Sancta Ana, en Manila. 
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Carta del P. Agustín Rodriguez al P. Agustin de Tordesillas, anun- 
ciándole el envio de algunas reliquias de los santos Mártires y ma- 
nifestándole los deseos de los cristianos de que la Orden de San 
Francisco no desaparezca del Japón, a pesar de la oposición que 
sus émulos la hacen.—Nagasaki, 14 de Marzo de 1597. 


Ms. CJG, fols. 100v.-102. 


Jesús. 

Pax Christi. 

Muy charíssimo hermano en Christo. Harto consuelo fuera para 
mí, ya que el Señor á ordenado que me desterrasen del Japon, adon- 
de me hazía Dios muchas mercedes de consolarme en medio de los 
muchos trabajos que aquí, por su sancto amor, muy de urdinario 
tenemos, boluiera a Manila a la muy deseada presencia de V. C.; 
pero pues el Señor á ordenado que por su sancto amor la predica- 
cion y exaltagion de su sancto Nombre cese y después de muchos 
días de cárcel baya desterrado a Macan, no puedo dexar de alegrar- 
me mucho, dándole muchas gracias, porque ya que no meregí que- 
dar en la cruz en conpañía de mis Hermanos, cosa que por mí fue 
harto deseada, en este pequeño trabajo se quiso seruir de mí, muy 
indigno sieruo suyo; pero espero en nuestro Señor que con la dili- 
gencia de V. C. y la de nuestros Hermanos, que presto nos beremos 
en Manila, aunque suplico a nuestro Señor que todo lo ordene como 
más cumpla a su seruicio. 

De las cosas que por acá an pasado, las quales an sido más graues 
que muchos años se an visto, no quiero dezir nada en esta, remi- 
tiéndolas a las de nuestros Hermanos y a lo que los españoles, que 
son cartas vistas, dirán como testigos de bista, que en muchas cosas 
lo fueron; y así aserca desta materia no quiero ser más largo. 

De las rreliquias muy sanctas y muy estimadas de todos los 
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christianos, que de nuestros Hermanos me cupieron, enbio un tafe- 
tan de la sangre de nuestro Padre Fray Pedro, glorioso mártyr de 
(Jejsuchristo; diómela un portugués muy deboto suyo y de todos 
nosotros, con condicion que V. C.:las pusiese en vn relicario en el 
altar mayor. Vuesa Charidad en esto cumpla la yntencion del dante, 
pues es muy justa, y pues juntamente con ella ban otras muy mu- 
chas de todos los sanctos Mártyres y particularmente de todos nues- 
tros gloriosos Hermanos, de las quales podrá V. C. repartir con sus 
debotos a su boluntad, en señal de lo mucho que le amo; y continua 
memoria que sienpre de mi hermano Fray Agustín tengo, le enbío, 
como pobresillo, unas alpargatas de las que acá se usan, y si tubie- 
ra libertad, tanbién le enbiara un par de petates de los desta tierra, 
porque acá me dixeron que los auía pedido V. C. a una persona; 
pero por estar en cárcel, no puedo cumplir mi deseo, contentándo- 
me con que el que esto me dixo, tendrá cuidado de cunplir por mí 
el deseo de V. C. 

Tornando a lo de las rreliquias de los gloriosos Mártyres, harto 
nos holgáramos enbiar allá el cuerpo de nuestro glorioso Padre y 
mártyr San Pedro o otra de nuestros Hermanos; pero con aver 
puesto en esto mucha diligencia, no á sido posible; porque es tanto 
el poder destos Padres (de la Compañía), que aún en muerte nos 
quieren mandar, siendo señores de viuos y muertos; pero espero en 
nuestro Señor que algun día se desharán muchos agrauios y se acla - 
rarán muchas verdades, que por el presente aún no se dexan muy 
bien entender, y veremos allá vn cuerpo de nuestros Hermanos y en 
Xapon muchas yglesias edificadas en su sancto nombre, y particu- 
larmente en el lugar donde estos gloriosos sanctos en las eruces fue- 
ron puestos, como todos los christianos claman y desean, y muchos 
frayles hermanos nuestros que las móren, predicando el nombre 
sanctíssimo de nuestro Redenptor Jesuchristo públicamente, como 
ellos lo predicaron; lo qual por agora no se podrá hazer, por ser 
estos Padres tan poderosos, que todo quanto desean, hazen a medida 
de su deseo, por ser tanta la cauida que tienen con los Daymies, por 
grangearles y ganarles las boluntades con muchos presentes, que 
de urdinario les dan; lo qual, por no poder hazer nosotros, por ser 
pobres, nos an desterrado del Japon, despues de que algun diablo 
(no sé quien) nos desconpuso con Taycozama, el qual perdió la afi- 
gion y debocion mucha que antes nos mostraua, vino a hacer tan 
grandes disparates, como los que V. C., por las cartas de nuestros 
Hermanos y de todos los que de acá ban, sabrá. 
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Si nosotros no fuéremos tan presto a esa tierra y nuestros Her- 
manos tubieren deseo de que bengan nuebos obreros a esta viña, 
adbiertan vuesas Charidades a nuestros Hermanos que no será po- 
sible poderse perpetuar acá, sin que traygun recaudos del Rey y 
del Papa y con una excomunion latae sententiae, para que ninguno, 
directe ui yndirecte, nos lo pueda ynpedir. Aserca deste artículo, 
porque nuestros Hermanos, vltra de lo que los gloriosos Mártyres 
en las suyas avisan, dirán mucho, tanpoco no digo más. Y porque 
así desto, como de todo lo demás, de las suyas sabrá todo lo que 
V. C. desea sauer, no digo más de que nuestro Señor le dé tanto de 
su amor y gracia, como yo para mí deseo, rogando muy encareci- 
damente que no se oluide deste su muy amado hermano en sus 
sanctas oraciones; pues esta es la prueba del amor fino y lo que los 
verdaderos amigos hemos de pedir a nuestros Hermanos y amigos. 

Deste nauío de Nangasaqui, oy viernes, 14 de Margo de 1597. 

Muy verdadero hermano de V., C., que como a sí le ama. 

Fray Agustín Rodriguez. 

A todos los Hermanos mis saludes, particularmente al hermano 
Fray Bicente, al qual ruego tenga esta por suya, y lo mismo digo 
de mi hermano muy charíssimo Fray Juan Aluarez, 

A nuestro hermano Fray Agustín de Tordesillas, guardián de 
nuestra Señora de los Angeles de Manila. 


14 


Carta del mesmo Fray Agustin al Prouincial de la Prouingia de 
San Gregorio, Fray Juan de Garrovillas, en que da cuenta como 
el sancto mártyr y comissario Fray Pedro le dexó por su muerte 
por Comissario, y abisa del martyrio de los sanctos seis frayles. 
—Nagasaki, 13 de Marzo de 1597. 


Ms. CJG, fols. 1035. 


Pax Christi. 

Charíssimo Padre y muy amado hermano en Christo. Son tantas 
y tan graues las cosas que en este reyno de Japon an acontecido 
despues que la nao San Phelipe aportó a él, que aunque yo tomase 
muchos días para escriuirlas a V. C., ternía harta materia para hen- 
chir muy grandes libros; pero porque las cartas de los Mártyres 
crusificados por Christo y de los que por El mismo vamos desterra- 
dos a Macan, juntamente con lo que nuestros españioles a V, C. di- 
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rán, como testigos de bista, me rreferiré a ellos, diziendo algunas en 
esta para cumplir con la obligacion que tengo para con V. C. 

Y asi digo, comencando mi historia, que estando nuestro herma- 
no Fray Pedro Baptista, mártyr, en Uzaca, adonde auía ydo para 
conclayr algunas cosas tocantes a la casa de Belem, que allí tenía- 
mos, y yo en Meaco muy malo, aunque algo ya mejor que quando 
él se partió de mí para Uzaca, de donde me ynbió a llamar que binie- 
se a sa presencia, de donde me enbió a Nangasaqui, adonde vine 
contra mi boluntad, aunque él me consoló y me dixo conbenía que 
biniese acá por la poca salud que de presente tenía, diziéndome que | 
acá podría ser mejor curado, y plubiera (sic) a Dios que acá no bi.- 
niera, porque pudiera ser que me cupiera parte de la buena dicha 
que a él y a sus conpañeros cupo; pero porque esto biene ordenado 
dela mano de Dios, doyle muchas gracias, entendiendo que por mis 
pecados no merecí yo tanto bien. ] 

Llegado aquí a Nangasaqui, adonde siempre estubimos sercados, 
por que nu oyese misa la gente, el hermano Fray Herónimo se par- 
tió a la presengia de nuestro Hermano, por su obediencia, y antes 
que él llegase allá, tubimos nuebas aquí en Nangasaqui, como el na- 
uío de San Phelipe auía arribado a un puerto, que llaman Tosa 
Urando, del Rey de Japon, y como la hazienda corría mucho peli- 
gro, aunque por una de nuestro glorioso el hermano Fray Pedro tu- 
bimos nuebas que no corría tanto peligro, como despues corrió, y 
de ay a poco supimos, aunque no por carta suya, como los tenían 
sercados en la yglesia, y de ay a pocos dias, víspera de la Circun- 
sigion (les circuncidaron), cortándoles las orejas y fueron lleuados 
por las calles de Meaco en vnos carros a la vergiienga, y de allí los 
pagaron por Fugimen, lleuáronlos a Uzaca con las manos atadas 
atrás en vnos caballos, y de allí los truxeron a Nangasaqui en poder 
de muchas guardas, que los trayab guardando a buen recaudo. Los 
muchos trabajos que en este camino tan largo pasarían, con tantos 
frios, sin ropa, sin comida, ni otro regalo alguno, lo déxo para que 
Y. C. lo considere. Antes que llegasen a este pueblo, ya les tenían 
aparejados los rregalos con que descansasen del mucho trabajo, que 
era para cada uno su cruz, donde los alangearon con conpañía de 
otros gloriosos Mártyres, en número veynte, de los quales fueron 
nuestros hermanos los capitanes. La sentencia que dió Taycocama 
era esta: Por predicadores de la ley de Christo. No sabré dezir, ni 
pintar bien al ujuo su glorioso triunpho y las muchas cosas que en 
él pasaron, juntamente con la muy gran debocion que todos los chris- 
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tíanos, que se hallaron presentes, mostraron; porque todos fuero: 
muchos, y fue tan grande su contento y goco, mesclado con muy 
sanctas lágrimas de debocion, dando muchas gracias a nuestro Se. 
fior por tan balerosos y animosos capitanes, como les 'auía enbiado 
a sus reynos, en este tiempo quando la fee andaua más a sonbra de 
tejado, ofreciéndose todos a morir por ella, publicando con voz alta 
que todos eran christianos y que por Jesuchristo querían morir, tan- 
to que veniendo a notigia de Taycocama la gran multitud de los so). 
dados de Jesuchristo, que debajo desta bandera se querían asentar, 
pareciéndole al perro sin Dios que su tierra quedaba despojada de 
gran multitud de gente, dixo que no se tratase más desto, conten- 
tándose con que sólo este número pequeño, por todos, fuesen pues 
tos y muriesen en cruz para escarmiento y enmienda de los demás; 
aunque ni por eso dexaron ellos de publicar que eran christianos, y 
los que en Nangasaqui se hallaron a su gloriosa muerte, aunque an. 
tes que llegasen fue dado pregon, que ninguno se hallase presente 
a su glorioso triunpho, ellos, sin temor de la muerte, rompiendo con 
3u gran debocion por medio de los muchos ynfieles que los trayar 
presos con muchas armas, se llegaban a los gloriosos Mártyres y les 
vesauan los pies y las manos, cortándoles los áuitos, y después de 
muertos, aunque les costauan muchos palos, baldones e ynjurias, les 
cortaron los áuitos hasta donde pudieron alcangar, los quales lleua- 
ron por su debocion por reliquias, y cojiendo la sangre en paños y 
papeles, y la tierra donde caya con ella rrebuelta: 

Por estar a esta sagon nosotros presos en el nauío de los portu- 
gueses, adonde nos llenan desterrados, como é dicho, a Macan, no 
podimos ver lo que pasó en este grandioso expectáculo, aunque de. 
seamos harto, si nos fuera pusible, verlos con nuestros ojos y aun te- 
nerles conpañía. 

De manera que ya la pequeña grey y manada del glorioso Pa- 
triarca San Francisco ya es borrada destos reynos; aunque por me- 
jor dezir, agora comienga a florecer, porque, como todos pregonan, 
estos son los capitanes y soldados que esta tierra á menester para su 
conquista. Solos los Padres Teatinos dizen que no conbiene tal gen- 
te y que es ynútil y sin provecho. Dios lo juzgue, que todo lo saue. 
Y los que acá quedan, todos pregonan que hasta agora no an visto 
tan ynbensibles coracones, que tanto ánimo les ayan puesto, como 
los que acá les quedan puestos en estas cruzes, dando vozes y pi- 
diendo a Dios que les enbíe muchos destos capitanes, con que su co- 
racon se á alentado y su cobardía fortalecida. 
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Sólo el hermano Fray Herónimo es el que queda acá viuo, aun- 
que no sauemos donde está, por no auer receuido carta suya. Todos 
rogamos a nuestro Señor que le tenga de su mano y guarde de las 
manos destos Padres, que con tanta soligitud y cuidado an deseado 
ponerle en nuestra conpañía en este nauío de portugueses por yn- 
biarnos todos a Macan y cortar de un golpe todas las rraizes sin 
que quede nada que pueda brotar, de lo qual se puede tener sospe- 
cha que adelante 4 de hazer fruto, hasta los doxicos y predicadores 
de casa y aun hasta los cozineros. Mucho más me pudiera alargar 
en todo lo dicho, pero por no cansar a V. C. me rremito a lo mucho 
que nuestros españoles dirán a V. C., pues se hallaron presentes 
vnos a unas cosas y otros a otras. 

Estando nuestro hermano Fray Pedro Baptista, mártyr, aquí en 
Nangasaqui enfermo, quedó vn escripto, en el qual quedó nombra- 
do Comissario por su muerte, sellado y firmado; el qual mandó que 
no se abriese hasta después de sus días, temiéndose que por estar 
malo que no quedásemos sin quien fuese pastor. Después de su muer- 
te abrimos este escripto, en el qual me dexó nombrado a mí, y así, por 
la obligacion que tengo, é escripto estas pocas cosas, dando a V. C. 
quenta juntamente de pnas pocas de alhajas que acá truximos. Y 
asi digo quanto a esto, que de lo que estaua en Meaco, que eran mu- 
chos libros, cáliges y ornamentos, no sauemos qué se ha hecho 
dellos., 

De una deuda que allá nuestro Hermano hizo para los negocios 
tocantes al despacho del nauío, escrinió nuestro Hermano, que se 
anían buscado cien ducados prestados; los quales dió vn nuestro 
deboto, que llaman Cosme. Estos me escriuió nuestro Hermano que 
abían de pagar esos señores del nauío, pues por su rrespecto se pi- 
dieron prestados. Vuesa Charidad dé orden como se ynbien con la 
breuedad pusible; porque este santo varon tiene muy gran necesi- 
dad dellos y basta los muchos trabajos que por nuestra causa á pa- 
sado por su muy gran devocion; la qual (sic) con otras muchas mu- 
geres de los christianos y mártyres, nos dizen que están presas en 
la yglesia del Meaco de nuestra casa, y así no es rracon que pierda 
su hacienda; pues por amor de nosotros los á pasado tan grandes, 
vltra de la mucha charidad que sienpre nos hizo, enbiándonos mu- 
chas veces de comer de su casa. 

De lo que estaua tanbien en Usaca de nuestra casa, que eran tan- 
bien libros y ornamentos, tanpoco sé en cuyo poder está, aunque de 
lo del Meaco algunos me an dicho que está en poder de los Padres; 
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no lo sé de cierto. De lo que estaua aquí, cosas que me paregió ser 
allá necessarias y que se podían lleuar, como libros y ornamentos 
de yglesia, vna botija de vino y vn tiborsillo, enbiamos allá, junta- 
mente con dos cálices. Todo ba en el nauío de Bazco Dias, y lo lleua 
Diego de Baldés, juntamente con estas y otras muchas cartas; lo 
qual confío en el Señor dará todo. El qual guarde a V. C. y le dé 
tanto de su amor y gracia como este menor hijo de V. C. desea, que 
bien se puede fiar. 

Deste nauío y cárcel, oy juebes a 13 de Marco de 1597, 

Su más ubidiente súbdito de V. C., que como a sí le ama. 

Fray Agustin Rodriguez.—A nuestro muy amado hermano Fray 
Juan de Garrovillas prouingial de la Prouincia de Sant Gregorio de 
las Philipinas en Manila. 
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Carta de Fray Marcelo de Rivadeneyra, en que pone las objeciones 
por qué los Padres Teatinos no quieren que vayan frayles Fran- 
ciscos al Japon,—Nagasaki, 12 de Marzo de 1597. 

Ms. CFM. fols. 846-1. 


Pax Christi de. 

Con los nuevos successos hay tantos choronistas y cartas vivas, 
que yo en esta ocasion ho soy de más provecho que embiar a V. C. 
essas cartas de nuestro santo Hermano y los recaudos con que me 
mandava ir a la presencia de Y. C., a quien de propósito embio las 
nuevas objeciones que nos hazen, porque con cuidado lo pretendi 
saber, para responder a ellas con la poca experiencia que tengo; 
. pero no es necesario ésta, porque el santo Evangelio responde a 
ellas; en lo demás a los choronistas me remito. 

Ahí embio a V., C. el breviario de nuestro santo Hermano, que 
nos embió con un portugués, casi al pie de la cruz, por señtal del úl- 
timo vale, y un diurno de otro santo Hermano mártir, que no me 
hallo digno de rezar con ellos, aunque son muy conformes a la san- 
ta pobreza nuestra madre. Otras reliquias van, que procuramos jun- 
tar; algunas van con nombre, otras sin él; pero todas son reliquias 
destos santos mártires, a quien ya que no imitamos en el morir, 
acompaftamos con nuestro deseo y «on el cornadillo deste destierro 
de ir a Macan. Sea por amor del Señor a quien suplico guarde 
a V.C. 

Desta nao, día de nuestro glorioso patrón San Gregorio de 97. 
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Fray Marcelo de Bethlem. 

Entre las cosas que yo he oido de que me acuerdo acerca del no 
conuenir que queden Padres de la Orden del glorioso Padre San 
Francisco en Xapon, son las que aqui diré y he oído a muchos por- 
tugueses, 

Dicen lo primero que ellos tienen un Breve de Su Santidad para 
ser solos-en este reyno y que otra Religion no pueda entrar, que ha- 
vian de hacer poco fructo en esta tierra, por bacer christianos a le- 
prosos y gente pobre y comulgarlos; porque alegan que han dicho 
muchos Tonos que, por qué han de tomar ellos la ley que ha' de ser 
ian llegado al pobre como al rico, y al leproso como el sano y el es- 
clavo como el señor. A todo esto me parece que aunque no hubiera 
estudiante, ni letrado en la Compañía, havía muchas razones que al 
que pusiera esta duda le satisfazieran con que quedara convencido; 
aunque también dicen que tienen muy delicados entendimientos y 
que preguntan cosas muy subtiles y que para esto es menester mucho 
acuerdo para ir ganándoles la voluntad, convidándoles y comiendo 
con ellos y yendo a comer a sus casas, usando de todas las ceremo- 
niaz que ellos usan, y que los Padres de San Francisco no tienen 
2380, porque curan leprosos y tambien de que andan descalcos; por- 
que como estos tienen las casas tan empestadas con tatamis, que no 
quieren que con los pies enlodados les entren en casa, que assí no 
es posible por ahora poder hazer fructo, y que a esta causa an- 
dan ellos en hábito de diablos, y bien le parecen en las cabecas ador- 
nadas con dos cuernos, uno al derecho, otro al través, y lo princi- 
pal, dicen, que estos no son amigos de gente pobre. Yo digo que ni 
vllos tampoco; y ansí dicen que estan aquí a fuerga de dadivas y pe- 
chos con que cada dia les acuden, y que desta manera los dexan an- 
dar con alguna quietud, y que haviendo los Padres de San Francisco 
de vivir de limosna, y siendo estos tan amigos: de que les den, que 
no es possible conservarse por ahora; porque no está la fructa de sa - 
“9, Y AUN A mi me parece que no lo estará en la vida más que aho- 
Fa por el camino que va. Tambien he oido decir a muchos portugue- 
eS, que en faltando la nao, faltarán los de la Compañía; porque di- 
cen que la nao es lo más principal que aquí los tiene y que en de- 
xando de Venir, dexarán ellos la tierra. Que davan los Franciscos 
las cuentas benditas y reliquias muy comunmente a qualquiera que 
las pedía, y que con esta facilidad que tenían, havían de sembrar 
errores en sus ovejas. 
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Relación del martirio de los misioneros Franciscanos del Japón, es- 
crita por Cosme Xoya o Shombashi, secretario del Kwambaku Hi- 
detsugu, y síndico de los Franciscanos (1). 


Ma. CJG, fols. 110v.-13v. 


Este es un traslado bien y flelmente sacado de una carta que en- 
_bió Cosme Joya, japon christiano, al P. Fray Juan de Garrovillas, 
prouincial desta prouincia de Sant Gregorio, de la Orden de San 
Francisco, cuyo thenor, traducido de japon fielmente en castellano 
por el P. Fray Bernardino de Jesús, sacerdote de la mesma Orden y 
otros dos japones ladinos, de verbo at (sic) vervum, es el que se 


sigue. 


Relacion de los Mártyres, primeramente del Padre Fray Pedro Bap- 
tista y de los otros mártyres. 


Este año, por la luna llamada Bunlucu (2) dia de la Concepcion 
de nuestra Señora, a veynte de luna, Cuambaco mandó prender los 
Padres Franciscos por predicar la ley de Dios, a tres corregidores 
o jaconis, lleuando mucha gente, y los sercaron con muchas guardas, 
sercando las vglesias, auiéndose recojido a esta voz de martyrio 
otros muchos japones christianos en casa de los Padres con deseo 
de morir mártyres, y porque auía muchas guardas en la calle, en- 
traban los japones por christianos en el convento de noche por las 
sercas dél; los quales, por ser en gran cantidad, no se puede sauer 
de cierto el número dellos; y los Padres de San Francisco, visto lo 
que pasaua, determinaron de catequizar e ynstruir en la fee a todos 
los japones ynfieles enfermos, que estauan en los ospitales, que es- 
tauan junto al conbento, y despues de enseñados, los baptizaron, re- 
ciuiendo ellos con mucho espíritu el Baptismo aquella mesma noche 
que los sercaron y pusieron guardas, y los japones cbristianos, que 
solían comulgar otras beces, comulgaron aquella madrugada, y 
auiendo receuido el cuerpo de nuestro Señor Jesuchristo con mucho 


(1) El P. JUAN FRANCISCO BESAN ÁNTONIO, part. 111, lib, 11, cap. XXVI, publica esta 


Relación de Cosme Shombashi, omitiendo al final algunas palabras y aún líneas, porque el 
Ms. de donde la copió estuba algo deteriorado. 
(2) Asi está en el Xs,, pero debe ser una equivocación del amavuense o del traductor, 


pues la luna de Diciembre 0s la llamada por.los japoneses Ju-giuatsu. 
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feruor y deuogion, mandó el benerable y sancto Padre Fray Pedro 
Baptista, comissario, se fuesen todos a sus casas, animándoles mu- 
cho al seruigio de Dios nuestro Señor, y por mucho que les rrogó 
que se fuesen, con todo, quedaron más de dugientos japones chris- 
tisnos en el convento. 

A la mañana vinieron los tres corregidores con toda su gente y 
andubieron mirando toda la casa y convento, y vistos los dugientos 
japones christianos, los echaron fuera a todos, no quedando dentro 
mas de los Padres y los doxicos o criados, dexando guardas tan- 
bien-dentro del conbento, y entonces lleúaron del conbento presos 
a Leon, predicador, con otros predicadores de los frayles, sinco por 
todos, 

Es cdsa yncreyble y de admiragion ver quan mobidos y llenos 
de feruor estauan todos los christianos japones, así de cerca como 
de lejos, con deseo de morir mártyres por la fee de Jesuchristo, bis- 
to el ánimo y fortalega de los Padres de San Francisco, tanto que 
biendo los japones ynfieles, que estauan por guardas, el ánimo y 
feruor de la multitud de mugeres, niños, mancebos y biejos chris- 
tianos, que venían de buena gana a ofregerse al martyrio, se admi- 
rauúan en gran manera, diciendo vnos a otros entre sí: estos chris- 
tianos parege que tienen verdadero camino de saluacion, visto el 
poto temor qué tenían y por el buen rrostro que hacian. 

En Usaca tenían los Padres vn conbento pequeñito, llamado Be- 
len, que por ser tan pequeño, le pusieron los Padres este nonbre; en 
el qual pusieron tanbién guardas. Los christianos de Uzaca tenían 
el mismo ánimo de morir que los de Meaco. 

Por el mes de Henero, que es Xuichinguatlixa, 13 de luna, fue 
preso el Padre Fray Martín con vn Hermano de la Compañía, ja- 
Pon, eon otros doxicos del conuento de Sant Francisco y vn cocine- 
ro del convento; todos los quales fueron seis, lleuándolos atados a 
todos, camino del Meaco. Despues desto fueron los corregidores en 
Meaco al conbento y a todos los christianos que hallaron, les quita- 
ron todas las rropas y bestido, dexándoles solamente con los qui- 
mones sensibles; cuyas haciendas y bestidos mandaron confiscar 
los corregidores y guardas en la yglesia de los Padres Franciscos, 
depositando sus mugeres y hijos en casa de otrog japones yn- 
fieles. 

Después desto prendieron a todos los Padres Franciscos, y atán- 
doles las manos atras, los sacaron del monesterio en rringlera; los 
quales, Baliendo, cantaron en el portal de la yglesia, a muy altas 
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voces, alabangas a Dios nuestro Señor, y delante de una ymagen de 
Sancta Ana, que estaua en el ospital de la mesma Sancta, hincados 
todos de rrodillas, hicieron oracion; lo qual visto por mí y por otros 
christianos conuiene a sauer, que lleuauan a los Padres y a los otros 
christianos aularrados y con tantas guardas, en rringlera, a vista 
de todos, quedamos todos muy tristes y aflixidos. Mas mi muger, 
viendo lleuar así a los Padres, fuese tras ellos, no pudiendo sufrir 
el dolor de su coragon, y viéndola las guardas yr así lamentando y 
desconsolada tras de los Padres, la trataron mal, dándola de palos y 
quitándole los bestidos. Y así yban pasando los Padres; los quales 
con los otros christianos fueron lleuados a la cárcel pública, llama- 
da Michiu. De manera que de Uzaca y Meaco fueron, los Padres y 
iapones presos, veynte y quatro; los quales estauan en la cárcel con 
grandíssimo consuelo y 'alegría, hablando entre sí cosas sanctas y 
cantando alabancas a Dios, y el contento y consuelo que tenían no 
se puede conparar con qualquier cosa deste mundo, y aquella no- 
che los Padres se ocuparon en exortar y predicar a los christianos 
los misterios de la sagrada Pasion y muerte de Christo, y oyendo 
los circunstantes estas cosas a los Padres, no podían contenerse de 
lágrimas. 

A quince, pues, desta luna de Henero los sacaron de la cárcel, y 
cortándoles las orejas, los pusieron en unos carros, lleuándolos assi 
a vista de todos por las calles; lo qual hecho, los boluieron otra bes 
a la cárcel, y otro día, puniéndolos en unos caballos, los lleuaron 
hacia Vzaca, yendo los mismos corregidores en persona haziendo 
guardia por el camino; y visto esto por mí y que me quedaua sin 
yrles acompañando, me pareció que era como quando vnos suben a 
un alto monte a traer thesoros y riquegas y otros se quedan abajo; 
conparándome a mí a estos segundos, por no aver seguido a los 
Mártires; yo me fui a despedir del Padre Fray Pedro Baptista a un 
lugar y puerta de Meaco, que llaman tonxi¿, en el qual me dió un 
crucifixo, el qual estana ensangrentado de la sangre que auía salido 
de la oreja que le auían cortado en Meaco; el qual crucifixo lleuaua 
el santo Padre Fray Pedro Baptista para morir con él en el lu- 
gar del martyrio, y me lo dexó a mí por el mucho amor que me 
tenía. 

En llegando a Uzaca, a estos Padres los lleuaron a la vergiienga; 
y a diez y siete de luna deste mes de Henero los lleuaron tanbien 
por las calles de Sacay, a vista de todos a la vergiienga, tornándo 
los otra bes a traer a Uzaca, y luego otro día, los lleuaron camino 


Google 


PERSECUCIÓN DE LOS MISIONEROS FRANCISCANOS 207 


de Nangasaqui a un lugar, llamado Firongo, y de allí a otro pueblo, 
llamado Caxi, hasta otro, llamado Fimenxt, Desde el qual pueblo 
hasta Nangasaqui ay trecientas y ochenta y quatro leguas (de Ja- 
pon). A diez y nuebe de luna en el mes de Hebrero, llamado Junin- 
guathe (Juni-gwatsu), llegaron a Nangassgui. los Mártires al lugar 
del martirio y allí los martirizaron. 

Quatro años an estado el Padre Fray Pedro Baptista y sus con- 
pañieros en el Japon, y no se puede encarecer los trabajos que pa- 
degieron de hanbre, frío, sed, cansangios y otras muchas maneras 
de trabajos, fuera de los que padegieron estos Mártyres desde que 
los prendieron hasta que murieron, que son ynfinitos y que no se 
pueden contar y no sé yo. ¿Por ventura llegaron a estos los trabajos 
de los otros mártires, los quales desde que nací no los é visto mayo- 
res? Yo no fui al lugar del martirio y así no podré dezir lo que allí 
padecieron; mas remíitome a las cartas de el Padre Fray Hierónymo 
y Fray Marqelo y Fray Bartolomé y Fray Agustín, los quales es- 
criuirán desto más largo. 

Las mugeres de los que murieron mártires quedaron depositadas, 
a las quales cada día aflixian con malas nuebas, diziéndoles los gen- 
tiles que las auian de crusificar y asar y dar otros tormentos; las 
quales estauan muy alegres y consoladas, sin hacer caso desto; y 
hasta postrero desta luna an estado depositadas; mas ya pueden 
andar con más livertad y saliendo ellas de noche a pedir por amor 
de Dios las rrecogiesen como peregrinas, no auía quien se atreuie- 
se a dalles posada de miedo de los corregidores, y yéndose a fano- 
recer para este efecto a casa de algunos amigos y conozidor, se 
hazían de nuebas y como que no las conozían dejándolas desanpa- 
radas. 

Ya el sancto Fray Pedro Baptista me á faltado, el qual era mi 
padre y en quien yo tenía todo mi bien y confianga y solamente me 
á quedado para su memoria vn crucifixo. Yo tengo puesta mi con- 
fianca primeramente en Dios y en su Madre Sancta María y en San 
Francisco y en el sancto Fray Pedro Baptista y en los demás sus 
conpañeros y mártyres, y ruego a los mártyres japones seun ynter- 
cesores por sus mugeres y hijos, que andan descarriadas, y por los 
pobres enfermos de los ospitales, que andan por ay desechados. Yo 
estoy muy pobre y quisiera hallarme con hacienda como de antes 
para rrecojer los pobres; mas con todo eso, Dios no nos á de faltar 
ni desanparar, y si es posible se negogie con el sancto Padre y con 
el Rey Don Phelipe que se rrecojan los cuerpos de los sanctos Már- 
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tyres, será muy bien, y yo lo encomiendo tanbien a Dios en mis ora- 
ciones, y yo escriuiré más largo en vutras cartas. 

Bueluo a dezir otra bes que el sancto mártyr Fray Pedro Baptis- 
ta me dexó encomendado al Padre Fray Hierónymo y que mirase 
por él, y yo en lo que pudiere le fauoresceré. 

Cosme Joya. 

A cinco de luna de Xonguatbx (Sho-gwatsu), que es Marco.— 
Para el P. Prouingial de Luzon. 


P. LORENZO PÉREZ. 


(Continuard.) 
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La Misión franciscano-española de Marruecos en 1630.—El Beato Juan de 
Prado, movido de espiritu superior, y compadecido de los numerosos cris- 
tianos que, bajo la crueldad de los sarracenos, comian el pan de duro cau- 
tiverio, obtuvo, no sin pequeñas dificultades, las licencias necesarias para 
pasar a Marruecos. El texto de la obediencia, concedida por el Provincial 
de San Diego de Andalucía, ha sído publicado solamente en italiano (1), 
y justo es darlo también a conocer en su original español (2), que es del 
tenor siguiente: 

«Fr. Juan Ximenez, Ministro Prouincial de la Prouincia de S. Diego 
de frayles descalgos de la regular obseruancia de N. P. S, Francisco de 
Andaluzia. 

>» A nuestro muy amado Hermano en Christo Fr. Juan de Prado, Padre 
de nra. Prouingia y Guardian de nro. Conuento de la Reyna de los Ange- 
les de la Ciudad de Cadiz desseo salud y paz en nuestro Señor Jessu 
Christo etc.—Por quanto V. C. me ha pedido con mucha instancia, le con- 
ceda ligencia para poder ir a la ciudad de Marruecos y a algunos otras 
ciudades de aquel Reyno (para lo qual hay saluo conducto de su Magestad 
del Rey de Marruecos) a algunos negocios de mucha importancia y piedad 
Christiana que me han comunicado. Por tanto desseando acudir a tan san- 
tos propositos, doy a Y. C. la licencía que me pide para que pueda ir a la 
dicho Ciudad de Marruecos, llebando por su compañero al hermano Fray 
Matbias de S. Francisco, confesor, de nra. Prouincia que me ha pedido lo 
mismo con la misma instancia. Y ruego a entrambos por las entrañas de 
Dios que se amen mucho en Christo Señor nro. y se ayuden el uno al otro 
en todas sus necesidades corporales y spirituales, acordándose de aque- 
llas palabras que nro. P. S. Frañcisco dice en su regla: Unusquisque ma- 
nifestet alteri necessitatem suam. 

» Y para que mejor lo puedan hazer, les congedo a cada uno mi autho- 
ridad quam plenamente puedo, para lo qual le señalo seis meses de tiem- 
po, y si tuuieren necessidad de mas tiempo, me auisarán dello, y le conce- 
deré el que mas conuenga. Mas esta nra. patente no se pondrá en execu- 
cion hasta tanto que esté confirmada por nro. Rmo, P. General o por su- 
perior que la pueda legitimamente confirmar, por quanto el estatuto ge- 


(1) Bullarium Discalceatorim, Matriti, 1749, t. IV, pág. 328, n. 441, 
(2) Autógrafo en el Archivo de Propaganda, Roma, Lettere di Spagna, vol. IV (1630), pá- 
gina 12. 
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neral prohibe a los Padres Prouingiales dar licencia para fuera de los Rey 
nos de España sin consentimiento de los Superiores.—Dada en nro. Con- 
uento de S. Antonio de Padua de la Ciudad del Puerto de Sta. Maria en 
catorge días del mes de Junio de mil seiscientos y treinta años, firmada de 
mi nombre y sellado con el sello mayor de mi oficio. 

>» Fr, Juan Ximenez, Mro. Prouincial. 

» Por mandato de nro. hermano Prouincial: Fr. Antonio de Acosta (1), 
Secretario.» 

A principios de Junio de 1630, un año antes que el Beato Juan de Pra- 
do coronase sus apostólicos trabajos con un glorioso martirio, el Obispo de 
Cádiz, D. Fr. Plácido Pacheco de Haro, y el Duque de Medina Sidonia, 
Excmo. Sr. D. Manuel de Guzmán, Capitán General de las costas oceáni- 
cas, enviaron al Nuncio de Su Santidad en España una relación, que cree- 
mos inédita, sobre el estado y cosas de la cristiandad en Marruecos (2). El 
Nuncio transmitió el original a la Congregación de Propaganda (3), y una 
traducción muy libre, en lengua italiana, al Secretario de Estado (4). 

Gustaron tanto a la Congregación las noticias de esta relación que el 
Secretario se apresuró a comunicar al Nuncio que aprobaba del todo la 
misión de los Franciscanos, les concedía algunas indulgencias y le avisaba 
de que, dado caso que los misioneros tuvieran necesidad de otras, avisara, 
y se procurarían del Santo Oficio. «La relatione ... e molto grata a questa 
S. C. per la speranza che ne promette del frutto spirituale che e per fare nel 
regno di Fessa e di Marocco la nuova Missione dei Padri Francescani Dis- 
calzi, la quale sicome e stata dalla medesima S, C. volontieri approvata, 
cosi desidera provederla delle facoltá necessarie e perció V. $, significheráa a 
Ella si ha concesse alcune ai medessimi Padri, e s'essi hanno bisogno di 
quelle dei missionari perche si procurerano quanto prima dal S. Ufficio, ac- 
ció possino anche sovvenire di aiuto spirituale li 600 schiavi che si trovano 
nel sudetto regno (5). 

La relación a que se hace referencia es como sigue: 

«Por muerte del Rey de Marruecos entró a reinar tres o quatro años ha 
un hijo suyo, hombre de buen ingenio y belicoso, el qual luego que tomó 
el mando, con celo de su secta, juntó 200 captiuos christianos y les co- 
mencó a exortar que renegasen y fuesen moros, y a ello se opuso un 
sancto Religioso de S. Agustin, cauptiuo (6), que entre los demás estaua y 
descargó en él su rauia el Rey, y le contradecia, y, permitiendolo Dios, 
quedó tullido el braco del Rey con que a este sancto martirigó, y teniendo 
este Rey como tiene por cauptiuo a un buen medico christiano, natural de 
Andalucia, le curó assi desto como de otras tres o quatro enfermedades 


(1) En la traducción italiana que se publica en Bull. Disc., firma esta carta, en calidad 
de Secretario, Fr. Ambrosio de Castañeda. 

(3) Archivo de Propaganda Fide (Roma), Lettere di Spagna, IV (vol. 93), fol. 13. 

(8) El 13 de Julio del mismo año el Nuncio escribía al Secretario de Propaganda: «] 1 
Vescovo di Cadiz et il Duca di Medina Sidonia mi hanno inviata l'aggiunta relatione» . 
Archivo de Propaganda, Lettere della S. Congregatione, ibidem, fol. 11, 

(4) Biblioteca Vaticana, Ottob. 2.536, fol. 152. 

(5) Arch. Prop., Lettere della S. Cong., vol. 10, fol. 90, 

(6, Este religioso se llamaba Fr. Juan del Corral, y de él trata largamente el P. Caste- 
llanos, Apostolado, pigs. 25146. 
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que ha tenido en estos años que ha que reyna, con lo qual el Rey le ha to- 
mado grande amistad al dicho medico y le trae como priuado en un caua- 
llo junto a si siempre. 

»Tiene este Rey assi mismo por muy priuado y por su secretario (por 
«donde se gouierna) a un renegado que dicen fue frayle de cierta Religion 
y Theologo en ella, y fue conbentual en Madrid, y por morisco fue expe- 
lido de su Religion y de España, despues en la espulsion de los moriscos, 
y aportó a este Reyno, y con gu buen ingenio ha benido a esta pribanqa 
con los Reyes y a ser el secretario como se ha dicho, por donde todo se 
gouierna, el qual secretario se ha declarado con el dicho medico christia- 
no, que él es christiano y lo fue en su secreto siempre, y ha de morir en la 
fee de Christo. Los quales dos como tan allegados han ido disponiendo el 
animo del Rey, dandole a entender que por la persecugion que hacia a los 
«sptiuos christianos y por hauer martiriqado con gu mano a aquel religio- 
so, sele tulló el brago (que ya tiene mejor), y con estos dos lados de secre- 
tario y medico, le han dispuesto y van disponiendo a que teniendo aora 
actualmente en su corte embaxadores de Francia, Inglaterra y Olanda 
prouocandole a que haga guerra a España, en lugar de admitilios los tie- 
ne por falsos. 

>Y se cartea este Rey con el Duque de Medina Sidonia, y por este me- 
dio trata con España pages y amistad; hay ya presentes entre el Duque y 
€l mismo Rey de una parte a otra, y lo que mas es, que lo que jamás se ha 
visto en aquellos Reynos, pide el Rey vayan dos religiosos de San Francisco 
Descalgos, y les ha embiado saluo-cónducto muy amplio, y dicho que el un 
religioso quiere para traerle consigo a su lado por amigo y consexero en 
su exercito (que es guerrero y trae por allí guerras), y el otro quiere 
para que acuda a los christianos, que todas estas son puertas muy amplias 
para graves succesos y grande bien de la christiandad y seruicio de las 
dos Magestades, Divina y humana. | 

> Y se ha de aduertir que Dios acude y va disponiendo este caso mila- 
grogsamente porque al mismo tiempo que allá se disponía pedir estos Rell- 
glosos, acá un santo Religioso tenido por tal en vida y costumbres, es 
graue, primero Prouingial de la Prouincia de S, Diego de Andalucía de 
Franciscos desca!lgos, junto con otro de la misma Prouincia, de gran celo, 
que ha sido Comisario dos o tres veces, y lleuado frayles a combersiones 
de infieles, y teniendole ya cassi negociado, no faltó una contradiccionci- 
lla del demonio o permission de Dios, para guardarlos para esta, que se lo 
desbarató y dilató, y assí acaso, con su buen cqelo acudieron a ver si po- 
drían entrar entre estos Moros, como he dicho, al mismo tiempo que lo es- 
tauan tratando allá en Marruecos y pedian a los mismos frayles, por lo 
qual y por otros acontecimientos que son largos para un memorial: 

»Esta es obra tan de Dios que se deue fauorecer mucho, y será graue 
-escrapulo en no acudir a ella, que quando no hubiera tal puerta y cosas 
tan graues y superiores que considerar en ello y no hicieran estos Reli- 
glosos otro fruto sino exortar y sustentar en la fe a los captiuos christia- 
nos que hay en solo la ciudad de Marruecos que son más de 600 y renie- 
gan muchos por no tener quien los exorte, era grande bien, y se deuía de 
+£stimar mucho la ida de estos Religiosos y fauoreqerles en todo, pues aora 
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auiendose muerto el año pasado con peste algunos captinos sacerdotes 
christianos, alli en Marruecos para su administracion está sin sacerdotes, 
todo lo qual es pura verdad, auisado por muchas cartas de los dichos del 
lado del Rey y de otras personas de quenta, Christianas, que hay en aquel 
Keyno y sauido por los recados que el Rey de Marruecos embia, y por sus 
saluos conductos que los dithos Religiosos, y si es menester de esta ver- 
dad se pone al Señor por testigo el qual la fauorezca. Amen. 


P. PASCUAL SAURA LAHOZ, 
O, F, M. 


vs Adiciones al artículo «Los Jurados de Valencia y el inquisidor Fr. Nicolás 
VEymerich> (1). —Después de publicado el artículo que acabamos de citar, 
encontramos nuevos documentos que nos permiten puntualizar algo más 
algunos de los extremos de la causa instruida por Juan de Vera, síndico 
de Valencia, en representación de los Jurados de la misma ciudad, contra 
el autor del Directorium Inquisitorum, a consecuencia de la cual viéronse 
también envueltos eu aquel proceso el lulista Antonio Riera y el domini- 
co Fr. Pedro de Guills, ambos blanco de la animosidad de Fr. Nicolás 
Eymerich. 

Los tres primeros documentos refiérense a los gastos ocasionados por 
la causa instruida contra Eymerich; pero advertimos que, aunque en el 
documento Ii se habla de dos copias sacadas del proceso contra Eymerich 
para remitirlas al Papa y al Rey de Aragón, sin embargo consta que al 
Papa no fué presentada sino tres años más tarde, o sea en 19 de Marzo de 
1392, por medio del franciscano Fr. Jaime de Chiva, a la sazón embajador 
de parte de la ciudad de Valencia en la corte de Aviñón (2). El motivo de 
esta especie de sobreseimiento en la causa incoada contra Eymerich lo 
manifiestan los Jurados de Valencia a su embajador Fr. Jaime de Chiva, 

. diciéndole que la esperanza de que Eymerich hubiera cesado en sus pro- 
cedimientos les obligó a no proseguir la cansa hasta entonces: «Credentes 
quod de suis insolenciis se abstineret, distulimus processum mittere quo 
ad usque.» Y en carta a los Paberes de Lérida, su fecha 9 de Mayo de 1392, 
dan a entender que la consideración debida a algunos amigos de Eyme- 
rich les hizo en cierta manera olvidar lo pasado (3): «La prosecucio dels 
quals capitols haviem quasi oblidada per instans prechs dalcuns amichs 
S0US.>» 

El documento 1V es el acuerdo del Consejo General de Valencia, tenido 
en 7 de Julio de 1389, para proseguir la tramitación de la causa contra 
Eymerich en:la Curia de Aviñón, a cuyo fin convinieron y ordenaron nom- 
brar una persona que, con poderes bastantes, llevase adelante este nego- 
cio. Mas este acuerdo, tal vez por las causas que acabamos de apuntar, no 
¿uvo efecto hasta el 6 de Mayo de 1391, en que se nombró a Fr. Jaime de 
Chiva para proseguir en Aviñón la causa contra Eymerich, y tratar algu- 


(1) Véanse ATA, t. VI, págs. 68-159, Do este trabajo hízose una tirada aparte que cita- 
mos Katracto. 

(2) Lug. cit., pizs. S2 y 125. Ertraeto, págs. 19 y 62. 

(3) Lug. cit., pág. 1258. Extracto, pig. 65. 
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nos asuntos más, entre ellos el relativo al examen de los escritos del 
B. Raimundo Lulio, de cuyas negociaciones y resultado final nos hemos 
ocupado en el ArchHivo (1). . 

Queda todavia por esclarecer y concretar lo referente a los dichos, 
hechos y malas obras imputados de un modo general por los Jurados de 
Valencia a Eymerich, los cuales debian constituir la substancia del proce- 
so. En carta a los Conselleres de Barcelona, su fecha 24 de Mayo de 1391, 
hablando de los desmanes cometidos por Eymerich, afirman que iban 
«contra alcuns daquesta ciutat e de son regne. E no per zel de la fe e de 
justicia, mas per extorsio de peccunia, no contrastants legitimes raons de 
suspicio e altres contra ell, per lo Sindich daquesta ciutat, proposades e 
provades denant lordinari, per les quals ell no solament no deu ne pot 
exercir son pretes offici, ans deu esser viu cremat o almenys perpetual- 
ment encarcerat. Per crims molt abhominables, contra ell posats e provatas, 
trametrem a nostre senyor lo Papa, de licencia e benivolencia del senyor 
Rey, lonrat e religios maestre Jacme de Xiva, doctor en sancta Theologia 
e elet a la Esglesia de Seracosa, sobre aquests affers plenerament infor- 
mat» (2). Refiere el P. Diago (3) que uno de los procesados por Eymerich 
faé Pedro Sesplanes, rector de Silla, el cual apeló de su sentencia a la 
Curia de Aviñón, por el año 1389. Esperando particularizar más en los 
procedimientos usados por Eymerich en sus procesos, fuimos a consultar 
un Ma. de la Biblioteca Universitaria de Valencia, citado con este títu- 
lo (4): «Noticias concernientes a los procedimientos del inquisidor general 
de Aragón Fr. Nicolas Eymerich de la Orden de Predicadores contra Rai- 
mundo Lulio»; pero nos vimos sorprendidos al notar que la signatura del 
Catálogo está equivocada, siendo necesario lanzarse a detenidas pesquisas 
para hallarle. 

El documento V relata la persecución de que eran objeto, por parte de 
Eymerich, el valenciano Antonio Riera y el inquisidor Fr. Pedro Guills. 
Acerca del origen y vicisitudes de la enemiga entre Eymerick y Riera tra- 
tamos en otra parte (5. A raíz del proceso contra Eymerich, en el cual fué 
éste suspendido de toda jurisdicción inquisitorial en lo concerniente a Va- 
lencia y su reino, fué nombrado en su lugar Fr, Pedro de Guills (6), incu- 
rriendo por ello en la indignación de Eymerich. Pero el asunto no quedó 
zanjado con esto, porque Fr. Bartolomé Gago, antiguo delegado de Eyme- 
rich para las causas inquisitoriales en el mencionado reino, continuó usan- 
do del oficio, no obstante la suspensión de Eymerich, y lo propio hacia 
Fr. Pedro de Guills, originándose de esta simultaneidad de inquisidores 
no poco trastorno y turbación en las causas del Santo Oficio. En vista de 
esta anomalía suplicaron los Jurados de Valencia, con fecha 28 de Junio de 





(1) AJA, t. VI, pág. 82 y sigs. Extracto, pág. 19 y sigs. 

(2) Log. cit., págs. 115-6. Eztrado, págs. 51-3. 

(3) P. Francisco Dia6o, O. P.: Historia de la Provincia de Aragón de la Orden de Predica- 
dores, fols. 49r.-60r. 

(4) D. MarceLimo GuriÉrrEz DEL Caño, Catálogo de los Manuscritos existentes en la Bs- 
Nioteca Universitaria de Valencia. Valencia, 1913, t. 11, pág. 325, n. 1601. 

(5) AIA,t. VI, pág. 95 y sigs. Extracto, pág. 80 y siga. 

(6) Lug. cit., págs. 79-80, 180. Extracto, págs. 16-7, 67. 
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1393, a Clemente VII, se dignase confirmar a Fr. Pedro Guills en el oficio 
de inquisidor, y a la vez preguntaban a Fr. Bartolomé Gago, con feeha 4 
de Agosto de 1393, ¿con qué derecho continuaba ejerciendo el oficio de in- 
quisidor, siendo así que Eymerich habia sido suspendido en su oficio? (1). 
Es de presumir, en cuanto a lo primero, que los Jurados de Valencia al- 
canzariían de Olemente VII la deseuda confirmación; lo que no se puede 
negar es que Fr. Bartolomé Gago, para cohonestar y legalizar su situación 
acudió al Prior Provincial de los Dominicos de la Provincia de Aragón a 
fin de continuar en su oficio. De hecho consta que Fr. Pedro Corretger, en 
aquella sazón Prior Provincial, despachó desde Barcelona, en 23 de Octu- 
bre de 1393, un nombramiento de inquisidor general de Aragón, Cataluña 
y Valencia a favor de Fr. Bartolomé Gago (2), pero aunque era privativa 
de los mencionados Priores Provinciales la facultad de tales nombramien- 
tos (3), en esta ocasión se adelantaron los Jurados de Valencia, obtenien- 
do, sin duda, directamente del Papa, la confirmación de Fr. Pedro de 
Guills. 

El proceso contra Eymerích y la subsiguiente suspensión dió margew 
a la creación de un nuevo tribunal peculiar para la ciudad y reino de Va- 
lencia, pues sabido es que hasta 1388 existia un solo inquisidor general 
para todos los estados que integraban la Corona de Aragón; pero, a partir 
de dicho año, obtuvo Valencia el suyo propio, y asi continuó hasta 1420, 
año en que se consolidaron las aspiraciones constantes de la ciudad en 
virtud de la bula de Martino V, Romanus Pontifex (4). 

La serie de inquisidores desde 1388 a 1420, periodo que podríamos lla- 
mar de transición, dada su inestabilidad, no ha sido todavía reconstituida. 
Utilizando los docuruentos publicados, ponemos a continuación la serie 
de inquisidores de Valencia desde 1388 al 1403, dejando para otra ocasión 
el completarla hasta 1420, puesto que de 1420 hasta 1474 nos la acaba de 
dar el distinguido valencianista D. Vicente Ferrán Salvador (5). 

Fr, Pedro de GQuills (6) 1388-1396. 

Fr. Bartolomé de Bas (7) 1395-1399, 





(1) ALA, t. VI, pág. 145-8. Extracto, pág. 828, 

(2) Aroh. do la Curia eclesiástica de Valencia, Libri obligationum el aliorum actue judi- 
cíalium curie officialatus Valencie de anno Dominí M.* CCC.? nonagesimo nono, sig. J. 9. 

(8) Según DyaGo, Historia citada, fols. 19v.-18v., la facultad de nombrar Inquisidores 
faé concedida al Provincial de España, pero al desmembrarse las Provincias, nació la duda 
sobre en quién recaía la predicha facultad, la cual duda quitó Clemente VI con la bula 
Fídet Catholicae, dada a 10 de Abril, año de 1351, en Villanueva de Aviñón, dirigida a Fray 
Nicolás Rosell, Prior Provincial de los dominicos de Aragón, en virtud de la cual se le 
atribuían idénticas facultades, en orden al nocibramiento de inquisidores, de que gozaba 
anteriormente el Prior de España. 

(4) Drago, Historia cit., fol. 63. 

(6) Almanaque de «Las Provincias» para 1921, Valencia, 1921, págs. 167-72, bajo el título 
La Inquisición y la Orden Dominicana. 

(6) Fr. Pedro de Guills, según el P. JogÉ TEIXIDOR, Anales del real convento de Predica- 
dores de Valencia, t. IT, pág 86, murió en Valencia el año 1815. Dice que fué Maestro y Pra- 
dicador General. Estos Anales se conservan Mss. en el archivo de los Domínicos de Valen- 
cia, sig. Ms. 4. 

(T) Ignoramos la fecha de elección de Fr. Bartolomé de Bas, y el año de su muerte lo 
inferimos de la carta de los Jurados de Valencia a Benedicto XIII, con fecha £7 Octubre 
de 13899. Véase ALA, t. VI, pág. 156. Extracto, pág. 88. 
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Fr. Bartolomé Gagó (1) 1399-1402, 

Fr. Juan Lombardo (2) 1402. 

Fr. Pedro de Font de Lops (3) 1402..... 

En los documentos VI y VII adviértese la decidida protección que en- 
contró Antonio Riera en el Consejo General de Valencia, en el cual se 
acordó unánimemente ayudarle a proseguir la causa contra Eymerich en 
ta Curia de Aviñón, sufragando los gastos. De hecho vemos a Riera un año 
después de concedida esta gracia en Avifión, prosiguiendo su causa de 
apelación contra Eymerich (4). 


1.—Orden de los Jurados de Valencia para que se pague a Francisco Maga 
los gastos hechos en Aviñón con motivo del proceso de Fr. Nicolás Eyme- 
rich. —Valencia, 27 de Agosto de 1888 (5). 


De nos (los Jurata de la ciutat de Valencia al honrat en Ramon Salua- 
dor, conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 

Pagats al discret en Francesch Maca, preuere, quí es procurador del 
senyor Cardenal de Valencia en Cort Romana, o per ell e segons letra sua 
2 108 tramesa al discret en Pere Ferrer, preuere, beneficiat en.la Seu de 
Valencia, quatre lliures e deenou solidos per aquells sis franchs dor a rao 
de XVJ solidos, VJ diners, per cascun franch, los quals lo dit en Ffran- 
cesch ha despeses exin fora Dauinyo e anan en alcuns lochs on era lo Pare 
Sant per presentar a ell una letra del senyor Rey e altra nostra, endrega- 





(1) En 2 de Agosto de 1399 se presentó Fr. Bartolomé Gago ante el Vicario General del 
Obispo de Valencia mostrándole, por un lado, copia de la bula de Clemente VI Fideí catho- 
líeae, y por otro, una patente dol Prior Provincial de los Dominicos de Aragón, Fr. Pedro 
Corretger, dada en Barcelona a XXII de Marzo de 1899, numbrándole inquisidor general 
de Aragón, Cataluñs, Rosellón y reino de Valencia. Véase todo esto registrado en el ar- 
chivo de la curia eclesiástica de Valencia, Libri obligacionum... de anno 1399, sig. J. 9. Con 
estos antecedentes se explica que no tuviera efecto alguno la súplica de los Jurados de Va- 
lancia a Benedicto XIII con fecha 27 de Octubre de 1399 para que nombrase inquisidor a 
Fr. Paseual Verdejo. Véase ATA, t. VI, pág. 158. Eztracto, pág. 93. Fr. Bartolomé Gago 
raurió en Valencia, jueves, 7 de Septiembre de 1402. P. TEIXIDOR, Anales cit., pág. 103. 

(3) Desestimóse la súplica de los Jurados de Valencia pidiendo, con fecha 21 de Sep- 
tiembre 11023, al Maestro General de los Dominicos Fr, Juan de Podionucis, nombrase a 
Fr. Antonio de Canals, Véase ALA, t. VI, pág. 157. Extracto, pág. 94. En uno y otro lugar 
debe corregirse el encabezamiento de la carta que dice «fratri Joanni de Podio, nunc», en 
vez de «Fratri Joanni de Podionucis». 

(3) Fr. Juan Lombardo debió durar pocos meses en su oficio, puesto que los Jurados de 
Valencia pidieron al Maestro General Fr. Juan de Podionucis su destitución, con fecha 10 
de Noviembre de 1402, y en 15 del mismo mes y año figura como inquisidor Fr, Pedro de 
Pont de Lops Véase ALA, t. VI, págs. 158-9. Extracto, págs 95-6. Aunque Fr. Pedro de Font 
de Lops. según se inflere de la última carta de 15 de Noviembre, tenía intención de renun- 
ciar el oficio, debido quizás a instancias de los Jurados de Valencia no lo hizo, puesto que 
ea Vde Agosto de 1403 le vemos desempeñar todavía este oficio con mucho agrado de los 
Jurados de Valeucia que tienen para él frases laudatorias. Véase al P. ATANAS.O LÓPEZ, 
Memoria histórica de los Obispos de Marruecos desde el siglo XIII, Madrid, 1920, páx8. X-XI. 

(0) Vénso ATA, t. VI, pág. 97. Extracto, pág. 84. 

(5) Arch, Munic. de Valencia, Clavería comuna, lib. 23, 1 (1383-1889).—Hacemos público 
Du68Stro agradecimiento al laborioso investigador D. Salvador Carreres Zacarés, quien nos 
Preporcionó este documento y los dos siguientes. 
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des al dit Pare Sant, e fer instant supplicacio a aquell de part nostra, que 
liu hauiem escrit, per lo fet de maestre Nicholau Eymerich, inquiridor. 
E cobrats del dit en Pere Ferrer lo present albara, car restituin aquell 
tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de paga. 

Datum Valencie, XXVIJ die Augusti, anno a natiuitate Domini 
M.CCC.LXXXVIL. 


€U.—Orden de los Jurados de Valencia para que se paguen cuarenta y tres 
libras por razón de los gastos ocasionados por el proceso contra Fr. Ni- 
colás Eymerich y dos copias que se sacaron del mismo.—Valencia, 2 
de Enero de 1389 (1). 


De nos etc.—Pagats al discret en Berenguer Dezcams, notari, regent 
la Cort del officialat de Valencia, quarenta e tres lliures, o li fets compli- 
ment a aquelles ab qo que accorregut li haiats, per la rao deius escrita de 
que no hauets haut albara nostre, la qual quantitat li es deguda fet comp- 
te e auinenca verbal, entre ell dina part e lo discret en Johan de Vera, 
notari, sindich de la dita ciutat, de la part altra, axi per son salari e des 
criptures del proces que a instancia del dit sindich ses menat denant lo 
senyor Cardenal de Valencia o son Vicari General, en poder del dit nota- 
ri, contra lonrat religios mestre Nicholau Eymerich, del Orde dels Preyca- 
dors, inquiridor quis diu de la sancta fe, com per rao de dos trellats que del 
dit pruces, diligentment continuats e comprouats per lo dit notari, hauem 
fets fer, los quals closes e segellats, ab letres del dit Vicari General, tra- 
metem, lo un a nostre senyor lo Papa e laltre al senyor Rey, e encara per 
rao de qualseuol treballs sostenguts per lo dit notari e altres en loch da - 
quell, per la dita rao, segons que de les dites coses per lo dit sindich e del 
cost daquelles som estats plenerament informate. E cobrats etc. 

Datum Valencie, XXV die Januarij, anno a natiuitate Domini M.CCC. 
LXXXIX. 


111.— Orden de los Jurados de Valencia para que se paguen a Juan de 
Vera, síndico y procurador de la misma ciudad, algunos gastos motiva- 
dos por el proceso contra Fr. Nicolás Eymerich,—Valencia, 6 de Junio 
de 1389 (2). » 


De nos etc. —Metets en compte de uostra data nou Miures, XIX solidos, 
IX diners, los quals de manament verbal nostre, sens albara, que non hen 
fet, liuras entre dues vegades al discret en Johan de Vera, notari, sindich 
“ procurador de la vniuersitat de la dita ciutat, co es, la primera a VIJ. de 
Jener, prop passat, cinch lliures a obs de messions de proces comencat a 
instancia del dit sindich contra frare Nicholau Eymerich, alias Marrell, 
per son Ordinari. E retenits etc. 

Datum Valencie, V. die: Junij, anno a natiuitate Domíni M.CCC. 
LXXXIX. 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Clavería comuna, 1. €. 
(3) Ibid. 
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IV.—El Consejo General de Valencia, acuerda elegir una persona para que 
prosiga la causa instruída contra Fr, Nicolás Eymerich en la Corte ro- 
mana o donde convenga.—Valencia, 1 de Julio de 1389 (1). 


Anno a natiuitate Domini M.”CCC.*LXXXIX.”, die mercurij, de mane, 
VIJ.* mensis Julij, jn ciuitate Valencie fo appellat Consell..... 

E haut parlament e acord sobre les coses deius escrites, lo dit Consell, 
attenent, segons fo allj raonat, que plet o causa era estada e encara era 
denant lo senyor Cardenal e Bísbe de Valencia o son Vicarj o Official, en- 
tre los honrats Jurats o Sindich de la dita ciutat, duna part, e maestre Ni- 
cholau Eymerich, alias Marrell, de la part altra, per les raons en lo proces 
daquen actitat contengudes. E que couenía la dita causa esser prosegui- 
da en Cort Romana. 

Per tal, lo dit Consell concordantment uolch e prouei quels honrats 
Jurats, dessus dits, a lur sauiea e coneguda e uolentat elijen vn notari o 
altra discreta persona a proseguir la dita causa en Cort romana o on ge 
couinga menar la dita causa per justicia. E que aquella persona, quant 
eleta sera, los dits Jurats | fol. 58r. | en nom del dit Consell, ab decret e” 
autoritat del dit honrat Justicia en ciuil, facen procuracio.e sindicat, ab 
special e ple poder, a questa, o quel Sindich de la dita ciutat li faga sub- 
stitucio a consell dels aduocats pensionats de la dita ciutat, per manera 
que la dita causa sie proseguida legitimament e diligent. 


V.—El Consejo General de Valencia, acuerda defender a todo trance a An- 
tonio Riera y a Fr. Pedro de Cuills, O, P., perseguidos injustamente 
por Fr. Nicolds Eymerich.—Valencia, 8 de Octubre de 1392 (2). 


Anno a natiuitate Domini M.?*CCC.*XCIJ.*, die martis, de mane, VIIJ.? 
mensis Octobris, jn ciuitate Valencie fo appellat Consell..... 

E fo proposat al present Consell per part den Anthoni Riera, nadiu da- 
questa ciutat e studiant en Leyda, com aquell jniquament e mala era per- 
seguit per maestre Nicholau Eymerich, quis dehía jnquiridor de la praui- 
tas heretical, per go com lo dit Nanthoni benignament e curial, raonantse 
en Leyda ab lo dit maestre Nicholau, li hauia dit que, si li plagues, li ha- 
guera stat mils lo callar dalcunes paraules quel dit maestre Nicholau en 
publich sermo, djns la Seu de Leyda, faent proces contra vn beguj quis 
dehia natural daquesta ciutat o de son terme, hauia dites de la prop dita 
ciutat en general e en special contra notoria ueritat, les quals paraules 
en lo dit Consell, per part del dit Nanthoni, foren recitades (3). 

Semblantment, per part de maestre Pere de Guils, del Orde dels Prey- 
cadors, ejnquiridor a present de la dita prauitat en | fol. 81r. | aquest 
regne assignat, fo proposat al dit Consell, com era perseguit per lo dis 
maestre Nicholau per qo com hauia gosat emparar o pendre aquest offci, 
la qual cosa, lo dit maestre Nicholau, prenia a jnjuria com a descret. 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 19, fol, 57v. 
(8) Ibid., Manual de Consells, núm. 20, fol. 80v. 
(9) Véanse en ALA, t. VI, pág. 129; Extracto, pág. 65. 


Google 


218 MISCELÁNEA 





Lo present Consell sabent certament, segons alli fon raonat e affermat, 
les paraules dites per lo dit maestre Nicholau esser folles e falses mani- 
festament, e creent que aquelles lo dit maestre Nicholau jniquament e 
maluada hauria dites per onta, com aquesta ciutat, ab ueritat e ab justi- 
cia, lauría afrontat de ses maluades obres, e dit que per aquelles e altres 
deuria esser tot viu cremat e hauia procurada reuocacio de son offici en 
sa persona e hauja obtengut aquell esser comanat al dit maestre Pere de 
Guils en aquest regne, per zel de la ley e justicia de nostre senyor Deu e 
per correctio del dit maestre Nicholau de ses reprouades obres, de les 
quals, entre los'bons, era publicament difamat. 

Attenent, encara, lo dit Consell que puys lo dit Nanthoni Riera, per 
mantenjr la ueritat e la justicia de la dita ciutat, era perseguit, seria jn- 
gratitut o desconexenca si per la ciutat no era ajudat en son dret e en ga 
justicia, e semblantment lo dit maestre Pere de Guils. 

Per tal, lo present Consell haud lonch raonament sobre aco, delibera- 
dament e concordant uolgue e prouei quels honrats Jurats, dessus dits, e 
los aduocats pensionats de la dita ciutat, e encara los .IX. ciutadans qui 
ja per altres affers, segons ordenacio del Consell de la dita ciutat, son 
estats elets a altres affers, examjnen, acorden e vejen com e en qual ma- 
nera mjls puxa e deja esser proueit un donar remeys coujuents, axi a les 
folles e falses paraules e obres maluades del dit maestre Nicholau e a la 
sua jniquitat com a la j¡ndempuitat e satisfactio e esmena de dans e de 
despeses dels dits proposants e de cascun dells, com encara sobre totes al- 
tres e sengles coses daquen jncidents, emergents e dependents daqueste 
affers o a aquells connexes o a aquells tocants, sobre les | fol. 31v. | quals 
totes e sengles, lo present Consell, als dits Jurats, aduocats e .IX. ciuta- 
dans e a la maior part daquells, dona ple e bastant poder e li comana tot 
son loch e veus de present. 


VI.—El Consejo General de Valencia acuerda ayudar a Antonio Riera, con 
la cantidad de cincuenta florines, por razón de la causa que sostiene 
contra Fr. Nicolás Eymerich.—Valencia, 14 de Agosto de 1394 (1). 


Anno a natiuitate Domini M."CCC.*XCIIIJ.”, die ueneris, de mane, vi- 
gilia beate Marie, XI[IJ.*” mensis Augusti, jn ciuitate Valencie fo appellat 
Consel!..... 

Item, com al present Consell, per Nanthoni Rjera, batxeller en arts, 
daquesta ciutat, fos propasat, segons ja en altre Consell per part sua era 
stat proposat, com e en qual manera ell estudiant ladonchs en Leyda e 
ojnt en publich sermo alcunes paraules folles e falses per maestre Nicho- 

lau Eymerich, vulgarment dit Marrell, dites e publicades daquesta ciutat 
- edels habitadors daquella, no sens gran difamacio o detractio daquells, 
affermant que lo dit maestre Nicholau esser juquiridor de la prauitat he- 
retical en aquelles partides, lo dit Nanthoni no podent, axi com no deuja, 
sostenir ne callar tanta e tal difamacio o detractio contra notoria ueritat, 
hauja denant alcunes honestes persones | fol. 193v, | hauja arguit o jnere- 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 2), fol, 198r. 
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pat al dit maestre Nicholau daquelles paraules, parlant e dejnt tota hora, 
ab sa reuerencia, que no eren ueres, sotemetent sen a tot afronte e a tota 
proua. E per onta o jniquitat.daquest argujr o afrontar, lo dit maestre 
Nicholau, com a jnquiridor, quj dessus, feu proces contra lo dit Nantho- 
ui, del qual ell, a consell de solemnes juristes se hague appellar a nostre 
senyor lo Papa, e per prosegujr sa appellacio hague anar e star en Avi- 
nyo. E vltra son desaujament o destorb, li hauia couengut fer tantes despe- 
ses, que del tot laujen desfet e entrafegat, per alcunes manleutes. E per 
co demanas al present Consell gracia e ajuda, jndujnt que ho deuja fer 
per bona rao per quant ell aquest dan hauia reehut per lo zel de la honor 
efama daquesta ciutat e per altres raons per ell jndujdes. 

Lo dit present Consell, haud sobre aco lonch raonament e acord, jassia 
lo dit Nanthoni affermas les dites despeses esser en grans molt majors 
quantitats, vltra los daus, concordantment prouei que al dit Nanthonj Rie- 
ra fossen dats, per aquesta rao, de la pecunia comuna de la dita ciutat, per 
lo Clauarj daquella, cinquanta florins dor tant solament e no mes auant, 
VII.-£l Consejo General de Valencia, a instancia de Antonio Riera, 

acuerda aumentarle la gracia o concesión de los cincuenta florines.— 

Valencia, 19 de Agosto de 1394 (1). 

Anno a natiuitate Domini M.*CCC.? nonagesimo quarto, die hercarij, 
de mane, XIX, mensis Augusti, jn ciuitate Valencie fo appellat Consell..... 

Com fos retornada al present Consell la proposicio e la demanda, en lo 
prop precedent Consell, feta per Nanthonj Rjera, complanyent se que la 
gracia o concesio per lo dit altre Consell al dit Nanthonj feta, era fort po- 
chaen comparacio del gran cost seu daquella rao, vltra sos treballs e 
dans, e demanas al present Consell augmentacio de la dita gracia o con- 
eessio, allegant que aquell fet, lo qual ell feu en fauor, honor e laor de la 
dita ciutat, e no per son propri fet ne per son peccat ne per sa culpa, no 
lj deuria tornar en tan gran dan, o semblant paraules en substancia. 

Lo present Consell, haud sobre aco parlament e alcuna certificacio e 
plenera deliberaciío prouei e atorga concordantment que, vltra los cin- 
quanta florins al dit Nanthoni en lo dit altre Consell atorgats, no contra- 
stant | fol. 196r. | les paraules tacxatiues (2)..... 


FR. ANDRÉS IVAR8, 
O. F, M. 


Correspondencia epistolar de Waddingo con el P. Fr. Jerónimo de San José, 
Carmelita. - El ilustre analista de la Orden franciscana, Fr. Lucas de San 
Francisco o Waddingo, nació al mundo en Irlanda y a la Religión Será- 
fica en Portugal, donde hizo sus estudios hasta ordenarse de sacerdote. 
De la Provincia de Portugal pasó a la de Santiago, de la cual siempre se 
consideró como hijo, habiendo perfeccionado y adquirido en ella esa cien- 
cla que tan respetable le hizo a propios y extraños, Waddingo, pues, 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 20, fol. 195v. 

(M) El sentido queda en suspenso, hallándose todo el acuerdo cruzado con dos rayas, 
leyéndose en la margen una nota que dice: «Vaccat, quia non hic sed vltra debet esse ac 
est», Ignoramos el lugar a que se remite. 
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aunque algunos afectan ignorarlo, es gloria legitima de España, y, 6l mis- 
mo, sin dejar de reconocerse irlandés por su nacimiento, en todas sus 
obras no desperdicia ocasión de manifestar el cariño grande de su alma 
hacia su patria adoptiva. 

Tratando del Convento de Leiría en Portugal dice: «Hic artes libera- 
les absolvi et aliquot post annis verbi divini praedicandi ministerium in- 
choavi» (1). Recuerda que en Salamanca estudió y enseñó Sagrada Teolo- 
gia: «To civitate Salamantina, insigoi Academia per orbem famosissima, 
ín qua per aliquot annos sacram Theologiam et didici et professus 
sum...» (2). Estuvo en Ciudad Rodrigo y visitó la capillita donde la tradi- 
ción dice haber estado San Francisco: «Satis decenter ornatam et mune- 
tribus auctam ¡pse aliquoties perspexi, ad quam non semel oravi» (3). En el 
convento de León comenzó a explicar Teología: «Hic primum Theologiae 
cathedram conscendi, ante completum annum translatus Salmanticam, 
multam expertus brevi illo tempore in pio, nequidquam tenaci aut duro 
populo erga nostros benevolentiam» (4). En el de Alba de Tormes estudió 
el hebreo: «Hoc in loco anno MDCXV ego operam dedi litteris=laapraicis 
sub Francisco Castillo, huius idiomatis perquam perito» (5). 

Pudiéramos multiplicar los testimonios autobiográficos de Waddingo, 
pero no nos faltarán, Dios mediante, ocasiones de exponer otras relacio- 
nes que nuestro analista tuvo con España (6), donde encontró siempre de- 
cididos yy magnánimos protectores de sus empresas. El mantuvo frecuente 
correspondencia epistolar con distinguidos escritores españoles, expresán- 
dose sizmpre en idioma castellano, que poseía con toda perfección. En 
otro lugar (7) hemos publicado una carta que escribió al célebre cronista 
agustiniano, P. Fr. Tomás de Herrera, y ahora tenemos la satisfacción de 
dar a conocer otras dirigidas al insigne Carmelita Descalzo, P. Fr. Jeróni- 
mo de San José, que existen en el Ms, núm. 6.632 de la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid (8). Son las siguientes: 


1.* Carta del P. Jerónimo de San José. 


Rdo admodum Patri nostro Fratri Lucae Wadingo sacras Minorum Re:- 
ligionis historico etc.* 

Pax Christi etc. Optatissima mihi res accidit, ut te, quem ante diligere 
quam nosse incoepí, noscendi quoque daretur occassiv, opera nimirum 
Rdi. admodum Patris nostri Campauniae tui amantissimi, cum quo re- 
cens mihi inita est amicitia. Nec mireris quod te ignotum diligam: unde 
uamque a me diligeris, notissimus mihi est. Quid enim faciem ignoro, at 


(1) Annales Mix., an. 1283, n. X. 

(2) Ib., an. 1239, n. XIX. 

(8) Ib.,au. 1214, n. XIX. 

(4) Tb., an. 1210, n. XXIX. 

(5) Ib., an. 1489, n. XXVI. 

(6) El P. Juan AnToNIO DUMINGUEZ, Ardol Chronologico de la Provincia de Santiago, 
P. 111, págs. 23-122, compendia la vida de Waddingo escrita por Haroldo. 

(D) AlA,t. Il, págs. 135.8. 

($) Es un tomo de apuntes y opúsculos autógrafos del mismo P. Jerónimo de San José 
sobre la vida de San Juan de la Cruz. 
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mentem video; tuis utique in libris, ubi scriptoris, tanquam in speculo re- 
luces imago. Tui igitur potiorem partem agnoscens, hanc ipsé amo: huic 
litsandum (sane hoc dixerim). Praeclarus ille Annalium tuorum spiendor 
circumquaque effassus, latibula quoque nostra penetravit, seseque oculis 
etiam non intuentiam, ceu 801, infudit. At, Deus bone! quam pura, quam 
nitida in Wadingi Annalibus eloquentia, quam dictis cohaerens! quam ap- 
tus sermo! quam denique fulgens Historias lumen! dicam ne quod dixi- 
mus! Quod apud alios saepe, apud me autem metipsum saepissime soleo 
proclamare. Audeam equidem et tuam et nostram non nihil laedens mode- 
stiam. Existimo enim Annales Minorum a Wadingo digestos non inferio- 
res esse Ecclesiasticis a Baronio compositis. Quin si dicendi facilitatem, 
ac (ut ita dixerim) suave-loquentiam spectemus, inter utrosque quid in- 
tersit, sc¿0. Neque enim quasi lassa et jam Baronio effaeta natura, nihil 
deinceps optimum parit. Verumtamen censoria haec nostra virgula ne- 
minem apud alios yel damnat, vel absolvit; quid apud me statutum est, 
pronuntiat. Quod quidem tanto tibi liberius íngero, quanto constantius, 
te absente, nesciente, nescituroque (quod credebam) aliis idipsum inges- 
si. O magna veritatis lux, se ipga commendabilis! O et ipsius ingens vis, 
qua patronos ac laudatores sibi et parat et ubique invenit! Nec id a me ideo 
dietum quod scripta tua Patrono indigeant ac laudatore: ipsa utique sibi 
abunde laus, abunde et patrocinium, sed quod ex ijs, illa namque parit 
gloria praecones, meritis patrocinia debentur. Haec sat (mi Wadinge) sint, 
ut me in servorum tuorum numerum adscribas, Erit enim hoc mihi, si mea. 
haec tibi placuerit salutatio, praemium; si duplicuerit, solatium, 

Vale. Matriti, ex nostro Sancti Hermenegildi Discalceatorum Carmeli- 
tarum coenobio V Kalendas Februarii anno CIO. 19. C. XXIX (1). 

Tuae Reverendae admodum Paternitatis deditissimus in Christo £ervus. 

Fr. Hieronimus a $. Joseph (2). 


2,* Al mismo P.* Fr. Lucas Vadingo. 


Pax Christi etc. Temeroso de que a V. P. se le aya olvidado nuestro 
español, aunque a nuestro P.e Campaña no se lo parece, me he atrevido a 
disfraqarme en ese que es propio habito de V. P.d, respecto de quien todos 
le vestimos prestado. Que si V. P.d no nació en el antiguo Lacio, nació 
aquella lengua en la de V. P.d: tal pureca i tal facilidad halló en sus es- 
critog. De los Annales ya he dicho lo que siento, pero no todo; que ni po- 
dia oillo la modestia de V. P.d ni decillo, sin aventurarse, la mia. Baste 
que a los que ya teniamos la pluma en la mano para semejantes empleos, 
o nos la haze dexar o temblar con ella. Yo debo mucho a los escritos de 
Y, P.di no menos que aquella tan rara cesion del ingenio. Porque recono- 
ciendo el mio en el de V. P.d tan gran exceso, rinde luego las armas de la 
competencia, i se aplica a imitar discipulo, no a emular opositor. Bien pu- 
diera censolarme con que no avemos de correr en un mismo estadio, ni con 


(1) Hasta este año Waddingo no tenía publicados sino los dos primeros tomos de los 
Anales. JOANNXES A S. ANTONIO, Bibliotheca Franciscana, t. IT., pág. 286. 

(3) Un fragmento de esta carta lo publica Haroldo entre los elogios tributados a 
Waddingo por insignes escritores. Annales Min., ed. 2.1, t. 1, pág. CI XXXIV, n. 35. 
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cl mismo trage: pues mi obra al fin es otra i otro el idioma, pero mas con- 
suelo hallo en considerar a V. P.d superior en todo, i acudir a sus Annales 
como a una escuela de Historia i elocuencia, aprobechandome della, o, 
aveja u hormiga. No cese V. P.d de producirnos flores i allegarnos grano 
que todos acudiremos a la floresta y al monton i le rendiremos mil gra 
cias, tanto por la fertilidad cuanto por la largueza. En mi tendrá V., P.d 
un siervo mui a su devocion, a quien suplico se acuerde de mi en la de sus 
santas oraciones, como lo haré yo, aunque indigno, en las pobres mias, 
rogando a nuestro Señor conserve a V. Pd en su gracia, para que con sus 
escritos i Annales le sirva, no solo en la sagrada Religion de nuestro glo- 
rioso Patriarca san Fráncisco, sino tambien en la universal de la Iglesia, 
como lo deseo i espero, etc.* 

Madrid, £8 de Febrero 1629, 

Humilde siervo de V, P.d 

Fr. Geronimo de San Josef. 


3.* Respuesta del P.s Fr. Lucas Vadingo. 


Padre Nuestro: Con dos de V. P.do por mejor decir con una Latino» 
BHispanica me hallo; i con ella tan obligado que ni en la una ni en la otra 
lengua sabré agradecer a V. P.d las mercedes que en ella me haze i mucho 
menos corresponder a favores tan señalados. Solo podré confesar la deuda 
en que V. P.d me ha empeñado í reconocer las nuevas obligaciones que 
tengo a nuestro P.e Campagña por averme buscado esta ocasion de cono- 
cer un hombre tan eminente en virtud, religion y letras como él me escri- 
be i las cartas de suyo representan. Aunque por otra parte tengo por agra- 
vio los excesos de la benevolencia del dicho Padre, pues dellos nacen los 
de V. P.diel ser mi obligacion tan grande que viviré siempre ingrato; 
pues no podrá haber tiempo en que mís fuergas no queden mui inferiores 
a lo que devo. Pero con dedicarlas todas al servicio de V. P.di con el de- 
seo de suplir lo que falta, haré lo que aora puedo, asegurando que si mas 
pudiere, concurrirá todo a mi desempeño, i porque este se me facilite, supli- 
co a V. P.d que modere sus favores informandose mejor i de personas me 
nos apasionadas que podran representarle mi pequeñez i desengañarle en 
lo que tan sin fundamento de mi parte muestra aver aprehendido. Este jui- 
zio avrá representado el estilo desos libros que dice aver honrado con su 
vista, tan otro del que es, cuanto yo le conozco indigno de tan grandes elo- 
gios. El de V. P.d, Padre nuestro, si que los merece y otros mayores ansi 
en el latin como en el romance que se muestra en ambas a dos lenguas tan 
ambidexter, que no sé cual prefiera, solo sé que ninguva cosa tienen de 
siniestro, ni que pueda oler a impropiedad. No pude dexar de dar gracias 
a Dios nuestro Señor que asi reparte sus dones i da tales talentos a sus 
siervos, pero no sin causa i misterio, í el que yo puedo aqui descubrir, es 
que su divina Magestad quiere calificar las heroicas virtudes i grandes 
hazañas de nuestra gloriosa Madre Santa Teresa con tan excelente estilo 
i eminente Historico. Este mi pensamiento me obliga a suplicar a V. P.d 
que emprenda la Historia de su sagrada Religion i escriva los prodigiosos 
hechos de nuestra Madre, i si la ha comengado, que la continue, con que 
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podré asegurar a V. P.d quedará muy acreditada la Religion i que todos 
le podremos dar el parabien del singular favor que Dios le ha echo en 
averle dado tal Coronista, i que la gloriosisima Santa podrá dar gracias al 
Señor que la honró en vida de aver querido honrarla tanto con la pluma 
de V. P.d despues de muerta, i sin manifiesta injusticia, no me podrá Y, P.d 
negar este favor, pues justo es que los hijos honren las madres i la honra 
que desta recibió V. P.d tan colmadamente, con la pluma i palabras a lo ' 
menos la reconozca. Redde minutias honoris quem accepisti et penna cele. 
bra quae te factis decoravit, Y porque con mas animo emprenda esta santa 
obra, me atrevo a darme por fiador que Dios le ayudará i la Santa Madre, 
que en sus alabancas realgará la gloria de aquel de quien recibió tan sin- 
gulares gracias i insignes prorrogativas. Ellos guarden a V. P.dile den 
todos los bien*s que yo le deseo. 

Del Colegio de San Isidro Labrador en Roma el mismo dia del Santo 
15 de Mayo de 1629. | 

De V. P.d mui Reverenda humilde siervo en el Señor. 

Fr. Lucas Vadingo. 


4.* Respuesta al P.e Lucas Vadingo. 


P.* N.—Pax Christi etc.*—La de V. P.d, en respuesta de mi primera 
carta, recebi. Y algo merecía mi buena voluntad, que era toda justicia, 
bien pagada queda con el favor que V. P.d me haze en la suya, que todo 
él es gracia i tan aventajada que pocos escritores se pueden gloriar de más 
calificados elogios, como ninguno temerse de tan poco merecidos. Sólo por 
honrarme con el de V. P.d pudiera yo permitir i apresurar a mis borrones 
la luz, sino debiera mirar antes agradecido su decoro que ambicioso mi 
honor. Inmensa es la obligacion en que V. P.d me ha puésto de ser tal 
cual imagina íen su carta muestra que soi; no cierto con tan legítima 
consecuencia fundada en cuatro pobres líneas, como la que yo inferí de 
tantos y tan doctos escritos. Aquí si que reconocemos no solo las dos ma- 
nos del ambidextro Ahod sino verdaderas las ciento del fabuloso Briareo; i 
todas ellas son diestras cuanto lo publican los ya dos tomos que muchas ve- 
ces vistos, leemos como de nuevo cada día i siete veces repetidos siempre 
agradan. Lo que puedo asegurar a V. P.d es que una persona grave i es- 
piritual no se atrevía a tenerlos mui a mano, porque su letura le robaba 
ul tiempo necesario a ocupaciones mui precisas. V. P.d concilia honor 
inestimable a su Religion, a la cual doi muchas veces la norabuena de que 
tenga en un hijo tan gran Padre, pues es cierto que un Historiador tal, da 
nueva vida a todas sus grandezas; i es quien por junto le buelbe a comu- 
nicar todas sus glorias, tanto aqui mayores, cuanto mas lucidas, mas noto- 
rias, mas universales i perpetuas. Deseo que V. P.d continue sus Anales, 
aunque los interrompan los de Clemente Octavo (segun me dice nuestro 
P.: Campagña) para que igualmente corra el lustre de las Historias Meno- 
res y Mayores; ambas maximas, pues a esa Santa Religion le cupo en 
suerte escritor tan digno que se lo embidia la Iglesia. Yo, Padre nuestro, 
comiengo aora a rebolver los archivos de nuestra Sagrada Reforma, antes 
de cuya Historia general doi filos o corte a la pluma en una particular de 
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nuestro V.e P.e Fr. Joan de la Cruz, primer Descalco i Capitan nuestro. 
Pero en tanto que esta se dispone, (que ya casi lo está) ha parecido con- 
veniente publicar ese que intitulé Dibujo del Santo plumeado en los hur- 
tos que hize al tiempo de mi ordinaria ocupacion. Por ser rudimentos 
desta, holgaré pasen por los ojos i lima de V. P.d, ya que no para la en- 
mienda del Dibujo, a lo menos para instruccion en lo que resta del Retra- 
to, i tambien para que si acaso quisieren nuestros Padres imprimir allá 
ese librillo, hallen en su correccion de V. P.d con que le mejorar i enri- 
quecer, ya que en España no acertamos a estampar cosa aseada. Remito- 
le por mano de nuestro P.e Campagñía, de quien con mas justa causa que 
V. P.d puedo yo quexarme i pensar aora excedido en el favor í caridad 
que me haze. Lo cierto es que V. P.d le debe mucho de lo que V. P.ó me- 
rece; i yo lo que nunca mereceré mas de con este justo reconocimiento, 
que a entrambos debo mui de justicia y con que solo puedo satisfacer en 
tan gran deuda. A V. P.d suplico me encomiende en sus santas oraciones 
al Señor que a V. P.d guarde i conserve con mucha gracia suya para uti- 
lidad comun de la Republica Xpiana y honra singular de la Religion de 
nuestro P.e S, Francisco. 

Madrid, 8 de Agosto de 1629.—De V. P.d mui Reverenda humilde sier- 
vo en el Señor. 

Fr. Geronimo de San Josef. 


5.* Del P.* Lucas Vadingo para el P.s Fr. Geronimo de San Josef. 


P.e nuestro.—Recivi por manos de nuestro P.e Procurador su carta 
de V. P.djuntamente con la vida del gran siervo de Dios Fr. Joan de la 
Cruz que V. P.d no tanto dibujó, como dice en el titulo, cuanto esclareció 
i perficionó con el pincel tan delgado, i pluma tan excelente que causa a 
todos admiracion. Siendo tan bueno el dibujo que otros lo tienen por obra 
acabada, ¿cual será aquella que sacará V. P.d a los ojos de todos? Yo con 
fieso de mi que la estoi aguardando, por una parte con tan grandes ansias 
cuantas no podré encarecer, i por otra parte con no menor rezelo de que 
a vista della las nuestras pareceran mui otras i perderan lo poco que abran 
ganado de opinion en la de aquellos que las miran con ojos benevolos. 
Gane nuestra M.e Sta. Teresa i gane la sagrada Orden del Carmen esta 
honra que yo tanto le deseo, aunque mis borrones pierdan esa poca que 
abran aquistado, que a cuenta de que gozemos de sus trabajos de V. P.s 
yo me contentaré que los mios se arrimen. Doi el parabien a su Santa Re- 
ligion del bien tan inestimable que le cupo en aver alcancado de Dios tan 
insigne escritor de sus grandezas i virtudes ia V. P.d doi las gracias del fa- 
vor que me hizo con este presente, i suplico ex intimo corde a 8u divina 
MVagestad que dé salud, vida i fuercas a V. P.d para que prosiga esta s3an- 
ta empresa. 

Del Colegio de San Isidoro a los 24 de Febrero de 1630, 

Maui hijo i siervo de Y, P.d 

Fr. Lucas de San Francisco alias Vadingo. 

6.* Respuesta al P.e Lucas Vadingo. 


Pax Christi etc.*— Padre nuestro: La ocasion de nuestro P.* Procura- 
dor general, Fr, Luis de San Geronimo, que aora de nuevo va a Roma me 
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combida a escribir a V. P.d para de nuevo ofrecerme a su servicio, i que 
nuestro P.e Procurador tenga ocasion de hazer lo mismo, Por él sabrá 
V,P.d en que anda nuestra historia, de la cual llegará presto por allá el 
primer tomo tocante a lo antiguo, desde Sant Elias hasta Cristo, escrito por 
muestro compañero Fr, Francisco de Santa Maria, Retor de Baeza, que dias 
ha tiene entre manos ese asunto. En el nuestro damos fin al principio de 
vuestra Reforma que es el santo Fr. Joan de la Cruz, cuya vida, en dila- 
tado estilo i volumen, hará el primero de nuestra Historia moderna i será 
como Epitome de toda ella. Luego, si la vida y la obediencia lo permiten, 
comengaremos la Coronica universal de nuestra Descalcez, empezando 
por las hazañas de nuestra gran M.* i prodigiosa fundadora Teresa, Tiem- 
poiestudio mucho será menester; porque aseguro a V, P.d que, aunque 
miro esto como unas Indias ricas, veo el oro i perlas mui en las entrañas de 
la tierra i del mar. El exemplo de V. P.d me anima i desanima juntamen- 
te porque le veo emprender i salir con no menor hazaña, pero prevenido 
con mucho mas caudal, dotrina i letras. Quiera el Señor ayudarnos, siquie- 
ra porla gloria de tantos siervos suyos, cuyas vidas merecen digno escritor, 

De los empleos de V. P.d deseo siempre saber si continua sus Maximos 
Anales o los interpola con otros Eclesiasticos de Pontifices. Avemos visto 
la Nitela Franciscana. ¡O cual es; valame Dios! Algunos la atribuyen a 
V. P.d, pero si al fin es del compañero, bien se echa de ver que tal es la 
compañía. Dignisima i excelentisimamente se defiende la Serafica Reli- 
gion. Tal juizio, tal elegancia, tal viveza y ponderacion en la materia tan 
desembaracadamente tratada; cierto, Padre nuestro, que se ha visto en po- 
eos Autores desta edad. Feliz Ibernia que tales frutos da; i mas feliz la sas 
grada Familia del Serafin Francisco que los sazona y goqa. No en ese es- 
tilo, pero en ese genero de asunto nos remitió [de] Roma los dias pasados 
una Apologia de un Descalgo nuestro, Polaco, en defensa de las Religiones 
mendicantes, la cual impresa muchas veces en poco tiempo, siempre se 
busca i pide con notable hambre. Defiende la Pobrega, Penitencia i Coro, 
al parecer de todos adimirablemente. Ya V. P.d la avrá visto. Yo no sé 
quien, herido, escribe en Madrid impugnandola, pero en su defensa se 
aprestan y saldran muchas plumas de casi todas las Religiones; i solo con 
este rumor se ha echo tan celebre el Libro que apenas ai Religioso, Ecle- 
siastico ni Seglar docto que en Madrid no busque i pida la Apologia de 
nuestro Polaco. Suplico a V. P.d me escriva lo que por allá se siente de- 
lla, í si no la ha visto, le ruego la vea, que segun van las cosas por acá, po- 
dría ser fuese este un principio para que algunos Escritores Religiosos de- 
rasen de calamniar la Penitencia i la Pobregqa i no se arrogasen solos la 
perfecion que junto con la de su autoridad que procuran a la dotrina de 
los Santos, ya mui al descubierto hizieron otra Iglesia. Ai mucho que llo- 
rar en esta materia i asi con ocasion de las Apologias, la comunico por 
consolarme con V. P.d a quien el Señor guarde en su gracia. 

Madrid, 4 de Julio de 1630, 

Hijo y siervo de V. P.é 

Fr, Geronimo de San Josef, 


P. ATANASIO LÓPEZ. 
Arcm. L-A.—Tom. XV 16 
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Fr. Francisco de Balaguer en Navarra. —En el Archivo Histórico de Na- 
varra, instalado en el Palacio de la Diputación de Pamplona, sección Ne- 
gocios Eclesiásticos, legajo 3, carpeta 20, se conserva una carta que parece 
ser borrador o copía, pues carece de firmas, la cual revela la alta estima y 
el concepto de santidad en que era tenido el religioso franciscano Fray 
Francisco de Balaguer, cuya vida escribió largamente el P. Batlle (AIA, 
t. XI, pág. 413). El documento, dirigido al Ministro General de la Orden 
que a la sazón era el P, Fr. José Jiménez Samaniego, es como sigue: 

«Carta de la Diputacion del Reino (de Navarra) al General de San 
Francisco, suplicándole permitiese venir a Navarra al P. Fr. Francisco 
Balaguer para que curase a los enfermos con sus milagros.» 

«Rmo. Padre: Las repetidas experiencias que tenemos del cariño con 
que V. Rma. á mirado siempre a los naturales deste Reino y de los favores 
que han recibido de mano de V. Rma., nos tienen con la devida estima- 
cion y reconocimiento y al mismo paso nos dan aliento para esta súplica, 
La fama de los prodigios que Dios es servido obrar por medio de su siervo 
fray Francisco de Balaguer, Religioso de la horden de N.* Padre San Fran- 
clsco, corre en general animacion por todas partes, y habiendo hido al- 
gunos naturales deste reyno a la ciudad de Zaragoza, donde haora se alla, 
han experimentado admirables efectos en remedio de sus enfermedades, 
y como hay otros muchos que las padecen y no todos tienen disposición 
ní posibilidad de hir tan lexos respecto de la mucha pobreza destas mon- 
tañas, nos allamos obligados, por atender, como devemogs, al alibio y con- 
suelo universal deste reyno, a suplicar a V. Rma., como lo hacemos, sea 
servido de hazernos merzed de que este Religioso benga luego a darnos el 
consuelo que todos esperamos con su benida; pues haviendo de pasar a 
Castilla, se alla con mucha zercanía para poder llegar a nra. Ciudad. 

Quedamos con segura confianza de merecer a V. Rma. este favor entre 
los demás que hemos recivido de su mano, y nos será de muy particular 
estimacion, deseando siempre muchos empleos en el servicio de V. Rma. 
para que su exetucion acredite nuestro reconocimiento. 

Dios guarde a V. Rma. con las felicidades que mereze y le deseamos. 

Pamplona y Sept. a 13 de 1679.» 


P. JUAN Ruiz DB LARRINAGA, 
O. F. M. 


Fundación del convento franciscano del Real Sitio de Aranjuez.—Quiso la 
piedad del rey Carlos III de España que en el Real Sitio de Aranjueza 86 
levantase, a Sus expensas, un convento de Franciscanos Descalzos para el 
servicio y consuelo espiritual de sus moradores. A principios del año 1770 
estaba ya casi terminada la fábrica, que correspondia más bien a la mag- 
'nificencia de su Real fundador, que a las exigencias de la pobreza mino- 
rítica, en detrimento de la cual quiso también el Rey que los Religiosos 
que lo habian de habitar viviesen, no de limosna o del fruto de su trabajo 
—qué son los únicos medios expresados en la Regla de S. Francisco—, 
sino de provisión perpetua y segura, señalada por Su Majestad. Nunca hu- 
bieran aceptado los Franciscanos tal fundación a no mediar dispensa pon- 
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tificia y la firme voluntad de un Soberano, cuyo auxilio y favor tan útiles 
tran a la Orden en las causas de canonización de santos, de los escritos 
dela Vble. Maria Jesús de Agreda, asuntos de misiones y otros negocios 
que se trataban entonces en la Curía Romana. 

Terminado ya el convento, quiso el Rey honrarlo con la posesión de 
una reliquia insigne de San Pascual Bailón, para lo cual pidió al Papa au- 
torización a fin de sacarla del cuerpo incorrupto que se venera en la ciudad 
de Villarreal. Quizás inspirasen este piadoso deseo las súplicas de los mis- 
mos Peligiosos, pertenecientes a la misma familia del Santo, y también 
puede darse que fuese fruto espontáneo de la devoción del Monarca, ya 
que bajo el Real patronato se hallaba la capilla del grande estático de la 
Eucaristía desde el reinado de Carlos II, esto es, desde 1631, cuando fue- 
ron colocadas en su parte interior las armas de España (1). 

Nos ha sidoimposible encontrar en el archivo del Vaticano ni en el del 
convento de Santi Quaranta, donde existen los registros de los Descalzos 
Franciscanos, los breves del papa Clemente XIV, concediendo las expresh- 
das facultades pedidas por el Rey, pero del de la Embajada copiamos la 
<orrespondeneia entre el Marqués de Grimaldi, Secretario de Estado de Su 
Majestad y el representante de España cerca do la Santa Sede, que lo era, 
«n 1770, Mons. Tomás Azpura, electo Arzobispo de Valencia, La publica- 
mos A continuación; 

Al fin va la carta del embajador Duque de Grimaldi sobre la ' dispensa 
que el Rey pedía a favor de Fr. Luis de Consuegra, que desde la funda- 
ción del convento de Aranjuez hasta 1782 había regido aquella comunidad 
religiosa, a fin de que pudiese continuar en el mismo gargo, no obstante 
la determinación contraria de los estatutos de la Orden. 


1.—Real Orden al Encargado de Negocios en Roma, Mons. Azpuru. 
(Arch, Embaj., leg. 219, fol. 27.) 
Ilustrisimo Señor. 

Por la devoción que el Rey tiene a la Orden de San Francisco, ha hecho 
<onstruir en el Real Sitio de Aranjuez un suntuoso convento, cuyos ador- 
nos de iglesía y sacristía son magníficos. Le han de habitar Religiosos Des- 
ealzos, los quales y el culto divino se han de mantener a expensas de Su 
Magestad, sin que pidan limosna por las casas del Sitio ni fuera de él: y 
como para esto se necesita que el Papa dispense su Instituto, incluyo a 
V.S. L la nota adjunta que de orden de Su Magestad ha formado el Arzo- 
bispo de Thevas (2) para que a su tenor solicite V. S, I. dicha dispensa de 
Su Santidad con la brevedad posible. 

Dios guarde a V. S. 1. muchos años, como desco. 


El Pardo, 13 de Marzo de 1770. 
El Marqués de Grimaldi. 


Sr. Don Tomás Azpura, electo Arzobispo de Valencia. 


(l) Véanse Brxiro TRAVER, Historia de Villareal, Villarreal, 1909, págs. 345 y 850. 

(2) Era el P. Fr. Joaquín E eta y la Piedra o de Osma, franciacano, confesor de Car- 
los 111, preconizado para esta Sede el día 18 de Diciembre de 1762. Arch. Vat. Fondo Con- 
sistorial, año 1782, fol. 28. Archivo Embai. de España cerca de la Santa Sede, leg. 831, folios 
4M, 489, 510, 579,688 y 596. 
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11.— Informe del Arzobispo de Tebas. 
(Arch, Embaj., 1. c.) 


El gran Padre San Francisco fundó su religion y estableció su regla 
obligando por ella a todos sus profesores a no poseer cosa alguna de los 
bienes temporales de Ja tierra; dejandoles por su unico y singular mayo- 
razgo la altissima y santissima pobreza que para nuestro exemplo practi- 
có nuestro Redemptor Soberano en este mundo, y para su precisa y nece- 
saria manutencion los proveyó por unico arvitrio la mendicacion cotidia- 
na, pidiendo limosna de puerta en puerta, como expresa la misma regla. 
Por ella misma priba a sus profesores poder recivir iglesias, moradas y 
demas cosas que para ellos son edificadas, si no fueren conformes a la san- 
ta pobreza que prometieron guardar en su profesion. 

Siendo, pues, el convento que la piedad del Rey nuestro Señor se ha dig- 
nado fundar en su Real Sitio de Aranjuez mas conforme a su magnificen- 
cia que a las estrecheces de la pobreza serafica y asignando al mismo una 
dotacion perpetua tan suficiente para la manutencion de los religiosos que 
en él haviten, que por ella quedan sin la necesidad de mendicar, se hace 
preciso, para la seguridad de las conciencias de los religiosos Franciscos 
Descalzos que haviten en el referido conbento, pedir a Su Santidad dispen- 
sa de los dos puntos expresados. Lo que se podrá encargar al Ministro de 
Roma, quien en la inteligencia de ser magnífico el convento, adornado 
con preciosas alajas, particularmente en iglesia y sacristia, y de la dota- 
eion competente que Su Magestad destinare, forme las preces combenien- 
tes para obtener de Su Santidad la dispensa, 


I11-IV.— Contestación de Mons. Azpuru a la R. Orden de 13 de Marzo. 
: (Arch. Embaj., leg. 333, fs. 51 y 56.) 


Al Señor Marqués de Grimaldi en 29 de Marzo de 1770. 

En contestacion de otra carta de V. E. de 13 del corriente, en que se 
sirve prevenirme que habiendo hecho el Rey construir en el Real Sitio de 
Aranjuez un suntuoso convento con adornos de iglesia y sacristía magní- 
ficos, que han de habitar Religiosos Descalzos que se han de mantener a 
expensas de S. M. sin que pidan limosna por las casas del Sitio y fuera de 
él, y que necesitándose para esto que el Papa dispense su Instituto, solici- 
te yo dicha dispensa a tenor de la nota que V. E. me incluye;. quedo con 
el cuydado de pasar a este efecto con Su Santidad los oficios correspon- 
dientes, y avisar a V. E. sus resultados, 

Al mismo Sr. Grimaldi en 5 de Abril 1770, 

En execucion de la orden que me comunicó V. E. en carta de 13 del 
pasado, y con arreglo a la instruccion que de orden de S. M. formó el Ar- 
zobispo de Tebas para la suplica que deberla presentar a Su Santidad, a in 
que dispensase en lo necesario a los Padres Franciscanos Descalzos que 
deberán residir en el convento que el Rey ha fundado y dotado'en el Real 
Sitio de Aranjuez, hice inmediatamente a Su Santidad la suplica corres- 
pondiente, y con arreglo a ella y gran complacencia, ha mandado expedir 
el Breve que paso a manos de V. £, acompañado del villete original con 
que Su Beatitud me lo ha remitido, 
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Verá V. E. que responde el Santo Padre en este villete a otro pequeño 
que ayer me tomé la licencia de escrivirle, estimulando a Su Beatitud al 
mas pronto despacho del motu proprio. 


V.—Carta del Papa a Mons. Aspuru. 
(Arch. Embaj., 1. c., f. 56.) 


Clemens P. P. XIV. 
Ven. Fratri Archiepiscopo Valentino salutem et Apostolicam Benedi- 


etionem. 
Mandiamo all'amatissimo nostro Monsignor Azpuru, eletto Arcivescovo 


di Valenza, il Breve Apostolico diretto al veneratissimo Monarca delle 
Spagne, tocante la fondazione del monastero di PP, Scalzetti fatta de Sua 
Maesta, sperando che debba essergli acceto, avendolo Noi architettato., 

Sul grande affare (1) Noi seguiremo il desiderio dello stesso Monarca, 
ecid le serva di risposta al contenuto nel suo biglietto dí questa matina. 

Sospiriamo di rivederla rinvigorito e non manchiamo di pregarne il 
Signore; bramiamo di confabulare seco, perche senta ella stessa tutto 
l'apareccuio necessario, e viviamo persuasi e sicuri che le piacerá. Iddio 
conservi e benedica. 

Dalle nostre Stanze del Quirinale, li 4 Aprile 1770. 


VI. -El Rey agradece a Clemente XIV la concesión del Breve a favor del 
convento de Aranjuez, 


(Arch. Embaj., leg. 219, fol. 41.) 


Illustrisimo Señor: 

Recivi con una de las cartas de V. S, I. de 5 de este el Breve de Dis- 
pensa para que los PP. Franciscanos Descalzos que han de ocupar el con- 
rento que el Rey ha mandado fundar en este Sitio no pidan limosna den- 
iro ni fuera de él: y habiendole hecho presente a Su Magestad, queda 
muy agradecido al trabajo que el Santo Padre se quiso tomar en esten- 
derle por si mismo, como lo asegura Su Beatitud en el billete de mano 
Propia que Y. S. 1. me incluye. Hagaselo V. S. I. presente así, en la pri- 
mera ocasion oportuna, y ruego a Dios guarde a V. S, I. muchos años. 

Aranjuez, 24 de Abril de 1770. 

El Marqués de Grimaldi. 

Sr. Don Tomás Azpuru, electo Arzobispo de Valencia. 


VU. —Contestación de Mons. Azpuru a la carta anterior, 
(Arch. Embaj., leg. 333, fol, 86.) 


Al mismo Sr. Grímaidi en 10 de Mayo de 1770. 

En la primera audiencia que tenga del Papa, manifestaró a Su Santi- 
dad el agradecimiento del Rey por el Breve de dispensa que se ha digna- 
do conceder para los PP. Franciscanos Descalzos que han de ocupar el 





(1) Alude el Papa al asunto de la extinción de la Compañía de Jesús, prometida a las 
Cortes Borbónicas. 
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convento que S. M. ha mandado fundar en el Sitio de Aranjuez, no pi- 
dan limosna dentro ni fuera de él, segnn: V. E. se sirve prevenirme en car- 
ta de 24 del pasado. 


VIlI.—Carlos II1 pide al Papa permiso para extraer del cuerpo de Sar 
Pascual una reliquia insigne. 


(Arch. Embaj., leg. 219, fol. 50.) 


:  Tllustrisimo Señor: 

El Rey ha resuelto se suplique al Papa conceda su permiso para ex- 
traer del cuerpo de San Pascual una reliquia insigne, que se coloque en 
el nuevo convento de este Sitio, en la forma que se expresa en el papel 
adjunto que ha formado el Arzobispo de Thebas, confesor de Su Mages- 
tad; y de su Real orden le remito a V. S. I.a fin de que haga esta solici- 
tud y me dirixa el Breve que no dudo se consiga. 

Dios guarde a V. S, I. inuchos años como deseo, 

Aranjuez, 22 de Mayo de 1770. 

El Marqués de Grimaldi. 

Sr. Don Tomás Azpuru, electo Arzobispo de Valencia, 


IX.—Informe del Arzobispo de Tebas. 
(Arch. Embaj., l. c.) 


Habiendo el Ray Catholico mandado edificar un magnifico y sumptuo- 
so convento en el Rea! Sitio de Aranjuez, dedicándole al glorioso San Pas- 
qual Baylon por la grande y singular devacion que Su Magestad profesa a 
este Santo, deseoso de que sus veneraciones tengan objeto inmediato en 
gus cultos, pide y duplica a Su Santidad, que no obstante qualesquiera 
prohibiciones, aunque sean appostolicas, para extraer reliquía alguna del 
cuerpo de San Pasqual, que se halla en la Real Capilla del convento de 
Franciscanos Descalzos de Villarreal en el Reyno de Valencia, ordene y 
mande Su Santidad, derogando para solo este efecto quanto haya en con 
trario, que se pueda extraer y que efectivamente se extrayga del cuerpo 
de dicho santo una reliquia insigne para colocarla y exponerla a publicas 
veneraciones en el referido nuevo convento de Aranjuez, con lo que qut- 
dará sumamente complacida la gran devocion del Rey. 


X-XI.—Contestación de Mons. Azpuru al Marqués de Grimaldi. 
(Arch. Embaj., leg. 333, fol. 100.) 


Al (mismo) Sr. Grimaldi en 7 de Junio de 1770. 

Haré puntualmente al Papa la súplica, según ha resuelto el Rey, para 
que Su Santidad conceda su permiso de extraer del cuerpo de San Pas- 
qual una reliquia insigne que se coloque en el nuevo convento de ese 8i- 
tio de Aranjuez en el modo que se expresa en el papel formado por el Ar- 
zobispo de Tebas, que de orden de S. M. me remite V. E. en su carta de 
22 del pasado, y luego que consiga el Breve correspondiente, lo dirigiré 
a V. E. 

Quedo de Y. E. 
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Al mismo Sr. Grimaldi en 21 de Junio 1770. 

Paso a manos de V. E. el Breve que ha concedido Su Santidad con el 
permiso de extraer del cuerpo de Sau Pascual una reliquia insigne que se 
coloque en la iglesia del nuevo convento del Real Sitio de Aranjuez como 
desea S. M. y me previno V, E. en su carta de 22 de Mayo. 


XI, —Carta del embajador Duque de Grimaldi al Conde de Floridablanca 
sobre el Guardián de Aranjuez. 
(Arch. Embaj., año 1782, Exp. n. 28.) 


Al Sr Floridablanca en 18 de Julio de 1782. 

En carta de 27 del pasado me previno V. E. que el P. Fr. Luis de Con- 
suegra, Guardian que ha sido del Real Convento de S. Pasqual de Fran- 
ciscos Descalzos de Aranjuez desde su fundacion, havía dimitido su empleo 
por haver escrupulizado seguir en la Guardiania por las razones conteni- 
das en el papel que V. E. acompaña. Que haviendo condescendido el Rey 
en que se le admitiese la renuncia, el Provincial conformandose con la 
voluntad de S. M. le havía nombrado por Presidente absoluto del mismo 
Convento, y que deseando S, M continúe dicho Religioso en la Guardia- 
nla por lo satisfecho que se halla de su anterior conducta, pidiese yo al 
Papa en nombre de S. M. le nombrase Guardian por el tiempo de su be- 
neplácito para que sirviese este emp!eo mientras Su Santidad no mandase 
otra cosa o dicho Religioso no se imposibilitase, absolviendo y sanando 
S. B.dlo que se haya contravenido a las Bulas Apostólicas en las veces 
que sucesivamente ha sido reelecto Guardian despues de la primera elec- 
cion que ge hizo en él. 

Respecto de que por la escritura de fundacion del referido Real Con- 
vento está resorvada a S. M. la eleccion de sugeto para Guardian, eligien. 
do a uno de los tres que se le propongan por el Provincial y Difinitorio o 
a quien fuere de su Real agrado fuera de ellos, como Fundador y único 
bienhechor que es de dicho Couvento, me ha parecido que en algún modo 
se vendria a perjudicar este derecho de S, M. si por qualquier motivo pa- 
sase el Papa a nombrar por si mismo el Guardian; y con esta reflexion he 
creido formar las preces pidiendo a Su S,d la absolucion y sanacion de lo 
pasado y juntamente el indulto de habilitacion del P. Fr. Luis de Consue- 
gra a poder ser reelegido por S. M, para la Guardianía de dicho Convento 
por el tiempo que fuere de su Real beneplácito, de modo que quedase ilesa 
y permanente la Regalía de S. M. eu esta parte. En estos términos, pues, 
ha mandado Su S.d expedir el Breve que remito a V, E. adjunto, esperan- 
do yo que será de la soberana aprobación de S. M. 

Quedo etc. 

(El Duque de Grimaldi.) 

Los motivos porque se pedía la dispensa están indicados en un papel 
correspondiente al fol. 46 del leg. 231 del Archivo citado, y es del tenor 
siguiente: 

«Razones que asisten al Guardian de Aranjuez para no ser reelegido 
en Guardian en el proximo Capitulo. 

El Papa Paulo IV en la constitución que empieza: Paulus quartus, ad 
perpetuam rei memoriam. Viam ambitiose etc. dada en Roma el año de 
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1559, manda que los Guardianes del Orden de San Francisco no puedan 
durar en sus empleos mas da tres años en esta parte ultramontana, po- 
niendo excomunion latae sententiae y privacion de oficio a los que los eli- 
gen, admiten y reciben pasado dicho tiempo de tres años. Estas son las 
palabras de la Bulla: «Quodque similes sententias, censuras el penas (habla 
de las dichas) omnes frafres dicti Ordinis etiam qui Ministri, Commissarii 
Generales, Provinciales seu in aliis officiis dicti Ordinis extiterint, qui in 
partibus ultramontanis eligent, assument, recipiunt et admittent seu tole- 
rabunt stareque permittant in quibuscumque locis dictarum partium Guar- 
dianos eorundem locorum ultra triennium, eos qui statim finito triennio a 
die eorum scientiae perseverationis ejusdem Guardiani in eodem loco non 
remanebunt et ad electionem aliorum locorum praedictorum non procedent, 
quique obedientiam praedictis Guardianis ejusdem loci qui ultra triennium 
in eodem loco uti Guardiani stare non erubuerint, perstiterint et se ab eorum 
obedientia non removerint atque etiam, ii qui in eisdem locis in partibus 
ultramontanis praedictis ultra triennium officium Guardianatus praedicti 
exercere praesumpserint, decernentes ex tunc irritum el inape, si secus su- 
per ¿is a quoquam, quavis auctoritate scienter vel ignoranter contigerit al- 
tentari, etc, 

En el Capítulo General que celebró la Orden en Roma, año de 1651, a 
27 de Mayo, se admitió esta Constitucion Pontificia y se puso esta Lei: 
Religiosi esse non possunt Guardiani etiam in alio Conventu, nisi vtacave 
rint per annum: aliter electio erit nulla. . 

Nuestra Provincia de San Joseph, admitiendo la misma pontificia decla- 
racion, dice al num.? 185, que el Prelado local no puede ser nuevamente 
electo en Guardian si no ha pasado un año de por medio. Y nl num.?* 260, 
dice que el Generál con todo el Definitorio no puede dispensar las Leyes 
que se fundan en decreto pontificio. 

La escritura de fundacion del Real Convento de San Pasqual, en la con- 
dicion 12 dice assi: Siempre que se haya de poner Guardian de este Con- 
vento se propondran al Rey por el Provincial y Difinitorio tres Religiosos 
de las circunstancias competentes para que de ellos u otros elija Su Mag. 
el que fuere mas de su Real agrado, haciendo esta propuesta dos meses 
antes de cada Capitulo Provincial para que en él se confirme e instituya 
el nombrado por $. M., y si pasado el trienio fuere del beneplacito del 
Rey continuar alguno por su buen porte y proceder en la disciplina, eco- 
nomia y regimen del Convento, lo manifestará al Provincial y Difinitorio 
al tiempo de resolver su propuesta, no obstante qualesquiera constitu - 
ciones contrarias, por aquella vez, pues nunca se dispensará en ellas sin 
gravisimas y urgentes causas. 

La Bulla de Clemente XIV que se sacó para este Convento no habla 
palab:a de la eleccion de Guardian; solamente conceda podamos usar el 
convento, no obstante su construccion algun tanto sobre nuestro pobre es- 
tado, sus alajas y modo de mantenernos» . 


P. Josk M.* Pou Y MarTi 
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4. Ribelles Comin, D. José .— Bibliografía de la lengua Valenciana, o sen, 
catálogo razonado por orden alfabético de autores de los libros, folle- 
tos, obras dramáticas, periódicos, coloquios, coplas, chistes, diecursos, 
romances, alocuciones, cantares, gozos, etc., que escritos en lengua 
valenciana y bilingiie, han visto la luz pública desde el establecimien- 
to de la imprenta en España hasta nuestros días. Obra premiada en el 
eoncurso público celebrado por la Biblioteca Nacional en 1905 e im- 
presa a expensas del Estado. Madrid, Imp. de la «Rev. de Arch. Bibl. y 
Museos», 1920, Un vol. de 676 págs., de 270 Xx 195 mm. 

5, Fullana y Mira, P. Luis, O. F. M. — Historia de la Villa y Condado de 
Concentaina, Valencia, Imp. Huici, 1920. Un vol. de x-480 xL1r1 páginas 


0 h de Indice s. n,, de 210 X 155 mm. Ilustrada con diversos fotogra- 
ados. 


4. Labor altamente cultural, para la cual toda alabanza es corta, es 
la que viene realizando la Biblioteca Nacional con la publicación de bi- 
bliografias regionales. La Bibliografía de. la lengua valenciana del Sr. Ri- 
delles es el último eslabón de esta ya larga cadena bibliográfica. El méto- 
do adoptado por el autor difiere bastante del que se advierte en otras obras 
similares a ésta. Hállanse bibliográficamente descritas sólo las publica- 
ciones escritas en valanciano, sea cualquiera el lugar de su impresión, 
omitiéndose, por ejemplo, las obras escritas en catalán e impresas en Va- 
lencia, y viceversa, dándose cabida a buen número de obras impresas en 
Barcelona, en cuyas portadas o colofines consta haber sido escritas o tra- 
ducidas por autores valencianos o en su propia lengua. Las obras no van 
descritas segrin el orden cronológico, generalmente seguido, sino por el 
alfabético de autores. Abarca todo el siglo xv, aunque se hayan descrito 
muchas ediciones de los siglos xvi al xx, pues es Otra de las notas pecu- 
lares de esta bibliografía que, descrita la edición principe, se pongan 
4 continuación todas las ediciones que ha tenido la obra, acompañadas de 
$as respertivas portadas y colofones en fotograbado. Con frecuencia se da 
el texto integro de las dedicatorias, prólogos, uno o varios capítulos y aun 
de tratados enteros, según el interés de las obras. Estas alcanzan al nú- 
twero de 319, 

El autor ha llevado a cabo esta ardua labor, digna de un benedictino, 
basándose en los antiguos bibliógrafos valencianos, tales como Rodríguez 
Ximeno, y Fuster, sin dejar de la mano a los más modernos, como Salvá, 
Serrano y Morales, y Genovés, aprovechándose a la vez de los trabajos 
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del mallorquin Mariano Aguiló y de los bibliógrafos y bibliófilos catala- 
lanes Massó y Torrents, Bulbena, y Miguel y Planas, acudiendo también a 
las obras bibliográficas de Gallardo y de Haebler. Con todos estos autores 
a la vista y de otras varias monografías, ha tenido el Sr. Ribelles ocasión 
de armonizar las encontradas opiniones de los citados bibliógrafos, recti- 
ficar no pocas inexactitudes y completar bastantes lagunas observadas en 
aquéllos. Avalora la presente bibliografía la circunstancia de haber sido 
descritas las obras de visu, indicándose el ejemplar de que se ha servido 
el autor y la existencia de otros ejemplares, y aparte de esto va enrique- 
cida con variedad de citas relativas a las obras descritas, especialmente 
de estudios modernos, algunos de los cuales se pablican íntegros, de tal 
modo que, el que haya hojeado esta bibliografia, puede darse cuenta en 
conjunto del actual movimiento bibliográfico valenciano. 

Referentes a la Orden Franciscana entresacamos los datos que siguen: 
En 1912 se imprimió en Barcelona en la colección «Recull de textes cata- 
lans antichs», t. XVII, un tratadito intitulado «Ars cantas plani», escrito 
en valenciano. El códice único conocido, era propiedad del canónigo don 
Roque Chabás, y provenía de un convento - no se dice cuál — de Clarisas. 
Además del publicado «Art d'el cant pla» contenía otros cantos, como el 
de la toma de hábito, otro tratado rotulado «Ars musice qui apellatur li. 
beralis», etc. Al frente de la citada publicación puso el musicólogo cata- 
lán Felipe Pedrell un breve prólogo, en el cual se establece un parangón 
entre el presente tratado anónimo y el “que escribió más tarde, también 
para un monasterio de Clarisas, Fr. Juan Bermudo (ALA, t, IV, 2183-24), ti- 
tulado Arte Tripharia (pp. 28-31), 

Valiéudose de la monografía del Sr, Massó y Torrents sobre las obras 
de Fr. Francisco Eximénez, O. F. M., consagra muchas páginas a reseñar 
algunas, no todas, de las obras de este fecundo escritor (pp. 112 229). Si- 
gue al Sr. Massó y Torrents en la duda de sí nuestro Eximénez es o no 
autor del «Tractat de confession» (p. 179); pero téngase preseute que ya 
eliminamos esta duda en AA, t. XIV, págs. 251-6, adjudicando la pater- 
nidad de este tratado a su verdadero autor, Corrige al Sr, Massó y To- 
rrents diciendo que la edición de Valencia de 1502, del tratado que aca- 
bamos de citar, es imaginaria, explicando perfectamente la causa que dió 
ocasión a semejante error (p. 184). 

De la celebrada mouja franciscana Sor Isabel de Villena son muy abun- 
dantes las noticias. Aparecen, primeramente, algunas obras de sus con- 
temporáneos dedicadas a la abadesa del monasterio de la Santisima Tri- 
nidad. Tales son: «Lo passi en cobles», de los poetas Bernardo Fenollar 
Pedro Martínez, Juan Escrivá y Juan Ruiz de Corella, impreso en Valen- 
cia, en 1493, y reimpreso varias veces (pp. 245-7). «Libre... de la imitacio 
de iesuchrist e del menyspreu de aquest mon, esplanat de lati en valencia- 
na lengua per lo magnífich en Miguel Pereq», Barcelona, 1482, 1518 y 1911; 
Valoncia, 1491 (pp. 461-78). Incidentalmento se lee (p. 624) que D. Fr. Jai- 
me Pérez O. $, A., obispo auxiliar de Valencia, le dedicó también su «Ex. 
positio cantici Virginis Mariae»., 

Más que todas estas dedicatorias, por las que aparece Sor Isabel de 
Villena relacionada con los escritores de su tiempo, la hizo célebre el Vita 
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Christi, escrito en valenciano por ella. El Sr. Ríbelles describe minuciosa- 
mente la edición principe, Valencia, 1497, que se reimprimió en la misma 
ciudad en 1513, y en Barcelona, 1527 y 1916 (pp. 601-388). Sirviéndose de la . 
edición principe reproduce íntegros los capítulos 65 y 64, 85 y 86, 92 hasta 
el 9% inclusive, donde son de admirar la ternura y sentimiento con que es- 
tán expuestos algunos pasajes de la vida de nuestro Señor, bien que seme” 
jantes historietas carezcan de sólido fundamento. En este mismo lugar in- 
sártase integro el texto de una notable conferencia dada por D. Jaime 
Barrera, publicada en El Correo Catalán del )4 de Julio de 1913, cuyo su- 
mario, por juzgarlo de interés, copiamos aqui traducido (pp. 614 28). el. La 
eorte literaria de Alfonso V.—Hechos y renacimiento en Italia.—D * María 
de Aragón en Valencia. —D.* Leonor Manuel de Villena, dama palatina,— 
Su Real linaje. Fundación del monasterio de la Santisima Trinidad en 
Valencia.—D.3 Leonor (Sor Isabel de Villena), monja clarisa. Su Aba- 
tiado. —Perfume de leyenda.— Escritores contemporáneos de Sor Isabel 
de Villena.,—El año de las muertes. — IL. Cultura literaria de Sor Isabel 
de Villena. —Su Vita Christi. —Caráctor ascético y místico de este libro .— 
Alegorismo luliano. Doctrina patristica.—Los libros de Sor Inabel de Vi- 
llena y de Joanot Martorell.—El Vita Christi y las obras similares: a) El 
de S. Buenaventura.—b) El de Lodulfo de Sajonia (el Cartujano).- c) Re- 
velaciones de Sor Angela de Foligno. - d) Revelaciones de Santa Gertru- 
dis. - e) La obra de Sor María de Jesús de Agreda.» 

El Vita Christi del Cartujano fué vertido a diferentes lenguas. Al por- 
tugués lo fué en 1446 por el monje cisterciense Fr. Bernardo de Al-obaza, 
imprimiéndose en Lisboa, año 1495; fué traducido en valenciano por mos- 
sen Juan Ruiz de Corella, y se imprimió en Valencia, año 1495 La traduc- 
ción castellana la hizo el franciscano Fr. Ambrosio Montesino, y se publicó 
en Alcalá de Henares, en 1502 3 (p. 511). En un códice poético valen- 
ciano de fines del sigio xv se insertan unas «Cobles fetes en laor del glo- 
rios sent Francés» (p. 33). Los trovadores valencianos rimaron preferen” 
temente el motivo de la Inmaculada Concepción en sus justas poéticas, El 
autor describe las trovas sobro este tema impresas en Valencia en 1487 
(Pp. 139 41). Francisco de Mestra ganó en 1440 la espada puesta como joya 
por el Cabildo de Valencia con su «Cango de la Consepsio de nostra dona», 
Publicada integra (p. 441). Al declararse dogma este misterio fueron pre- 
sentados en Roma «los goiga de la gloriosa Mare de Deu de la Concepcio», 
reputándose como los más antiguos. El autor los reproduce integros y cita 
varias ediciones (pp. 599-600), aludiendo a la obra, sobre este tema, del 
Sr. Arqués y Arrufat: «Dogma de la Immaculada en la literatura catalana 
Adtigor», Lérida, 1904 (p. 541). 

Un nuevo aspecto, de interés para la nomenclatura lingiiística, ofrece 
la presente bibliografía de la lengua valenciana, por los copiosos datos 
QUe suministra para definir o fijar. sin apasionamientos regionalistas, los 
úmites que existieron entré las lenguas valenciana y catalana. Así, por 
ejemplo, a últimos del siglo xiv ya se notaba la separación de entrambas 
lenguas, diciendo a este propósito el valenciano Fr. Antonio de Canals, 
€n el prólogo de su traducción del Valerio Máximo, dedicado al Cardenal 
ebispo de Valencia, D. Jaime de Aragón: «A manament de vostra senyo- 
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cía el tret de latí en nostra vulgada lengua materna valenciana axi breu 
com he pogut, jatse sia que altres lajen tret en lengua catalana; empero 
con lur estil sia fort larch e quasi confus, entremesclant hi les gloses...» 
tp. 119). Más típica todavía es la traducción que se hizo al valenciano en 
el siglo xvi del tratado Seala Dei que escribió en catalán Fr. Francisco 
Kximénez. La portada dice así: «Libre intitulat Scala Dei: ordenat per lo 
reuerent mestre Francesch Eximénez: mestre en sacra theología del orde 
dels frares menors. Nouament traduit de Lemosi en nostra lengua vulgar 
Valenciana...» Barcelona, 1523 (pp. 219-20). Por último, aunque pudiéra- 
mos alegar mucha variedad de autores, baste el siguiente del siglo xvIH. 
Al reimprimirse por cuarta vez en Barcelona la «Vida de la sacratissima 
verge Maria» del valenciano Miguel Pérez, cuya edición principe apareció 
an Valencia en 1491, el presbitero barcelonés que la editó con el titulo de 
«Verger de la sacratissima verge Maria», juzgó conveniente escribir para 
su mayor inteligencia unas «Memories... ab algunes notes pera intelliyen” 
cia de la historia que tracta, y de la Valenciana lengua en que está escri- 
ta». Las notas relativas a la lengua valenciana consisten en unas normas 
tocantes a la ortografia valenciana y una doble columna de vocablos, con- 
teniendo la primera columna las voces auticuadas, y en la segunda se es- 
cribe su equivalencia en tiempo en que escribía el autor, o sea en 1732, 
año de la impresión (pp. 483-7). Sobre este tema, tan discutido entre cata- 
lanes y valencianos, escribió tres articulos intitulados <Por la lengna va- 
lenciana» el filólogo valenciano P_ Luis Fullana, O. F. M., los cuales vie- 
ron la luz en el Diario de Valencia, dias 7 y 30 de Agosto y 14 de Septiem- 
bre de 1918, donde podrá acudir quien gusto del asunte. Sólo nos resta 
augurar al autor feliz suceso en los tomos que faltan a salir de la pre- 
sente bibliografía de la lengua valenciana. 
5. Después de una breve Introducción (pp. vi1-1x) sobre la necesidad 
de las monografias locales, interés histórico de la villa de Concentaina y 
fuentes históricas de que se vale, trata el P. Fullana de la antigua Con- 
testanea en tiempo de fenicios, griegos, cartagineses, romanos, visigodos 
y árabes, época verdaderamente nebulosa que el autor esclarece, en cuan- 
to cabe, trayendo a colación gran acopio de autoridades (pp. 1-31). Con 
la reconquista del reino de Valencia por D. Jaime 1 de Aragón renace un 
periodo importante para Concentaina, estudiándola el autor como cabeza 
de Baronía hasta el siglo xvr, y como cabeza de Condado después, Esta 
importancia histórica de Concentains ha sido causa de que repercutieran 
en ella los sucesos generales de la Corona de Aragón y los particulares 
del reino de Valencia, y el autor, que de antemano estaba al tanto de esta 
urdimbre histórica, merced a su obra, en prensa, sobre los Virreyes de Va- 
lencia, ha sabido tejer una buena monografía histórica a base siempre de 
documentación sacada principalmente de los archivos de la Corona de 
Aragón y del Ragional de Valencia. Dados los copiosos documentos pu- 
blicados Integros en notas y en el Apéndice, y muchisimos más que van 
extractados con sus correspondientes referencias, huelga decir que resul- 
ta una historia original, substanciosa y que puede servir de modelo en 
este género de obras. 
Relativas a los franciscanos recogemos las siguientes notas: En 25 de 
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Agosto de 1325 testó en Valencia D.* Saurina de Entenza, segunda mujer 
que fué del célebre Almirante Roger de Lauria, y, entre otras cosas, dis- 
pone que de sus bienes se edifique en Játiva un monasterio para monjas 
clarisas, eligiendo en él sepultura, y ordenando que fuesen trasladados 
alli sus hijos Roger y Roberto, el primero dé los cuales estaba sepultado 
en el convento de Frailes Menores de Valencia. Se publican integras estas 
cláusulas (p. 104). 

En 14 de Julio de 1403 la reina D.* Violante juró guardar los privile- 
gio de la villa, y entre los testigos actuó «Fray Tomás Costa, franciscano, 
maestro en sagrada Teología y confesor de la Reina» (p. 221). Fr. Nicolás 
Quiles, O. F. M., figura entre los albaceas de esta reina, que murió en 3 de 
Julio de 1431 (pp. 240-3). Fr. Bartolomé de los Angeles, O. F. M., erigió 
en 1530, en esta villa y su término, cuatro iglesias ad log moriscos nue- 
vamente convertidos (pp. 354-6). 

Refiérense algunas menudencias de la fundación del convento de Fran- 
ciscanos en Concentaina, del cual se tomó posesión en 11 de Diciembre de 
1561 (pp. 368-70). La familia de los Corella, señores de Concentaina, dió 
varias religiosas a la Orden de las clarisas, El autor recuerda a D.* Brian- 
da y a D.2 Elvira de Corella, monjas del convento de la SS.ma Trinidad de 
Valencia que fueron repetidas veces abadesas y murieron en opinión de 
santidad. Entre los hijos dietinguidos de esta villa enumera a los francis- 
canos PP. Juan Insa, Francisco y Luis Fitor y Bartolomé Giner, dando 
algunas noticias biográficas (pp. 432-3). Entre los artistas va enumerado 
«Fr. Vicente Palau que, aunque hijo de la ciudad de Denia, tomó el hábi- 
to en nuestro convento, de S. Sebastián de esta villa en 1601, y pintó el 
lienzo del altar mayor de la iglesia de este convento, representando en él 
ala Purisima Concepción en el centro, a su derecha al martir S. Sebas- 
tián, patrón del convento, y a su izquierda a mi padre S. Francisco arro- 
dillado, y en lo alto una gloria de Angeles tocando varios instrumentos». 
(p. 439). Hijo fué también de Concentaina el P. Jaime Sala (pp. 475 6), y 
el notable músico y compositor D. Manuel Ferrando, Terciario fraucisca- 
no, el cual se retiró los últimos años de. su vida a nuestro Colegio de On- 
teniente, donde murió (pp. 473.4). 

La fundación del convento de Franciscanas, la construcción del tem- 
plo de N.* S.* del Milagro, patrona de Concentaina, la traslación al mis- 
mo de las religiosas predichas y otros hechos relacionados con este asunto 
vienen relatados con riqueza de detalles y escrupulosa precisión, pues el 
autor ha revuelto para ello los papeles del archivo de las monjas, utilizan- 
do sobre todo el libro de fundación de dicho:convento (408-20). No con- 
cretamos los hechos porque lo hicimos en otra obra similar a ésta (AIA, 
$. XIV, págs. 302-3). Sin embargo, para que las cosas queden en su punto 
debemos manifestar que, no obstante lo que dijimos en aquel lugar acer- 
ca de si las religiosas fundadoras eran o no Capuchinas, afirmamos que 
los documentos publicados por el P. Fullana dicen expresamente que eran 
«monjas Capuchinas» según se infiere de una pateute del Rmo. P. Minis - 
tro General Fr. Pedro Manero, dirigida al Ministro Provincial de la de 
Valencia Fr. Juan Crespi, en la que se le comisiona, con fecha 6 de Enero 
de 1654 desde Sevilla, para que admita la dicha fundación de Capuchinas, 
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más otra patente de D. Fr. Pedro de Urbina, O. F. M., Arzobispo de Va- 
lencia, su fecha 21 Febrero de 1654, dando licencia para la fundación «de 
un convento de Capuchinas». 

De los 25 documentos justificativos publicados en el Apéndice (pági- 
nas 1-xL111), el doc. 24 son los Capítu:os o bases presentadas por D. Marco 
Antonio de Pujazons, para la fundación del convento (4 Febrero 1654), y 
el 25 es la venta de una casa en favor de Sor Adriana del Espíritu Santo» 
Abadesa, para edificar la nueva iglesia (22 Oct. 1656). Entre los fotogra- 
bados hay dos bellos cuadros de interés para el arte franciscano, uno de- 
bido al pincel del P, Nicolás Borrás, jerónimo, y representa a la Virgen, 
y a sus lados San Sebastián, mártir y S. Francisco (p. 375), el otro de Pa- 
blo Mathei, italiano, representa a San Francisco admitiendo a Santa Cla- 
ra, como fundadora de la segunda Orden (p. 417». El primero se halla en 
la sacristía de del convento Franciscanos, y el segundo en la iglesia de 
las monjas.—FR. ANDRÉs IVARs. 


6. Ferré de Saint-Philbert de-Grand-Lieu, R. P. Thadée, 0. F. M.—Aistoire de 
l' Ordre de Saint Frangois. 1921. Imp. du «Nouvelliste», Rennes. =En 
8., págs. 382. 


6. Condensar en breves páginas la historia de la Orden Franciscana, 
sus luchas y sus triunfos en pro de la causa católica, el heroísmo de sus 
hijos en la práctica del apostolado, sus origenes y desarrollo, sus virtudes 
y defectos, es cosa que ofrece grandisimas dificultades. Los trabajos sin- 
téticos presuponen los analíticos, y para compendiar la historia de la Or- 
den de San Francisco es preciso poseer conocimientos vastisimos y estar 
acostumbrados a juzgar los complicados sucesos desarrollados en el espa- 
cio de siete siglos con serena imparcialidad. Varios Compendios han vis- 
to la luz en estos últimos años, pero no todos han merecido el aplauso de 
los franciscanófilos. 

El P, Ferré, en trece capitulos, expone también en compendio la his- 
toria de la Orden de San Francisco, comenzando por la vida del Seráfico 
Fundador. Da a conocer las fases y vicisitudes, en el transcurso de los si- 
glos, de los Frailes Menores, Conventuales, Capuchinos, Clarisas y Ter- 
ciarios, fijando especialmente la atención en los estudios y en las misio- 
nes. El método adoptado por el autor es claro, y los datos reunidos abun- 
dantes. Las fuentes y obras principales que ha utilizado son el Bulario 
Franciscano, Waddingo, De Gubernatis, Civezza, Patrem, etc. Sin embar- 
go, la obra del historiador francés no es otra cosa que un resumen del 
Manuale Historiae publicado por el P. Holzapfel. 

Como la Orden Franciscana se ha extendido por todas las naciones del 
mundo, es preciso tener en cuenta la literatura histórica respectiva. El 
P, Ferrá, por las citas que hace, manifiesta estar informado de lo que en 
estos últimos tiempos se ha publicado en Italia, Francia, Bélgica, Ingla- 
terra y Alemania. España y la América española han tenido y tienen ac- 
tualmente en la historia franciscana grande representación, como el mis 
mo P. Ferré lo hace constar en su Compendio; pero es muy de lamentar 
que desconozca casi en absoluto la literatura histórica española, y la de 
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nuestras misiones en América, Filipinas, Japón, China, Marruecos, etc., 
etcétera. Por esto, no es extraño que pase por alto nombres de misioneros 
ilustres, y que en su lugar ponga otros que apenas se han distinguido ni 
dejado rastro de sus gloriosas hazañas. Las misiones seráfico-españolas, 
sin quitar nada a las de otras naciones, han dado días de gloria a la Igle- 
sia Católica y a la Orden de San Francisco. Sobre ellas tenemos obras 
monumentales que, por desgracia, apenas son conocidas en el extranjero. 
El P. Civezza, con amor y celo dignos'de alabanza, ha emprendido la his - 
toria general de las misiones franciscanas, pero en lo que se refiere a la 
actuación española, especialmente en América, es muy deficiente, de 
suerte que su labor hoy apenas es tenida en consideración por los ameri- 
canistas. Su mejor obra, Saggio di bibliografía sanfrancescana, puede tri- 
plicarse, en lo que se refiere a España y América, con lo desconocido por 
el erudito historiador italiano y con las nuevas producciones publicadas 
de veinte años a esta parte. 

Parando la atención en algunos puntos que el P., Ferré toca en su 
Compendio, advertimos que escribe bajo la influencia de la leyenda negra , 
achacando a los colonizadores españoles de América crimenes y errores 
que no deben atribuirse en manera alguna a las fuerzas directoras y me- 
nos al gobierno de la metrópoli, que velaba con cristiano humanitarismo 
por la prosperidad y conservación de la raza indigena. Desde los tiempos 
de los Reyes Católicos se tomó con empeño la conversión de los indios, 
para lo cual fueron enviados a los paises descubiertos por Colón numero. 
308 misioneros. La Orden Franciscana desempeñó en la evangelización de 
América un papel glorioso, y de su seno salieron para el Nuevo Mundo 
religiosos españoles y belgas, sin otros fines que los de ganar almas para 
Dios. Dice el P. Ferré que el Capítulo General, celebrado en Niza el año 
de 1535 reservó las misiones de América exclusivamente para los frailes 
españoles, basándose en que determinó que, cada tres años, todas las Pro- 
vincias españolas presentasen dos o tres religiosos idóneos para la conver- 
sión de los indios (p. 238). Esto no significa que quedasen excluidos los 
frailes de otras naciones, pues los hechos revelan que pasaron a América, 
bajo la protección de España, franciscanos belgas, franceses, italianos y 
aon alemanes. ¿De dónde eran Fr. Jodoco de Rike, Fr. Marcos de Niza, 
Fr. Maturino Gilberti, Fr. Juan Badía, Fr. Miguel de Bolonia, Fr. Jacobo 
de Dacia, Fr. Juan Focher, etc., etc.? ¿Podrá el P. Ferré presentarnos un 
documento en que se probiba pasar a las Indias religiosos que no fuesen 
españoles? Lo que hay de cierto es, que entonces únicamente España y 
Portugal, como naciones, tenían espirita misionero; ayudaban con medios 
materiales y proporcionaban pasaje gratis a los ministros del Evangelio, 
auuque fuesen éstos de naciones extrañas. Y no sólo España favoreció, 
como se sabe, a los misioneros de sus colonias, sino también a los que par- 
tían para la Palestina, China, Japón y Marruecos. Tal vez en esto no fal- 
tasen algunas miras políticas, pero ¿quién podrá negar que España ha 
contribuido más que ninguna otra nación del mundo a la difusión del 
Evangelio? La Orden Franciscana ha conquistado, con el auxilio de Es- 
paña, lauros inmortales que hermosean las bellas páginas de su historia. 

El P, Ferré fija demasiado la atención en los Ministros Generales es- 
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pañoles, atribuyendo a su gobierno muchos defectos. Lamenta, entre 
otras cosas, que se hayan traído a España preciosos documentos pertene- 
cientes a la Orden (p. 254) y pondera la pérdida acaecida en la muerte del 
P, Merinero (p. 195). Sensible es todo todo esto; pero, por desgracia, el 
archivo general de la Orden ha sufrido otrus despojos lamentables en que 
no han tomado parte los españoles. 

Los poderes civiles intervenían en la elección de los Ministros Genera» 
les. Francia no se avenía a soportar el gobierno de un español, y Luis X1I 
prohibe a los franceses que intervengan en el Capítulo General (p. 195); 
el emperador de Austria hizo lo propio (p. 253). El predominio de España 
dicese que fué un mal para la Orden. Ciertamente que ésta debiera haber 
tenido más libertad en la elección de sus Superiores Generales; pero, ¿por 
ventura, Francia y Austria, al oponerse a la elección de Generales espa- 
ñoles, buscaban únicamente el bien de la Religión? Por lo demás, si Espa- 
ña pretendia el generalato, designaba para este cargo sujetos muy dignos 
que en la historia franciscana tienen alta representación. Los trastornos 
políticos de Europa han contribuido a librar la Orden de influencias ex- 
trañas, pero ¿podremos gozarnos de que el nacionalismo ha desaparecido 
por completo? Somos hombres, y dondequiera que aparezca nuestra obra, 
el elemento humano llevará sus miserias. 

Acusa el P, Ferré a los españoles de separatistas y emplea frases poco 
earitativas y conceptos disconformes con la verdad histórica. Dice nues- 
tro historiador que la Orden ha abierto las puertas a sus hijos de España; 
que ellos tienen derecho a todos los puestos, y que de hecho los ocupan 
en la Curia Generalicia, lo cual le parece muy bien, pero a continuación 
añade este parrafito: «Mais pourquoi ferment-ils leur pays au Pere qui 
leur ouvre ainsi sa maison? Personne aujourd'hui ne pout prétexter les or- 
dres des rois Des rois aprés tant de révolutions il n'y en a plus que de 
nom. Des prétextes á separation, á l'heure oú nous sommes, il y en a pour 
toutes les nations aú pour aucune d”elleg. Si personue ne porte plus au 
ceur d'ambition qui divise, qu'on le dise et qu'on fasse l'union. Il y alá, 
un beau róle á remplir pour un homme de coeur; et pour 1'Espague un 
geste chavaleresque digne de ses ateux» (p. 256). Los franciscanos espa- 
ñoles no tenemos cerradas las puertas al Ministro General de la Orden, a 
quien reconocemos como nuestro legitimo Superior. El Rmo. P. Schuler 
y el Rmo. P. Cimino han venido a España y han tenido la satisfacción de 
ser reverenciados, como su dignidad lo merece, no sólo por los religio808, 
sino por todo el pueblo español. ¿Ignora esto el P. Ferré? Nuestro monar- 
ca, que no mira con indiferencia los asuntos religiosos, como suelen ha- 
cerlo gobernantes de otras naciones, los ha recibido también con mues- 
tras de veneración y afecto. En España tenemos un Vicario General, pero 
no independiente, sino con absoluta subordinación al Ministro General de 
la Orden. No acierto, pues, a comprender qué razones han movido al Pa- 
dre Ferré para tildar a los españoles de separatistas, endilgándonos el pá- 
rrafo que dejamos transcrito. Por ese camino no se hace más que levantar 
polvo y suscitar pasiones. 

Si fuéramos a notar todos los puntos en que no estamos conformes con 
el P. Ferré, tendriamos que extendernos más de lo que pide una simple 
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nota bibliográfica, pero no dejaremos de consignar nuestro sentir acerca 
de lo que escribe sobre las misiones de Marruecos. Asegura que éstas fue- 
ron aniquiladas por el cruel sultán Muley-Ismael (1676-1727) (p. 232). Es 
elerto que entonces sufrieron mucho, pero no lo es menos que los francis- 
canos españoles continuaron en Marruecos hasta el año de 1859 en que el 
P. Sabaté, con otros religiosos, pasaron al Africa protegidos por el gobier- 
no español. El enérgico P. Lerchundi no fué el restaurador de la misión 
de Marruecos (p. 280), a la cual dió días de gloria, y, sin disputa alguna, 
es una de las figuras de más alto relieve en la Orden Franciscana en el si- 
glo xix. Cree el P. Ferré que Marruecos, con el tiempo, ofrecerá un cam- 
po vastisimo a la acción franciscana (p. 286), pero mucho es de temer que 
la política francesa consiga que este campo regado con la sangre del 
B. Juan de Prado y con los sacrificios de tantos frauciscanos españoles, se 
pierda para éstos y para la Orden en general. 

Respecto de las misiones españolas en las islas Filipinas escribe el Pa- 
dre Ferré: «Aux Philippines, nous n'avons plus que quelques religieux, 
depuis que la révolution en a chassé le plus grand nombre á la fin du x1xe 
siécle, depuis surtout que les Etat-Unis y ont fait établir une hiérarchie 
réguliére aprés la guerre hispano-americaine de 1898 (p. 282-3). ¿Ignora 
el historiador francés que en las islas Filipinas hay actualmente más de 
ochenta franciscanos españoles que tienen numerosas parroquias en el ar- 
zobispado de Manila y obispados de Lipa, Camarines y Calbayog? ¿No 
sabe que los indigenas, aunque ahora no viven sujetos al dominio espa- 
ñol, no tienen ni quieren otros misioneros que a los españoles? No acierto 
a comprender qué pretende significar al decir que los Estados Unidos han 
hecho establecer en dichas islas una jerarquia regular. ¿Cree, acaso, que 
durante el dominio español no existía en Filipinas jerarquia? 

Sin percatarme voy extendiéndome más de lo debido, pero son aun 
muchos los reparos que pueden hacerse a la obra del P. Ferré. No conti- 
nuaré en anotarlos, y concluyo con una palabra de aliento al erudito her- 
mano, deseando que nos dé cosas mejores y haciendo votos por que los 
planes de reforma que propone en el capitulo XIII sean recibidos por la 
autoridad competente con la consideración que merecen.—P. ATANASIO 
LórEz. 





7. Robles Dégano, Philippi, Presbyteri Abulensis.— Peri-hermenias seu de In- 
terpretatione Sermonis, Abulae ex Typographia Sennen Martin, e. To- 
más Pérez, 14, 1920. Un tomo de 213 < 134 mm, xx-200 págs. En rús- 
tica, 6,50 pesetas; en tela inglesa, 8 idem. 

8. Maritain, ) —Elements de Philosophie, Introduction générale á la philo- 
sophie. 1 volume in 8%, 239 < 140 mm., de xvi 214 pages, chez Téqui, 
82, rue Bonaparte. Prix, 5 francs, majoration temporaire 50 por 100, 
franco 8. (También, librería Hernández, Paz, 6, Madrid.) 


7. Cuantos miren con interés las cuestiones, de suyo harto dificiles e 
intrincadas, que dicen relación al lenguaje —tomado éste en sw alta con- 
cepción filosófica y metafísica —, recibirán con aplauso, leerán con gusto 
y estudiarán con creciente afán el libro que anunciamos del Sr, Robles, 


Arcn. 1.-4.—Tom. XV 16 
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nueva y pujante muestra de su ingenio, y prueba fehaciente de que sus 
trabajos acerca de la filosofía del lenguaje no son aficiones pasajeras, sino 
que constituyen, por decirlo asi, el nervio de toda su actividad cientifica, 
y son como el tema general, a cuyo desenvolvimiento dedica todas las fuer- 
zas de su inteligencia. . 

El Sr. Robles, que tan alto puesto supo conquistarse en este ramo del 
saber con su Ortologta Clásica de la Lengua Castellana, y cuya Filosofía 
del Verbo hizo ver cuán profundos conocimientos poseía sobre estas cues: 
tiones tan abstrusas, y por esto mismo tan sobre el alcance del común de 
los hombres, aun de los aficionados y estudiosos, ha elevado con su libro 
Peri hermenias el estudio de la naturaleza y cualidades del lenguaje a tal 
altura, que dificilmente podrá encontrarse, entre los modernos escritores, 
alguno que en esto pueda comparársele, 

La magnitud del esfuerzo, la elevación de las ideas, junto con la cla- 
"ridad compatible con esta misma elevación y sutileza de las cuestiones tra- 
tadas y expuestas con tanto acierto, le hacen, a juicio nuestro, acreedor n 
estas frases, que pudieran parecer de elogio desmedido, pero que no lo 
son, pues aun no estando conformes con alguna de sus afirmaciones, sería 
forzoso siempre confesar que éstas están asentadas sobre base sólida, cual 
la que suministra la naturaleza misma de las cosas, que son como s0n y 
no de otra manera. Con harta razón dice que es fruto el presente libro de 
lárgos años de estudio, y sólo estando muy familiarizado, de por vida, con 
las obras de Aristóteles y de los escolásticos puede llegarse a producir tra- 
bajo tan completo, tan conciso, y a la vez tan adecuado para el fin que el 
autor se propuso al escribir este libro, 

Este fin no es otro, como lo indican el título y el subtitulo que ostenta, 
que el de interpretar el lenguaje, esto es: conocer las relaciones que guar- 
dan las palabras con nuestro entendimiento, por un lado, y con las cosas, 
por otro; o, lo que es lo mismo, escudriñar qué son las palabras de que se 
forma el humano lenguaje, en cuanto son expresión de las ideas de nues- 
tra mente y en cuanto responden a la realidad de las cosas por ellas sig 
nificadas. 

Armonizar, pues, juntar el estudio de lo que puede llamarse forma ex- 
terior del lenguaje con lo que constituve y forma su esencia Íntima y real, 
he aqui a lo que tiende la obra del Sr. Robles, fin que creemos poder afir- 
mar que ha logrado cumplidamente. ¿Quién duda que muchas de las co- 
sas que corren sin reparo en el estudio de la Gramática, y, desde tan luen- 
gos años, se enseñan como cosas de las que no cabe prescindir en manera 
alguna, para el estudio del lenguaje, carecen de fundamento real y filosó- 
fico? ¿No fueron, acaso, algunas inventadas arbitrariamente, y no se s08- 
tienen y subsisten indebidamente, porque se ha descuidado demasiado ei 
estudio del lenguaje en su naturaleza real e intrinseca, olvidando que 8i 
las palabras son expresión de las ideas de nuestra mente, éstas son imá- 
genes, signos de las cosas? 

No encuadra en el marco de nuestros estudios históricos, a que, cas' 
exclusivamente, atiende nuestra Revista, un más minucioso estudio de ln 
obra del Sr. Robles, Haciendo una excepción con ella por el mérito que a 
nuestró juicio tiene y por el esfuerzo y trabajo que supone, hemos queri- 
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do llamar sobre la misma la atención de nuestros lectores, a quienes, de 


un modo especial, ha de complacer el conocimiento que revela el autor de 
los trabajos de Escoto sobre estas cuestiones filosóficas y metafísicas del 
lenguaje, aunque disienta de él y trate de refutarle en alguno o algunos 
de los casos. 

" A propósito de lo cual, creemos sinceramente que, estudiando con la 
atención con que seguramente las ha estudiado el Sr. Robles, las palabras 
de Escoto —mirándolas, como es natural, con sus antecedentes y consi- 
guientes—, no habría sido dificil para él ver no sólo la coincidencia, al 
menos substancial, entre las opiniones que él sustenta y las que Escoto 
defiende (salvo únicamente la cuestión de los modos del verbo, no tan 
llana ni tan sin contradictores como parece sostener el Sr. Robles), sino 
que, además, hubiera evitado el decir lo que, de ser defecto o borrón, no 
lo sería solamente de Escoto, sino de todos los escolásticos que de Metafí- 
sica y de Lógica transcendental han escrito: la sublimidad del lenguaje, 
el estilo un poco dificil de comprender. Esto, creémoslo sinceramente, lo 
lleva consigo la condición de la ciencia metafisica; y quienquiera que se 
haya propuesto profundizar en estas intrincadas cuestiones, tiene que ha- 
£erse, en muchas ocasiones, de difícil comprensión, aun para talentos su- 
periores y familiarizados con estas disciplinas, como a todas luces lo está 
como pocos el Sr. Robles. 

Desde estas columnas le enviamos nuestra más cordial enhorabuena 
por sa trabajo, esperando que muy pronto tendremos la satisfacción (que 
para nosotros y para otros muchos será muy grande) de ver aplicadas es- 
tas enseñanzas de su Peri-hermenias a la Gramática general y a la Gra- 
mática latina que está preparando. Así lo deseamos y pedimos vivamente. 


8. Con esta Introducción general a la filosofía pretende su autor faci- 
litar el estudio de esta ciencia, particularmente para los que han de estu- 
diaria en orden al bachillerato. Contiene este primer volumen una como 
síntesis de las grandes cuestiones de la filosofía, de las cuales adelanta 
Aquellas nociones más necesarias para entender y estudiar después más « 
fondo a los grandes maestros escolásticos. 

Contiene el primer capitulo (pp. 1-50) notas históricas acerca de las di- 
versas escuelas filosóficas antiguas, hasta Platón y Aristóteles, y en el se- 
gundo (104 198) traza como un esquema de los principales problemas de l.: 
filosofia. Nos complace la manera de presentar, en forma gráfica, estas 
grandes sintesis, en que aparece, a vista de ojos, la. relación y el enlace 
que aquéllos tienen entre si unos con otros. Acomodada, en la manera de 
exposición, a los modernos métodos pedagógicos, creemos que esta Intro 
duction ha de prestar positivos provechos a los alumnos y a los profeso 
res de esta ciencia. Termina insertando una pequeña lista de Lecturas en 
relación con los diversos temas que abraza, con lo que se facilita al discí- 
pulo su formación intelectual, a la vez que es un estímulo para que el 
profesor ayude y dirija esta formación, tan necesaria para que lleguen 
aquéllos a poseer la verdadera ciencia. —P. GREGORIO FUENTES. 
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9. Barbezíeux, R. P. Alexis, O. M. Cap.— Le chretien en retraite. Paris, Pler- 
re Tequi, 82, rue Bonaparte, 1920,—En 8,*, págs. 470. 

10. Pailler, Rdo. J.— Instrucciones de un cuarto de hora para “todas las do- 
minicas del año, numerosas festividades y diversas circunstancias del 
ministerio sacerdotal, vertidas y aumentadas por el Rdo. Ambrosio Val- 
verde, Pbro. Eugenio Subirana, Puertaferrisa, 14, Barcelona, 1919- 
1920. Cuatro tomos en 8.*, 

MI. Izaguirre, P. Fr. Bernardino, O. F. M. =Las almas eucarísticas. Segun- 
da edición. Cajamarca, Imp. de «San Antonio», 1920. En 8.”, pági- 
nas 301, 

12. Riché, Jules. —A l'auberge de la mére Girard. Les causeries de Lucien 
Roland. (Deuxiéme série.) Paris 6e, Pierre Téqui, 82, rue Bonaparte, 
1920. En 8.*, págs. 299. 

13. Paulin, le R. P.— Une ame seraphique aux armes. René Bériot. Fróre 
Eleutherie de Montreuil-sur-Maine de l*'Ordre des Fréres Mineurs Capu- 
cins, soldat aux 790 et 820 Regiments d'infanterie, tombé au Champs 
d”Honneur le 16 Septembre 1918. Paris Ge, Pierre Téqui, rue Bons- 
parte, 82, 1920, En 8.", págs. 225. 

14. Laurent Chanoine, Directeur du grand Séminaire de Verdun.— Directoire 
Pratique pour le Clergé d'aprés le Nouveau Code Canonique et les De- 
cisions récentes des Congrégasions Romaines. 1920, París 6e, Pierre 
Tequi, 1920. En 8.* págs.,267. 

15. Ortuño, Emilio.—El problema ferroviario, Algunas consideraciones 
acerca del nuevo régimen para la explotación de los ferrocarriles de 
servicio público, Madrid, Septiembre MCMXX, En 8.*, págs. 117. 

16. Lavrinenko, Nicolás. — Torbellino de sangre. Editorial Ibérica, J. Pugés. 
Barcelona, 1920, En 8.”, págs. 293, 

17. Díaz-Jlménez y Molleda, Eloy.— Historia del Museo Arqueológico de San 
Marcos de León. Apuntes para un Catálogo. Prólogo de Julio Puyol y 
Alonso. Madrid, Librería general de Victoriano Suárez, calle de Pre- 
ciados, 48, 1920. En 4.*, págs. xvr-229, Al fin numerosos fotograbados, 

18. Ezquerra del Valle, D. Joaquín. Exposición de El Abanico en España, 
Catálogo-Guia. Madrid, Mayo-Junio 1920.' Imprenta Biass y Cía., San 
Mateo, 1, Madrid. En 8.%, págs. 112. 


9. Sin aportar ideas nuevas, el P. Barbezieux, experimentado y celo- 
30 misionero, expone con novedad de forma las verdades fundamentales 
de nuestra santa fe, que con frecuencia olvidan los cristianos, como son 
las que se refieren a su último fin, a la muerte, al juicio y al ivfierno. 
Este olvido infuye en su conducta; contribuye a que ab: ndonen las prác- 
ticas de la religión y los sacramentos; borra de su corazón el temor de 
Dios, única barrera que puede detenerlo en el camino del vicio. El hom- 
bre que profesa la religión de Jesucristo está obligado a practicar las vir- 
tudes y a hnir del pecado, y debe santificarse por el cumplimiento de sus 
deberes individuales y sociales. 

Los predicadores y ministros de Dios recuerdan a los fieles estas ver- 
dades y claman contra los vicios a fin de prevenirles contra las caidas y 
proponerles los medios de volver a Dios, cuando han tenido la desgracia 
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de separarse de El. A esto va encaminada la obra del P, Barbezieux, cuya 
lectura puede ser provechosisima a toda suerte de cristianos. 


10. Los Párrocos y Directores de almas que, por razón de su alto mi- 
nisterio, tienen que suministrar a los fieles el pan de la divina palabra, 
hallarán en estas Instrucciones materia dispuesta con orden y concisión 
para sus predicaciones parroquiales. Sin gran esfuerzo y en poco tiempo, 
ayudados de ellas, podrán disponerse para explicar a almas de fe las ver- 
dades sublimes que Jesucristo nos propone en el santo Evangelio. Abun- 
dan en español obras de esta clase, y aunque estas Instrucciones, traduci- 
das del francés, no vengan a llenar en nuestra literatura catequistica y pa- 
rroquial una necesidad, no hay que negar su utilidad, y que pueden hacer 
mucho bien a Párrocos y Sacerdotes que no disponen de mucho tiempo 
para preparar sus homilias, Las recomendamos, pues, con todo interés y 
deseamos que no falten en su biblioteca. 


11. Es un hermoso y delicado ramillete de pensamientos sobre la Eu- 
caristía para todos los días del año. El autor, conocido por otras publica- 
ciones de carácter mistico, se propone con ésta encender y avivar en el co- 
razón de los cristianos el fuego del amor al divino prisionero del Sagrario, 
que desde ese encierro nos enseña a sufrir, a despreciar el espíritu del 
mundo y nos convida a gustar inefables delicias recibiéndole en la Sagra- 
da Comunión. Puede el P. Izaguirre estar seguro de que sus pensamientos 
eucarísticos, a pesar de cierto desorden literario que alguien advertirá en 
ellos, llevarán el sonsuelo a muchas almas atribuladas y despertarán a mu- 
chas dormidas en los afectos terrenos. 


12. En forma dialogada, con intervención de diversos personajes, ex- 
pónense Jas lecciones sublimes que encierra el Evangelio. Los problemas 
que hoy más se discuten hállanse resueltos en sus enseñanzas, La Iglesia 
Católica mantuvo la paz en los pueblos predicando, por boca de sus minis- 
tros, la doctrina de su divino Fundador; bajo su amparo, las ciencias, las 
artes y la agricultura florecieron en el mundo; ella defendió los derechos 
del obrero y obligó al patrono a cumplir sus deberes de caridad y de jus- 
ticía, estableciendo la verdadera libertad, igualdad y fraternidad. Es, pues, 
un libro que puede hacer mucho bien en el campo social y que en Francia 
debieran leer todos: los católicos y los que no lo son. 


13. Fray Eleuterio fué un alma que desde sus tiernos años se entregó 
totalmente en manos de la Providencia. Niño aún, abandonó el mundo 
para abrazar el estado religioso en la Orden de los Capuchinos, adquirien- 
do en poco tiempo virtudes que empleó en servicio de su Patria, por cuya 
libertad luchó en los campos de batalla hasta morir gloriosamente. El re- 
lato de sus heroicas hazañas es conmovedor, y sin duda será de provecho 
4 gus compatriotas, En él se demuestra que en un corazón amante de Dios 
y que aspira a santificarse con el cumplimiento de sus deberes religiosos, 
vive ardiente el amor a la Patria. 
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14. El Clero francés podrá sacar mucho provecho de este Directorio. 
Las materias están expuestas con método, claridad y concisión. En Espa- 
ña tenemos buenos tratados sobre el particular; pero a los que entiendan 
el idioma francés no dejará de prestarles utilidad este Directorio. 


15. Cuando en un problema andan intereses encontrados, la solución 
es dificilisima, pues cada cual tiene los ojos más abiertos para ver las co- 
sas por el lado que le conviene. El público que viaja, los industriales y co- 
merciantes que transportan sus productos, el Estado y las Compañías fe- 
rroviavias trabajan con empeño en la solución de un problema que siem- 
pre estará a merced de las circunstancias. Las consideraciones del Sr. Or- 
tuño, técnico en la materia, merecen la atención de cuantos, por sus car- 
gos, están llamados a estudiar un asunto que tanto interesa a la vida ma- 
terial de España. 


16. No ha llegado aún el momento de poder apreciar con serena im- 
parcialidad las causas que han motivado la última guerra europea, ni los 
crimenes de todo género a que por una y otra parte se han entregado los 
beligerantes. Lo mucho que acerca del particular se escribe no carece de 
exageración y viene a aumentar el número de las novelas de fondo his- 
tórico. 

Torbellino de sangre es un relato que arranca del corazón sentimientos 
dolorosos. En él aparece expuesta con amena elegancia la desorganiza- 
ción del pueblo ruso, de cuya ignorancia se hacen negras descripciones. 
Los simples soldados, hijos del pueblo, luchan contra sus jefes, y son fa- 
vorecidos en su rebelión por individuos de raza judaica. Los alemanes fo- 
mentan en Rusia la revolución y propagan el bolchevismo, que se declaró 
enemigo de la Iglesia y prohibió la enseñanza religiosa. El zar Nicolás Il, 
casado con una Princesa alemana, es presentado como enemigo de su pa- 
tria. El relato, a veces espeluznante, se lee con agrado, pero no sería pru- 
dente aceptarlo sin reservas. j 


17. El Sr. Díaz-Jiménez no es un desconocido para cuantos dedican su 
atención a las investigaciones históricas. Sus estudios sobre la Casa de los 
Guzmanes, Juan del Encina y los Comuneros de León han merecido el 
aplauso de los más preclaros ingenios, que no han podido menos de admi- 
rar en ellos una labor bien encauzada, una constancia que ha vencido 
enormes dificultades, un amor tal hacia su patria, que, siguiendo las hue- 
llas trazadas sabiamente por el autor de sus días, le ha movido a realizar 
empresas que honran en gran manera a la región leonesa, cuyas glorias 
viene estudiando mejor que otro alguno. No descansa el Sr, Diaz-Jiménez 
en su labor patriótica, y ahora nos ofrece la Historia del Museo Arqueoló- 
gico de San Marcos de León, que es un verdadero libro de investigación y 
un modelo acabado de trabajos de esta índole. 

El prólogo de D. Julio Puyol y Alonso, puesto al principio de la Histo- 
ria, revela la importancia de la misma. El Sr. Diaz-Jiménez comienza la 
historia del Museo dando a conocer los fondos que constituyeron el mismo, 
salvados en la destrucción de monasterios y conventos, desde 1835 y años 
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sicesivos. En el año de 1856 la Comisión de Monumentos Históricos y Ar- 
tisticos de León comienza a celebrar sus sesiones, y sus miembros, entre 
los cuales figuraba el célebre P. Fita, con entusiasmo y amor patrio 
que admira, se imponen la ardua tarea de recoger y salvar los restos ar- 
queológicos y artísticos que no habían perecido a los rudos golpes del sal- 
vajismo. Merced al desprendimiento generoso de algunos particulares, el 
Museo se inauguró solemnemente en León el día 6 de Junio de 1869, y des- 
de entonces, luchando con enormes dificultades y sin protección del Estado, 
se fueron adquiriendo objetos de valioso mérito, hasta que en el año de 1898 
el Estado se hizo cargo del Museo Legionense, nombrando jefe del mismo 
a D. Ramón Alvarez de la Braña. 

El Sr. Diaz-Jiménez, después de exponer, a la luz de importantes docu- 
mentos, log orígenes del Museo Legionense, valiéndose de un trabajo pós- 
tumo de su padre y maestro D. Juan Eloy Diaz-Jiménez y Villamor, des- 
cribe los objetos que atesora y el edificio en que se halla instalado, o sea 
el ex-convento de San Marcos, joya preciadisima del Renacimiento. A todo 
esto siguen datos biográficos de los Sres. Fita y Colomé, Velázquez y Bos- 
co, López y Castrillón, López y Villabrilla, de Madrazo, de Los Ríos, Al- 
varez de la Braña, Daura, de Azcárate, Mingote y Tarazona, Redon- 
do y Diaz-Jiménez y Villamor, fundadores y protectores entusiastas del 
Museo. 

Las cuarenta y cuatro láminas que la Historia leva al fin, revelan la ri- 
queza artistica del Museo, y todo ello nos persuade que pocas capitales de 
provincias podrán presentar otro que le haga competencia. Los amantes 
del arte deben agradecer al Sr. Díaz-Jiménez la obra que acaba de realizar, 
pues con ella en la mano, en poco tiempo y sin gran esfuerzo, pueden 
apreciar cientificamente los tesoros que encierra el Museo de León, que, 
sin este Catálogo, pasarian muchos de ellos inadvertidos, aun para los que 
no desconocen las bellezas artísticas. Reciba, pues, el sabio historiador 
buestros sinceros aplausos. 


18. Algunos tal vez hayan considerado la exposición del Abanico en 
España como una pura bagatela, propia de gentes que no saben en qué 
emplear el tiempo provechosamente; sin embargo, esa exhibición de la 
vanidad femenina, nacida 6n Asia y transportada a Europa desde remotos 
tiempos, enseña mucho y da a conocer costumbres y hechos de resonancia 
en la bistoria de la Patria. El Sr. Ezquerra del Bayo, con atildado tecni- 
cismo, describe los 491 abanicos que figuraron en la Exposición, además 
de varios cuadros, esculturas, grabados y otros objetos de decoración. — 
P. ATANASIO LÓPEZ. 


19. Minguella y Arnedo, llmo. y Rmo. P. Fr. Toribio, O. S, A.— Valvanera, Ima- 
gen y Santuario. Estudio histórico. Mndrid, Hijos de Gregorio del 
Amo, 1919. Un vol. de 118 págs., de 185 < 120 mm. 

20. Amezúa y Mayo, D. Agustín G. de.—La Sociedad de bibliófilos españoles. 
Epístola a D. Francisco R. de Uhagón, Marqués de Laurencin, secre- 
tario de la misma Sociedad. Madrid, imp. Clásica Española, 1920. Un 
foll. de 54 págs., de 250 >< 165 mm. 
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21. Elguero, Francisco.—Efemerides históricas y apologéticas. Prólogo de 
D. Mariano Aramburo. Madrid, Imp. de Juan Pueyo, 1920. Un vol. de 
255 págs. de 190 < 125 mm. 

22. Gazulla, Fr. Faustino D., mercedario.—Refutación de un libro titulado 
«San Raimundo de Peñafort, fundador de la Orden de la Merced» . Bar- 
celona, Imp. de Mariano Galve, 1920. Un vol. de vir1-248 págs. de 
225 < 130 mm. 


19. En líneas generales expone el Ilmo. Minguella la celebridad de este 
antiguo santuario benedictino, situado en la Rioja, el cual con la exclaus- 
tración de 1835 vino a convertirse en montón de ruinas, siendo restaurado 
y definitivamente habitado de nuevo en 1885 por los mismos benedictinos- 
El autor, apoyado en documentos antiguos y en estudios modernos, trata 
de dar la verdadera etimología de Valvanera. Cita los cuatro historiado- 
res que escribieron sobre el santuario desde el siglo xv11I al xx, examina 
el.valor de sus obras, para venir luego a tratar el punto más interesante 
de este estudio, o sea sobre el autor de la historia castellana de Valvane- 
ra, escrita en el siglo x111. El Ilmo. Minguella se aparta en este punto y 
destruye la opinión de los antiguos historiadores, que se copiaban unos a 
otros, la cual descartada, propone como probable autor de la historia cas- 
tellana al célebre Gouzalo de Berceo (23-8), 

Trata, aparte de esto, de averiguar el tiempo en que se verificó el ha- 
llazgo de la Imagen de Valvanera (29-35), de San Atanasio y Valvanera 
(36-40), serie de los Abades desde el año 1000 hasta 1280 (41-8), la cual se 
completa luego hasta 1419 por el traductor de la historia castellana de 
Valvanera en latín, Fr. Domingo de Castroviejo (84-5). Examina también 
el valor histórico y literario de la antigua historia, escrita en la primera 
mitad del siglo x1t1 (49 53), y por último publica el texto inédito de la 
versión latina (55-85), al que sigue una traducción castellana (87-118). De 
lo expuesto, salta a la vista la importancia que tiene para la historia del 
monacato en España y para la mariología, esta monografía del Ilmo. Min- 
guella, benemérito por este título, aparte de algunas otras obras de los 
estudios históricos en España. 


20.* En esta epístola hácese historia de la Sociedad de bibliófilos espa- 
fñioles, gloriosa en los primeros veintiséis años de su existencia, durante 
los cuales se imprimieron 23 obras en 28 volúmenes; mas luego iniciase 
gu periodo de decadencia, que continúa hasta hoy, pues en 1918, en que 
se escribía la epístola, sólo habian aparecido 48 volúmenes. El Sr, Ame- 
zúa deplora este estado de inacción; reconoce francamente esta decaden- 
cia; señala las causas de la misma, y para reanimar a la inerte Sociedad 
propone y razona algunos medios que se refieren a la impresión material 
de las obras, periodicidad con que deben imprimirse, elección de texto8, 
tanto manuscritos como impresos, y procedimientos que deben tenersé 
presentes. En toda la epístola campea la sana intención de resucitar UNS 
Sociedad moribunda, cuya vitalidad puede dar días de gloria a las letras 
patrias, y en este sentido el autor merece de las mismas un sincero 
aplauso. 
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21. Las Efemerides escogidas por el Sr. Elguero, ora de indole histó- 
rica, ora apologética, como indica su mismo título, tratan ya de asuntos 
religiosos, ya de temas profanos, pero siempre de interés general, resul- 
tando eminentemente instructivas, El criterio del autor, aunque en algún 
caso tendencioso, es por lo común recto y conforme al justo medio. La 
exposición resulta clara y metódica, y en ella se prescinde del aparato y 
tecnicismo bibliográficos, sin que esto obste para que el autor cite de vez 
en cuando las obras en que se funda. Dada la indole sintética de la expla. 
nación de los asuntos, el autor ha tenido que limitarse a lo más caracte- 
ristico de log mismos, dejando otros aspectos secundarios. Sin embargo, 
no siempre van indicadas las notas más sobresalientes de los temas histó - 
ricos. Así, por ejemplo, en la efemeride titulada «La Inmaculada Concep. 
ción» (8 Dic. 1854), recuérdanse muchas fechas memorables, echáudose de 
menos lo mucho que hicieron los franciscanos a favor de este dogma, En 
otra de las efemérides, «El Concilio de Trento» (13 Dic. 1545), desciende 
el autor a detallar la parte activa que en él tomaron algunos teólogos je- 
suitas, dominicos y agustinos; pero al lado de éstos deben figurar en jus- 
ticia los insignes teólogos franciscanos españoles, tales como los Padres 
Miguel de Medina, Francisco Orantes, Alfonso de Castro, Luis de Carva- 
jal y Andrés de Vega, de los cuales ni siquiera el nombre se menciona. 


22. Versa este libro sobre la cuestión tan debatida entre mercedarios 
y dominicos, acerca de si San Raimundo de Peñafort, O. P., fundó la Or- 
den Mercedaria, negándolo aquéllos y afirmándolo éstos. Esta controversia 
ha sido nuevamente puesta sobre el tapete con motivo de la celebración 
del VII centenario de la fundación de la Merced, en 1218, fecha defendida 
por los mercedarios, y que de admitirse queda descartada la participación 
de San Raimundo de Peñafort en la fundación mencionada. Contra esta 
fecha de fundación, y por ende contra la celebración del centenario, es- 
cribió el P, Enrique Vacas Galindo, O. P., el libro cuyo título va inserto 
en el del P. Gazulla, y a este líbro del P. Vacas contesta el P. Gazulla en 
la presente refutación. 

Resulta difícil reducir a compendio todo el proceso de la controversia, 
dadas las abundantes cuestiones que incidentalmente se ventilan. Baste 
dezir, en términos generales, que es una revisión de lo que han sostenido 
y afirmado los antiguos escritores de entrambas Ordenes sobre este particu- 
lar, algunos de cuyos extremos se aquilatan y eonfirman mientras que otros 
se desvirtúan. El P. Gazulla escribe con conocimiento de causa, exhuma 
datos hasta ahora desconocidos, y éstos con abundancia, de la rica mina 
del Archivo general de la Corona de Aragón. En las páginas de su refuta- 
ción se pueden aprender muchas cosas, y en algunos puntos deshace feliz- 
mente los argumentos de su adversario; sín embargo, al lado de estas bue- 
nas cualidades desentonan y causan mal efecto algunas frases duras contra 
el adversario. Cabe perfectamente impugnar una doctrina, pero guardan- 
do siempre la consideración debida al autor.—FraY ANDRÉS ÍVARS. 


23. Berthe, R. P., de la Congregación del Santísimo Redentor.—García More- 
no, Presidente de la República del Ecuador, vengador y mártir del dere- 
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cho cristiano. Obra escrita en francés y traducida al castellano por don 
Francisco Navarro Villoslada. Paris, Víctor Retaux e hijo, 1892. Dos 
volúmenes en 4.*. T, I, págs. xxv1-470; t. Il, págs. 468. 

24. Vázquez Núñez, Fr. Guillermo, Mercedario.—.Don Diego de Muros, Obispo 
de Túy y de Ciudad Rodrigo, de la Orden de la Merced (1405?-1492), 
Madrid, Imprenta de Juan Pueyo, calle de la Luna, 29, 1919. En 4.*, 
págs. 140. 

25. Ferreres, S. J., P. Juan B.—Compendio de Teologia Moral según la nor 
ma del novisimo Código Canónico, acomodado a las disposiciones de 
Derecho español y portugués, los decretos del Concilio plenario de la 
América Latina y del Concilio provincial de Manila y aun a las pecu- 
liares leyes civileg de aquellas regiones. Primera edición española En- 
genio Subirana, [uertaferrisa, 14, Barcelona, 1920. Dos volúmenes 
en 4.*, 


23. García Moreno fué el apóstol de la política cristiana, el valiente 
luchador contra las ideas revolucionarias que tan hondos trastornos han 
producida;en Europa y América. Su vida está llena de episodios consola- 
dores que confortan el espíritu y ofrece ejemplos que confunden la tibieza 
de muchos cristianos, quienes, por mundanos respetos, se apartan del ca- 
mino de la virtud y observan una conducta muy opuesta a sus creencias. 

García Moreno, desde los primeros años de su vida, en medio de una 
3ociedad corrompida por ideas deletéreas, aparece como el hombre de Dios 
y defensor acérrimo de su sagrada causa. Dotado de temperamento enér- 
gico y destinado por la Providencia a regir los destinos de su nación, ven 
ce miles de dificultades, y en público y en privado se presenta siempre el 
mismo, como católico fervoroso e intransigente con el error y la injusticia, 
amante de la Iglesia, de sus leyes e instituciones. El P. Berthe, sin agotar 
la materia, expone en esta obra, con abundancia de detalles, la vida y 
virtudes civico-religiosas del Presidente mártir del Ecuador, empleando 
una forma literaria dulce y atrayente, que hace amena su lectura a toda 
clase de personas. La traducción española, hecha per el insigne literato 
D. Francisco Navarro Villoslada, ha mejorado en gran manera el origina! 
francés, pues es más abundante en noticias, especialmente en lo que se 
refiere a los Jesuitas. 

García Moreno tiene relaciones muy íntimas con la Orden franciscana, 
a las cuales el P, Berthe no ha concedido importancia. El P, Masiá, pre- 
sentado por el insigne Presidente del Ecuador para el obispado de Loja, 
fué su consejero constante (ComPTE, Varones ilustres de la Orden Seráfica 
en el Ecuador, t. ll, pág. 489). En Vida Franciscana, correspondiente al 
mes de Diciembre de 1920, se ha dado a conocer una carta del anciano y 
venerable P. Baltasar Moner, O. F, M., en la cual revela noticias de gran 
interés sobre García Moreno y sus verdugos. Resulta de ella que el confe- 
sor del Presidente era el franciscano P. Manuel Antúñano. El P. Berthe, 
que menciona a D. Carlos Aguirre, director espiritual de Garcia Moreno 
(t. 11, pág. 125), no recuerda el nombre del P, Antúñano. En el capítu- 
lo XIII del tomo II encontramos algo que puede referirse a la intervención 
del P. Moner en la deauncia del peligro que corría la vida del Presidente. 
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La carta publicada en Vida Franciscana, escrita por el mismo que 
acompañó al patíbulo a Campuzano y Cornejo, asesinos de Garcia Moreno, 
no debe pasar inadvertida en España y América, y bien merece figurar 
como apouulcs o complemento a la obra del P, Bertbe, 


24. Todas las Ordenes religiosas, con resultados más o menos satis- 
factorios, vienen dedicándose a exhumar, a la luz de una crítica serena 
eimparcial, sus pasadas glorias. El P. Vázquez Núñez, investigador y crÍ- 
tico formado en la escuela moderna, viene consagrando sus desvelos al 
estudio de su ilustre Orden de la Merced, y entre otros frutos que ha pro- 
dacido, no es de los menos sabrosos el que nos da a conocer la vida y ha- 
rañas de Don Diego de Muros, Obispo de Túy y de Ciudad Rodrigo. 

En Ultreya, revista quincenal que se publicaba en Santiago de Galicia, 
núm, 9, correspondiente al 15 de Noviembre de 1919, hemos expuesto el jui- 
cio que nos ha merecido la obra del P. Vázquez Núñez. A él nos atenemos 
sin reformar lo que allí dejamos consignado. D. Diego de Muros fué Abad 
comendatario del monasterio benedictino de San Martín Pinariol de San- 
tiago, en el cual introdujo algunas reformas el Obispo tudense. A tratar de 
estos sucesos, dice el P. Vázquez Núñez (p. 95), que dicho monaste rio, por 
los años de 1480, estaba reducido a dos o tres monjes. Nosotros creemos 
que el personal no era entonces tan exiguo, pues en una carta foral de 1472, 
que en eu archivo particular conserva nuestro ilustrado amigo D. Ricardo 
B, Cicerón, aparecen los monjes siguientes: D. Gomez Dayazo, Abad; Fry 
Gonzalo de Ribeira, Prior;Fr. Juan de Muro, Soprior;Fr Jácome, Fr. Juan 
Mandayo y Fr. Juan de Nogueira. Probablemente no eran éstos de losúnicos 
monjes que a la sazón habitaban el monasterio de San Martin Pinario. 

Estos y otros ligeros reparos que podrian hacerse al estudio del Padre 
Vázquez Núñez, no disminuyen su importancia. La abundancia de datos 
arrancados a fuerza de constancia del fondo de ignorados archivos y el 
método cientifico con que están expuestos, merecen todo nuestro aplauso. 


25. El estudio de la Teología Moral es una obligación de que no pue- 
den prescindir los Sacerdotes que se dedican al sagrado ministerio, El 
P. Ferreres, especializado, como es bien notorio, en estas materias, ofrece 
ahora en idioma castellano lo que antes habia publicado en latín. Quizá 
algunos vean mal, expuestas en idioma vulgar, ciertas materias morales, 
cuyo conocimiento interesa principalmente a los Sacerdotes. Pero ¿quién 
duda que aun éstos, y sobre todo los médicos cristianos, deseosos de saber 
los deberes que les impone su profesión, necesitan tratados de Moral en 
castellano? 

El P. Ferreres, tan benemérito por sus trabajos, ha hecho ahora un 
eminente servicio al clero 'hispano-americano, que en esta obra hallará 
todo cuanto necesita para el desempeño de sus obligaciones, Tenemos la 
seguridad de-que ha de ser recibida con aceptación en España y en todas 
las Repúblicas de América, —FR. ATANASIO LÓPEZ, 


26. Méric, Mgr. Elie.—L'autre vie, 14 édit., 2 vol. in 12, de xvi11-340 y 404, 
pages. Prix, 10 y 11 francs. Téqui, libraire-editeur, París; y lo mismo 
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los siguientes, que también pueden pedirse a Hernández, Paz, 6, Ma- 
drid. 

27. Le Prédicateur des retraites de premiére communion, 6t édition. Un 
vol. in 8. 230 < 140 mm. xL-414 pages. Prix, 7,50 francs, Téqui (Paris) 
y Hernández (Madrid). 

28. Millot, ). —Retraite de premiére communion solemnelle, Un vol. in 12 
(190 x< 120 mm.) de 310 pages. 

29. Mgr. Tissier.—Les soucis une femme du monde. Un vol. ín 12 (19) x 
120 mm.) de 388 pages. 

30. Idem, idem.—Le bon esprit au College. Un vol. in 12 (190 x< 120 mm,) 
de 280 pages. 

31. Idem, idem.—Nos tributs de gloire. Retraite donné 4 Lourdes au Péleri-. 
nege national de l'action de gráces Vol. de 300 pages. 

32. Julien, Mgr. E.-L.—Vers le victoire. Vol. de 391 págs. 

33. Joly, Gabriel. — En marge des combats. Notre Dame de Lourdes et la 
grande guerre. (Vol. de 230 págs. 

34. Clerissac, R. P. Humbért. —Le Mystére de l' Eglise, 1 vol. in 12% de xxn- 
370 pages. Prix, 6,50 frances. 

35. “gr. Gibier, évéque de Versailles. —J.es reconstructions necésaires. 1 vol. 
in 12 de xx11-352 pages. Prix, 6,50 fraucs. 

36. Vie de la Mere Maria-Madelene Ponnet, premiére Supérieure de la 
Visitation de Lyon-Vassieux. 1 vol. in 12” de x1v 338 pages. Prix, 6,50. 
37. Walcheren, Pierre Van der Meer de. — Journal d'un Converti (traduit 
du Hollandais par 1'Auteur). Introduction par Léon Bloy. Densióno 

édition, in 12, de xv1-286 pages. Prix, 550. 

38. Publio Virgilio Marón.—La Eneida. Traducción de E. de dinos: de la 
Real Academia Española, Ornamentada por A. Saló, Editorial Ibérica. 
J. Puges. Barcelona, MOCMXIX .=En 8., págs. 350. 

39. Sancho, Fr. Manue!, mercedario. — La rosa marchita. Escenas de la vida 
social. Zarzuela en un acto, dividida en dos cuadros. Imp. de E, Subi- 
rana, Puertaferrisa, 14, Barcelona, 1920. 

40. Id. —Redimir al cautivo. Escenas de la vida social. Zarzuela en un acto. 
Imp. de E, Subirana, Barcelona, 1920. 

41. td. —El Príncipe de la Goma. Zarzuela en un acto, dividida en tres cua- 
dros. Imp. de E. Subirana. Barcelona, 1920. 


26. El número de ediciones que en pocos años ha tenido esta obra de 
Méric es buena prueba de su mérito, a todas luces grande, porla materia 
que abraza y por la manera de exponerla, 

Todas las cuestiones relacionadas más o menos directamente con la 
otra vida se estudian en estos dos copiosos volúmenes: la razón y la de- 
mostración de nuestra inmortalidad; el más allá de la muerte y los limites 
de la razón; las enseñanzas de la fe; el destino final de las almas, el alma 
después de la muerte, la resurrección, el alma glorificada; que los elegidos 
se conocerán y se reconocerán en la otra vida, el número de los elegidos, 
etcétera, por no citar sino los más notables de los puntos que magistral- 
mente estudia el autor. Al final del segundo tomo (pp. 285-386) trae el au- 
tor la disertación de Mr. l'abbé Emery: sur la mitigation de la peine des 
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damnés, terminando con un apéndice sobre el milenarismo. Juzgamos la 
lectura de la presente obra como provechosa para Sacerdotes y Predica- 
dores. 


27. Es una colección, muy bien hecha por cierto, de planes aptos para 
ser desarrollados durante los días de retiro que suelen hacer los niños an- 
tes de su primera comunión. Está ordenada por os) celosos misioneros y 
editada por Mr, Laborie. 

Aparte de los diez planes, cada uno de siete instrucciones de muy sóli- 
da doctrina, contiene veinticinco más referentes a la fiesta de la primera 
comunión, terminando con una compilación de ejemplos o historias edifi- 
cantes de que puede echar mano el director de los ejercicios, según se 
ofrezca la oportunidad. 


28. Con la solidez de doctrina, orden y claridad que caracterizan a las 
obras de Millot, se ofrece este nuevo Retiro, en que desarrolla las materias 
que pueden proponerse a los niños que se preparan a su primera comu- 
nión. Como el anterior, contiene al final una serie de ejemplos útiles para 
ilustrar y confirmar la doctrina que durante los tres días de retiro ha de 
exponerse a los niños. 


29. Está ordenado el primero de estos libros de Mgr. Tissier a enseñar 
cuáles han de ser los cuidados y las preocupaciones de una señora que, sin 
faltar a ninguno de los deberes sociales ni aun a los llamados de sociedad, 
quiera ante todo cumplir los que tiene como cristiana, en la seguridad de 
que cumpliendo bien éstos no faltará en aquéllos, antes serán un medio 
para cristianizar un poco los usos y costumbres de la sociedad tan ajenos 
hoy de la fe y de la verdadera y sólida virtud cristiana, 


30. Eselsegundo, una serie de conferencias llenas de sólida doctrina, 
propias para que en los colegios cristianos reine la piedad que edifica y 
que, arraigada desde los primeros años en el corazón y alma de los niños, 
sea base firme para el futuro. El espíritu de fe, de disciplina, de sacrificio, 
de caridad, de obediencia y tantas otras cosas muy olvidadas, por desgra- 
cia, en la educación de los niños son las materias que Mgr. Tissier des- 
arrolla y expone muy acertadamente. 


31. Al acudir a Lourdes la peregrinación nacional francesa en Agosto 
de 1919, lo hizo para dar gracias a Dios por el beneficio de la victoria. Du- 
raute los dias 20 al 24 Mgr. Tissier dirigió su elocuente palabra a los fie- 
les, pronuuciando once sermones o conferencias, encaminados a dar gra- 
cias a Dios y a la Santísima Virgen, y a la vez añadiendo algunos otros que 
le sugiere su patriotismo de francés tan entusiasta de las glorias de su 
patria. 


3233. El editor nos da en este primer libro una serie de discursos y 
alocuciones, que durante los años 1914 a 1919 pronunció el Obispo de 
Arras, encaminados todos ellos a mantener vivo en sus diocesanos el espi- 
ritu de confianza en la victoria. Puede juzgarse, pues, cuál es el estilo y 
carácter peculiar de este libro que, como el anterior y el que le sigue, for- 
ma parte de esa literatura que con motivo de la guerra y después de ella 
tanto abunda, sobre todo en la nación vecina, 
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Y con esto no decimos más, pues es suficiente lo que precede para en- 
tender que debemos abstenernos de entrar en un más minucioso examen 
del libro de Mr. Gabriel Joly. 


34. No.es este libro, como a primera vista pudiera creerse, un trata- 
do teológico completo sobre la Iglesia. Son, más bien, sus capítulos a 
modo de meditaciones o elevaciones teológico-misticas sobre ciertos pun- 
tos de mucho interés que pueden y deben ser objeto de estudio y de cono- 
cimiento para el creyente ilustrado, sobre todo para el sacerdote. Obra 
póstuma que Mr. Maritain, profesor del Instituto Católico de Paris, saca a 
luz, revela el amor del autor hacia la Iglesia, a la que estudia a la luz de 
la fe y de la Teología, bajo los siguientes aspectos: La Iglesia en el pen- 
samiento de Dios; Cristo en la Iglesia y la Iglesia en Cristo; personalidad 
de la Iglesia; la vida jerárquica de la Iglesia; el don de profecía en la 
Iglesia...; maternidad de la Iglesia; las fiestas del Misterio de la Iglesia, 
etcétera, concluyendo con un apéndice que contiene el esquema de Eccle- 
sia presentado al Concilio Vaticano para su estudio y aprobación, el cual, 
en cierto modo, viene a completar lo que el P. Clerissac trata en su obra, 
y por eso el editor lo ha añadido en el presente volumen como apéndice. 


35. Como celoso Pastor de la Iglesia, el Sr. Obispo de Versailles no 
ve sólo en 8u patria las ruinas materiales que es preciso reparar:y rehacer 
para salvarla, sino que estudia, examina esas otras ruinas, las del orden 
moral y religioso, a lag que es preciso atender con preferencia si se quiere 
hacer obra sólida y de verdadera regeneración. Por eso, en sendos capl: 
tulos, estudia las necesidades y los estragos que padecen las almas, la fa" 
milia, la escuela, las profesiones, asi liberales como artisticas, la parro- 
quía, el Municipio y la humanidad en general. De cada uno de estos asun- 
tos, tan interesantes y de todos los tiempos, hace Mgr. Gibier un estudio 
profundo y acabado, presentando las soluciones católicas más adecuadas 
para curar las dolencias de que las almas, la familia, la escuela, etc., ado- 
lecen, sin cuyo remedio y curación radical serán vanas todas las demás re- 
paraciones que se intenten para los males que padecen las naciones y los 
pueblos. Aunque esta obra mira particular y directamente a Francia, las 
enseñanzas, los consejos y la doctrina que contiene aprovecharán igual- 


mente a nuestra patria, en la que también cunde el mal que tantos daños 
ha causado en la nación vecina. 


36. Contienen estas páginas una biografía muy bien sentida y muy bien 
hecha de la M. Bonnet, Religiosa de la Visitación. Ningún hecho ruidoso 
o extraordinario, ninguno de esos portentos en que a veces se hace con- 
sistir la santidad, caracteriza la vida de esta religiosa; solo su piedad só- 
lida, su fe, su caridad, su amor a Dios, la vida de unión, escondida, de 
oración y recogimiento, he aqui lo que sus hijas nos ofrecen en este libro. 
Quien lo lea encontrará no pocas ocasiones de edificarse, y sentirá deseos 
de buscar a Dios por las vias de la abnegación y del sacrificio, del olvido 
de st mismo y de la conformidad con la santa voluntad de Dios. ¿Y quién 
puede dudar que estos son los caracteres esenciales de toda virtud y de 
toda santidad? Esto es lo que han pretendido sus hijas, y creemos que lo 
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han logrado. Con mucho gusto recogemos aquí la mención repetida que 
hacen (págs. 47 y 145) de la grande devoción que esta religiosa profesaba 
a nuestro P. San Francisco. 


37. La conversión de un alma, el cambio y la transformación que se 
opera, en virtud de la gracia, en un ser racional caido en el error, es siem- 
pre algo interesante, que se lee con atención y con gusto. Cuando esta 
historia o relato la escribe el mismo que ha pasado por esas luchas inter- 
nas, crueles y terriblemente angustiosas, adquieren doble interés. Tal es 
el libro en que Walcheren relata su conversión, Alma noble y generosa, 
no podia vivir euvuelta entre las sombras, ni saciar sus ansias de verdad 
en las oscuridades de la negación y de la duda. 

Porque como hace notar oportunamente León Bloy (Introduction, 1v-V) 
no era Walcheren uno de esos espiritus adocenados que «parecen vivir 
racronalmente, y al cabo de sesenta u ochenta años, un día se les lleva al 
cementerio, sin que hayan acertado jamás a salir de la nada, sino a lo más, 
hacer un poco de ruido con el aparato y pompa con que se les acompaña 
en su traslación de la cuna al sepulcro». «Solamente, añade, la Sorbona, la 
Academia y el Parlamento, dan un contingente muy considerable». Pero 
las almas como la de Van der Meer de Walcheren, se sienten atraídas irre- 
sistiblemente por la fuerza superior de la verdad, el Infinito las llama, y 
hasta encontrar a Dios caminan, luchan, llegando a veces poco menos que 
a la desesperación; pero al fin, Dios las lleva a la verdad, a la que se abra-. 
zan al fin con un ardor y un entusiasmo sólo comparable al inmenso 
vacio en que durante tanto tiempo se han visto atormentadas con ansias 
más que de muerte. Profundamente enamorado el autor de la santidad, 
de la personalidad de San Francisco, hace una bella descripción (pági- 
nas 97-104) de Asís al relatarnos la visita que hizo a ésta y otras muchas 
ciudades de Italia, y en algunas otras ocasiones se revela como amante 
entusiasta de los Santos y de las glorias franciscanas. Es igualmente una 
nota simpática en este Diario para nosotros españoles, la que el autor nos 
da en las páginas 165-6, referente al tristemente célebre Ferrer: una conde- 
nación tan valiente y tan explícita de la obra de éste, (en boca de un ex- 
tranjero y en libros de esta clase poco frecuentes), descubre al hombre 
verdaderamente grande, con esa grandeza de alma que a veces se precisa 
para confesar la verdad, toda la verdad, en contra de las preocupaciones y 
de los respetos humanos, tan poderosos para amedrentar y hacer callar a 

espiritug apocados y mediocres.—FR. GREGORIO FUENTES. 


38. La Eneida es uno de los poemas grandiosos de la literatura latina. 
La lengua de Cervantes puede gloriarse de contar con una traducción que 
está llamada a prestar excelentes servicios a nuestros literatos que no en- 
tienden el idioma del Lacio. La edición es artistica y esmerada. 


39-41. La primera y segunda de estas zarzuelas está adaptada para 
niñas solas y la tercera para niños solos. Son muy a propósito para cole- 
gios y sociedades católicas en que no se permite actuar en representacio- 
nes dramáticas jóvenes de ambos sexos. 
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Honores académicos. —Con fecha 15 de Diciembre del año próximo pa- 
sado, fué propuesto para Académico correspondiente de la Real Academia 
Hispano-Americana de Ciencias y Artes, de Cádiz, el R. P. Fr. Gregorio 
López de Vicuña, Vicario del Convento de San Francisco, de Lucena (Cór- 
doba), y el dia 18 de Enero del año actual se le ha otorgado el titulo, que 
copiamos: 

«La Real Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes, de Cádiz, 
en Junta de 15 de Diciembre de 1920, ha admitido en la clase de Académi- 
co correspondiente al Rdo. Padre Fray Gregorio Lópéz de Vicuña Diaz de 
Mendivil, en atención a aoncurrir en él las cualidades y méritos requeri- 
dos por sus Estatutos. En testimonio de lo cual mandó CABAS este titu- 
lo autorizado con 8u sello. 

Cádiz, 18 de Enero de 1920. El Director, Pelayo iia: (Rubrica- 
do.) El Secretario, Julio Moro. (Rubrizado.) (Hay un sello de la Aca- 
demia.) 

es El P. Fr. Isidoro Acemel, de la Provincia de Andalucia, ha sido 
nombrado miembro de número de la Comisión Provincial de Monumentos 
históricos y artisticos de Sevilla y su provincia. El P, Acemel es corres- 
pondiente de la Academia de Bellas Artes de San Fernando y fué también 
miembro de la Comisión de Monumentos históricos de Cáceres. (AIA, 
t. VIT, pp. 318-19; t. XI, p. 476.) 


Ecos del centenario.—Para conmemorar el centenario de los mártires de 
Marruecos, los jóvenes del Colegio de Nuestra Señora de Regla (Chipiona) 
celebraron el 23 del pasado Enero una velada histórico-literaria con arre- 
glo al programa siguiente: 1.2 Discurso sobre el origen de las Misiones de 
Marruecos, trabajos y sufrimientos de los Protomártires. 2.2 Entrada en 
el Imperio Jerifiano de los franciscanos españoles, su acción evangélica y 
martirio del B. Juan de Prado. 3.* Vicisitudes de dichas Misiones hasta su 
restauración y obra del P. Lercuundi en ellas, como Prefecto Apostólico. 
4. El Colegio de Regla en relación con las Mipiones hispano-franciscanas 
en Marruecos. 

El Colegio de Chipiona, fandado para la formación de misioneros para 
Tierra Santa y Marruecos, se debe a la poderosa iniciativa del P. Lerchun- 
di, a la protección del Gobierno español y sobre todo de D.? Maria Cristi- 
ba, augusta madre de nuestro Monarca D. Alfonso XIII. Desde su funda- 
ción han salido de dicho Colegio para las Misiones de Marruecos sesenta 
y nueve religiosos, de los cuales dieciséis han pasado a mejor vida; trein- 
ta se hallan en la Comisaria de Regla y las Misiones de Tierra Santa y 
América, y los veinticuatro restantes continúan trabajando en Marruecos 
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Obras sociales en Marruecos.—Hace treinta años que el inolvidable 
P. Lerchandi, con la intervención del Representante de España en Tán- 
ger y del popularísimo Dr. Cenarro, fundó en esta ciudad la Asociación 
de Damas de Caridad, que, dirigida desde entonces por los misioneros 
franciscauos españoles, ha dado y está dando resultados muy consolado- 
res, Actualmente es Director de esta benéfica Asociación el P. José Maria 
Betanzos, y Presidenta la distinguida señora del Coronel Patxot. Las Da- 
mas de Caridad sostienen en Tánger Cocina Económica, Caja de Urgen- 
cia, Roperillo y Escuela Dominical. Durante el año de 1920 hubo los in- 


gresos y gastos siguientes: 
COCINA ECONÓMICA 


INGREBOS 
Fondos en 1.9 de Enero de o 
Recaudado en la a de dicho año........ 
Bonos vendido8S.......ooooooomommoorosmoomoo».. 
Recibido del P. Betanzos.. an daba 
Una limosna...... A 
Donativo de A. Pariente, 300 francos ode ie 
Recibido del P. Betanzos. aa Sa ina 


Donativo del Kursaal francés, 300 franco8......... 


Donativo de una función de 14 de Julio, 891 francos. 


Una limosna de la Sociedad X............ aa 
INVERTIDO 
Pan, agua, carne y condimento8............ cad 
Árroz y pastar.......... ida ls vea , 
Garbanzos y judia8......ooo.ooooooo«oooomonoo.» ; 
Tocino y ACeitO.....oooooomoo... a o 
Carbón y leña............ aaa 
Cocinera y recaudador.......ooooooooommorsn.... . 
Blanqueo de la COCINA... .....ooooooooomom...o... s/d 
Utensilios de la misma.,................. pda 
Para el aguinaldo del soldado............... . vhs 
Gastos extraordinario3..................... a 


TolAlia 2 alas AS 
CAJA DE URGENCIA 


Existencia el 1.2 de Enero de 1920.............. Pe 
Limosua a una familia vergonzante.............o. 
En fondo ....os .. .. NS .. 


Pesetas. 














| VU Y Y Y y y o» 


(En la comida extraordinaria de Navidad, se repartieron: naranjas, 


dulces, azúcar, cuatro arrobas de vino y café.) 
Raciones repartidas. 


ENOTO rita «ZONDA. ¿JO eos 2.900 
Febrer0........oooo.o.o.o.. 1997 —AvroOstO cc .. 1.887 
Marzo......... Nara ..«.. 2.003 SeptiemMbre.......oo.o.oooo... 2.001 
Abri ci 1.902 A 2.010 
Mayo coi a 1,899 — NoviembrO....oo.ooomooo... 2.201 
A A O ON 2.003 Diciembr8........... vsrda 22001 


AnchH. 1.-A.—Toum. XV 
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ROPERILLO 
Ingresos y gastos habidos en el año 1920: 
Pesetas, Cts. 
INGRESOS 
Existencia del año anterior..........ooocooomos». 1.039 35 
Recaudado en el primer trimestre............ . ds 124 » 
EOeL 2. trIMeAlO iii cia 103 » 
» 3,0 y latas ada 95 » 
» 4,2 » sais Euirales ds 1.080 » 
Total as A 2,441 35 
GASTOS 
Primer'trimestr8......o.ooooo..o. AS ES 486 » 
9,0 ))C|)CCI..oo.» LL. .0000000. e... .. .... » » 
3.* » NAAA ¡ 521 70 
4. » card ÓN din 1.367 25 
AAA A 2.441 30 
Balance. .) Gastos ....... A 2.374 95 
Quedan ,....ooooo.o.o.o.. o 66 


NOTA DE LAS PRENDAS CONFECCIONADAS Y REPARTIDAS EN EL AÑO 1920 





Repartidas durante el año..... E IO .... 1,924 
» por Navidad... .oocopinsesioneosasa ERA DA á 149 
LOL A A id 1.373 

Prendas. 
Ingresos....... O E E TO 1.531 
Balance.) Salidad..0ooooccoccnono o. EA .. 1.373 
Quedan....... o a e 158 
A 


Función benéfica celebrada en el Teatro Cervantes por las Damas de 
Caridad el día 30 de Diciembre da 1920, en beneficio del «Roperillo» : 








Pesetas. Cta. 

ROCAUDA OS 2 cirio ida 2.563 35 
GaitadO cid E ada 438 40 
Beneficio líquido..... ivares . 2.124 9% 


ESCUELA DOMINICAL 


En la Escuela Dominical dirigida en Tánger por los misioneros fran- 
ciscanos, trabajan con cristiana abnegación varias señoritas que se dedi- 
can a instruir y educar a las criadas de servicio. El estado económico de 
la Escuela Dominical durante el año de 1920 es el siguiente: 


Recaudado Pesetas 844,50 Francos 713 
Gastado » 811,85 » 31 


En Caja » 32,65 » 51 





El Porvenir, diario de Tánger, correspondiente al 24 de Enero de 1921, 
dedica merecidos elogios al P, Betanzos y a la labor que realizan los mi- 
sioneros franciscanos, poco conocida, por desgracia, en la Peninsula. 
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I 
PATRIOTISMO DE LOS MISIONEROS ESPAÑOLES 
Sorpresa 


En la Ilustración del Clero, correspondiente al 16 de Enero, 
publica el P. Juan Postius, C. M. F., un artículo epigrafiado 
“Vicariato Apostólico de Marruecos. Denuncia patriótica,. En él 
aparecen varios documentos emanados de la Sagrada Congrega- 
ción de Propaganda Fide, en virtud de los cuales se introduce en 
las misiones españolas de Marruecos un estado de cosas que, 
cambiando el régimen espiritual de las mismas, merma en algo la 
influencia que ellas venian teniendo desde el siglo XIII. 

La publicación de dichos documentos no ha sido para mí ni 
para los demás misioneros españoles de Marruecos una sorpresa, 
pues bien sabe el P. Postius que los conocíamos artes que él; 
pero lo que nos ha sorprendido y nos disgusta es que los docu- 
mentos hayan servido de pretexto para esgrimir armas con que se 
hiere y maltrata la fama de los franciscanos españoles. 


Denuncia 


El subepíigrafe del artículo en cuestión, “Denuncia patrióti- 
ca,, revela las pretensiones de su autor, que, herido profunda- 
mente en el amor a la Patria, y viendo, en las resoluciones de la 
Santa Sede, arrinconadas sus antiguas glorias y echados en olvido 
sus seculares derechos en Marruecos, levanta la voz, y en nom- 
bre de la misma Patria formula una denuncia que no se dirige 
contra lo actuado por la Propaganda Fide, pues nos asegura que, 
a fuer de misionero católico, lo aplaude, sino contra los que di- 
recta o indirectamente han ayudado a la Santa Sede a adoptar re- 
solución de tal transcendencia. 
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Los denunciados patridticamente por el P. Postius son: los 
Gobiernos francés y español y los franciscanos de Francia y Es- 
paña, misioneros de Marruecos. Esto nos parece deducirse del 
párrafo siguiente: “Sabedores de las relaciones cordiales entre el 
Gobierno francés y el Gobierno español y de la hermandad entre 
los franciscanos de España y de Francia, no creemos que se trate 
de una tenebrosa negociación y mucho menos de una indigna 
emboscada, sino pura y simplemente de un arreglo amistoso, de 
un convenio familiar, de una concordia económica, siempre so- 
bre materias de su naturaleza sujetas a convenios y acuerdos en- 
tre ambas potestades, es decir, de la competencia exclusiva de la 
Santa Sede y del Gobierno de Madrid, y no de algún particular, 
por respetable que sea.,, 

Con estas últimas palabras, tal vez haya pretendido el denun- 
ciante dejar a salvo la responsabilidad de nuestro Gobierno, para 
lanzar todo el peso de la acusación sobre una respetable persona 
particular, cuyo nombre declara a renglón seguido. 


La Propaganda Fide 


Pero veamos en qué consiste la denuncia formulada por el 
P. Postius. Es el caso, que la Sagrada Congregación de Propa- 
ganda Fide ha creado una Vicaría General francesa que, “sin pre- 
juzgar la unidad territorial de Marruecos, ni atentar a la jurisdic- 
ción habitual del Vicariato español, divide en dos la jurisdicción 
actual, aun reconociendo la filial dependencia de la Vicaría fran- 
cesa con relación a la española,. A esto se reduce lo ejecutado 
últimamente por la Santa Sede. 

Con esta soberana determinación parece quedar privado el 
Vicariato Apostólico español de Marruecos de la jurisdicción es- 
piritual que venía ejerciendo sobre los franciscanos de Francia y 
sobre los católicos de esta nación residentes en la zona francesa 
del imperio del Mogreb. 


Lamentos patrióticos 


Cree el P. Postius, y no le falta razón, que con esta soberana 
determinación pierde España algo de la influencia espiritual que, 
por medio de sus misioneros, viene ejerciendo desde tiempo in- 
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memorial en Marruecos, pues “las misiones del Vicariato Apostó- 
lico de Marruecos se confiaron por los Papas exclusivamente al 
Real Patronato de España. Así lo tienen declarado los Sumos 
Pontífices, entre ellos el gran Papa Benedicto XIV, y últimamente 
el santo Padre Pío X,. Así es, en efecto; los intereses del catoli- 
cismo en Marruecos están encomendados, bajo el Patronato Real 
de España, a los franciscanos españoles que, desde el siglo XII! 
hasta nuestros días, vienen sacrificándose por el bien de la Reli- 
gión y de la Patria. Ellos, antes que las naciones europeas se re- 
uniesen en Algeciras; cuando en las mazmorras de Fez, Mequinez, 
Marruecos y otras ciudades del imperio mogrebino comían el ne- 
gro pan del cautiverio innumerables cristianos de toda nacionali- 
dad, los consolaban y atendían, acompañándolos constantemente 
en sus tribulaciones. Los franciscanos españoles, exclusivamente, 
cuando el imperio del Mogreb tenía cerradas las puertas a todo 
¿uropeo, eran misioneros allende el Estrecho, por voluntad de la 
Santa Sede, de los Sultanes mahometanos y del Rey Católico de 
España. No extraño, pues, que el P. Postius se indigne contra los 
que “no temían manchar su alma y su pluma con consejos ma- 
Quiavélicos y de separatismo mal encubierto, para desgajar de la 
“orona de España el último florón del protectorado marroquí y 
del Vicariato español de Marruecos, , y que, alarmado con la de- 
cisión de Propaganda Fide, concluya su artículo con esta pregun- 
la y admiración: “El nuevo Vicariato ¿será un despojo del Patro- 
nato español, una segunda edición del Patronato de Tierra Santa 
Que está agonizando? ¡Pobre España, si tu Rey no te salva!,, 


Pero veamos quiénes han sido los causantes de tal despojo, 
que es el punto casi principal de la Denuncia patriótica formula- 
da por ej Pp, Postius, quien no teme asegurar que “se ha creado 
ea Vicaría General francesa en Marruecos, si bien con el con- 
“ntimiento del Ordinario español, Rmo. P. Cervera, . He aquí el 
Pimero y principal culpable. Pero Su Excelencia no queda sin 
“ÓóMPl ces, pues el peso de la denuncia patriótica cae además so- 
dre los misioneros de nuestra Patria en Marruecos. 

Escribe el P. Postius: “La simplicidad española ha sido vícti- 
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ma de su buena fe y de su hermandad religiosa. Los franciscanos 
españoles han visto la colaboración asidua de los franciscanos 
franceses, y no han tenido inconveniente en mirarles como se 
presentaban; es decir, como aliados, no como enemigos, como 
adjuntos, pem independientes, como hijos, pero emancipados, 
como Vicarios Generales de España, pero a beneficio de Fran- 
cia., En todo este párrafo parece acusar el P. Postius a los mi- 
sioneros españoles de complicidad antipatriótica. 


Otro delito 


Mas no paran en esto las acusaciones, pues el denunciante 
pone el sello a todas, lamentango que el “abandono en que te- 
níamos los intereses espirituales de Marruecos haya motivado la 
soberana resolución,. 


Reprimenda del acusador 


Si hemos de juzgar sincero al P. Postius, hay que decir que 
se llevó un solemne, disgusto al saber la decisión de Propaganda 
Fide. Al juicio del lector sometemos las expresiones siguientes 
del articulista: “Lo sucedido lo temíamos nosotros y lo temían 
distinguidos miembros de los Centros Hispano-Marroquíes y de 
otros establecimientos oficiales... Sentíamos en el alma criterios 
tan equivocados que, cerrando el imperio marroquí a los religio- 
sos y religiosas españoles, abrían francamente sus puertas a los 
religiosos y religiosas franceses por obra y gracia de algunos es- 
pañoles de menguada vista intelectual. Sentimos que nuestra de- 
nuncia de 1919 no haya sido escuchada, y lo sentimos ahora más, 
porque yerros y claudicaciones de esta índole, en momentos en 
que se decide la influencia política en Marruecos, no se corrigen 
fácilmente, y llevan la actuación española por derroteros que se 
crelan insospechables y que alguien excesivamente cándido cali- 
ficó de imaginaciones y recelos contra las Misiones españolas del 
imperio marroquí. ,, 

¡Gracias por las observaciones; aun por lo que tienen de re- 
primenda! Pero permitanos el P. Postius decirle, que no extrañe 
pasase inadvertida su denuncia de 1919, pues resaltaba poco al 
lado de la Memoria de D. Julián Díaz Valdepares sobre la restau- 
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ración del Obispado de Ceuta y el culto a la Eucaristía en Ma- 
rruecos. 


Gravedad de la denuncia 


La denuncia del P. Postius es grave, gravísima. Míope y de 
roma inteligencia sería, quien no viese en sus expresiones cargos 
que hieren en lo más vivo los sentimientos patrióticos del Vicario 
Apostólico, Rmo. P. Cervera, y de los demás misioneros españo- 
les del Vicariato de Marruecos. Tal vez, las intenciones del articu- 
lista no fuesen de mancillar la fama de nuestros misioneros, pero 
las intenciones sólo las juzga Dios. El sentido obvio de las frases 
transcritas nos revela que su autor ha abusado en este caso de los 
conceptos patrióticos, y no contentándose con llorar amarga- 
mente la lesión de nuestros derechos en Marruecos, cosa que por 
cierto merece alabanzas, da rienda suelta a su imaginación y se 
permite señalar con el dedo a los cómplices del crimen de lesa 
- patria. E 

No somos tan torpes los franciscanos españoles, que no vea- 
mos el alcance de los documentos de Propaganda Fide. Sobre 
esto, no entablamos discusión, pues por este camino no se llega 
a ninguna parte. Lo que combatimos, de lo que protestamos, es 
de sacar de quicio dichos documentos, y de, con pretexto de los 
mismos, deducir los gravísimos cargos y responsabilidades que 
quedan anotados. | 

También vemos en los conceptos del P. Postius, algunos, aun- 
” que pocos, que aplaudimos con toda nuestra alma española, 
celebrando que se muestre defensor de la integridad de nues- 
tro Vicariato, con lo cual viene a sumar sus fuerzas, si bien 
deseáramos que las encauzase mejor, a las nuestras que hace 
tiempo trabajamos con intensidad y sin descanso por tan sagrada 
causa. 


El Gobierno y los misioneros 


Tal vez, el P. Postius, al entonar sus lamentaciones y viendo 
que la prensa española guardaba silencio sobre los manejos fran- 
ceses, creyó que también los misioneros españoles permanecían 
impasibles, sin preocuparse de lo que pudiera venir. Pero en esto 
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se equivocó ciertamente, pues los franciscanos españoles desde 
que, por fuerza superior, se vieron precisados a admitir a sus her- 
manos de Francia, veían siempre un peligro para el Vicariato es- 
pañol, y trataron de conjurarlo por todos los medios. Á sus ges- 
tiones se debe que el Cardenal Secretario de Estado de Su Santi- 
dad, escribiese en 1908 a nuestro Embajador ante la Santa Sede, 
que “el Santo Padre había contraído respecto de España el com- 
promiso de que los servicios de los religiosos franceses se habían 
de concretar al servicio espiritual de las tropas, y éstos circuns- 
critos dentro del terreno que aquéllas ocupasen, y por lo tanto, 
podía darme al respecto las más amplias garantías de que no se 
permitiría extralimitación ni abuso por parte de los franceses, . 
Un mes antes, había escrito el mismo Secretario de Estado de Su 
Santidad: “El envío de estos religiosos (franceses) constituye una 
medida puramente provisoria, y dichos franciscanos se Consagra- 
rán exclusivamente al servicio espiritual de las tropas de su na- 
ción. Deberán estar bajo la dependencia y autoridad del Prefecto 
Apostólico y Superior español del lugar, y si éstos lo juzgan opor- 
tuno, vivir en las casas de la Misión. La Santa Sede y el Gene- 
ral de la Orden Franciscana adquieren el compromiso de hacer 
que los sobredichos religiosos salgan de Marruecos cuando el 
cuerpo militar de ocupación abandone el país, o si el Gobierno 
Español, de acuerdo con el Prefecto Apostólico, lo reclamase en 
otra cualquier circunstancia. ,, 

Estas garantías otorgadas a nuestro Gobierno, y en las cuales 
no faltó la intervención de los franciscanos españoles, no se die - 
ron a conocer por la prensa española, quedando ocultas entre 
otros papeles de la Embajada de España cerca de la Santa Sede 
o en los archivos de nuestro Ministerio de Estado. Yo juzgo, salvo 
mejor parecer, que documentos de esta índole debieran haberse 
conocido antes, y lamento que la publicación del P. Postius haya 
venido tan tardía. Estos documentos demuestran que, tanto el Go- 
bierno de España como los franciscanos españoles veían en el 
año de 1908 peligro para nuestros intereses en la presencia de los 
franciscanos de Francia. 
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Bl peligro en 1914 


Con el soberano compromiso, adquirido por la Santa Sede y 
por el General de los Franciscanos en 1908, no desapareció el 
peligro francés en Marruecos. En el año de 1914, el embajador 
de España cerca de la Santa Sede, D. Fermín Calbetón y Blan- 
chón, gestionó, por orden del Gobierno de S. M. C., que se re- 
conociese y respetase en lo eclesiástico el antiguo statu quo acer- 
ca de la jurisdicción española en todo el imperio de Marruecos. 
La nota oficial que el embajador de España debía poner en manos 
de Su Santidad, publicada en Abril de 1919 por el P, Postius, 
contenía las siguientes cláusulas: 

1.* Hasta la firma del Tratado con Francia, en Noviembre 
de 1912, España tenía las Misiones siguientes en Marruecos: 

Tetuán, Tanger, Arcila, Larache, Rabat, Casablanca, Maza- 
gán, Saffi, Mogador, Alcázar, Fez, Mequinez, Marraqués, Uxda, 
Taurit, Barkane y Martinprey. 

2." Las Misiones de Arcila, Alcázar, Fez, Marraqués, Mequí- 
nez, Uxda, Barkane, Taurit y Martinprey fueron creadas en estos 
dos últimos años. 

3." Estas nuevas Misiones, excepto Arcila y Alcázar, están 
hoy servidas por religiosos franciscanos franceses, pero bajo la ju- 
risdicción del Vicariato Apostólico español, pues que él es el úni- 
co que tiene jurisdicción en todas ellas, «por haber sido creadas 
por la Obra Pía de España. 

4.2 El Arzobispo de Cartago, en Argelia, como Primado que 
se dice de Africa, pretende ya intervenir ea los asuntos eclesiásti- 
cos de las Misiones situadas en la zona francesa, y un Obispo 
francés, titulado de Marruecos, reclama también la jurisdicción. 

5." Consta que por parte de algunas autoridades eclesiásticas 
francesas se pretende que Roma divida el imperio de Marruecos 
en dos Vicariatos, asignando al Vicariato actual de España las 
Misiones de la zona española. 

6.* Sería conveniente que para que España no pierda uno de 
los mayores florones que tiene en Marruecos, y el medio más po- 
sitivo de influencia en el imperio, se anticipe y consiga de Roma 
que se conserve la actual jurisdicción del Vicariato Apostólico de 
Marruecos, siempre vinculada en los fránciscanos españoles. 
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7.* Convendría también que el Vicario Apostólico, Rmo. Pa- 
dre Cervera, asignase y conservase a toda costa Padres españoles 
en todas las nuevas Misiones y escuelas antes señaladas, sin per- 
juicio de tener adjuntos los Padres franceses que se creyesen nece- 
sarios, con arreglo al último convenio con Francia. 

En estas negociaciones no andaba solo el Gobierno: a su lado 
estaban los franciscanos españoles. La Santa Sede respetó el sta- 


tu quo. 


La ruptura 


Algo tranquilizados quedaron nuestros misioneros, aunque 
siempre temerosos de alguna emboscada por parte de la política 
francesa. Parecía natural que la Santa Sede no innovaría cosa al- 
guna en Marruecos sin consultar tanto al Gobierno español como 
al Rmo. P. Cervera; pero la Sagrada Congregación de Propagan- 
da Fide obró en otra forma, lo cual no censuramos los hijos de 
San Francisco, pues queremos vivir y morir como hijos sumisos 
de nuestra Madre la Iglesia Católica; sin embargo, séanos permi- 
tido declarar que en tan soberano fallo no han intervenido los 
misioneros españoles de Marruecos, ni se les ha consultado para 
ello. Todo esto constará claramente de los documentos que más 
adelante publicamos, no con otro fin sino con el de justificar nues- 
tra conducta y demostraz que el P. Postius escribió con excesiva 
ligereza al afirmar que entre los franciscanos de España y los fran- 
ciscanos de Francia hubo un arreglo amistoso, un convenio fami- 
liar, por lo cual ha denunciado a los primeros, ante el público 
español, como reos de un desacato contra la Patria. 


Verdades amargas 


El P. Postius, después de formular su denuncia, sacando a la 
pública vergiienza a los culpables, escribe muy satisfecho: “Estas 
verdades amargarán seguramente a muchos españoles, pero se de- 
ducen claramente de los documentos extractados en las Actas de 
la Curia Romana; pero que por su misma gravedad debemos co- 
piar aquí a la letra., Si fuesen verdades, amargarían seguramente, 
pero siendo suposiciones imaginarias ¡figúrese el P. Postius! 

Vengan, pues, los documentos. Seis son los que publica el 
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denunciante. El primero es una carta del Cardenal Merry del Val 
asegurando a nuestro Gobierno que la Santa See no consentirá 
extralimitación en los franciscanos franceses. El segundo es del 
mismo Cardenal, prometiendo al Gobierno español que dichos 
franceses estarán provisoriamente en Marruecos, debiendo salir 
cuando España lo reclamare. Ambos documentos revelan la dili- 
gencia de nuestro Gobierno e indirectamente la de los misio- 
neros españoles. Los demás refiérense al nombramiento del Pa- 
dre Luciano Dané para el cargo de Vicario Delegado en la zona 
francesa y a las facultades ministeriales que la Propaganda Fide 
le otorga. El último es una Circular del P. Dané en que notifica 
a los católicos de la zona francesa, su nombramiento. 

Con estas soberanas disposiciones ha desaparecido el statu 
quo de 1914 y los convenios de 1908. Esto es evidente. Las cosas 
han cambiado en Marruecos para el Vicario Apostólico español. 
Sin embargo, no puede afirmarse que no hay medios de repara- 
ción. Yo me quedo en expectativa sin presentar planes de conci- 
liación. Otros, de reputada competencia, entienden en el asunto, 
y en su diplomacia y en su amor patrio debemos confi+r los es- 
pañoles. 


Las bases del Rmo. P. Cervera 


El P. Postius encuentra fundamento en la Circular del Padre 
Dané para denunciar al Rmo. P. Cervera, cuyo consentimiento 
para la creación de la Delegación General francesa deduce de es- 
tas palabras: “Par cet Acte nouveau le Saint-Siege consacre, pré- 
cise et complete un état de choses dont Sa Grandeur avait elle 
méme posé les bases,. Confiesa el P. Postius que no conoce “el 
texto de las bases formuladas por el Rmo. P. Cervera,,; y con esta 
ignorancia, sin poner los medios para salir de ella ni enterarse de 
lo que pudieran significar e incluir dichas bases, persuadióse que 
"se trataba de un arreglo amistoso, de un convenio familiar, de un 
manejo antipatriótico. Debiera el P. Postius mirar a la fama de 
un venerable Prelado y a las consecuencias de lo que iba a escri- 
bir, antes de lanzar al público su acusación en nombre de la 
Patria. 

Y si las bases de que habla el P. Dané no son sino ciertas fa- 
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cultades delegadas que le otorgó el Rmo. P. Cervera para el des- 
empeño de su ministerio, las cuales demuestran su celo por el 
bien de las almas y no comprometen su patriotismo, ¿puede es- 
tar tranquilo el P. Postius de sus afirmaciones públicas sin dar re- 
paración? Con la lectura del documento que publicamos al fin, 
se convencerá el articulista de que escribió con lamentable li- 
gereza. 


Los cargos de la Propaganda 


La complicidad de los misioneros españoles en manejos anti- 
patrióticos, por su colaboración con los franceses en la adminis- 
tración espiritual, es imaginaria. El P. Postius no debiera supo- 
nerla. Los documentos publicados nada dicen al respecto. Esto 
es evidente. Sin embargo, en ellos pretende apoyarse para acusar 
a nuestros misioneros de abandono en los intereses espirituales. 
No dice el denunciante en su artículo qué frases le han dado pie 
para tal afirmación, que rebaja enormemente la fama de los misio- 
neros españoles; pero en una carta particular que poseemos, nos 
escribe el mismo P. Postius: “Del mismo tenor del mandato y de 
los decretos pontificios saqué la inculpación de negligencia y la 
atenuante del convenio amistoso quo consultius ecclesiastico re- 
gimini provideatur, etc.; ut opportunius provideretur regimini 
ecclesiastico... atque ut maiora incrementa res catholica inde sus- 
ciperet, multiplicatis operariis, etc. . ¿Cree el P. Postius que estas 
frases de la Propaganda Fide envuelven inculpación de aban- 
dono y negligencia por parte de los misioneros españoles de Ma- 
rruecos? 

La deducción nos hace concebir idea menos favorable a la cul- 
tura canónica del P. Postius, que hace tales recursos, a fin de dejar 
malparados a nuestros misioneros de Marruecos. Seguramente 
que la mente de Propaganda no es la que supone el P. Postiúus, 
y no dudo en calificar su explicación de temeraria. Fácil sería en- 
contrar en las Actas de la Curia Romana documentos con las mis- 
mas o parecidas cláusulas a las qué la Propaganda emplea en los 
decretos de la creación de la Vicaría general en la zona francesa, 
y nadie osará deducir de ellas inculpaciones ni abandonos re” 
prensibles por parte de nadie. 


riginal fron 
VERSITY OF CALIFORNIA 








Digitized by Go gle UN 


PATRIOTISMO DE LOS MISIONEROS ESPAÑOLES 269 


Resumen 


Resumiendo todo lo expuesto, decimos que en el artículo pu- 
blicado por el P. Juan Postius en la llustración del Clero, corres- 
pondiente al 16 de Enero de 1921, se denuncia un hecho que, 
por desgracia, es cierto: la creación de una Delegación en la zona 
francesa con cierta independencia de la Vicaría española. Hay, 
además, acusaciones de antipatriotismo contra el Rmo. P. Cerve- 
ra y contra los misioneros españoles de Marruecos. De lo prime- 
ro, nada decimos; pues hay negociaciones pendientes ante la San- 
ta Sede; de lo segundo, protestamos; contra ello levantamos nues- 
tra voz y decimos al público español, mal impresionado por ta- 
les afirmaciones, que nuestro honor, nuestros sentimientos pa- 
trióticos se consideran profundamente heridos. 


Protestas 


Los misioneros españoles de Marruecos, y con ellos todos sus 
hermanos de la Península, sintieron hondamente las apreciaciones 
del P. Postius, y deseosos de que rectificase algunos conceptos, le 
escribieron particularmente, y el autor de estas líneas, viendo en su 
contestación afán de sostener lo publicado y de afirmarse en su 
denuncia patriótica, en la parte que tiene de ofensiva para nues- 
tra Orden, representada en Marruecos por el Rmo. P. Cervera, le 
mandó una Carta abierta. Tanto de ésta como de las otras cartas 
particulares y de alguna más facilitada por un colaborador ocul- 
to al P. Postius, hizo éste el uso que le plugo en la llustración 
del Clero correspondiente al 1.% de Febrero. 

En este segundo artículo quiere aparecer y se presenta con 
el carácter de apologista de las misiones españolas de Marruecos, 
felicitándose de no andar solo en esta cuestión, “sino en la buena 
compañía de los Franciscanos españoles, y al frente de ellos y de 
todos el Rmo. P. Cervera,. Los fragmentos de las cartas que el 
P. Postius publica y más aún los que omite, demuestran que ni 
él está con nosotros ni nosotros podemos estar con él. Y si es fir- 
me en sus principios; y si aún sostiene que el Rmo. P. Cervera 
dió su consentimiento para la creación de la Vicaría Delegada 
francesa; que los misioneros españoles son reos de complicidad 
en manejos antipatrióticos; que han tenido abandonados los inte- 
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reses espirituales de Marruecos, ¿cómo quiere el P. Postius que 
estemos en su compañía? Si quiere decir que defiende como nos- 
otros la integridad del Vicariato Apostólico de Marruecos, tam- 
poco en esto estamos conformes, pues los caminos que unos y 
- Otro seguimos son muy distintos. 

Cambie el P. Postius de rumbo, emplee otros medios de de- 
fensa, sin mezcla de expresiones mortificantes, y entonces será 
bien recibido para colaborar con nosotros en este asunto. 


Felicitaciones 


Si hemos de creer a lo que escribe el P. Postius en el número 
citado de 1.” de Febrero (y yo creo que dice verdad), su denun- 
cia patriótica ha sido muy elogiada, asegurando que los franceses 
la han entendido, lamentando únicamente haber puesto sus habi- 
lidades en evidencia delante del Gobierno español. Lo celebra- 
mos. Pero ¿cree el P. Postius que el Gobierno español estaba dor- 
mido antes de que saliese a luz su denuncia? Y las negociaciones 
del Rmo. P. Cervera ante el mismo Gobierno español y ante la 
Santa Sede ¿no han servido para nada? El P. Postius las ha des- 
conocido en absoluto, y creyó que él solo se preocupaba del asun- 
to. Pero no; no se tome el P. Postius esta gloria, pues tienen más 
parte en ella el Rmo. P. Cervera y los misioneros españoles de 
Marruecos. 

Añade el P. Postius que distinguidos diplomáticos alabaron 
su artículo como “muy bien escrito en el fondo y en la forma,, 
aunque le rogaron que anduviese con pies de plomo. Lamento que 
no haya atendido a este ruego de tan distinguidos diplomáticos. 
Dice, además, que sacerdotes y religiosos alabaron su campaña 
en defensa de los derechos de nuestra Patria y contra el espíritu 
absorbente de Francia. Nosotros los franciscanos agradecemos a 
esos beneméritos sacerdotes y religiosos el interés que demues- 
- tran por nuestro Vicariato; pero no creemos que alaben las ofen- 
sas que el P. Postius hace al Rmo. P. Cervera y a los misioneros 
españoles. 

No hay que extender las alabanzas a cosas que no son lauda- 
bles. Esta contestación que yo ahora escribo, antes de salir a luz, 
ha sido leída por distinguidos diplomáticos, uno de los cuales da 
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su Opinión sobre ella en esta forma: Me ha gustado mucho y creo 
que debe publicarse cuanto antes para que la opinión no ande 
descarríada. A pesar de esto, yo no me atrevería a asegurar que 
dicho diplomático alaba en absoluto todas mis apreciaciones. 


Consejos del P. Postius 


Comienza el articulista a recomendarnos que conservemos se- 
renidad, a fin de no sacar de quicio la cuestión, y nos inculca el 
amor a las glorias de la Patria, defendiéndolas con energía, sin 
perder el respeto a las resoluciones pontificias. Este sabio y santo 
consejo, a todos conviene; pero el P. Postius quiere que se apro- 
vechen de él principalmente los Franciscanos, pues escribe: “Al- 
gunos religiosos españoles no han parado mientes en que defen- 
díamos su Vicariato español de Marruecos, y comenzaron a des- 
viar el problema por los cauces de la historia y de la polémica, 
inútil en asunto tan claro... No debemos sacar el pie de los estri- 
bos... Conservemos la serenidad en la defensa del derecho. Si 
otros la pierden, veremos lo que proceda. Queremos la defensa 
del Patronato español sin mengua del respeto debido a la Santa 
Sede y sin ofensa de Francia y España ni de sus respectivos Go- 
biernos..,, 

Los consejos los recibimos con toda nuestra alma, y procura- 
remos no apartarnos de ellos; pero creemos no habernos desvia- 
do de la cuestión. 


Cuestión principal y cuestión secundaria 


Hay dos cuestiones en los artículos del P. Postius: una se re- 
fiere a la defensa y conservación de la integridad del Vicariato 
español de Marruecos; otra a la conducta del Rmo. P. Cervera y 
de los misioneros. Llamemos, aquélla, principal, y a ésta, secun- 
daria. Sobre la primera, no discutimos aquí, pues demasiado sabe 
el P. Postius de quién pende la solución y qué rumbos se deben 
seguir para ello. En la segunda cuestión, estamos en completo 
desacuerdo, pues nosotros decimos que el Rmo. P. Cervera no 
dió su consentimiento para la creación, por la Santa Sede, de la 
Vicaría General en la zona francesa; ni los franciscanos de Espa- 
ña y de Francia han hecho un arreglo amistoso, un convenio fa- 
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miliar, ni los primeros han tenido abandonados los intereses es- 
pirituales de Marruecos. 

Estemos nosotros a la cuestión secundaria, pues la printipal 
está en manos del Rmo. P. Cervera, del Gobierno de Su Majes- 
tad Católica, de la Santa Sede, y, si se quiere, también del Gobier- 
no de Francia. 

- Dice el P, Postius que su denuncia patriótica ha provocado 
comentarios que nunca ha pretendido. Tal vez sea verdad, pero 
scripta manent, y las frases del P. Postius están al alcance de 
quien quiera leer la /lustración del Clero. 


Ultima opinión del P. Postius 


En la llustración del Clero correspondiente al 1.” de Febrero, 
el P. Postius, no dando ya gran importancia a lo que había escri- 
to acerca del consentimiento del Rmo. P. Cervera, teniendo por 
dudoso el convenio de los misioneros franco-españoles, retirando 
la denuncia contra los Gobiernos de Francia y España, fija los 
términos de la cuestión principal mezclándola con la secundaria, 
y, como opinión suya, sienta cuatro proposiciones que son las si- 
guientes: | 

1. Elpeligro francés denunciado en Abril de 1919, se ha con- 
vertido en realidad con la creación de un Vicariato General fran- 
cés en Marruecos, que en el nombramiento y en las facultades es 
independiente del Rmo. P. Cervera. —No olvide el P. Postius, que 
el peligro estaba denunciado en 1908 y en 1914. Los decretos de 
la propaganda “publicados en Marruecos por el Vicario Delegado 
francés sin intervención de las autoridades españolas, (eclesiásti- 
cas ni civiles) prueban el hecho de la creación del Vicariato Ge- 
neral francés, o mejor dicho, de una Delegación francesa. Si es 
o no independiente del Rmo. P. Cervera, aguardemos las decla- 
raciones de la Santa Sede. 

2. El Vicariato General francés no ha sido concertado por 
los Gobiernos de España y de Francia.—Los documentos no ha- 
blan de conciertos, y los franciscanos nunca hemos creído que los 
hubo; pero es muy dudoso que el P. Postius, en algún tiempo, no 
haya opinado lo contrario. De la lectura del artículo primero, he 
deducido yo que denunciaba a los dos Gobiernos, pues bien cla- 
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ro es este párrafo: “Sabedores de las relaciones cordiales entre el 
Gobierno francés y el Gobierno español y de la hermandad entre 
los franciscanos de España y de Francia, no creemos que se trate 
de una tenebrosa negociación y mucho menos de una indigna 
emboscada, sino pura y simplemente de un arreglo amistoso...,, 
Lo del arreglo, en este párrafo, gramaticalmente afecta lo mismo 
a los Gobiernos que a los Franciscanos: intencionalmente, tal vez 
no. El P. Postius dice que no ha denunciado a los Gobiernos sino 
que ha hablado para los Gobiernos: los denunciados son única- 
- mente las Franciscanos de Francia y España. Mejor fuera que di- 
jese que en el párrafo transcrito se ha propasado o que su intención 
nofué denunciar a los Gobiernos, pero no debe negar lo que está 
escrito. Quedemos, pues, en que el P. Postius no denuncia a los 
Gobiernos francés y español, pero sí a los Franciscanos de Fran- 
cia y España. Escaso de noticias andaba nuestro denunciante, 
pues ya en el.primer artículo confiesa que no conoce “el texto de 
las bases formuladas por el Rmo. P. Cervera, ni las negociacio - 
nes secretas que acaso hayan existido entre el Gobierno y la Santa 
Sede,. Poco satisfecho debe estar nuestro Gobierno de este pa- 
rrafito, aunque atenuado con un acaso que no debe lanzarse al 
público sin más ni más. : 

3. El Vicariato General francés ha sido solicitado por los 
franceses, pretextando la benevolencia del Vicario Apostólico 
de Marruecos y acaso la del Gobierno.—Otro acaso del Gobier- 
no, que mitiga el acaso de las negociaciones secretas. Además, 
desaparece el consentimiento del Rmo. P. Cervera, convirtiéndo- 
se en un pretexto de benevolencia. Sin embargo, aun se muestra 
el P. Postius algo desconfiado, pues dice que quiere oir lo que 
acerca del caso, siente el P. Dané. 

Echándose a discurrir el P. Postius sobre los pretextos alega- 
dos por los franceses a fin de obtener la Vicaría, dice que “ha- 
brán sido las facultades ministeriales delegadas por el Rino. Pa- 
dre Cervera a los franciscanos franceses, capellanes del ejército 
francés de ocupación; el sibilino tratado franco-español de 1912; 
las prohibiciones hechas a los religiosos y religiosas españolas de 
ir a Marruecos, etc., Todo esto no es sino un pretexto para mor- 
tificar; un afán de sacar la cuestión de quicio, a fin de dejar en 

mal lugar ante el público español, a los misioneros españoles de 
Arch. 1-A.—Tom, XV 13 
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Marruecos. Las facultades ministeriales a que alude el P. Postius 
y que él no conoce, honran el celo y la prudencia del Rmo. Pa- 
dre Cervera; el tratado de 1912 mo se hizo a voluntad de los mi- 
sioneros españoles; lo de las prohibiciones, que no fueron abso- 
lutas, pues el Rmo. P. Cervera consintió la entrada en Marrue- 
cos de religiosos y religiosas españolas, debe entenderse con su 
granito de sal. Si los agraviados creyeron que el P. Cervera no 
procedía bien, ¿por qué no recurrieron a la autoridad superior? 
Este último pretexto, imaginado por el P. Postius, nos demuestra 
que uno de los españoles de menguada vista intelectual a que se 
alude en el párrafo Reprimenda del acusador, es el Rmo. P. Cer- 
vera. ¿Pensó bien el benemérito religioso en el alcance de dichas 
frases? 

Hace el P. Postius otras insidiosas preguntas, sobre los pre- 
textos franceses: “¿Habrán alegado —dice— también.el no ser 
visitados? ¿El haber recibido edificios costeados por la Obra Pía 
de España? ¿El abandono o insuficiencia de las Misiones españo- 
las? ¿Las estadisticas de 1918 facilitadas por la Misión española?, 
Con estas preguntas no sé qué pretende el P. Postius, que sin 
duda oyó algo acerca del particular, pero que demuestra no co- 
nocer a fondo de qué se trata. De algunos de estos pretextos, tra- 
taré más en particular. 

El P. Postius en todo manifiesta un afán, que yo no me ex- 
plico, de rebajar ante el público español la fama de los misione- 
ros españoles, y ¡esto lo considera él como una defensa de la in- 
tegridad de nuestro Vicariato! 

4. Los documentos de la Propaganda pueden referirse a la 
iurisdicción personal castrense, no ast los del Vicariato francés, 
aunque escritos con mucha sagacidad.—AÁ esta proposición del 
P. Postius no me corresponde a mí decir nada. Respecto de lo 
que convendrá hacer y sobre las explicaciones que deberán pedirse 
acerca de lo actuado, ni yo ni el P. Postius somos quiénes para 
intervenir, mientras no nos pidan consejo los que entienden en el 
asunto. No impidamos negociaciones que están pendientes. ¡Cui- 
dado con esto, pues podríamos echarlo a perder todo! 
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Visita del Rmo. P. Cervera a la zona francesa 


El P. Postius ignora los motivos que tuvo el Vicario Apostó- 
lico de Marruecos para no visitar personalmente a los católicos 
de la zona francesa. En carta particular, me escribe: “V. R. debe 
saber de una altísima recomendación que se hizo de visitar aque- 
lla parte del Vicariato., Y el P. Postius, ¿no sabe que las autori- 
dades francesas prohibieron al Rmo. P. Cervera acercarse a la 
zona francesa? ¿No sabe que el Vicario español protestó enérgi- 
camente contra esta prohibición, que yo presumo no debe atri- 
buirse simplemente a las autoridades civiles? ¿Ignora que la Sa- 
grada Congregación de Propaganda Fide dió en este particular la 
razón al Rmo. P. Cervera? Con fecha 30 de Diciembre de 1920, 
le escribía el Emmo. Prefecto de Propaganda: Quod autem ulte- 
rius observas, culpae tibi verti minime posse, si prohibitus ab 
officialibus civilibus eius regionis, nequiveris aliquot abhinc annis 
te eo conferre, in hoc quidem plenissime tibi consentior. Verum 
ut ea quae hominum culpa fiunt, minus animarum salutinoceant, 
providere opportune oportet. Supongo que el P. Postius no pre- 
Sumirá ser más católico que el Papa. | 


La Obra' Pía y los franceses 


Entre otros pretextos que el P. Postius imagina haber alegado 
los franceses para obtener de la Santa Sede la gracia del Vicaria- 
to General Delegado, hace esta pregunta: “¿Habrán alegado... el 
haber recibido edificios costeados por la Obra Pía de España?, 
En verdad, yo no acierto a penetrar qué haya pretendido con esto 
el articulista a no ser manifestar un exagerado patriotismo, bus- 
cando pretextos imaginarios para mortificar a los misioneros es- 
pañoles. 

Quizá el P. Postius, al leer en la nota presentada a la Santa . 
Sede por el Sr. Calbetón, en 1914, que el Vicario Apostólico es- 
pañol de Marruecos es el único que tiene jurisdicción en todas 
las misiones por haber sido creadas por la Obra Pia de España, 
creyó tal vez que los edificios, ocupados por los franciscanos fran- 
ceses, habían sido costeados por la misma. Pero ni esa fué la 
mente de los que redactaron la nota, ni en realidad puede asegu- 
tarse que haya habido algo en este sentido. Francia hizo todo a 
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su costa y derramó el dinero en abundancia, a fin de hacer frente 
a la obra de los misioneros españoles. 

La Obra Pía subvenciona a las misiones españolas de Marrue- 
cos, como también a las de Fernando Póo y otros establecimien- 
tos de la Congregación de los Hijos del Corazón de María. Y así 
como éstos no invierten las limosnas de la Obra Pía en otros 
destinos y usos que aquellos para que se conceden, tampoco Jos 
franciscanos de Marruecos, sin consentimiento del Gobierno es- 
pañol, apartan de su propio fin lo que reciben, ni con ello cos- 
tean edificios para los franceses. Supongo que el P. Postius no 
presumirá atribuir esta generosidad a nuestro Gobierno. La pre- 
gunta, como quíera que sea, me parece, por lo menos, poco pru- 
dente. 


La obra del P. Postius 


Yo creo que el P. Postius, si ama de veras a la Patria, debe 
desistir de sus propósitos, quizá bien intencionados, pero que 
pueden ser muy perjudiciales para los intereses de España en Ma. 
rruecos. Denunciando públicamente al Rmo. P. Cervera y a los 
misioneros españoles como fautores y cómplices de un crimen de 
lesa patria, como descuidados en el cumplimiento de los deberes 
que les impone su sagrado ministerio, etc., etc., ¿cree el P, Pos- 
tius que los derechos de España en Marruecos van a ser más res- 
petados? ¿Qué ha conseguido con sus lamentaciones y ofensas? 
¿Han influido acaso ante la Santa Sede para dar explicaciones sa- 
tisfactorias a lo por ella efectuado? El Gobierno de Francia, ¿se 
ha mostrado más benévolo? El de España, ¿puede estarle agrade- 
cido, y movido de sus exhortaciones y razonamientos, ha puesto 
en juego sus influencias ante la Santa Sede? El Rmo. P. Cerve- 
ra, antes del 16 de Enero de 1921, y, si se quiere, antes del mes de 
Abril de 1919, fecha de las denuncias del P. Postius, ¿estaba mano 
sobre mano sin ver el peligro que amenazabá? ¿Se ha hecho algo 
por España, en virtud de su denuncia? ¿Deben algo los intereses 
de España en Marruecos al P. Postius? ¿Pueden estar satisfechos 
de sus artículos nuestros misioneros? ¿No tienen, por el contrario, 
motivos más que suficientes para quejarse de su intromisión en 
este asunto? ¿No es una burla decir que está con ellos, después 
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de haberlos denunciado como reos de un crimen de lesa patria? 

Deje, pues, el P. Postius de tratar ligeramente cuestión de 
tanta monta para el porvenir espiritual de España en Marruecos; 
deje que nuestro Gobierno y el Rmo. P. Cervera la traten ante la 
Santa Sede, pues es de su exclusiva competencia. Nosotros este- 
mos a la expectativa, y si el P. Postius cree que cabe algún con- 
sejo en esta materia, delo en forma que no ofenda a nadie, a fin 
de que no resulte perjudicial. | 


La obra del Rmo. P. Cervera 


Muy otro que el del P. Postius, ha sido el proceder del Reve- 
rendísimo P. Cervera, quien apenas se enteró de la resolución de 
Propaganda, presentó quejas respetuosas ante la Santa Sede y 
ante el Gobierno de Su Majestad Católica, sin lanzar la noticia a 
los cuatro vientos. Por esto, antes de salir a la luz la denuncia pa- 
triótica, el Vicario español y el Gobierno de S. M., viendo la 
mina y las negociaciones de los franceses, pidieron a la Propa- 
ganda el reconocimiento de nuestros seculares derechos en las 
misiones de Marruecos. Sus razones silenciosas, pero elocuentes, 
han sido, en parte, escuchadas. Las negociaciones continúan, y 
no es posible ni prudente tocar por ahora esta cuestión, pues, 
cuanto se diga, podría perjudicarnos. 


5 
La cuestión principal 


He llamado cuestión principal, la que se refiere a la defensa y 
conservación de la integridad del Vicariato Apostólico español 
de Marruecos. Como se habrá advertido, yo procuro cuanto me 
es posible, desviarme de ella, porque la trataré de frente, así que 
terminen las negociaciones que están pendientes. En éstas, no 
puede prescindirse de los precedentes históricos; y no entiendo 
por qué el P. Postius se queja de que los franciscanos hayamos 
desviado “el problema por los cauces de la historia, . En estas pa- 
labras supongo alude a mi Carfa abierta, en la que ponía unas 
cuantas vulgaridades históricas, precisamente, para apoyar con- 
ceptos del mismo P. Postius. 
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Respuesta de España 


La cuestión histórica tiene que invocarla España en este 
asunto, y creo no la olvidarán los que en él entienden. Si España 
no puede invocar derechos históricos, ¿por qué se queja de lo ac- 
tuado por la Propaganda Fide? Si España y Francia tienen la 
misma representación histórica, en la evangelización de Marrue- 
cos, que en la de Mesopotamia, no tenemos motivos para que en 
la zona francesa se respete la jurisdicción espiritual del Vicario 
español, Rmo. P. Cervera. Ya ve el P. Postius a qué extremos 
llegan sus exageraciones. 

Mis lectores se persuadirán cuál es el fin principal que en 
todo esto perseguimos. Queremos reparar un daño causado por 
las afirmaciones gratuitas y poco prudentes del P. Postius; quere- 
mos vindicar la fama del Rmo. P. Cervera y de los misioneros es- 
pañoles de Marruecos, cuyo prestigio y patriotismo se ha censu- 
rado con conceptos denigrantes. Lo demás, relativo a la cuestión 
de Marruecos, vendrá cuando las circunstancias lo permitan. 

La Réspuesta de España que el P. Postius da en la /lustra- 
ción del Clero correspondiente al 1.” de Febrero, yo, como espa- 
fiol, la rechazo. España, si no respondió ya, responderá de una 
manera más digna. 
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Carta del Rmo. P. Cervera al Excmo. Sr. Ministro de Estado 
de España, 


Tánger, 27 de Noviembre de 1917. 


N 


Excmo. Sr. Ministro de Estado. 
Madrid. 


Muy señor mio: Hace ya algunos años que el Gobierno francés se 
ha opuesto a que yo recorra la zona francesa, girando la Visita Pasto- 
ral, como estoy obligado por ley divina y eclesiástica, y por mi cargo 
que debo desempeñar en todo lo que sea Marruecos, pues todo lo abarca 
el Vicariato Apostólico, sin distinción de zonas, excepto los antiguos te- 
rritorios de Ceuta, Melilla, etc., que pertenecen a España. Esa conducta, 
como V. E. comprenderá, me causa mucho disgusto y perjuicio moral 
pues me impide conocer a mis fieles, administrarles la Confirmación y 
visitar las capillas y cementerios y demás. Me aseguran que las autori- 
dades francesas no lienen ninguna prevención ni odio contra mi perso- 
na. Consideran tan sólo como deprimente para su patriotismo, algo exa- 
gerado, que un Prelado español haya de ser agasajado, recibido y aten- 
dido debidamente en su zona, por los franceses y por los que no lo son. 
Temen que donde hay muchos españoles, como en Uxda, se haga algu- 
na manifestación entusiasta y ruidosa, o tal vez alguna de desagrado en 
otras partes. Reconocen que mi jurisdicción espiritual depende exclusiva- 
mente del Romano Pontífice y que ellos no pueden quitarla, pero quisie- 
ran, y me consta que les gustaría, que yo conservase la jurisdicción 
eclesiástica sobre todo el Vicariato de Marruecos, pero que en la zona 
francesa la ejercitase por un Delegado francés. Hace años que lo tengo 
para los franceses, pero no para los Misioneros y casas españolas, que 
conservamos según el Tratado; pero ese Delegado mio es un simple 
sacerdote, y a ellos les halagaría que yo pidiese un Coadjutor para la 
zona francesa que tuviese carácter episcopal. Me consta que en Roma 
sería bien recibida mi petición, y que yo quedase de Vicario Apostólico 
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de todo Marruecos, pero con un Obispo Coadjutor francés, franciscano 
como nosotros, y que sería un Delegado para su zona, y para entender- 
se con los Comités que en Francia recogen limosnas para las iglesias, 
casas, etc., que han de construir. Yo, sin embargo, no he querido dar 
un paso sin contar antes con el Gobierno de S. M., pues siendo el Vica- 
rio Apostólico un español, y tan español como el primero, no puedo ac- 
ceder a nada que ceda en menoscabo de los intereses y derechos de Es- 
paña. Desgraciadamente, otra nación se ha introducido en la mayor par- 
te del país, y no está ya en nuestra mano el evitarlo. Antes de negociarse 
y firmarse el Tratado de 1912, había yo pedido con instancia, de palabra 
y por escrito, a los Sres. Ministros de Estado y a los Representantes de 
España en ésta, que me relevasen del cargo, pues veía que pronto se 
habría de realizar alguna amputación dolorosa en la jurisdicción. No se 
atendieron mis deseos y representaciones, y me veo en la penosa preci: 
sión de tener que facilitar yo mismo una solución ventajosa para los que 
no son de nuestra Nación. Si al Gobierno de S. M. le parece, estoy de- 
cidido a sacrificarme por algún tiempo y hacer cuanto de mí dependa, 
para que un franciscano francés me sea dado como Obispo Coadjutor, 
y de ese modo sean siempre y en ambas zonas, franciscanos los que 
atiendan al bien espiritual de Marruecos. Supongo que ese Ministerio 
dará en ese sentido sus instrucciones al Embajador en Roma cerca del 
Vaticano, que precisamente es el Sr. Marqués de Villasinda, que me co- 
noce personalmente y mi manera de pensar y sentir en estos extremos. 
Espero que V. E. se servirá hacerme presente lo que resuelva el Go- 
bierno, y me dará las Órdenes oportunas para que yo, por mi parte, me 
dirija a la S. C. de Propaganda y a la Orden franciscana, y concluir con 
el estado de molestia y violencia moral en que me hallo. —Suyo siempre 
atento s. s. y capellán, Fr. Francisco M.2 Cervera, Obispo de Pessea y 
Vicario Apostólico de Marruecos. 


II 


Carta del Excmo. y Rmo. P. Fray Francisco M.2 Cervera protestando de 
que se le impida visitar los católicos de la zona francesa. 


Tánger, 24 de Marzo de 1920. 


Mi querido P. Luciano Dané: No me ha sorprendido, pero sí disgus- 
tado, la resolución que dice han tomado en Rabat respecto a mi viaje por 
la zona francesa. Porque se haya presentado en el Parlamento francés 
una proposición del Gobierno para que se reanuden las relaciones entre 
Prancia y la Santa Sede, no hay motivo para que me prohiban ejercer la 
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jurisdicción espiritual, mientras no se convenga con el Papa que me reti- 
re en todo o en parte los poderes que me concedió en todo Marruecos. 
El impedirme su libre ejercicio es simplemente un atropello, que tiene su 
sanción en los Sagrados Cánones. Aqui se puede decir muy bien aquello 
de que «la fuerza oprime al derecho» (la force prime le droit). Los fieles 
de la zona francesa, de cualquier nación que sean, tienen el derecho de re- 
cibir el sacramento de la Confirmación, y tengo yo el deber de concien- 
cia de administrárselo y de hacer allí mi Visita Pastoral. Impedir que lo 
reciban es también una violencia contra las conciencias y los derechos 
espirituales de los católicos. 

Por otra parte, dentro de la misma zona existen algunos estableci- . 
mientos de misioneros franciscanos españoles autorizados por los Trata- 
dos vigentes entre Francia y España (a menos que digamos que los Tra- 
tados son chiffoms de papiers). Yo tengo el deber de visitarlos, y ellos el 
derecho a mis cuidados espirituales: deber y derecho menospreciados y 
desconocidos en esa disposición arbitraria. 

Los que dijeron que hacian la guerra por defender la Justicia, el De- 
recho y la Libertad, debían respetar la Justicia, el Derecho y la Libertad 
de los que los tienen, según las leyes aceptadas y reconocidas. 

Yo no puedo aceptar la propuesta de adelantarme a los aconteci- 
mientos y pedir un Coadjutor para un territorio que se reconoce que es 
de mijurisdicción, pero al que por la fuerza no me dejan visitar ni reco- 
rrer. Resultaria con eso que sería no sólo Obispo titular de Fessea, sino 
también Vicario Apostólico titular de Marruecos, y no se estila en las 
Misiones, ni seria decoroso ni decente que yo lo aceptase en tales con- 
diciones. ) 

Yo no pido nada, yo no solicito atenciones ni honores oficiales, yo 
no necesito más que libre circulación, como cualquier ciudadano, para 
conocer y visitar a las ovejas que me ha confiado el Supremo Pastor. 

Los verdaderos católicos, de cualquier procedencia que sean, ya me 
recibirán con cariño y respeto, como lo hicieron siempre en mis repetidas 
Visitas a las antiguas colonias católicas de este pais, y no solamente 
lo hacían ellos, sino los representantes consulares de las diferentes na- 
ciones y las mismas autoridades del Sultán, como es público y notorio, 

Era preciso llegar a estos tiempos para que se me pongan dificulta- 
des y cortapisas, aunque he recorrido a caballo toda la costa de Marrue- 
cos, desde Tetuán hasta Mogador. Yo no soy ningún recién venido ni 
desconocido en Tetuán, Tánger, Arcila, Alcázar, Larache, Rabat, Casa- 
blanca, Mazagán, Saffi, Mogador y Marrakex. Yo estoy en Marruecos 
hace cuarenta años, y de Superior, como Prefecto y Vicario Apostólico, 
veinticuatro. 


Google 


282 PATRIOTISMO DE LOS MISIONEROS ESPAÑOLES 


Los que sean más políticos que católicos y miren en mí más al ciu- 
dadano español que al Obispo Vicario Apostólico de Marruecos, hace 
doce años instituido legitimamente por el Papa, allá ellos. Se privarán y 
privarán a los demás de los beneficios que proporciona la Confirmación, 
la Visita y bendición pastoral. Delante de Dios no dejarán de contraer 
una grave responsabilidad. Y los causantes del atropello, los que lo 
aprueban y quieran cohonestarlo, tal vez incurran en la excomunión es- 
tablecida en los Sagrados Cánones contra los que impiden el ejercicio de 
la jurisdicción espiritual. 

Esto que le escribo con pena, lo he consultado con mis Consejeros 
que están conformes con mis ideas y apreciaciones. 

De V. R., que le bendice, 

Fr. Francisco M.s, Obispo de Fessea, Vicario Apostólico de Ma- 
rruecos. 


111 


Copia del documento, en el que el Rmo. P. Cervera nombra al P. Dant 
ss Delegado en la zona francesa. 


Al M.R. P. Fr. Luciano María Dané, Px-Ministro Provincial de la 
de "Aquitania. : | 


Habiéndonos sido propuesto V. R. por el Rmo. P. Delegado Gene- 
ral de la Orden para el cargo de Superior de los Frailes Menores fran- 
ceses que en la zona de nuestro Vicariato Apostólico trabajan en el bien 
de las almas, Nos, como Superior regular y Vicario Apostólico de todo 
Marruecos, oido el parecer de Nuestro Consejo, venimos en nombrar a 
V. R., en virtud de las presentes, nuestro Delegado General para los 
Religiosos y Religiosas franceses y fieles de la dicha zona, salvo siem- 
pre la jurisdicción que en la misma ejercemos por medio de los Padres 
Misioneros españoles. Como tal Delegado nuestro, V. R. podrá: 1.”, tras- 
ladar y colucar a dichos Religiosos en el lugar y servicio que le pafe- 
ciere más conveniente. Donde, empero, haya dos o más Religiosos, nos 
indicará al que juzgue más idóneo, para que lo constituyamos Párroco y 
Superior; 2.?, en los lugares donde no haya Misión permanente, el 4%- 
mónier hará de Párroco para todos los fieles de la localidad, sean de la 
nación que fucren; 3.9, en todos los documentos de su oficio de Delega - 
do, deberá hacer constar que procede con nuestra autoridad y general 
delegación; 4.9, Nos dará cuenta de las diligencias que hiciere con los 
RR. PP. Provinciales de Francia, respecto al envio de Religiosos para 
la Zona francesa, así como el regreso a la metrópoli de aquellos que tu- 
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vieren necesidad para ello. Estos Religiosos, lo mimo para venir a la 
zona, como para ausentarse de ella, obtendrán antes de V. P. las ordi- 
narias letras obedienciales; 5.*, en cuanto a las Religiosas, les designará 
aquellos Religiosos que más convengan, para confesores ordinarios y ex- 
traordinarios de las mismas; 6.%, V. R. por sí o por otro, veiará por la 
buena marcha de las obras a que las dichas Religiosas se dediquen; 
1.9, es nuestra voluntad qne todo asunto con las autoridades seculares, 
de cualquier indole que aquél sea, lo haga V. R. por sí mismo, o al me- 
nos, con su beneplácito y bajo sus Órdenes; 8.0, también queremos que 
cualquier súplica que nos hagan los Religiosos, sus súbditos, nos sea 
dirigida por orden jerárquico, es decir, mediante V. R. como Superior 
inmediato, al que los mismos deben informar sobre lo que hayamos acor- 
dado; 9.%, reservamos a nuestra autoridad personal el derecho de admi- 
tir en la zona francesa a cualquier secular o religioso que no pertenezca 
ni a nuestra Orden ni a nuestras Provincias de Prancia, pero atendemos 
que aquel que por Nos fuere admitido y residiere en la zona, estará en 
todo sujeto a vuestra jurisdicción, lo mismo que los Religiosos fran- 
- Ceses. 

En virtud de las presentes, nombramos también a vuestra Reverencia 
nuestro representante —como Superior regular— ante los Religiosos y 
Religiosas de quienes queda hecha mención. Para el mejor desempeño 
de este cargo, conferimos a V. R. los derechos y poderes que las Cons- 
títuciones de nuestra Orden suelen conceder a los Comisarios Provincia- 
les. V. R. tendrá en cuenta lo que sigue: 1.9, nos presentará los nombres 
de los Religiosos que haya de tomar como consejeros, uno de los cuales 
ejercerá el cargo de Procurador; 2.0, este procurador, y no otro, será el 
encargado de recibir y administrar las limosnas que de cualquier parte 
y bajo cualquier titulo vinieren a los Religiosos de quienes se trata, 
siempre bajo la dirección de V. R.; 3.0, una vez al año se nos dará cuen- 
ta del empleo o inversión de dichas limosnas en documento firmado por 
V. R. y los PP. de su Consejo. A todos los Religiosos, pues, y Re!igio- 
sas francesas de la zona francesa de nuestro Vicariato, mandamos por 
santa obediencia que reciban a V. R. como Superior regular inmediato, 
nuestro representante, haciéndoles saber que toda falta hecha a la au- 
toridad de V. R. la consideramos como hecha a la nuestra, que es la de 
Dios. 

Tánger, 4 d Noviembre de 1919.—PFr. Francisco María Cervera. 
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1V 


Decreto de la Sagrado Congregación de Propaganda Fide en virtud del 
cual nombra Vicario Delegado en la zona francesa de Marruecos al 
P. Luciano Dané, 


Decrerum. Cum jam aliquot abhinc anris pars territorii Vicariatus 
Apostolici Marroquiensis Galliae ditioni subjaceat, quo consultius eccle- 
siastico ejus regimini provideatur, opportunum visum est, ut, indivisa per- 
manente ejusdem Vicariatus territorio, peculiaris tamen Vicarius Delega- 
tus pro ea parte quae ad Galliam spectat, constitueretur. 

Quapropter haec S. Congregatio Christiano nomini Propagando Vi- 
carium Delegatum pro Vicariatus Marroquiensis parte ditioni Gallicae 
subjecta, ad suum beneplacitum per praesens Decretum nominat atque 
declarat, cum adnexis facultatibus, R. P. Mariam Lucianum Dané, Ordi- 
nis Minorum, quem egregiae animi dotes atque rerum experientia ad id 
muneris commendant, contrariis non vbstantibus quibuscumque. —Datum 
Romae ex Aedibus S. hujus Congregationis, die 11 Octobris a. 1920.— 
G M. Card. von Rossum, Praef.—C. Laurentii, Sec. 


V 


Facultades que la Sagrada Congregación de Propaganda Fide otorga al 
P. Luciano Dané. 


Ex Audentia SSmi. habita die 10 Octobris 1920. 


SSmus. Dominus Noster Benedictus Divina Providencia P. P. XV, 
referente me infrascripto Sacrae Congregationis de Propaganda Pide Se- 
cretario, facultatem tribuit R. P. Mariae Luciano Dané, Ordinis Mino- 
rum, pro Vicario Delegato illius partis ceras Apostolici Marroquien- 
sis quae ditioni Galliae subest. 

1.) Administrandi, intra fines suae jurisdictionis, omnia Sacramenta 
Parochialia. | 

2.) Administrandi, intra fines praedictos, Sacramentum Confirmatio- 
nis cum chrismate ab Episcopo Catholico consecrato, juxta instructio- 
nem S. hujus Congregationis de Propaganda Fide, in Rituali Romano 
contentam. 

Datum Romae ex Aedibus praedictae S. Congregationis, die et anno 
ut supra. 

C. Laurentii, Sec, 
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vI 


Carta del Prefecto de la Sagrada Congregación de Propaganda Pide al 
P. Luciano Dané en que le manifiesta que ha sido nombrado Vicario 
Delegado de la zona francesa directamente por la misma Propa- 
ganda, 


Roma, 11 Ottobre 1920. 


| Rvme. Pater. 


Heic adclusum mitto ad Paternitatem Tuam Decretum hujus S. Con- 
gregationis, quo Tibi 'confertur munus Vicarii Delegati in ea Vicariatus 
Apostolici Marroquiensis parte, quae gallicae ditioni subest. 

Porro Apostolici Vicariatus territorium remanet adhuc indivisum, ita 
ut debeas Tu considerari tamquam Ordinarii Vicarius Delegatus; tamen 
hoc tibi munus, attentis peculiaribus rerum adjunctis, directe ab hac 
S. Congregatione tribuitur, cum potestate administrandi pro parte Tibi 
subjecta, omnia parochialia sacramenta, atque delegandi eamdem faculta- 
tem missionariis seu sacerdotibus ejusdem loci, servatis servandis. Addi- 
tur etiam per adnexum Rescriptum facultatem administrandi Confirmatio- 
nis sacramentum. Cum autem Vicarii Delegati aequiparentur in ¡uribus 
ac privilegiis Vicariis Generalibus in Dioecesibus, poteris etiam gestare 
insignia praelatitia conformiter ad usum Ordinis, cui pertines, durante 
munere, juxta can. 370 Codicis Juris Can. 

Haec quidem nominatio cum praedictis facultatibus et ¡uribus, eo fine 
facta est, ut opportunius provideretur regimini ecclesiastico ejus partiS 
Vicariatus Apostolici Marroquiensis, quae ad Galliam pertinet, atque ut 
majora incrementa res catholica inde susciperet, multiplicatis operariis 
apostolicis non solum, sed etiam charitatis atque educationis institutis; 
nec dubito quin Paternitas tua alacriter adniti velit ad felicem exitum ad- 
sequendum. 

Interim Deum enixe rogo ut Te diutissime sospitet. 

Paternitatis Tuae 
Addmus. Servus. 
G. M. Card. von Rossum, Praef. 
C. Laurentii, Sec. 
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vil 


Carta del Prefecto de Propaganda notificando al Rmo. P. Cervera el nom- 
bramiento de un Vicario Delegado en la zona francesa, 


Roma, 20 Ottobre 1920. 
llme. ac Revme. Domine.. 


Per praesentes Amplitudinem Tuam certiorem facio quod Revmus. 
P. Columbanus Dreyer Ordinis Minorum, qui ad munus Vicarii Delegatf 
designatus fuerat, in ea Vicariatus Aplci. Marroquiensis parte, quae ad 
Galliam spectat, resignationem dedit, eiusque loco haec S. Congregatio 
ad idem Officiuom Rmum. P. Lucianum Dané, O. M. cum omnibus oppor- 
tunis facultatibus nominavit. 

Dum haec tecum communico, Deum precor ut Te diutissime sospitem 
servet. — Amplitudinis Tuae addmus. servus. 

G. M. Card. von Rossum, Praef, 

Pr. A. P. D. Secretario. 
Caesar Pecorari B. 
Ilmo. ac Rmo. Francisco Cervera, Vic. Ab0: Marroquen. 


VIII 


Carta del P. Dané notificando a los católicos y religiosos de la zona fran- 
cesa su wombramiento, 


(Hay un sello con la imagen de Jesucristo en el centro. En torno se 
lee: Sig. Delegati Generalis Vic, Apost. Marroquien, Pro Gallis,) 


Rabat, 11 Novembre 1920. 
Bien chers Péres et Preres. 


Ci-joint je vous adresse copie du Decret par lequel le St-Siége insti- 
tue directement un Vicaire Délégué pour le gouvernement religieux du 
Maroc Frangais. 

Vous voudrez bien en lire la traduction francaise au prochain próne et 
en faire au peuple un discret commentaire, A seule fin que les fidéles ap- 
précient la sollicitude du St- Pére á leur égard. Vous leur demanderez, 
également, leurs priéres pour celui quí doit remplir auprés d'eux l'office 
de Pasteur. 

A lissue de la Messe on chantera le Ven? Creator suivi des Oraisons 

du saint Esprit, de l'Immaculée, de saint Joseph et de N. $. P. S. FPran- 
cois; le tout terminé par le chant de Oremus pro Pontifice nostro Bent- 
dicto, et l''oraison correspondante. 
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Vous ferez la méme notification, et demanderez les mémes priéres aux 
Communautés relicieuses de votre paroisse. 

Je vous communique ensuite copie de la lettre du Cardinal Préfet, et 
des Pouvoirs specieux qui me sont conferés. 

Cet Acte du Saint Siége, mes bien chers Péres, a pour but de nous 
faciliter, á nous Missionnaires du Maroc, notre Ministére Apostolique en 
cette portion du Vicariat qui nous est confite. 

Vous voudrez bien remarquer que le lien qui nous unit 4 Monsei- 
gneur le Vicaire Apostolique de Tanger subsiste. Nous continuons á de- 
meurer ses fils et collaborateurs soumis et affectionés. Par cet Acte nou - 
veau le Saint-Siege consacre, précise et complete un etat de choses dont 
Sa Grandeur avait elle-méme posé les bases. Que ce nous soit un motif 
de redoubler de zéle dans notre Mission! 

Je vous bénis et demeure votre bien religieusement uni et dévoué 
en N.S, 

Pr. Marie-Lucien Dané, O. F. M. 
Vicaire Délégué 
pour le Maroc Francais. 


IX 
Carta particular del Rmo. P. Cervera al P. Luciano Dané. 


Tanger, le 19 Novembre 1920. 


Mon tres cher P. Lucien Dané: J'ai regu votre aimable lettre et les 
documents inclus. En respectant la resolution de la S. C., ¡je tiens a vous 
dire que je ne m'explique pas votre surprise, car vous eté bien informé 
des agissements du Goubernement francais et de son intention de modi- 
fier et partager le Vicariat Apostolique du Maroc sans l'intervention du 
Gubernement Espagnol et á tout mon insu. Au Printemps, quand vous 
avez eté en Prance, on a travaillé por tout obtenir du Saint Siege, Espa- 
gne ignorant tout, du méme que moi. Le goubernement du Roi est inter- 
venú; le francais et ses partisans á la Cour de Rome ont fait face et i 
est fallu 'intervention du Pape lui méme, pour empécher ces pourparlers. 
En ces derniers jours ils ont renouvellé l'agression avec la méme insou- 
ciance, le méme oubli de "Espagne et du Vic. Apostolique. Presentation 
du P. Colomban pour detourner l'attention et le souvenir du P. Dané de 
la premiere fois. Nouvelle opposition de Espagne. 

Laiser pied de la Prance, eloignement du P. Colomban, nomination 
de Dané en ¡Vicaire Delegue!... le méme P. Dané qui etait dejá mon De- 
legué Géneral pour la zone frangaise. Et tout cela pour donner seulement 
une satisfaction quoique momentanée aux exigences frangaises. . 
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Quel besoin avait la France pour expulser manu militari le Vicaire 
Apostolique et ses abhorrés missionaires espagnols? N'est-il plus digne 
et plus delicat, plus correct et plus noble, de traiter vis a vis, de Poten- 
ce a Potence, avec l'Espagne et son Vicaire Apostolique a l'amiable, pon- 
derant, arrangeant les diferences, les domages interets avec la conside- 
ration et le respect qui son bien dús a la Nation, au Roi, au Vicaire 
Apostolique et aux Missionaires qui ont passés la meilleure partie de sa 
vie au Maroc? Si vous avez quelque plainte de nous, dissez-lá avec fran- 
chise, mais ne frapez pas avec couardisse par derriére, Ne crachez pas 
au front ilustre d'une Mission digne de veneration. 
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P. ATANASIO LóPEz, 
O. P. M. 


(Continuará.) 
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(1383-1408) 


(Continuación) Y, 


TI.—SUS RELACIONES CON LOS JURADOS DE LA CIUDAD 


Según se infiere de lo anteriormente expuesto, nos hallamos 
en un período en que, tanto el Consejo General de Valencia 
como sus Jurados, velaban cuidadosamente a fin de que nun- 
ca faltasen en la ciudad religiosos insignes de entre las dife- 
rentes Ordenes. Estos religiosos estaban tomo al servicio de 
la ciudad, la cual echaba mano de ellos ora para aconsejarse 
en determinados asuntos, ora encomendándoles alguna misión 
que desempeñar, ora, en fin, aprovechándose de sus predica- 
ciones, confesiones y escritos; trabajos y servicios que luego 
remuneraba la ciudad con larga mano. Uno de estos religio- 
sos, que pudiéramos llamar oficiales, fué nuestro Eximénez, al 
cual, en diferentes ocasiones, se le hicieron graciosas limos- 
nas en premio de sus predicaciones, confesiones, comisiones y 
escritos, como más en particular diremos. 

Limosnas hechas a Eximénez por el Consejo y Jurados de Va- 
lencia.—Era muy común la creencia de que nuestro Eximénez 
solamente en una ocasión fué agraciado por la ciudad con una 
limosna de 20 florines. Esta infundada especie recogióla Xi- 
meno (2), dando lugar con ello a su divulgación (3). Dice a este 





(1) Véanse ATA, t. XIV, págs. 76-104. 
(3) Escritores del reno de Valencia, t. 1, Valencia, 1747, pág. 17. 
(8) Véanse, entro otros, a FÉLIx TORRES AMAT, Memorias para ayudar a formar tun diccio- 


Ánrcu. 1.-A.—Tonx. xv. 19 
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propósito: «No se halla que la ciudad librase tan gruessa sub- 
vención de dinero, a los que no eran naturales; pues a aquel 
insigne Religioso Fr. Francisco Ximenez de la Orden de los 
Menores, catalán de nación, hijo y morador del Real Con- 
vento de S. Francisco de Valencia, que floreció por aquel 
tiempo, cuyos voluminosos mss. tiene en 8u librería el Cabil- 
do de esta santa Iglesia, no le libró la ciudad, sino veinte flo- 
rines de oro (1), en atención a los muchos servicios que tenía 
hechos a favor del público, añadiendo que no le hacía mayor 
limosna, porque la ley, y determinaciones que havía en con- 
trario, la dexaban sin libertad. Y parece, que no pudo haver 
otra causa, sino porque era de fuera el Reyno.» 

Ni es exacto, como afirma Ximeno, que la ciudad librase 
al P. Eximénez una sola vez la referida suma de veinte flori- 
nes, ni lo es, quizá, tampoco la existencia de la ley o deter- 
minación en virtud de la cual se prohibía dar limosna a los 
extraños más de una vez. Uno y otro extremo quedan sin fun- 
damento por el mero hecho de que, no obstante no ser nuestro 
Eximénez valenciano, le socorrió la ciudad en más de veinte 
ocasiones, como veremos. Es verdad que existen algunos 
acuerdos del Consejo de Valencia regulando los trámites que 
debían seguir los religiosos y seglares que solicitaban socorros 
y limosnas; pero en ninguno de ellos se toca la especie referi- 
da por Ximeno. Estuvo en uso hasta el año 1377, que los 58o- 
licitadores de gracias o limosnas concurriesen al Consejo ge- 
neral de la ciudad, y ante el mismo expusiesen brevemente 
los motivos justificantes de sus respectivas peticiones, a fin * 
de que el Consejo juzgase si debía atenderlas o no. Mas como 
los largos discursos de los muchos peticionarios y las delibe- 
raciones del Consejo absorbían casi todo el tiempo, no dando 
lugar a tratar de los asuntos para los que aquél se reunía, 
acordó dicho Consejo, con fecha 6 de Noviembre de 1377, que 
los solicitadores de limosnas no asistiesen al Consejo, sino que 
comunicasen sus razones a alguno de los Jurados de la ciudad, 
nario crítico te los escritores catalanes, Barcelona, 1836, pág. 677.— PEDRO M. BorDOY-TORRENTS, 
Fray Francisca Eximenis publicado en Revista Franciscana, núm. 24, Enero 1906, pág. 23. 


(1) Remitese Ximeno al P. FRANCIsCO VIDAL Y MICO, O. P., Vida de S. Vicente Ferver 
Valencia, 1735, pág. 57, col. 1, núm. 18. 
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y estos, a su vez, en la forma más breve, las expusiesen al 
Consejo. El acuerdo está redactado en esta forma (1): 

«En apres, lo dit Consell, attenent que moltes e diuerses 
uegades sesdeue, que quant lo Consell de la dita ciutat es ajus- 
tat en la Sala es deu comengar a celebrar, venen al dit Con. 
sell diverses persones, axi religioses e ecclesiastiques com se- 
glars, per fer e fan aqujdemandes gracioses, e per obtenjr lur 
proposit dien e fan moltes e longues raons e jnductions e tenen 
en ago tant temps que entre lur proposicio e lacord del Con- 
sell sobre aytals demandes, occupen lo dit Consell, en tant que 
4 vegades no pot hauer temps de parlar e dacordar sobre los 
aflers per los quals lo dit Consell principalment sera crjdat e 
ajustat, la qual cosa torna en destorb e dans dels affers de la 
ciutat dessus dita. On lo dit Consell, volen prouejr a la sua 
indempnitat, e, aximateix, dar loch coujnent als dits dema- 
nadors e en special per reuerencia de nostre senyor Deu, deli- 
deradament e concordant establj e ordena que daciauant ay- 
tals demanadors, vullas que entenen fer aytais demandes 
gracioses a obs de couent, o de collegi, o de monestir, o de 
ecclesia, vullas a obs de singulars persones, per qualque ma- 
nera, no sien reebuts o escoltats a fer o proposar en lo Consel 
Aytals demandes, mas si fer o proposar uolran aquelles, di- 
guen e declaren ho als honrats Jurats de la dita ciutat | folio 
1230. | qui son o per temps seran, o a alcuns daquells. E ells 
meten ho en lurs memorials e proposen ho al dit Consell en 
aquelles pus breus paraules que ben vist los sera, ab tota la 
substancia del fet. E ladonchs, lo dit Consell proueir hi ha 
segons que nostre senyor Deu los administrara. » 

En 31 de Marzo de 1378 allanóse en cierta manera el cami- 
no para los predichos solicitadores de limosnas, debido a que, 
en el Consejo celebrado en dicha fecha, se facultó a los Ju- 
rados para que, dentro del año de su oficio y de común acuerdo 
o del de la mayoría, pudiesen hacer limosnas, sin necesidad 
de comunicarlo al Consejo. Esta atribución venia a favorecer 
a los peticionarios, pues siendo los Jurados en número muy 


(1, Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 17, fol. 123r. 
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exiguo —eran seis— con relación al Consejo integrado por 
cuarenta y ocho consejeros, cuatro por cada una de las doce 
parroquias, más los dos Justicias, civil y criminal, es de supo- 
ner que la obtención de las gracias solicitadas resultaría más 
asequible. De hecho, veremos que de las remuneraciones a fa- 
vor de nuestro Eximénez, algunas fueron concedidas por 
acuerdo del Consejo de Valencia, y otras de manament verbal 
de los Jurados. He aquí el texto de tan interesante acuerdo (1): 

«Aximateix, fon proposat en lo dit Consell, per los dits Ju- 
rats, que alcunes persones, axi curials com altres, son, les 
quals han fets e fan tots dies plaers, serujs e bones obres a la 
dita ciutat, e treballen ptr aquella, no sens profit de la vni- 
uersitat de la dita Ciutat. E jassia quels dits Jurats entenessen 
e entenen que les dites persones, segons Deu e justicia, sien 
dignes de remuneracio. Empero, los dits Jurats, daytal remu- 
neracio a fer nos son uolguts nes uolen pleujr sens uoler e as- 
sentiment del Consell de la dita Ciutat, e majorment per es- 
quiuar e tolre detraccions e sinestres paraules dalcuns quj, a 
uegades, han sabor de mal parlar, no contrastant que en sem- 
blants remuneracions haja causa justa e jntencio bona dels 
faents aquelles. On los dits Jurats consultauen e consultaren 
al dit Consell daquest fet, diens que declararjen al dit Consell 
si ho uolia aquelles de les dites persones de les quals hagues- 
sen a present memoria e les raons de les dites remuneracions. 

»E lo dit Consell, enteses les dites coses, e haud parlament 
e plenera deliberacio sobre aquelles, attenent que fer aytals 
remuneracions es, o pot esser, gran profit de la dita ciutat, a 
uegades per que sen fan e sen espatxen mils los affers profito- 
ses daquella, e sen esquen e tollen moltes coses dampnoses e 
contraries a la vniuersitat daquella, e a uegades que sen es- 
talvjen despeses, axi de missatgeries com daltra manera. Atte- 
nent, encara, que fer aytals remuneracions es dar causa e ma- 
teria a molts de procurar e fer coses profitoses a la dita ciutat. 
Attenent, aximateix, que digne es lo mercenari de sa merce 
o guardo. Per aquestes raons | fol. 139v. | e per altres, lo dit 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Manua! de Consenlle, núm. 17, fol. 139r. 
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Consell concordantment acorda e tench per be que les dites 
remuneracions deujen esser e fossen fetes. E consideran que 
a uegades la qualitat o la causa dalcunés de les dites remune- 
racions requer que aquelles sien fetes secretament. Per go e 
encara per tal com lo dit Consell, segons dix, confiaua per ex- 
periencia de la sauiea, leyaltat, promenja e bona consciencia 
de tots los dits Jurats e de cascun dells, lo dit Consell no uolch 
quels dits Jurat3 declarassen o publicassen aqui les per dites 
persones no les causes de lurs remuneracions, ans uolch lo dit 
Consell quels dits J urats, dins lur any o temps de lur juraderia, 
fessen les dites remuneracions axi com fos ben uist a la sa- 
uiea e bona consciencia lur e de la major part daquells.» 

Fué un contratiempo para estos peticionarios el estatuto, 
hecho en fecha 14 de Marzo de 1390, con carácter de perpe- 
tuo, puesto que venía a dificultar el otorgamiento de gracias 
de parte del Consejo. Disponíase en dicho estatuto que fuese 
potestativo del Consejo negar simplemente cualquier gracia 
solicitada; mas que no pudiese accederse a su otorgamiento si 
antes no lo acordaba la mayoría, mediante previo escrutinio. 
La letra y espíritu de este estatuto tendia más que todo a pro- 
teger la libertad de los Consejeros, los cuales, amparados tras 
la seguridad del secreto, es de creer negarian muchas gracias 
que no se atrevieran si el voto fuera público; pero siempre 
quedaba abierto, para los solicitantes, el portillo de los Jura- 
dos. El texto del estatuto dice así (1): , 

»Finalment, lo dit Consell, haud lonch parlament e plener 
acord de e sobre co ques segueix, per vtilitat de la cosa publi- 
ca, concordantment feu lestatut perpetual deius contengut, lo 
qual aqui mateix scrit e lest, fo adobat e concordat e per tots 
approuat sots tal forma: Lo Consell de la ciutat de Valencia 
per vtilitat de la cosa publica e specialment per tal que, sobre 
demandes faedores a aquella, cascun del Consell haia o hauer 
puxa liberal e segur uoler de dir sa intencio, deliberadament 
e concordant stableix e ordena perpetualment que quantque 
quant alcuna o qualseuol quantitat o cosa moble o seent o al- 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consella núm. 19, fol. 14v. 
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tra per quisuol o qualsseuol sera demanada a la ciutat o al 
Consell a do gracios o a prestech gracios o encara en via de re- 
muneracio graciosa, lo Consell de la ciutat puxa, sis uolra o 
ben vist li sera, tantost e simplament tal demanda recusar o 
foragitar o dar negatiua a aquella. Mas aquella no puxa ator- 
gar ne exeguir, sino en via descrutinij per la forma o ma- 


nera seguent, en altra manera no haia ualor, ans de si sia 
nulle» (1). 


Descartada la afirmación de Ximeno, que pecaba por de- 
fecto, tenemos igualmente que descartar la aseveración del 
licenciado Juan Fé:ix Mateo y Montes que peca por exceso, 
puesto que, sin aducir pruebas, afirmó en su Crédito de la ver- 
dad (2) que la ciudad de Valencia concedió a nuestro Exime- 





(1) Continúa especificando la forma en que debía verificarse el escrutinio, juramento de 
guardar secreto, libertad para que cada uno pudiese emitir su opinión en las deliberaciones 
previas, etc. Como sigue: 

«Co es, que .III. persones de la Sala, es a saber, lo Racional o lo Clauari geueral, e lo 
Sindich e lescriua, se apparten del Consell, es seguen en .I. banch, al altre cap de la Sala. 
estant en m'g dels .II. altres lescriua. E aquell, en vn full de paper, tenga escrits dos titols 
separats, vn de hoc e altre de no. E tota los del dit Consell, axi Justicies com Jurats com 
Consellers, vn apres daltre, singularment e separada, uenguen als dits .111., e a ells secre- 
tament diga cascu son uot o sa intencio sobre aquella demanda, E si dira que enten aquella 
deure esser atorgada, lo dit Scriun, sots lo titol de hoc, faca vna ralla, e si dira que no, faca 
la dita ralla sots lo titol de no. E quant tots los del dit Consell seran axi passats, e los uote 
de cascuns seran senyalats o ralints, segons es dit, los .I11I. dessus dits | fol. 115r. | comp- 
ten allimateix e tantost los vots de cascun dels dits titols, e scriuen o posen lo nombre o 
summa de cascun daquells al peu daquelles ralles, e tornen al Consell. E lo dit Escriua re- 
feresca o diga e declar publicament a alta veu en lo Consell cascun nombre o summa dels 
dits vots per tals o semblants paraules: 

»Benyors, fetescrutinjdels vots de cascu del Consell sobre aquesta demanda, los vota de hoc 
son tantes, e los de no son tantes. E fet ago, seguescas e sia complit qo que les mes veus o uots 
hauran dit. Aqo declarat, que si per uentura vltra lo hoc o vltra lo no, alcu o alcuns dels pro- 
ferents o deints loa vots volran dir o diran als particular en que hata dluersitat, axi com ma- 
ioritat o minoritat de la quantitat, o de la cosa o temps o condicio o altra semblant co8A, 
que dallo, a part en lo dit full, sin fet altre o altres titols per lescriua e sia per aquell notat 
ab ralles per la dita manera, e publicat axi com dit es, perque sobre allo se puxen seguir 
les mes veus o uots. E per tal que cascuns del Consell sien o puxen esser mils auisats de 
tirar a son juhi mellor opinio sobre affirmatiua o negatiua daquella demanda, es axi 
proueit, que ans que sía proceit al dit escrutiní, puxa e deia esser raonat en Consell de cas- 
cun partit o títol de hoc e de no, e de les raons pro e contra cascu duquells e de la necessÍ- 
tat e carrechs o del esser de la ciutat e de totes e qualseuols cireunstancies de la materia 
dels affers. E puys, seguescas lo dit escrutini, segons es dit. Declarat, aximatelx, quels 
«M1. dessus dits, en poder dels quals se hauran a dir los vots, haien e sien tengute, silo 
Consell ho uolra, en cascun cas o en cascuna uegada, juran en presencia daque!l Consell 
publicament dues coses. La vna, que en aquests affers, specialment en reebre, notar, comp- 
tar e publicar los dits vots se hauran feelment e leyal e be. E laltra, que james de paraula 
o per escrit o per senyal o en altra manera, no reuela | fol. 1150. | ran o dexelaran lo nom 
dalcu o dalcuns qui lur vot, doc o de no o daltra lur opinio, hauran dit sobre aque!ls affers.» 


(2) Esun manifiesto a favor de una cátedra escotista en la Universidad de Valencia, 
publicado en Madrid, año 1753.. 
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nez anualmente la gracia de 20 florines, siendo por ello debi.- 
damente corregido por el P. José Texidor, O. P. (1). Con el ca- 
rácter de anual sólo conocemos la pensión concedida en el 
Consejo de 10 de Diciembre de 1371 al valenciano P. Miguel 
Cardenet, Prior Provincial de los Agustinos de Aragón, pero 
con la condición expresa de que fijase su residencia en la ciu- 
dad. Primeramente, se dió comisión a los Jurados para que 
negociasen con Fr. Cardenet el asunto en nombre del Consejo, 
prometiéndole alguna gracia. Por juzgarlo de interés reprodu - 
cimos el texto (2): | 

«Semblantment fon proposat e raonat per alcuns en e del 
dit Consell, que segons sentiment e sabuderia que ells haujen, 
lonrat e honest e religios Frare Miquel Cardenet, del Orde 
dels Augustins, Prior Prouincial en la Prouincia Darago, lo 
qual per alcun poch temps hauja estat e era de present en lo 
couent o monestir del dit Orde en la ciutat de Valencia, sic 
deuja o entena partir per anar e estar en la ciutat de Barchi- 
nona per alcuns auantatges que allj li eren promeses fer. On 
lo dit honrat Consell, attenent esser axpedient e profitosa cosa 
lo dit religios esser e romanjr en la present ciutat, per la sua 
gran sciencia e loable preycacio e honestat de vida, de que les 
gents daquesta Ciutat han pres e prenen doctrina e bon exem- 
ple, e per conseguent aco torna en vtilitat publica, hoc enca- 
ra en laor e honor de la dita ciutat, con ell sia natural daques- 
ta terra. Per co, lo dit honrat Consell deliberadament e con- 
cordant tench per be, volch e prouei quels dits honrats Jurats, 
de part de tot lo dit Consell e lur, preguen e jnduesquen | fol. 
44r. | e facen per manera quel dit frare Miquel ature e estia en 
aquesta ciutat. E per aquesta rao li prometen, asseguren e li 
complesquen aquells auantatges que als dits honrats Jurats 
sera uist. Sobre les quals coses, e incidents emergents e de- 
pendents de aquelles, lo dit Consell comana als dits Jurats tot 
son loch e veus.» 

Las negociaciones con el religioso agustino debieron dar 





(1) En sn demostración: San Vicente Ferrer promotor y causa principal del antiguo Estudio 
General de Valencía, Ms custodiado en la Bib, Munic. de Valencia, De este, y del trabajo 
citado en la nota anterior nos ocuparemos exprofeso en el artículo MI. 

(2) Arch. Munic. de Valencia, Manual! de Consells, núm. 16, fol. 43v. 
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resultado favorable, puesto que, en el Consejo de 23 de Di- 
ciembre de este mismo año, se acordó librar a Cardenet 25 li- 
bras para la construcción de una celda para uso propio, asig- 
nándole, además, una pensión anual de 60 florines, pagadera 
en tres plazos (1). En 17 de Abril de 1374, trabajaba también 
para conseguir una pensión anual el franciscano Fr. Juan Car- 
mengo, maestro en teología, obligándose él a residir en Valen- 
cia, al servicio de la ciudad. El Consejo no tuvo a bien conce- 
dérsela con carácter de anual, dejando a discreción de los Ju- 
rados acordasen lo que procedía hacer en este caso. Mas como 
no vuelve a tratarse de este asunto, es de suponer que no ven- 
drían a común acuerdo. La propuesta del franciscano y res- 
puesta del Consejo están concebidas en esta forma (2): 

«Item, fon proposat en lo dit Consell que com lo monestir 
dels Frares Menors de la dita ciutat hagues freturat per gran 
temps de frares solemnes. E per go lonrat e religios Maestre 
Johan Carmengo (3), poch temps ha passat, fos uengut al dit 





(1) Lug. cit., fol. 45v.: «En apres, dimarts, en hora de tersia, que era a XXITIT dies del 
mes de Deembre e any pus prop dits (1371), los honrats, micer Ramon Tolsa, en Matheu 
Carbonell, en Bernat de Sent Boy e en Pere dez Pujol, jurats damunt dits. Per vigor de la 
comissio e poder a ella feta e donat per lon | ful. 46r. | rat Consell de la dita ciutat, sobre 
lo fet del dit frare Miquel de Cardenet, segons que damunt es notat, estants presencial” 
ment en la cambra de la sala del Consell de la ciutat dessus dita appellats a cautela alcuns 
notables e honrats promens de la dita ciutat e haut parlament e plenera deliberacio sobra 
aquest fet, acordaren, proueiren e tengren per be que dels diners o peccunia de la vniver- 
sitat de la dita ciutat fossen donats al dit frare Miquel a obs de obrar vna casa o cambra 
per son estatge en lo monestir dels Agustins de la ciutat damuot dita vint e cinch libres. 
les quals fossen pagades e conuertides en obrar de nou la dita casa o cambra; o en COMprar- 
ne alcuna, si feta nj ha en lo dit monestir. . ¡ 

altem, que fossen donats e pagats cascun any al dit frare Miquel, de la dita peccunia, de 
mentre aquell estara en la dita ciutat e dementre plaura al Consell daquella, sexanta florins 
dor a obs e ajuda do ses necessitats, los quals se pagnen per tres terces del any, comencgant 
la primera en la festa de Nadal ara prop uinent, e dallj enant, de cuatre en cuatre meses: 
Go es, XX, florins en cascuna terga o paga, E aquestes coses los dits honrats Jurats mana- 
ren esser continuades en lo present libre de Consells per hiuer memoria en esdeuenidor»: 

(3, Arch. Munic. de Valencia, Manu! de Consells, núm. 16, fol. 190y. 

(3) En el Arch. Reg. de Valencia, entre los libros procedentes de Comuni dades religíio- 
sas 89 halla un registro de los documentos del archivo conventual de San Francisco de Va- 
iencia, sig Ms. 1,863, y en el fol. 4r. dice: «En 10 de Abril de 1351, Nicolao Geri de Floren- 
cia, Conde Palatino, concedió al P, Fr. Juan Carmenson, del Orden de N. P.S. Francisco, 
Custodio del convento de Barcelona, facultad para crear doze notarios Imperiales, en vir- 
tud de la gracia que le estava concedida a dicho Conde y sus successores per el Jllmo. se- 
ñor D. Carlos 1Y, Emperador de los romanos. Existe n.* *.> En 22 de Abril de 1363 mandaba 
Urbano V al Ministro Provincial de Aragón Fr. Bernardo Bru que, con ayuda de otros 
maestros examinase a Fr. Juan OCarmenzon, Ministro Provincial de la Provincia de Tie- 
rra Santa, y si fuere idoneo, le otorgase las facultades para enseñar dentro y fuera de la 
Orden. EUBEL, Bull. Franc., t. VI, pág. 357, núm. 863. 
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monestir. E segons sentiment que alcuns del dit Consell dehien 
hauer, lo dit Maestre Johan aturaria e estaria aci continua- 
ment, en seruij de Deu e de la ciutat, si peraquella 1j era haut 
esguart o feta gracia dalcuna pensio anual, en ajuda de ses ne- 
cessitats. Lo dit Consell, hauda deliberacio sobre aquest fet, 
per alcunes raons daquen allegades, no tench per be de fer 
gracia per la dita via de pensio annual. Empero tench per be 
e prouei quels dits honrats | fol. 191r. | Jurats, appellats a si 
alcuns notables promens, deliberen si per altra via sera ex- 
pedient fer gracia al dit maestre Johan, e sobre allo proue- 
esquen e facen go que a la sauiea dels dits Jurats e promens 
per ells, segons es dit, appelladors, o de la maior part da- 
quells, als quals sobre aco lo dit Consell comana tot son loch 
veus, sera ben vist e esser faedor.» 

El franciscano Fr. Nicolás Espital era también del número 
de religiosos de quienes se servía la ciudad, siendo igualmen- 
te remunerados sus trabajos, pero no consta, al menos de una 
manera explícita, que dichas remuneraciones tuvieran carác- 
ter de anuales. Así, por ejemplo, el Consejo, de 17 de Marzo 
de 1376, le otorgó 20 florines «e tot ago per reverencia de nos- 
tre senyor Deu...» El Consejo celebrado en 4 de Febrero de 
1379, entre otros acuerdos ordenó que «per esguart e en re- 
m'wneracio dalcuns servijs e bones obres fets e fetes a la cosa 
publica de la dita ciutat per lonrat e religios maestre Nicholau 
Espital, atorga a aquell graciosament e li mana esser dats de 
la peccunia comuna de la dita ciutat, per lo clavari daquella, 
vjnt florins dor» (1). Más expreso aparece el acuerdo de 26 de 
Mayo de 1383 al declarar que, además de los 30 florines con- 
cedidos en aquella ocasión para un viaje a las misiones de 
Granada, se le socorriese con la acostumbrada limosna de 20 
florines. «E aco —dice el texto— ultra XX florins que li solen 
esser dats» (2), lo cual revela cierta práctica en orden a ha- 
bérsele otorgado los años anteriores semejante limosna. 


Mas ¿cómo pensaba Eximénez respecto a semejantes limos 
nas hechas al individuo? Es cierto que en sus obras aconseja 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consella, núm. 17, fols. 44v., 167v. 
() ALA,t.1V, pág. 482. 
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a los príncipes y regidores de ciudades a que honren y distin- 
gan a los religiosos de santa vida: «Antiguament los grans 
senyors hauien en reuerencia los sants homens, els fahien 
grans benificis, els tenien axi guardats e axi cars com lur 
anima» (1). La misma veneración y estima recomendaba para 
los teólogos y hombres de ciencia: «Per amor encara de la fe 
deu mantenir los teolechs e aquells honrar de gran honor, e 
per amor de la fe deu en la senyoria fer diuerses estudis, e 
maiorment daquells les sciencies qui mes se acosten a la santa 
sciencia de la fe» (2). Sin embargo, no se mostraba muy con- 
-forme en que las limosnas se hiciesen a personas particulares, 
o al menos, ya que se hicieran, exigía dar cuatro o cinco veces 
más a las comunidades a que pertenecían. Su pensamiento 
aparece bien claro en el siguiente texto (3): 

«Per aquesta raho pots veure quant erren aquells qui com 
fan algunes notables almoynes per la comunitat, o per si ma- 
teix, es que molt mes donen a les persones en singular que no 
fan als collegis e a les comunitats e couents pobres dels religio- 
sos e de aquells que son dats a Deu. Car aytal distribucio es fort 
bestial e indiscreta e onerosa. E aquell qui la fa en quant de- 
frauda e sostrau als collegis e comunitats co que es lur eu dona a 
aquell qui es persona singular. Per que si vols que Deu te endrec 
en tots tos affers, ves justament e sies leal a la cosa publica, ea 
les comunitats en la manera quet consell e deu fer tan gran mi- 
sericordia. E si a algun frare, menor o preycador, vols dar o 
assignar alguna almoyna, fes, que lo collegi del seu stament naja 
mes quatre o cinch vegades. Car axi se ha a mantenir la comu: 
nitat, e fer lo contrari es contra tota bona ordinacio e destroir 
lurs coses publiques, la qual cosa es gran peccat. E obseruar 
aci que quant aytals distribucions generals se fan, que no en- 
carrechs la tua anima donant aco que es assignat als pobres e 
partint ho per compares e per comares, per tal que lo crit de la 
sanch dels pobres no puge a Deu contra tu, e que per co Deu 
not dissipe e no destroexca a tu e a tota la tua casa.» 





(1D Al erestia, Mb. TI, vol. I, cap. 254, Bib, Nac. Ma. 1795, fol. 137r. 
(9) El crestia, lib. XTI, vol. TI, cap. 495, Bib. de la Catedral de Valencia, Ms. 136, fol. S1r. 
(8) Regiment de la cosa pública, Valencia, 1499, cap. XVIII sig. f. sv. 
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Esta acertada doctrina de dar preferencia a la Comunidad, 
sobre el individuo de la misma,'en el orden de hacer limos- 
nas, aconsejaba Eximénez a los gobernantes de Valencia en 
su Regiment de la cosa pública, dirigido a los Jurados de la mis- 
ma ciudad. Pero cabe preguntar: ¿Cómo cumplieron éstos se- 
mejante consejo? Es indudable que, respecto a Eximénez, fué 
preterido, puesto que las gracias otorgadas a éste sobrepasan 
alas que, en el mismo tiempo, fueron concedidas a la Comu- 
nidad de Franciscanos. Puédese, tal vez, juzgar este caso 
como singular, no hallándose en este tiempo religioso alguno 
favorecido en tanto grado como lo fué nuestro Eximénez. Los 
albalaes que a continuación publicamos son la mejor prueba 
de cuanto decimos. Algunos de éstos los vemos citados, co- 
piados y aun publicados por Agustín Sales, P. José Teixidor, 
Antonio Rubió y Lluch, y Massó y Torrents, como se indicará 
en sus lugares; pero son muchos más los que hemos hallado. 
El tema no queda con esto agotado, pues nos faltó tiempo para 
hojear toda la serie de libros de Clavería, que es la fuente más 
indicada para encontrarlos. 


1.—Orden de los Jurados de Valencia para que se den 50 sueldos a cada 
uno de los conventos de mendicantes, y cien sueldos a Fr. Francisco 
Extménez.— Valencia, 27 de Julio de 1383 (1). 


De nos [los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat en Berenguer de 
Roials conciutada nostre e clauari de la pecunia pertanyent a la universitat 
de la dita ciutat]. 

Metets en compte de vostra data Quinze libres les quals de manament 
verbal nostre, precedent acord e deliberacio vostre e nostre e dalcuns no- 
tables prohomens de la dita ciutat, hauets realment liurades e departides 
entre los monastirs dels Frares Menors, de Preycadors, dels Agostins e del 
Carme, qo es, a cascun monastir Cinquanta solidos, e los romanents Cent 
solidos al reuerent e honest religios maestre Ffrancesch Exjmenez, frare 
Menor, per lurs pietances, los quals cascun per sl e en son Orde preguen 
nostre senyor Deu que per la sua jnfínida bonea e pietat jllumen lo cor 
del senyor Rey a fer justicia a sos pobles e endrege los coratges daquells 
quí son per tota la terra justats a les generals corts de Mongo (2) a reque- 





(1) Arch Munic. de Valencia, Clavería comuna, lib. 13, 1. 

(1) Fueron convocatas en Monzón para aragoneses, valencianos, catalanes y mallorqui- 
nos. So señaló el 15 de Mayo de 1383 para su apertura; mas ésta se efectuó el 13 de Junio del 
mismo año Más tarde, por razón de una epidemia, fueron trasladadas a Tamarite y a Fra- 
88. Véaso a D. MANURL DANVILA, Investigaciones histórico-críticas acerca de lae Cortes y Par- 
laménios del antiguo relmo de Valencia, Madrid, 1905, pág. 329. 
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re lo dit senyor Rey e obtenjr daquel!l justicia e tals coses que sien a ho- 
nor de nostre senyor Den, e a conservacio de justicia, e a vtilitat de tots 
los sotsmeses del dit senyor. 

E retenits lo present albara per cautela de vostre compte; car restitajo 
aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de paga. 


Datum Valentie, XXVIJ. die Julij, anno a natiuitate Domini M.CCC. 
LXXXIIJ, 


11. —Ejecución de la orden antes citada.— Valencia, 15 de Septiembre de 
1888 (1). 


De nos [los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat en Berenguer de 
Roials, conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la díita 
ciutat). 

Metets en compte de vostra data Cinch libres per aquella Cent solidos 
per los quals per vos e nos es acordat que sia comprat drap a obs de dues 
gonelles e dunes calces e dun mantell que per reuerencia de Deu hauem 
accordat esser fets e Ijurades al religios maestre Ffrancesch Xjmenegz, del 
orde dels Frares Menors, per subuenjr a la gran fretura que ha de les di- 
Les coses. 

E retenits lo present albara per cautela de vostre compte, car restitujn 
aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de paga. 


Datum Valentie, XV. die Septembrarum anno ut supra (M.CCC. 
LXXXILJ). 


U1.—El Consejo General de Valencia acuerda que sean dados 20 florines 
de limosna a Fr. Francisco Eximénez.—- Valencia, 232 de Diciembre de 
1384 (92). 


Anno a nativitate domini M..CCC.*LXXXITIJ,” die jouis, XXIJ.* De- 
cembris, de mane, jn ciuitate Valentie fo appellat Consell... E ans de les 
eleccions de Justicies e dassesors ques solen es son acostumades fer en tal 
día, es feren apres en lo present, segons deius appar. Lo dit Consell haut 
parlament de o sobre les coses deius escrites deliberadament e concordant 
proueí en aquelles segons e per la manera deius contenguda, 

Primerament, per esguart dels molts e bons seruicis quel honrat e reli- 
gios maestre Francesch Eximenez, del orde dels Frares Menors, ha. fets e 
fa a la cosa publica de la dita ciutat en solemnes e altes prehicacion8, con- 
sells, confessions, e altres bones obres, lo dit Consell volch e mana que, 
de la pecunía comuna de la dita ciutat, sien dats per amor de Deu al dit 
maestre Francesch en ajuda de ses necessitats vint florins dor per lo cla- 
uari de la dita pecunia, al qual sia fet albara daquesta rao. 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Clavería comuna, lib. 13, 1. 
(2) Arch. Munic, de Valencia, Manual de Consella, núm. 18, fol. 60v. 
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IV. —Ejecución del precedente acuerdo. —Valencia, 22 de' Diciembre de 
1384 (1). 


De nos (los Jurats de la ciutat de Valencia, al honrat en Berenguer 
Duran, conjurat nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 

Metets en compte de vostra data Onze libres per aquells vint florins 
dor, los quals nos interuinents e sabents hauets trameses e fets ljurar real- 
ment al honrat e religios maestre Francesch Eximenez, del orde dels Fra- 
res Menors, o aqui ell ha volgut, al qual lo Consell de la dita ciutat, cele- 
brat en lo present dia, graciosament atorga aquells en alcuna remunera- 
cio dels treballs e seruijs per aquell sostenguts e fets a la cosa publica de 
la dita ciutat, axí en ses preycacions solemnes, com en oglenar e fer al- 
cuns libres e obres morals e theologals, a jnstruccio e jnformacio de bon 
cristianisme e de bon regiment, dels quals libres hauem e tenjm trelladats 
aleuns en la Sala de la ciutat dessus dita. 

E retenits lo present albara per cautela de vostre compte, car restitujn 
aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de paga. 

Datum Valentie, XXII. die Decembris, anno ut supra (M.CCC. 
LXXXITIJ). 

V 

Era costumbre en aquellos tiempos que la ciudad ayudase 

a sufragar los gastos con motivo de celebrarse los Capítulos 
Provinciales de las diversas Ordenes Mendicantes, los cuales, 
dado el régimen entonces vigente de Custodias, debía ocasio- 
narlos, y no pequeños, debido a la numerosa concurrencia de 
religiosos forasteros. Referentes a los Franciscanos, tenemos 
tomadas varias notas relativas a los siglos XIV y XV (2). Pero 
sobre lo que intentamos llamar la atención es que, alguna vez, 
aunque rara, concedíase esta ayuda por miramientos a algún 
religioso benemérito. Así, por ejemplo, víspera de celebrar los 
Agustinos uno de sus Capitulos, el Consejo de la ciudad cele- 
brado el 3 de Agosto de 1375, a instancias de Fr. Juan de For- 
mentera, obispo de Sidón, que luego fué trasladado a Doglia, 
y sirvió a la ciudad en calidad de auxiliar, acordó ayudarles 
con la limosna de 50 libras, según se desprende del siguiente 
acuerdo (3): 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Clavería comuna, lib. 14, 1.—Este albalá y el acuerdo an- 
terior faeron conocidos de D. AGUSTÍN SALRS, Historia del Real Monasterio de la Sma. Trini- 
des, pág. 221, P. Josk Tx¡X1DOR, San Vicente Ferrer cit , núm. 88. Lo ha publicado ANTONIO 
Ronió y LLu0cnK, Documents per !' historia de la cultura catalana mig-eval, pág. 388 nota. 

(2) Véase, como ejemplo, el Capítulo Provincial celebrado en 1392. ALA, t, VI, pág. 90. 

(8) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consello, núm. 17, fol. 13r. 
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«Finalment, lo dit Consell a postulacio e pregaries del re- 
uerent Frare Johan, bisbe de Sindonja, del Orde dels Augus- 
tins, e dalcuns frares del dit Orde, conuentuals de la dita ciu- 
tat, demanants e pregants esser feta almoyna e ajuda per 
amor de Deu al couent lur per les messions grans quels co- 
uendria fer per rao de celebracio de Capitol Prouincial de lur 
Orde, que proismament se deuja celebrar en lo dit couent, pro- 
uei e atorga concordantment quels dits honrats Jurats regone- . 
guen quines almoynes o ajudes la ciutat en temps passat ha 
fetes per semblants celebracions de Capitols Prouincials, e se- 
gons go que trobaran, hi ajuden e facen almoyna, per reue- 
rencia de Deu, de la pecunia comuna de la dita Ciutat, axi 
empero que no sia vltra Cinquanta libres aquesta uegada, en- 
cara que alcuna altra uegada se trobas esser estada feta sem- 
blant almoyna de major quantitat. 

» Es cert que, en apres, los dits Jurats regonegudes altres 
semblants almoynes concordaren la present esser feta de cin- 
quanta libres e axis feu es compli de fet.» 

Supuestos estos antecedentes, y sabiendo que en 1384 de- 
dicó Eximénez a los Jurados de Valencia su Regiment de la 
cosa pública, y constando, en fin, que durante este año de 1385 
se hallaba componiendo el libro XII de El Crestiá, ¿sería aven- 
turado afirmar que la persona a que se alude en el siguiente 
acuerdo es nuestro Eximénez? 


V.—El Consejo de Valencia, en atención a cierta persona [Fr. Francisco 
Eximénez?] acuerda contribuir con 100 florines a los gastos del Capítulo 
Provincial de los Franciscanos.— Valencia, 28 de Sevtiembre de 1385 (1). 


Item, per reuerencia de nostre senyor Deu e per caritat, lo dit Consell 
volch e atorga, que al covent dels Frares Menors de la dita ciutat, en 
ajuda de les grans despeses faedores per aquell per rao de celebracio pro» 
ximament faedora de Capitol Provincial en lur monestir, fossen dates cent 
florins dor, de go que segons relacio secreta dun notable frare del dit co- 
vent, vna persona, per aquell no nomenada, deuia e era tenguda en cons- 
ciencia a la vniuersitat de la dita ciutat. E sobre aco, tro en quantitat dels 
dits cent florins sia feta per los Jurats e per lo Sindich cessio al dit couent 
o altra cautela si e qual aquella uolran. 


(>) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 18, fol. 103r. 
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VI.—Orden de los Jurados de Valencia para que sean librados a Fr. Fran- 
cisco Eximénez 20 fiorines.— Valencia, 7 de Noviembre de 1386 (1). 


De nos [los Jurats de la ciutat de Valencia, al honrat en Johan Andreu, 
conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 

Metets en compte de vostra data Onze liures per aquells vint florins 
dor, los quals de manament uerbal nostre hauets realment trameses e 
Ijurats, nos sabents, al honrat e religios maestre Francesch Eximenez, del 
orde dels Frares Menors, per a ses necessitats, en reuerencia de Deu, per 
caritat e per esguart de moltes e bones obres que ha fetus e fa a la cosa 
publica de la dita ciutat en preycacions e en altres maneres. 

E retenits [lo present albara per cautela de vostre compte, car restitujn 
aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de paga]. 

Datum ut supra (Valentie, VII.* die Novembris, anno M.*”CCC*. 
LXXXVJ.”) 


VIU.—El Consejo de Valencia acuerda sean dados de limosna a Fr. Fran- 
cisco Eximénez 20 florines de oro.— Valencia, 14 de Agosto de 1387 (2). 


Anno a natiuitate domini M..CCC "LXXXVIJ.*, die mercurij, de mane 
XITIJ * mensis Augusti, jn ciujtate Valentie fo appellat Consell... 

Item, lo dit Consell deliberadament e concordant, per caritat e amor de 
Deu, volch e prouei que, de la pecunia comuna de la dita ciutat, per lo 
clauarj daquella, sien dats al honrat e religios maestre Francesch Exime- 
neq, del orde dels Frares Menors, solemne maestre en santa Theología, en 
ajuda de ses necessitats vint florins dor. 


VUI.—El Consejo de Valensia acuerda que sea hecha remuneración de 100 
forines o más a una notable persona [Fr. Francisco Eximénez] por los 
grandes servicios prestados por aquélla a la ciudad.— Valencia, 14 de 
Enero de 1388 (3). 


Item, lo dit Consell certificat per los dits Jurats e per alcuns altres 
que vna notable persona, no alli nomenada, hauia fets de grans servijs e 
bones obres a la dita ciutat, en gran profit de la cosa publica daquel!la, de- 
liberadament e concordant uolch e atorga, que per los dits Jurats sia feta 
remuneracio de cent florins dor a la dita persona, o de mes, si los dits Ju- 
rats conexeran que de mes deia esser feta, axi empero que aquell mes no 
puxa muntar de cinquanta florivs enant, qo es, per tot puxa esser tro en 
cent cinquanta florins, € no mes auant. 





(1) Arch. Munte. de Valencia, Clavería comuna, lib, 16, 1, 

(2) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 18, fol. 286r, citado también por 
AGUSTIN SaLks, Historia cit., pág. 21 y copiado por el P. José TEIXIDOR, San Vicente Fo 
rrer..., 0, 33, , 

(3. Areh. Munic. de Valencia, Manual de Consells, n. 18, fol. 252. 
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IX.—El Consejo de Valencia acuerda sean dados 15 florines de oro a Fray 
Francisco Eximénez.— Valencia, 5 de Mayo de 1389 (1). 


E haud parlament e acord sobre les coses deius escrites, lo dit Consell 
concordantment per esguart de molts e bons servija e bones obres quel 
honrat e religios maestre Francesch Eximenez, del orde dels Frares Me- 
nors, ha fets e fer no cessa a la cosa publica de la dita ciutat, prouei e ator- 
ga que do la pecunia comuna de la ciutat dessus dita, per lo” Clauari da- 
quella, sien dats per amor de Deu e per caritat, al dit. maestre Fra ncesch 
a obs dun abit o uestit, quince floring dor comuns Darago. E an Fran- 
cesch Molla, deu florins dor. 


X.—Ejecución del precedente acuerdo.— Valencia, 17 de Mayo de 1389 (2). 


De nos [los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat en Ramon Salya- 
dor conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 

Metets en compte de vostra data huyt libres e Cinch solidos, per aquells 
Quinze florins dor comuns Darago, los quals per lo Consell de la dita cintat, 
celebrat a Cinch dies del present mes, foren graciosament atorgats, per 
reuerencia de Deu, a obs de fer .j. abit al reuerent maestre Ffrancesch 
Eximenez, del orde dels Frares Menors, 

E retenits (lo present albara per cautela de vostre compte, car resti- 
tujn aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de 
paga]. 

Datum Valentie, XVIJ.* die Madij ut supra (anno M."CCC.-LXXXIX.*) 


XI.—El Consejo de Valencia acuerda que sean dados 10 florines de oro a 
Fr. Francisco Eximenéz.— Valencia, 12 de Octubre de 1389 (3). 


E haud parlament e acord sobre les coses deius escrites, lo dit Con- 
sell concordantment atorga e prouci, que de la pecunia comuna de la dita 
ciutat, per lo Clauari daquella, en reuerencia de Deu e per esguart dels 
servijs e bones obres quel honrat e religios maestre Francesch Eximenez, 
del Orde dels Frares Menors, ha fets e no cessa fer a la cosa publica de la 
dita ciutat, sien dats a aquell, pera .j. abit, deu florins dor. 


XI.—Ejecución del precedente acuerdo.— Valencia, 12 de Octubre de 
1389 (4). 


De nos [los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat en Vicent Grano 
llers, conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 
Metets en compte de vostra data cinch libres e deu solidos per aquells 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, n. 19, fol. «4r. 

(2) Arch. Munic. de Valencia, Clavería Comuna, lib. 23, J.—Lo copía RuBIó Y LtvoR, 
Documents, pág. 357, pero pone 47 de Mayo en vez de 17. 

(3) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Conselle, n. 19, fol. S0r. 

(4) Arch. Munic. de Valencia, Clavería Comuna, lb. 18, 1, 
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deu florins Darago, los quals lo Consell de la dita ciutat, celebrat en lo 
present dia, ha volgut que sien donats al reuerent religios mestre Fran- 
cesch Eximenez, del Orde dels Frares Menors, per reuerencía de Deu e per 
caritat, a obs dun abit. 

E retenits [lo present albara per cautela de vostre compte, car resti- 
tuin aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de 
paga]. 

Datum Valencie ut supra (12 die Octobris M."CCC.*LXXXIX.”*). 


XII. —El Consejo de Valencia acuerda sean dados 10 florines de oro a Fray 
Francisco Eximénez.— Valencia, 16 de Noviembre de 1390 (1). 


Anno a natiuitate Domini M.*CCC.” nonagesimo, die ueneris, de mane, 
XVJ,+ Nouembris, jn ciuitate Valencie fo appellat Consell... 

Item, lo dit Consell, per caritat, en reuerencia de nostre senyor Deu, 
uolgue e prouei concordantment, que de la pecunia comuna de la dita 
Ciutat, per lo clauari daquella, sien dats al honrat y religios maestre 
Francesch Eximenez, del Orde dels Frares Menors, per a ses necessitats, 
deu florins dor. 


XIV.—El Consejo de Valencia acuerda que sean dados 15 florines de oro a 
Fr. Francisco Eximénez.— Valencia, 15 Diciembre 1391 (2). 


Anno a nativitate Domini M."CCC.*XCJ.%, die ueneris, de mane, XV.* 
Decembris, in ciuitate Valentié fo appellat Consell... 

Lo qual Consell deliberadament e corcordant uolgue e prouei que en 
remuneracio dels seruis grans e bons quel honrat e religios maestre Fran- 
cesch Eximenez, del orde dels Frares Menors, ha fets e fa tots dies a la 
cosa publica de la dita ciutat, sien dats a aquell a obs de un abit, per amor 
de Dea, de la pecunia comuna de la dita ciutat per lo clauari daquella 
Quinze florins dor. 


De 1391 a 1395 no hemos hallado nuevas donaciones que se 
refieran a Eximénez, lo cual no es mucho de maravillar si se 
tiene en cuenta que la ciudad andaba muy alcanzada de re- 
cursos durante estos años; lo primero, debido a los gastos que 
tuvo que hacer en propia defensa a raíz del ruidoso robo de la 
Judería, sucedido en 1391, como más adelante veremos, y des- 
pués, por causa de la considerable suma de 3.580 libras, inver- 
tidas en la aparatosa entrada que hicieron en Valencia, año 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, n. :9, fol. 181v. 
(2, Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, n. 19, fol. 274r. Lo trae también el 
P. TELx1DOR, Jan Vicente Ferrer..., n. 33. 
Arcn.I-A.—Tom. XV. 20 


Digitized by (GO gle UNIVERSITY OF CALIFORNIA 








306 EL ESCRITOR FR. FRANCISCO EXIMÉNEZ 

e 5 5 5 55 55 55 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 
1392, el rey D. Juan I y su esposa (1). Tanto llegó a preocu- 
par esta falta de recursos, que en el Consejo de 14 de Diciem- 
bre de 1392, en vista de que las imposiciones sobre algunos 
artículos eran insuficientes, convinieron los oficiales de la ciu- 
dad, llevados de un bien entendido patriotismo, en que se les 
rebajara el sueldo (2). En 1395 todavía pesaban sobre el Era- 
rio de la ciudad algunas cargas, por lo que convinieron de 
nuevo en prorrogar para dos años el pasado estatuto (3), lo 
cual, no obstante, volvemos a encontrar en este mismo afío de 
1395 nuevas concesiones de limosnas a nuestro Eximénez. 


XV.—El Consejo de Valencia acuerda que sean dados a Fr. Francisco Exi- 
ménesz 10 florines de oro.— Valencia, 6 Noviembre 1395 (4). 


Anno a natiuitate Domini M.CCC.XCV., die sabbati, de mane, VJ.+ No- 
uembris, jn ciuitate Valencie fo appellat Consell... 

Finalment, lo dit Consell, en remuneracio dels treballs molts e grans 
quel honrat e religios maestre Francesch Eximenec del Orde dels Frares 
Menors, ha sostenguts e soste per la cosa publica de la dita ciutat en dí- 
uerses affers vtils daquella, atorga e prouei que de la pecunia comuna de 
la dita ciutat, per lo clauari daquella, sient dats al dit maestre Francesch, 
per a vn abit, deu florins dor. 





(1) Arch, Munic. de Valencia, Clavería Comuna, lib. 20, 1. Albalá de 19 de Mayo 18%. 
Sobre la pompa triunfal y otros festejos que se usaban entonces, en semejantes solemnida- 
dos, puede verse a D, MaXcCEL CARBON ERE 3, Nomenciálor de las puertas, calles y plasas de Yo- 
lencia. Sección de: Noticias varias y curiosas, donde bajo ol epígrafe «Entiada en Valencia 
del Rey D. Juan 1 * y la Reyna su esposa y festejos que les hicieron», reproduce los docu- 
mentos referentes a la misma. Valencia, 1573, págs. 1148-53. 

(3) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, n. 20, fol. 53v. «Item, lo present Con- 
sell, veent, segons alli fon raonat, quel creximent dels carrechs de la dita ciutat, dessus 
tocat, muntaua a tant que couenía dar manera de dar hi altre remey vitra les addicions de 
los jmposicions dessus tocades. E que aquest remey nos podía tan couinentment dar e fer 
com ab releuacio dalennes despeses que la ciutat fer solia, les quals se podien flixar. E ab 
alleujaments dalcuns dels salaris ordinaris dels officials de la Sala. 

»E daquesta rao los dits Jurats, entre si e ab los dits altres officials, haguessen raonat 0 
tractat. E tots de lur bon grat, per soccorrer el cas necessari de la dita ciutat, e a míls sup- 
portar los carrechs daquella, haujen atorgat de esser tocat a lur salari, e daquell dedait 
alcuna part a certs anys...» A continuación, fols. 54r.-65v., insértase una larga e interesan- 
te lista en la que consta el sueldo que cobraban anualmente los oficiales de la ciudad, y la 
medida con que se les rebajaba en el caso presente. 

(3) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 20, fol. 230r. Consejo de 19 de 
Mayo de 1395. «Primerament, com lestatut, en dies passats, fet per lo Consell de les dimi- 
nucions dels salarjs dels otfficials de la Sala, e de no esser fets dons o gracies e daltres co» 
ses, en lo dit estatut contengudes, fos temporal, e lo temps daquell tos prop, lo present 
Consell, de certa sciencia, prorroga lo dit estatut e temps daquell a dos anys, daciauant 
seguenta.» 

(4) Arch. Munic. de Valencia, Manua! de Consells, núm. 30, fol. 265v, 
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XVI.—oOrden de los Jurados de Valencia para que sean dados a Fr, Fran- 
cisco Eximénez 10 fiorines de oro.— Valencia, 15 de Mayo de 1396 (1). 


De nos [los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat en Luis Dexarch, 
conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 

Metets en compte de vostra data Cinch liures e mija, per aquells. X. 
florins dor, los quals de manament verbal nostre, de consell dalcuns no- 
tables prohcmens e nos entreujnents e sabents [havets] realment ljurats 
al honras e religios maestre Francesch Eximenec, del orde dels Frares Me- 
nors, pera vn abit, en remuneracio de grans e molts treballs e seruijs que 
soste e fa per la cosa publica de la ciutat dessus dita. 

E retenits [lo present albara per cautela de vostre compte, car resti- 
tajn aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de 
paga]. 

Fiat et datum u: supra (Valentie, XV.a die Madij, anno a nativitate 
Domini M.CCC.XCVJ). 


XVIL.—El Consejo de Valencia acuerda que sean dados 20 florines de oro a 
Fr. Francisco Eximénez.— Valencia, 22 de Diciembre de 1396 (2). 


Anno a nativitate Domini M.*CCC.”XCVJ,”, die ueneris, de mane, 
XXIJ.* mensis Decembris, fo appellat Consell... 

E ans de les eleccions deius escrites, lo present Consell deliberada- 
ment e concordant atorga e mana, per los molts seruijs e bones obres quel 
honrat e religios maestre Francesch Eximenec del orde dels Frares Me- 
nors, conuentual daquesta ciutat, ha fetes e continuament fa a la cosa pu- 
blica daquella, que li sien dats de la pecunia comuna de la dita ciutat, per 
lo clauari daquella, vint florins dor, per a vn abit. 


XVUI.—El Consejo de Valencia acuerda que sean dados a Fr. Francisco 
Eximénez 10 fAorines de oro y 60 sueldos, según mandamiento verbal de 
los Jurados de la misma ciudad.— Valencia, 17 de Mayo de 1399 (3). 


Anno a nativitate Domini M,*CCC.” nonagesimo nono, die sabbati, de 
wmane, vigilia Penthecostes. XVIJ. mensis Madij, in civitate Valentie fo 
appellat Consell... 

Lo present Consell deliberadament e concordant uolgue, atorga e pro- 
uei que al clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat, sia fet albara, de 
part dels dits Jurats, de den florins dor duna part, e de sexanta solidos Re- 
yals daltra part, los quals florins e sous lo dit clauari de manament uer- 
bal dels dits Jurats hauja dats e realment ljurats al honrat e religios maes- 
tre Francesch Exjmenec, del orde dels Frares Menors, conuentual da- 
questa ciutat, o a altres per ell, a obs de vn abit e daltres necessitats sues, 
per la reuerencia de Deu, e per les loables obres de preycacio e altres quel 
dit maestre ha fetes e fa a la cosa publica de la dita ciutat. 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Claveria comuna, lib. 21, 1, 
(2) Arch. Munic. de Valencia, Manua' de Consel!s, núm. 21, fol. 59v. 
(3) Arch, Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 21, fol. 258v. 
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Las cartas de pago siguientes refiérense a limosnas otor- 
gadas en especie, o sea en piezas de paño buriel o pardo, lo 
cual nos sugiere la idea de si Eximénez las destinaría para el 
convento observante de Sancti Spiritus del Monte, pues, según 
se dirá en el artículo IV, precisamente en este año de 1402 tra- 
tábase de su fundación, interviniendo en ella Eximénez. 


XIX. — Orden de los Jurados de Valencia para que sea dada a Fr. Fran- 
cisco Eximénez una pieza de paño buriel. — Valencia, 15 de Diciembre 
de 1402 (1). | 


De Nos [los Jurats de la ciutat de Valencia, al honrat en Simo Cacren, 
conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat]. 

Pagats an Saluador Rauanera, perayre, set libres, per preu de les quals 
hauem comprada daquell vna peca de drap burell, la qual per reuerencia 
de Deu e per caritat hauein donada a maestre Francesch Eximenez, del 
Orde dels Frares Memors, a obs de son vestir. E cobrats daquell lo present 
albara, cor mostrant aquell la dita quantitat vos sera presa en compte de 
paga. 

Datum Valencie, XV die Decembris, anuo a natiuitate Domini M.> 
CCCC.+1J.? Petrus Johannis. 


XX.—El Consejo de Valencia acuerda qne sean compradas dos piezas de 
paño buriel y dadas a Fr. Francisco Eximénez.— Valencia, 4 de Enero 
de 1404 (2). : 


Anno a nativitate Domini M.*CCCC.-TITJ.*, die ueneris, de mane, IILJ.+ 
mensis Januarij, in ciujtate Valentie fo appellat Consel!... 

Apres dago, lo dit Concell, per caritat, volch que de la pecunia de la 
ciutat, sien haudes e comprades dues peces de drap de burell, cascuna de 
valor de VIIJ. liures, e sien donades al reuerent maestre Francesch Exi- 
menes a aquell que les vulla. 


XXI. — Ejecución del precedente acuerdo, — Valencia, 10 de Enero 
de 1404 (3). 


De nos [los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat en Ramon de 
Salars, conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita 
ciutat). 

Pagats an Domingo Garcia, perayre de la dita ciutat, quatorze liures 
per preu de les quals hauem comprades daquell dues peces de drap de lana 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Claverta comuna, lib. $0, J. 
(2) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 22, fol. 278r. 
(38) Arch. Munic. de Valencia, Clavería comuna, lib. 81, 1. 
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borrell, a obs de donar per caritat al reuerent maestre Francesch Exime- 
nec, a qui per Concell celebrat'a .UIJ. dies del present mes es estat pro- 
ueit esser donades. 

E cobrats daquell lo present albara, cor monstrat aquell tan solament 
la dita quantitat vos sera presa en compte de paga. 

Datum Valentie, .X. die Januarij, anno a nativitate Domini M.CCCC- 
113. 


y 
XXII. —Orden de los Jurados de Valencia para que sea dada a Fr. Fran- 
eisco Eximénez una pieza de paño buriel.— Valencia, 12 de Febrero 
de 1407 (1). 


De nos en [Vidal de Blanes, caualler, en Jacme Serra, donzell, en 
Ffrancesch de Fluvia, en- Johan de Torregrosa, en Ffrancesch Cortit e en 
Lois de Xarch, Jurats de la ciutat de Valencia, al honrat en Johan Ar- 
menguer, conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita 
ciutat). 

Metets en compte de vostra data huyt liures de Reals, de les quals lo 
Consell de la dita ciutat celebrat a XIX dies del mes de Jener prop pas- 
sat (Y, volch e provei que de la pecunia comuna de la dita ciutat fos com- 
prada e liurada al reuerent maestre Ffrancesch Eximenec, del orde dels 
Frares Menors, vna peca de drap burell, per caritat, e a obs de vn abit 
per reuerencia de Deu e per esguart de moltes singulars obres bones que 
fa a la cosa publica, en preycacions e en altres instruccions de bona doc- 
trina, 

E retenits lo present albara per cautela de vostre compte, car restitajn 
aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de paga. 

Datum ut supra (Valentie, XIJ, die mensis Ffebruarij, anno a nativita- 
e Domini M.CCCC.VIJ). 


Comisiones desempeñadas por Eximénez.—Pocos son, relati- 
vamente, los negocios que hemos hallado confiados a nuestro 
Eximénez debido, sin duda, a la pérdida de varios registros de. 
Lletres o cartas misivas de los Jurados, donde seguramente de- 
bían consignarse, o, quizá también, debido a haberse callado 
su nombre en algunos estatutos concernientes a materias ecle- 
siásticas puestos en vigor por el Consejo de Valencia, pues 
abrigamos la íntima persuasión de que en su redacción debió 
tomar parte activa Eximénez, según se dirá al tratar de sus 
obras. Uno de los encargos que le dió la ciudad, fué la oración 


(1) Arch. Munic, de Valencia, Clavería comuna, lb. 34, L. 
(2) En el Manual de Consells, núm. 23, fol. 133-5, que corresponde al Consejo celebrado a 
19 de Enero de 1407, no se registró semejante acuerdo. 
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fúnebre en las exequias del rey D. Pedro IV de Aragón, di- 
ciendo a este propósito el P. Pedro Martínez (1): 

«Agradecido el Ven. Jiménez a los favores que le había dis- 
pensado la ciudad de Valencia, no perdió ocasión de manifes- 
tarla su gratitud, aceptando gustoso los encargos que le co- 
metía, sirviéndola con sus consultas, sermones y demás ejerci- 
cios propios de su ministerio. En 1387 [5 de Enero] murió en 
Barcelona el rey D. Pedro IV de Aragón, llamado el Ceremo- 
nioso por su delicado esmero en mirar por el decoro del reino en 
todo lo que se ejecutaba. Este esclarecido Monarca amó tanto 
a la ciudad de Valencia, que la distinguía en sus firmas, for- 
mando de su rúbrica una corona colocada sobre la L, siempre 
que firmaba sus providencias como Rey de esta leal y fidelí- 
sima ciudad. En retorno de tal fineza quiso también Valencia 
sobresalir en sus reales exequias. Dispuso que se levantasen 
tres catafalcos, uno enfrente del altar mayor de la Catedral, 
otro en la plaza de la Seo, y el restante en la plaza de los Ca: 
nónigos, llamada vulgarmente plaza de la fruta. Determinó 
asimismo, que en un mismo día y hora se pronunciasen dos. 
oraciones fúnebres, encargándolas al maestro Fr. Vicente Fe- 
rrer, dominico, y a nuestro Ven. Jiménez, franciscano, quie- 
nes las desempeñaron con tanto acierto y gracia que cada uno 
de por sí movió eficazmente a su auditorio a compunción y lá- 

£rimas.» ) 

Este relato tiene, en general, visos de verdadero, aunque 
en ciertos detalles no se avenga bien con las disposiciones 
acordadas por el Consejo de Valencia, siendo una de estas 
disposiciones, que fueran tres las oraciones fúnebres que se 
pronunciaran, y no dos, como afirma el P. Martinez. No hemos 
podido comprobar tampoco, con testimonios de coetáneos, que 
dos de los encargados Ue decirlas fuesen precisamente San Vi- 
cente Ferrer y nuestro Eximénez, puesto que del acuerdo del 
Consejo de Valencia sólo se desprende que fueron encargadas 
a religiosos, sin expresar sus nombres, y en la carta de pago, 
dada a 25 de Mayo de 1387, sólo consta de un modo general 


(1) Historia Ms. del Real Colegio de Santo Espíritu del Monte, 1. C. 
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que, de las 1.615 libras distribuidas con motivo de las exe- 
quías del Rey D. Pedro, fueron también socorridos los religio- 
sos y clérigos, sin puntualizar nombres ni conceptos (1). 

No carecen de interés los acuerdos del Consejo de Valencia 
relativos a dichas exequias, y por eso de ellos copiamos tan 
sólo aquello que se refiere a los predicadores, reproduciendo 
íntegra la pauta propuesta y aprobada por el Consejo sobre 
los principales rasgos biográficos del Rey y hechos de su rei- 
nado relacionados con Valencia, a la cual debían ajustarse 
los predicadores en sus respectivas oraciones. 


XxIll.—El Consejo de Valencia acuerda que las exequias del rey D. Pedro 
se celebren en tres partes diferentes, proponiendo a los predicadores al- 
gunos puntos en que, según su parecer, puede ser loado. — Valencia, 10 

de Enero de 1387 (2). 


En quantes partides de la Seu sera fet lo diuinal offici, ab sermons, lo 
día del aniuersari. Es concordat que en .1II., co es, .j. al altar major: Al- 
tre de fora, on se sol fer loffici | fol. 191r. | del Ram: E laltre en la plaga 
dels canonges, appellada vulgarment de la fruyta. E que per los Jurats hi 
sien procurats e hants solemnes sermonadors, los quals sien be joformats 
e certificats de les virtuts e laors del dit senyor Rey. 

| Pol, 192r., Viernes, 11 de Enero | . Aximateix, los dits honrats Justi- 
cia e Jurats e promens certs e certificats, segons dixeren, de les coses 
deius escrites, per juformar daquelles los Religioses que deuen fer los ser- 
mons al día del dit aniuersari feren reduir e metre en escrits co qui es 





(1) Arch. Munic. de Valencia, Claveria comuna, lib. 16, 1. «De [nos los Jurats de la cin- 
tat de Valencia al hourat en Joban Andreu, conciutada nostre e clauari de la pecunia co- 
muna de la dita ciutat). 

»Meteta en compte de uostra data mil e siscentes quinze libres, dotze solidos e deu diners, 
a suma de les quals, fot, regonegut, assumat e fiuat vna e moltes vegades compte entre vos 
e nos e daquen cobrat per nos e mes e estojat, ab los altres comptes, en larchiu de la Sala 
de la dita ciutat, munten totes e sengles dates e despeses per vos, segons ordenacio e uo” 
lentat nostra e dels Deputats a ago per lo Consell de la dita ciutat, fetes en laniuersari e 
solemnjtat daquell, fet per part de la vniuersitat de la dita ciutat en lo mes de Jener prop 
passat, en la Seu de Valencia, per anima del molt alt senyor rey en Pere, de bona memoria, 
ladonchs pochs dies hauja defunct. En les quals dates e despeses son compreses no tant 80- 
lament les compres e costs dels draps de manegues e saques e draps negres de que foren 
uéstita los ofíicials e Consellers de la dita ciutat del present any, e los .1ILJ. draps dor e 
folradures e orles de uelluts e senyals e obratges daquells,los quals romanen en la díta Seu, 
O les porciona dels clergues e religioses, e la cera e ensens e bastiments, ans encara hi son en- 
closes totes aquelles cinchcentes libres, les quals, segons uoler e ordenacio del dit Consell, 
foren distribujdes e dades a pobres uergonyants e mendicants e a religioses. E generalment 
totes e sengles altres despeses del dit aniuersarj, segons que en lo dit compte, son pus 
largament declarades. E retenits etc. 

»Datum ut supra (XX V die Madij, anuo a natiuitate Domini M.oCCC.-LXXXVI1J.*) 

(A) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm, 18, fol. 190v. 
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contengut en los seguents capitols, dels quals feren fer .III. trellats, cas- 
cun dels quals fon trames a cascun dels dits Religioses sots tal forma: 


PAR QUEL SENYOR REY EN PERE, A QUI DEU DO SANTA GLORIA, 
PUXA E DEIA ESSER LOAT, ENTRE LES ALTRES COSES, 
DE 60 QUIS SEGUEIX: 


Primerament, que fo bo e catholic cristia, volenteros a loar e a beneir 
nostre senyor Deu e a oír missa e dir Ores tots jorns, lexats tots afers 
mundanals, e a dar almoynes e proveir e servir a pobres, e fer altres obres 
de caritat. 

Item, que fon Senyor de gran benignitat e pietat, lexant se acostar e 
oínt e scol fol. 192v. | tant volenterosament les pobres e flaques perso- 
nes e proveint lurs peticions, per justicia e per gracia, sens dificultat. 

Item, que fon Senyor de gran misericordia, molt enclinat als defal- 
lints, e majorment per ignorancia o per desauentura, car dels maluats cul- 
pables de crims enormes, o altres de acordat cas, era PA e casti- 
gador, axi com justicia requería. 

Item, que fon Senyor de gran justicia, en tant que no sab hom que a 
son sgcient fes ne uolgues tort, ans si ignorantment per ell o conseuo! per 
sos officials era fet lo contrari, certificat, en apres ho adobaua uolentero- 
sament. 

Item, fon Senyor de molt gran e ardit coratge contra sos enemichs, E 
axis mostra de fet en molts e diuerses passes o cases estrets e perilloses de 
diuerses guerres que hague. E majorment de la guerra de Castella. E 
senyaladament quant per desassetjar aquesta ciutat de Valencia, la sego- 
na vegada, passa de Borriana aci ab poqua gent per mig o per vista de 808 
enemichs, qo es, del Rey de Castella e de tot son poder, quí leuat del dit 
setge era en Murvedre, lo qual passatge de Borriana aci feu lo dit Senyor 
contra consell de molts encarints li lo perill e deínts que ell era ab poqua 
e cansada companya, e lo Rey de Castella ab gran e reposada, E lo dit 
Senyor, sabent lo gran perill en que la ciutat estaua, per fretura de vian- 
des, dix expressament als qui li consellauen sa atturada, que qui temor o 
dupte bagues del passar se atturas, que per cert ell passaria e delliuraria 
la ciutat del perill en que era, ab ajuda de Deu, o morria Rey de Valen- 
cía, car sens tal titol no volia viure. Et quant fon passat, e la ciutat, per la 
gracia de Deu delliurada, poch apres, ab la companya que hauia menada 
e ab la ost de la ciutat, para batalla, denant Pucol en lo gran pla dessus 
lo cami real, al Rey de Castella e a tot son poder, qui era a Murvedre, € 
noy isque, ans poch apres sen ana secretament a de | fol. 193r. | sassetiar 
Oriola, assetjada per lo Rey de Castella, el feu leuar del dit setge e sem- 
blantment para en apres batalla al dit Rey, qui no uolch pendre aquella. 

Item, quant lo dit Senyor tench assetjat Murvedre, e lo Rey de Castella 
ab tot son poder uench tro a Xiua, donant fama que iria a leuar lo setge 
de Murvedre per batalla, o si batalla no si podia fer ques metria entre la 
ciutat e Murvedre, co es, a Pucol, perquel Senyor Rey no pogues socco- 
rrer a la ciutat, ne la ciutat a ell ne a sa ost, de gents ne de viandes, e que 
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per aquesta manera lo senyor Rey hauria desemparar lo setge de Murve- 
dre, jassia tots e dos demes grans barons de sa ost e de son consell e altres 
fossen de opinio e consellassen al dit Senyor que per lo dit perill leuas lo 
dit setge de Murvedre, empero lo dit Senyor quasi tot sol, per son ardi.- 
ment e gran cor, fon de contraria opinio e estech ferm tro a tant que Deu 
lin hac feta honor, co es, quel Rey de Castella sen torna. E lo dit Senyor 
estrengue lo dit setge e cobra e hague la vila e lo castell de Murvedre, 

Item, fon Senyor molt victorios, en tant que de totes quantes guerres 
bague, jassia en lo comencament o en lo mig hagues algunes aduersitats 
e perdues alcunes jnterlocutories, pero a la final tots temps guanyaua les 
diinitiues, e axi apparech en la guerra del Rey de Mallorches, en la gue- 
rra dels Jenoueses, en la guerra de Cerdenya, en la guerra de Castella e 
altres. 

Item, fon Senyor de gran conexenca e de gran liberalitat, e daco ha- 
gue experiencia e sentiment aquesta ciutat en moltes maneres, E senyala- 
dament que per que ell se tench per altament seruit de la dita ciutat en 
la guerra de Castella, lo dit Senyor, per son propri mothu, en les sues car- 
tes e letres que signaua de la sua ma, qo es, en lo titol seu que diu Rey 
Darugo, de Valencia etc., en aquest uocable Valencia fahia e feu dalli 
auant tro a la sua fi, de sa propria ma, en la letra mijana del dit uocable, 
la qual es .L. ¡ fol. 193v. | , vna corona, per tal forma Valencia (1). 

Item, que dota aquesta ciutat de molts e diuerses bons priullegis e li- 
libertats, e notablement e singular de .III. Lo primer es de la donacio e 
atorgament que feu a la vniuersitat de la dita ciutat per a bos propris 
afíers, de totes les imposicions, perpetualment (2). Lo segon es de la fran- 
quicia perpetual del monedatge e morabati e de la donacio de Murvedre e 
de Cullera per termens de la dita ciutat, e daltres gracies en aquest pri- 
ullegi contengudes (3). E lo terc es que cascun ciutada e vehi de la ciutat 
pogues e pot comprar e per altre titol hauer e tenir castells, lochs e bens, 
ab ter de delme e ab morabati a semblant dom de paratge (4), los quals 
«HI. priuilegis son de gran ualor e extimacio. E molts e diuerses altres, 
que serien larchs de declarar. 





(1) Háceso ya referencia a esta L coronada en el Consejo de 10 de Marzo de 1377, Ma- 
mual de Conselle. núm. 17, fol. 87r., y no 77 como aparece en el Manual. Utilizó este acuerdo 
D. ViceNTE Vives Liman en su estudio titulado Lo Rat- Penat es el e.cudo de armas de Valencia, 
Valencia, 1900, págs. 37-8.—Nuestro Eximénez recordó esta costumbre del Rey D. Pedro en 
la epístola dedicatoria de su Regiment de la cosa pública, dirigida, como es sabido, a los Jura- 
dos de Valencia. Véase la sig. d íj y. 

(8) Quod Jurati possint imponere sisas et impositiones ad eorum ordinationem et vo- 
iuntatem. Dat. in Montesono, XVI Januarij anno a nativitate Domini 1363, Aureum opus re- 
galium privilegiorum civitatis et regni Valentins... Valencia, 1515, fol. 130v, 

(8) Donatio facta per dominum Regem universitati ciuitatis Valentio de villis Muriue- 
teria, Cuylarie et Podij et de allis gratils et libertatibus et siguanter quod ciuitas Valentie 
et gradas maris sint franqui a solucione morabatíni, Dat. Valentie, V11I die Madii, an. a 
nat. Domini 1354. Lug. cit., fols 128v.-130v. 

(4) Quod cives et alii quicumque possint habere et obtinere quecumque loca et bona a 
quibusvis personis cum tertia parte decime et aliis juribus. Dat, in villa Castillionis Campi 
Burriane, XI! Julii an. a nat. Domini 1363. Lug. cit. fol. 181r. 
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Aunque en el último decenio del siglo xIV y primero del xy 
la vida social valenciana hallábase profundaménte alterada, 
debido, entre otras causas, a la guerra sin cuartel que se ha- 
cian mutuamente los bandos formados por las familias nobles, 
sin embargo, parece ser que esta alteración llegó a su colmo 
en el año 1391, puesto que, aparte de recrudecerse algunos 
conflictos que venian de atrás, surgieron nuevos peligros que 
pusieron a dura prueba el patriotismo del Consejo y Jurados 
de la ciudad. Para conjurar semejantes peligros tenian en- 
- tonces la piadosa costumbre de acudir al auxilio divino me- 
diante procesiones generales, romerías a los santuarios más 
venerandos, distribución de limosnas entre los mendigos, po- 
bres vergonzantes y conventos pobres, y alguno vez enviá- 
base mensajero a los monasterios que pasaban por más obser- 
vantes, con la doble misión de exponer verbalmente a sus mo- 
radores las necesidades de la ciudad y pedir que rogasen a 
Dios por cl remedio de ellas, y a la vez fuese portador de 
alguna limosna. Tal misión fué confiada a Eximénez en 1391 
para algunos conventos devotos del reino. ¿Cuáles fueron las 
causas que las motivaron? Los documentos que más adelante 
publicamos no las expresan, pero creemos poderlas rastrear 
ateniéndonos a los sucesos de aquel tiempo. . 

Fué cuestión sumamente debatida entre los poderes ecle- 
siástico y civil la que se refiere a los clérigos que, por haber 
cometido algún crimen grave, sobre todo cuando eran sor- 
prendidos sin el hábito eclesiástico y sin corona, eran juzga- 
dos en un tribunal seglar, en cuyo caso apelaban los reos al 
foro eclesiástico, siendo reclamados a su tribunal por el juez 
u ofical de la Iglesia, originándose de aquí serios conflictos 
entre ambas potestades. En semejante colisión de derechos 
ateníase la autoridad civil a los fueros y privilegios conce- 
didos a la ciudad en tiempos pasados (1), y la eclesiástica se 
regulaba por la ley común de la Iglesia, y como no se trataba 
de una cuestión teórica, sino práctica, con frecuencia venían 


(1) Puede verse en BARTOLOMÉ (INART, Repertori general y breu sumari por orde alphade- 
tich de totes les materics dels furs y privilezio de Valencia, Valencia, 1608, verbo, clergwe, pág. 12 
para los fueros, y 269-70 para los privilegios. 
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a chocar ambas en el terreno de los hechos, llevando la peor 
parte la civil. ] 

Los casos hubieron de ser muy frecuentes, y bien conside- 
radas las críticas circunstancias por que atravesaba la socie- 
dad valenciana, parece que expliquen satisfactoriamente la 
acción del Consejo de la ciudad al proceder contra los clérigos 
inculpados de tales excesos. Porque así como, en el orden ci-* 
vil, los cabecillas de los bandos y los más significados nobles 
eran desterrados de la ciudad, a fin de que no convirtiesen 
sus calles en campo de batalla, ni se diese el caso, por des- 
gracia muy repetido, del asalto de edificios particulares, y 
eran puestos guardas especiales en todas las puertas de la 
muralla para impedir la entrada de los desterrados; organizá- 
base un servicio de buenos ciudadanos, agrupados según las 
parroquias, para que en un momento dado pudieran secundar 
rápidamente los planes de las justicias civil y criminal ¿a qué 
podían conducir todas estas medidas de prevención y extre- 
mado rigor en el terreno civil si en el eclesiástico quedaban 
impunes o mal castigados los delitos cometidos por los clé- 
rigos? 

Para que se vea que no exageramos acerca de las severi- 
simas medidas a que apelaban los Jurados para terminar de 
una vez con los alborotadores de la paz pública, citamos el 
hecho singular sucedido en 1401. Atribuían los Jurados la 
causa del malestar social a la poca energía de las altas auto- 
ridades enviadas por el Rey; por eso en carta a los mensajeros 
de Valencia en la corte del Rey, su data 14 de Noviembre de 
1401, después de hacer una triste descripción del estado de la 
ciudad, de las muertes, asaltos y riñas que se sucedían a dia- 
rio, y de cómo la ciudad iba a quedar desierta dentro de poco 
si no se aplicaba pronto eficaz remedio, concluian con una vi- 
ril potsdata apuntando en qué debía consistir el remedio, pues 
decían: «Bon execudor, bon execudor...» petición que repetían 
hasta nueve veces. El buen ejecutor no se hizo esperar, y con 
fecha 17 de Noviembre y 1 de Diciembre de 1401 daban gra- 
cias al Rey, y lo propio hicieron a sus mensajeros en carta de 
21 de Noviembre por haberles enviado un enérgico represen- 
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tante en la persona de mossen Galcerán de Rosanes, el cual, 
con ocasión del primer alboroto y sin apenas preceder proce- 
80, hizo colgar cuatro malhechores en los patíbulos permanen- 
tes, levantados dos en la plaza del Mercado y otros dos en la 
de las Cortes (1). 

Volviendo al asunto de los clérigos, y dejados en silencio 
varios casos en que fueron ejecutados algunos de ellos, sien- 
do por ello excomulgadas las personas seglares que en esto 
tomaron parte, no queremos pasar por alto el hecho que toca 
de cerca al Consejo y Jurados de la ciudad, los cuales caye- 
ron en excomunión, lo mismo que el Gobernador y su lugarte- 
niente y Justicias de la ciudad, por haber ordenado la ejecu- 
ción del clérigo Francisco de Proeta, según se infiere del Con- 
- sejo celebrado en 25 de Febrero de 1390 (2). Con todo, debió de 
ser más dolorosa para ellos la determinación de rectificar su 
pasado mediante el siguiente acuerdo de 18 de Noviembre de 
- 1390 (3): «E com fos proposat e raonat en lo present Consell 
per alcuns canonistes que vna ordinacio o statut, ca enrere, 
es a saber... (4) feta o fet per lo Consell de la dita Ciutat con- 





(1) Las cartas relativas a este asunto pueden verse en el Arch. Munic. de Valencia, 
Cartes missives, Reg. 7. 

(2) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consella, núm. 19, fol. 109r., dice: «E fo feta re- 
lacio en lo dit Consell com per la execucio de justicia feta en la persona den Bernat e 
den Francesch Proeta, specialment del dit en Francesch quis dehia coronat, eren estate 
4 encara eren excomunicats mossen lo Gouernador e son lochtinent, lo Justicia en criminal 
los Jurats e los Consellers de la dita ciutat. Per la cual rao los dite Jurats haujen trames e 
daquen haujen obtenxuda bolla del reuerent senyor Cardenal Darago e legat en Espanya 
de nostre senyor lo Papa, la cual bolla sendregaua a mossen loficial de Valencia, continent 
€xpressament, que ans de la absolucio, als sobre dits faedora, fos satisfet a la ecclesia de la 
inJuria. E praticat per los dits Jurats ab lo dit oficial de la manera de la dita satisfaccio, 
<ouengues entre les altres coses pagar o distribuir alcuna quantitat en actes meritorja per 
anima del dit sentenciat, e fer altres coses personals devlarades largament al dit Consell 
por los dits Jurats, segons que entre ells e lo dit official era estat praticat. Elos dits Jurats 
ago duptassen for sens expres uoler del dit Consell, consultauen per qo e consultaren aquell 
«daquests affers, E lo dit Consell haut sobre aqo parlament e deliberacio concordantment 
tench per be quels honrats Jurats dessus dits, e los aduocats pensionats de la dita ciutat e 
lo Racional, Clauari e Sindich dacuella, o la major part dells tracten e finen dels dits affers 
ab lo dit vfficial per aquella pus profitosa o menys carregosa manera que sera vista a la 
saviea del dits Jurats, aduocats, racional, clauari e sindich e de la major part dells sera 
vist, comanant los sobre los dits affers, lo dit Consell, tot son loch e veus, ab ple e bastant 
poder,» > : 

(5) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Conselle, núm. 19, fol. 176v. 

(4) En blanco. Este estatuto fué acordado en el Consejo de 27 de Octubre de 1577. Ma- 
nual de Consells, núm. 17, fol. 191v., dice así: «En Consell, lo qual per affers criminales se co- 
lebraua en la Sala del Consell de la dita ciutat, e en lo cual eren los honrats en Johan Suau, 
.Dusticia en criminal, e Jurats dessus dits e molts Consellers e promens de la dita ciutat ap- 
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tinent en acabament quel Justicia en criminal de la dita ciu- 
tat o lochtinent seu, qui er a oper temps seria, no remetes a la 
Cort ecclesiastica alcun quis digues coronat, pres per greu o 
enorme crim, sens consultacio e acord e uolentat del Consell 
de la dita ciutat vt ibi, era contra la libertat ecclesiastica, lo 
present Consell haud sobre ago parlament e acord, com no fos 
jntencio sua, segons fo alli raonat, hauer feta o fer alcuna cosa. 
contra o en preiudici de la libertat ecclesiastica, concordant- 
ment reuoca e volch hauer per no fet e per no feta lo dit sta- 
tut o ordinacio. » 

.. Con este acuerdo del Consejo quedaba por entonces resuel- 
ta la cuestión de la competencia del tribunal que debía en- 
tender en las causas de los clérigos, dándose los Jurados por 
vencidos, aunque no en definitiva, pues no dejaron el asunto 
de la mano hasta salir con su intento en 1397. A esta humilla- 
ción del poder civil atribuímos en gran parte la decisión de 
enviar a Eximénez a los monasterios y con los fines expresa- 
dos en los dos documentos siguientes: 


XXIV.—Los Jurados de Valencia al Prior de Portaceli y de otros conven- 
tos para que den creencia a lo que les dirá Fr. Francisco Eximénez.— 
Valencia, 24 de Mayo de 1391 (1). 


Als molt honorables, honests e religioses los Prior e Couent del mones- 
tir de Portacelj. 

Vostra honorable e sancta religio pregam affectuosament que vullats 
ens placia dar creenca a les paraules que dira de nostra part lonrat e re- 
ligios maestre Francesch Eximenez, lo qual a vosaltres trametem per 
aquesta rao. E metre aquelles en obra ab acabament. E regraciar ho hem 
molt a Deu e a vostra carjtat, la qual de tot qo que lj sia plaent pot con- 


pellats a so de nafil e ajustats e faents e celebrants Consell sobre los dits affers, axi com 
es acostumat. Haud parlament e acord sobre lo negoci dejus escrit concordantment fo per 
aquells ordenat e proueit que daciauant, si e quant que ses deuenga que la Cort criminal 
de la dita ciutat haja o tenga pres alcun o alcuns jnfamats o enculpats daleun crim o crims 
enormes o leigs. La dita Cort Criminal, encara que ay tal pres o preses sien o appareguen 
coronats. E encara que sia requesta de la remissio daquells per lo senyor Bisbe o per son 
official, no faga encontinent per si matexa la dita remissio. Mas en tal cas lo Justicia en 
eriminal, quí per temps sera, o son lochtinent, encontinent que de aytal remissio sera re- 
quest, appell e faca cridar e ajustar Consell, ab acort e uolentat del qual, e no en altra 
manera, faga la dita remissio o exeguesca co o segons que sobre allo per lo dit Consell 
sera acordat e proueit.» 
(1) Arch. Munic, de Valencia, Cartes missives, Reg. 5. 
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fiantment rescriure a nosaltres, E tengaus en sa comanda la sancta Trl- 
oitat. 

Scerita en Valencia, a XXITIJ de Magt [de 1391]. 

Los Jurats de Valencia a vostres plaers e honor apparellats. 


Per semblant forma fo scrit als molt honorables, honests e religioses 
lo Prior e couent del monestir de Vayli de Crist. 

Item, a les molt honorables, honestes e religioses les dones ermjtanes 
de sent Miquel de Ljrja. 

Item, als molthonorables, honests e religioses lo Prior e couent del 
monestir de sent Jheronjm. 


XXV.—Orden de los Jurados de Valencia para que sean dadas a Fr, Fran- 
cisco Eximénez cinco libras y media, por razón del viaje hecho a varió 
conventos. — Valencia, 12 de Junio de 1891 (1). 


De nos [los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat en Francesch 
Aragones, conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita 
ciutat]. * 

Metets en compte de vostra data Cinch llures e mija, per aquells den 
florins dor, los quals de manament uerbal nostre e nos interuinents e pre- 
sents liurats al honrat e religios maestre Francesch Eximenec, doctor en 
santa Theologia, del orde dels Frares Menors, o a .j. macip seu, per ell e 
- de uolentat e en presencia sua, a obs de la despesa sua e de son compa- 
nyo e de lurs caualcadures dun viatge, lo qual lo dit maestre Francesch 
a XXVI. de Magt prop passat, a instancia e a prechs e ab letres de creenga 
nostres, comenca e feu a les dones ermjtanes religioses de sent Miquel de 
Liria. En apres al monestir de Portacelj. En apres al monestir de Vay!l de 
Crist. E finalment al monestir de sent Jeronjm, per explicar a cascuns 
dells alcunes necessitats e tribulacions de la dita ciutat e recomanar 
aquella a les lurs oraciones, per jmpetrar ajuda e remey sobre les dites ne- 
cessitats e tribulacions de la diujnal clemencia, 

E retenits lo present albara per cautela de vostre compte, car restitajn 
aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de paga. 

Datum ut supra (Valontie, XII. die Junij, anno M,CCC.XCD. 


Terminada esta embajada de Eximénez, continuó todavía 
preocupando hondamente a lus Jurados de la ciudad la cues- 
tión de los eclesiásticos; pero ahora apelan a otros procedi- 
mientos más suaves. En carta al Cardenal obispo de Valencia, 
D. Jaime de Aragón, fechada a 6 de Octubre de 1391, expo- 
nianle sin rodeos la vulgar opinión en que eran tenidos algu- 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Claveria comuna, lib. 19, 1.—Copia esta carta de pago 
Rubió Y LLUCH, Documenta, p. 367, aunque la supone del 10 de Junio, en vez del 12, 
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nos de aquéllos, ganada con sus increíbles males (1): «A bona 
fe, Senyor, seria be profitos a vostres clergues fer proveir un 
capitol dels qui sen porta lo dit maestre Jacme parlant dels co- 
ronats per incredibles mals que aquells a tots jorns fan, en tant 
que ja es vengut en vulgar oppinio que altri no gosa fer mal 
sino coronats, e qui vol haver malfatans hajals coronats; per 
manera que duymes, la corona que era caracter de honestat 
e de proea es ara instrument del dimoni a fer tot mal. E vos, 
Senyor, e altres Prelats de sancta esglesia, noy volets proveir, 
e duptam que Deu noy provesca o permeta esser proveit per 
misteri dels mals homens, al temps present dispost en tot 
mal.» Expresiones tan fuertes como éstas sólo se explican ate- 
niéndose a los hechos, pues un mes antes de la carta prece- 
dente fué cogido por el Justicia criminal el coronado Tomás 
Carbonell, y con este motivo suplicaron los Jurados al men- 
cionado Cardenal que hiciese desistir a su Vicario u oficial de 
la demanda interpuesta (2). 

Ni se diga que los Jurados de Valencia, como parte intere- 
sada en este asunto exageraban el mal. Es el mismo Eximé- 
nez quien reconoce el mal uso que hacían de los privilegios 
algunos de los eclesiásticos. Tratando de las gracias de que 
gozaban éstos respecto a sus bienes y personas, terminaba el 
capítulo diciendo (3): «Vet quins priuilegis son aquests que si 
un clergue anciu vn gran hom assenyalat, no es vedat: e si 
vn assenyalat lech fir vn minyo ab corona, ell es vedat... Vet 





(1) ATA, t. VI, pág. 123. 

(2) Arch. Munic. de Valencia, Cartes missives, Reg. 5.—Hecha una larga relación sobre 
«el robo de la Judería de Valencia, añadían: <Item, senyor, alcuns dies son passats fo pres- 
act per lo Justicia criminal en P., alias Thomas, Carbonell sens tota corona, en tal abit, qo 
es, polaynes, vna de color vermella e altra blancha e hopa vérmella e blanqua terpada, e ago 
per alcuns enormes crims, co es de morts de nafres per diners de ladronici e de paranles 
abhominables. E tot ago no contrastant, vostre Vicari general o Official sesforga demanar 
Aquest hom que ha corona, E daquesta raons fa pledeiar. En ueritat, senyor, aco es cosa de 
mal exemple e occasionada, que ja va dient tot hom que noy ha qui mal face sino coronats, 
Car fer lo poden a lur guisa puys non han punjcio. E sab la vostra senyoria que hom trobat 
en tal abit e tan scelerat no deu esser defes per la Ecclesia, nes pot alegrar de priuilegí 
elerical. E per qo sapplicam a vostra paternidat reuerent queus placia escruire als dits 
Vieari e oficial vostres que daquella requesta o demanda se callen, ne de tal hom sempat- 
xen, majormeat car en veritat, senyor, de son mal parlar ban hauda gran part persones a 
vostra senyoria molt cares... 

Scrita en Valencia a .II. de Setembre de [M.CCC.XCJ.] 

(5) El Crestia, lib. 1, cap. 237; edic. Valencia, 1483, sig. rj. 
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als homens ecclesiastichs quanta gracia los ha Deu feta, e 
lo mon per amor de Deu, per ques deuen guardar que ser- 
uesquen al Senyor de tot lur cor, puys tant los ha honrat ell 
en aquesta vida: empero, com alcunes daquestes gracies vsen 
mal, e quina es la pena a ells apparellada dir ho em, si a Deu 
plau, quand parlarem del stament ecclesiastich en lo libre 
noue...» Más claro y preciso resulta el pasaje en que, impug- 
nando el común proverbio de que «qui serueix a comu no ser- 
ueix a nengu», condena el proceder de aquellos que, por no 
ser colgados por sus crimenes, se hacian coronados. Dice 
así (1): «Per tal fa Deu gran miracle de aquests aytals, car 
lexals caure en temps e en loch en encars, que gracia ne pri- 
uilegi que haja la comunitat nols pot ajudar ne valer. Pren 
los ne axi com als malandrins qui prenen corona, no per amor de 
Deu, mas per tal que com hajen fet qualque mal o gran exces, 
que no sien penjats. » 

Apenas transcurridos dos meses desde la última enco- 
mienda hecha a nuestro Eximénez hubieron de dirigirle con 
el fin indicado la siguiente carta: 


XXVI-—Los Jurados de Valencia a Fr. Francisco Eximénez para que vaya 


a la ciudad por negocios muy arduos.— Valencia, 21 de Agosto de 
1391 (2). 


Al molt honorable e solemne religios maestre Francesch Eximenez, del 
orde dels Frares Menors, en Xativa o lla on sia. 

Maestre molt honorable: Per affers a aquesta Ciutat molt ardues e cuy- 
tats hauem obs aci vostra presencia. E per co affectuosament e de cor 
vostra carjtat pregam queus placia venir e esser aci encontinent, tots affers 
lexats. Car on vostra presencia fos o sia obs als affers que tenits aquj entre 
mans, fets aquests, vos en porets tornar si ho volrets prestament. Mas per 
alcuna manera no metats, sius plaura, en vostra venguda de present alcu- 
na falla, ne tarda. E haiats aqui a loguer aquelles caualcadures queus 
plauran, car nos ho pagarem. E tengaus en sa comanda la sancta Trjojtat. 

Scrita en Valencia, a XXJ dagost [de 1391]. 

Los Jurats de Valencia a vostres plaers e honor prests. 


Los asuntos arduos a que se alude en la carta anterior, 8e 


(1) Regiment de la cosa pública, cap. 38, sig. K vuelto. 
(2) Arch. Munic. de Valencia, Cartes missives, Reg. 5. 
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hallan, aunque de una manera velada, en la carta que sigue. 
Parece inferirse del contexto de ella que todavía continuaban 
las tribulaciones que expuso Eximénez en su primera carta al 
Prior de Portaeeli, y aparte de esto se habían multiplicado, 
aludiéndose indudablemente al famoso robo de la Judería de 
Valencia, sucedido el 9 de Julio de 1391, el cual fué un ver- 
dadero contratiempo para el Consejo y Jurados de la ciudad, 
puesto que recayó sobre ellos la responsabilidad y para jus- 
tificarse costóles grandes trabajos y gastos. Por ser éste un 
asunto muy tratado, pasámoslo por alto (1). 
La carta es como sigue: 


XXVI.—Los Jurados de Valencia al Prior del convento de Portaceli para 
que dé creencia a lo que le dirá de su parte Fr, Francisco Eximénez. 
Valencia 26 Agosto 1391 (2). 


Als molt honorables, nono e religioses los Prior e Conent del mones- 
tir de Portaceli, 

A nostre senyor Deu e a vostra carjtat regraciam la bona resposta e 
proferta per vos a nosaltres (orig. vosaltres) feta del honrat e religios maes- 
tre Francesch Eximenez, lo qual vos hauiem trames per certa rao. E com 
aquella o semblant encara dur e sia multiplicada, trametem altra vegada 
lo dit maestre Francesch a la presencia de vostra religiosa honestat, pre- 
gants aquella affectuosament e de cor queus placia dar creenca a les pa- 
raules queus explicara lo dit maestre de nostra part. E metre aquelles en 
bona perfeccio, esperant per aco retribucio diujnal, e de nosaltres tot 
aquell plaer que en nos sia, de quens porets confiantment rescriure. E 
tengaus en sa comanda e a son seruij la sancta Trjnitat, 

Scrita en Valencia a XXVJ. dagust [de 1391]. 

Los Jurats de Valencia a vostres plaers e honor apparellats. 

Per semblant forma fo escrit etc. (como al final de la carta del 24 de 
Mayo de 1391). 


XXVIII —Orden de los Jurados de Valencia para que se den a Fr, Fran. 
cisco Eximénes 13 libras y 15 sueldos por razón de un viaje hecho a va- 
rios conventos y para un hábito.— Valencia, 1 de Junio de 1392 (3). 


De nos (los Jurats de la ciutat de Valencia al honrat en Francesch Ara- 
gones, conciutada nostre e clauari de la pecunia comuna de la dita ciutat). 


(1) Tratan de este robo, reproduciendo la documentación, entre otros, VILLANUEVA, 
Viaje literario, t. TL, págs. 22 y 1714; MANUEL CARBONERES, Nomenciátor de las puertas, calles y 
plazas de Valencía, págs. 16-38; FR NCiSC0 DANVILA, Boletín de la Real Academia de la Historia, 
$. VILL, pág. 39) Roque CHAbÁS, El Archivo, t. V (1891), pág. 37 sig., 112 sigs., 194 siga. 

(2) Arch. Munle. de Valencia, Cartes misaives, Reg. 5. 

(3) Arch. Munic. de Valencia, Clavería comuna, lib. 19, 1. 


Anca. 1.-A.—Tom. XV. 21 
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Metets en compte de vostra data Tretze liures e quinze solidos, les quals 
de manament uerbal nostre e nos presents, donas e delljuras entre dues 
veus al honrat e religios maestre Francesch Eximenec, del orde dels Fra- 
res Menors, o es, en vna vegada .V. liures ,X. solidos, per sa despesa e 
de vn companyo e caualcadures e macip de .j. viatge segon, lo qual en lo 
mes dagost prop passat, a prechs e instancia nostres, feu als monestirs e 
lochs deuots deius nomenats, co es, a Portaceli e Vall de Crist, a sent Mi- 
guel de Ljria e a sent Jeronjm, per informar e jndujr los dels dits mones- 
tir e lochs deuots a fer pregaries assidues a la divinal clemencia per la sa- 
lut e prosperitat del senyor Rey e daquesta sua Ciutat que, per diuerses 
tribulacions, era e es agitada. 

E daltra part VIT. liures .V. solidos, per a .j. abit al dit maestre Fran- 
cesch, en remuneracio de molts e bons seruijs e bones obres quel dit maes 
tre Francesch ha fetes e fa continuament a la cosa publica de la dita ciutat 
en sermons, confessions, consells e altres honestes obres. 

E retenits [lo present albara per cautela de vostre compte, car restitujn 
aquell tan solament la dita quantitat vos sera presa en compte de paga). 

Fiat et datum ut supra (Valentie, prima die Junij, anno a nativitate 
Domini M.CCC,XCIJ, 


Con ocasión del robo de la Judería fueron hallados varios 
libros hebraicos, y el rey D. Juan I de Aragón comisionó, con 
fecha 17 de Diciembre de 1392, a nuestro Eximénez y a los 
franciscanos Fr. Tomás Olzina y Fr. Nicolas Cacosta, confe- 
sores del Rey y de la Reina, respectivamente, para que los 
examinasen (1). 


En asuntos relativos al gran Cisma occidental intervino 
también Eximénez durante los reinados de Juan 1 y Martín el 
Humano. Deseoso el primero de dichos monarcas de la unión 
de la Iglesia, en carta dirigida a los Jurados de Valencia «de- 
manava e manava missatgeria a ell esser feta per la dita ciu- 
tat de dos homens de profunda sciencia, majorment en dret 
canonich, segons es contengut pus largamente en la dita letra, 
dat. Barchinone, 1X.*” die Decembris et anni proxime preteri- 
torum (1395)». De esta embajada pedida por el Rey tratóse en 
el Consejo de 26 de Enero de 1396, acordando que se encarga- 
sen de ella los licenciados Bernardo Anglés y Guillermo Caera, 
los cuales habían sido ya elegidos mensajeros para otros nego- 








(1) Publícase esta carta en el Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana, t. 11 (1888), pági- 
nas 206-7. 
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cios (1). Ignoramos el resultado de tal embajada, pero sabemos 
que en 22 de Febrero de 1396 se presentaron al Consejo de Va- 
lencia mossen Pedro de Artés y Fr. Francisco Eximénez, este 
último en representación de mossen Ramón de Soler, a la sa- 
zón enfermo, para tratar de unos éxtremos relacionados con 
el Ciama, según aparece en el siguiente acuerdo: 


XXIX.—El Consejo de Valencia delibera acerca de la venida del Padre 
Santo y del subsidio pedido por el Rey, acordando aplazar la respuesta. 
—Valencia, 10 de Marzo de 1396 (2). 


Anno a natiuitate Domini M.*CCC.” nonagesimo sexto, die ueuerís, de 
wane, X. Marcij, jn ciuitate Valencie fo appellat Consell... 

É nengueren al present Consell los honrats mossen Pere Darters e 
maestre Francesch Eximenez del Orde dels Frares Menors, e exposaren 
al dit Consell, quel senyor Rey hauja trameses dues lettres closes, vna en- 
Aregada a Jurats e promens de la dita ciutat, e altra al dit mossen Pere 
Dartes e a mossen Ramon de Soler, batle general daquest regne, conse- 
llers del dit Senyor, faent mencio com la dita letra endrecada a Jurats en 
promens, contenia creenga per lo dit Senyor comesa als dits mossen Pere e 
mnossen Ramon de certs affers, E com lo dit mossen Ramon de Soler fos greu- . 
ment malalt ara, de guisa que no podja uenjr al dit Consell, que hauja co- 
manat son loch, sobre aco, al dit maestre Francesch, per que amdos ells 
«dits, mosseu Pere e micer Francesch, presentauen e presentaren al dit Con- 
sell la dita letra al dite Jurats e promens endregada, la qual fo aqui vberta 
8lesta aldit Consell, per mi notari e scriua lur, e contenja en acabament la 
creenga dessus dita, es a saber, sobre lo fet del Cisma de santa ecclesia e 
del gran voler quel senyor Rey hauja a la vnitat daquella, e sobre la ven- 
guda del Pare Sant, quí es a Auinyo, a les parts deca, en la terra del sen- 
yor Rey, e altres coses daco deuallants, segons es contengut en la dita letra 
dada en Perpenya a .XXIJ. dies de Febrer del present any, de les quals 
<0888 totes e sengles, e encara de subsidi que sobre aquelles lo dit senyor 
Rey hauja obs de sos feels | fol. 288r. | vassalls, los ditu presentants, per 
aptes e disertes paraules feren estesa recitacio al dit Consell, lo qual tan- 
tost respos e dix que reebia la dita letra Reyal ab humil e deguda reue- 
rencia e honor. E que sobre aquestes coses deliberaria e faria sa resposta 
Pus larga als dessus dits presentants. E ells en continent partiren se de la 
sala del Consell, romanent en aquella lo dit Consell, quj haud sobre ago 
lonch raonament e acord, concordantment volch e tench per be e prouei 
40e per hauer major e mellor certificacio dels dits affers, e daquen mils 
Acordar, hi sia tantost de part lur o dels dits Jurats escrit daquesta ma- 
teria alg missatgers de la dita ciutat quj dalcun temps aenga e de present 
Son en Cort del senyor Rey. Hoc encara, als altres missatgers quj ara hi 


(1) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, núm. 2), fol. 176y.. 
a) Arch. Munic. de Valencia, 1. c., fol. 287v. 
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uan a la dita Reyal Cort, que estesament e certa se jnformen dels dits affers 
e de totes lurs circunatancies, axi en la dita Cort com en la ciutas de Bar- 
chinona, e que de tot rescriuen als dits Jurats. 


El Consejo, antes de tomar acuerdo alguno sobre este par- 
ticular, quiso certificarse bien del asunto, haciendo a este fin 
algunas gestiones. Mas como transcurriese más de un mes sin 
contestar a la petición regia, presentóse nuevamente el de 
Artés al Consejo, exigiéndola en términos cateygóricos, la cual 
no fué muy favorable, como se verá en el acuerdo siguiente: 


XXX.—El Consejo de Valencia acuerda contestar al Rey, que euando la 
venida del Santo Padre al reino de Aragón sea efectiva, entonces resol- 
verd lo que debe hacer la ciudad en su ayuda.— Valencia, 17 de Abril de 
1396 (1). 


Anno a natiuitate Domini M.*CCC.*XCVI.* die lune, de mane, XVIJ.* 
mensis Aprilis, jn ciuitate Valencie fo appellat Consell... 

E uench al present Consell lonrat mossen Pere Darters, conseller del 
senyor Rey e maestre racional de la sua Cort, e proposa e dix que, com a 
. X . de Marc prop passat fossen uenguts al Consell, qui ladonchs se cele- 
braua, ell e lonrat e religios maestre Francesch Eximenez, del Orde dela 
Frares Menors, en loch del honrat mossen Ramon de Soler, ladonchs e ara 
malalt, e en vjrtut de letra de creenca del dit Senyor haguessen explicat 
ladonchs al Consell largament la jntencio del damunt dit Senyor sobre la 
vnitat de santa ecclesia e sobre la venguda e estada del Pare Sant en la. 
terra del senyor Rey, e sobre la ajuda per lo dit Senyor demanada de sos 
feels sotsmeses per aquesta rao. Lo Consell ladonchs se attura acord de. 
major resposta, la qual encara no hauja dada. E per co lo dit mossen Pere 
Darters demanas aquella al present Consell, lo dit Consell respos que ara 
tantost finaria de la dita resposta, de la qual ja altres uegades hauja parlat. 

On, partit de la Sala lo dit mossen Pere, lo dit Consell torna a parlar 
daquest fet. E hauda plenera deljberacio, concordantment acorda sa res- 
posta per la forma contenguda en la seguent cedula, la qual aquj mateix 
fo ordenada e scrita e lesta al dit Consell, e per ell approuada, sots tal 
forma: Sobre la ajuda de part del senyor Rey, per mossen Pere Darters 
demanada al Consell de la dita ciutat de Valencia, per lo fet de la uengu- 
da e stada del Sant Pare en la terra del dit senyor Rey, lo dit Consell, haud 
raonament e deliberacio, concordantment volch e prouei esser respost al 
dit mossen Pere Darters de paraula, que, al present, la ciutat no faria al- 
cuna ajuda per la dita rao, mas sil fet aquell actualment uenra a perfectio, 
ladonchs la dita ciutat deliberara sobre qo que fer hi deja en seruij del 
| fol. 299r. | dit Senyor. E que aquesta resposta fon dada de paraula, 


(1) Arch. Munie. de Valencia, Manual de Consells, núm. 20, fol. 298v. 
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segons la uolentat del dit Consell, al dit mossen Pere Darters, en apres, 
per los dits Jurats. 


Todavía, con fecha 5 de Mayo de 1396, escribía el rey don 
Juan a Eximénez informándolo sobre la ida del Papa a Va- 
lencia (1), pero este proyecto no llegó a realizarse, debido, sin | 
duda, a la muerte del monarca acaecida el 19 de Mayo de este 
mismo año de 1396 (2). 


D. Martin el Humano convocó a Eximénez a una junta de 
teólogos con el propósitó de aconsejarse de ellos para una pró- 
xima entrevista con los embajadores del Rey de Francia, acer- 
ca del cisma de la Iglesia. La carta convocatoria es como 
sigue: 


XXXI.-—El rey D. Martín convoca a Fr. Francisco Eximénez a una junta 
de teólogos para tratar del Cisma de la Iglesia.—. Zaragoza, 81 de Di- 
ciembre de 1397 (3). 


Lo Rey.—Maestre Pere: Segona letres que hauem reebudes de nostre 
molt car cosi lo Rey de Ffranga, ell nos tramet, sobrel fet de la Iglesia, s0- 
lemnes ambaxadors, los quals, segons som certs, son ja partits e venen 
dret cami a Nos. E com sie necessari que en lur venguda e en lurs propo- 
Sicions ,que faran, sien en torn Nos solemnes maestres en Theologia e doc- 
tors, e haiam elegit, entrels altres, que vos hic siats: pregam vos afectuo- 
sament e volem e encara us manam, que tantost vengats a Nos, per tal 
que ab molts altres maestres en Theologia, doctors e fundades persones de 
nostra senyoría que fem venir per aquesta rao, puxam als dits ambaxadors, 
sobrels dits fets, mjls e pus saujament respondre. E en aco no falgats per 
res, com hi vaja molt a nostra honor e al bon estament de nostres regnes 
€ terres. 

Dada en Caragrca, sots nostre segell secret, a XXXI dies de Deembre 
del any M.CCC XCVIII (1397 según nuestro estilo). Rex Martinus. 

Dirigitur maestre Pere de Cases Gemes, Prouincial del Orde dels. 


Agostíns. 


Item, similis maestre Aznar dez Pug, del Orde dels Prehicadors de Bar- 


chinona, 
Item, similis maestre Thomas Vlzina, Promjnelal del Orde dels Frares 


Menors. 
Item, similis maestre Ffrancesch Eee del Orde dels Frares Me- 


nors de Valencia. 





(1) Runió Y LLUCH, Documents, t. TI (en prensa), púg. 168. 
¡2 Véase ATA, t. TIL, pág. 109 y sigs. 
43) Arch. de la Cor. de Aragón, Reg, 2.240, fol. 23v. 
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Item, maestre Pere Albert, del Orde de santa Maria del Carme de Va- 
lencia. 

Item, maestre Vicent Agredant, del Orde dels Agostins de Valencia. 

Item, maestre Authoni Canals, del Orde dels Prehicadors de Valencia. 


Item, maestre Nicholau Costa, del Orde dels Frares Menors de Va: 
lencia. 


En vista de que los embajadores del Rey de Francia se acer- 
caban a grandes jornadas, convocó el rey Martín a los mis- 
mos teólogos con toda urgencia. 


XXXII. - Nueva y urgente convocatoria del Rey Martín a Fr, Francisco 
- Eximenez y otros teólogos para tratar del Cisma.— Zaragoza, 21 de 
Enero 1398 (1). 


Lo Rey.—Maestre Pere: Jassia laltre iorn uos scriuissem per altra nos- 
tra letra que encontinent vinguessets a nos per tal que ab nos e ab molts 
altres de nostra senyoria, quey fem per aco uenir, poguessem mjls e pu- 
saujament respondre a ago quins sera proposat, sobre lo fet de la Sglesia 
per certs ambaxadors quens tramet per aquesta rao nostre molt car cogi lo 
Rey de Ffranca, segons que en la dita letra hauets pogut largament ueure. 
E com ara nouellament haiam hauts certs ardits Dauinyo, quels dits am- 
baxadors son ja partits e venen a grans jornades a Nos. Pregam uos e ma- 
nam que encontinent, sens tarda alcuna, vingats a Nos. E aqo no mudets 
o lagujets per res. 

Dada en Caragoca, sots nostre segell secret, a XXJ, dies de Janer, del 
any M.CCC.XCVIIJ, Rex Martinus. 

Dirigitur magistro Petri de Cases Gemens, Prouincialis Ordinis S. Au- 
gustini, Barchinone.. 

Item similis a mestre A. dez Puig. 


» > >» Thomas Oltzina. 

> > »  Ffrancesch Exemenes, 
» > » Pere Albert. 

» » » Vicent Agredant. 

> » , —»  Anthoni Canals, 

» > »  Nicholau Costa. 


Sequens additio fuit apposita post data et signo cuiuslibet proximejn- 
seratarum literarum: Apres que la present fou feta, hauem sabut certament 
que dijous prop passat, hora de diuar, entraren en Barchinona los dits 
ambaxadors, perque es necessarj cuytets vostra venguda, tant com sia pos - 
siblo, e vengats a les maiors jornades que porets. Dada axi com dessus. 


Sería curioso y hasta cierto punto interesante saber cómo 
se desenvolvían los asuntos tratados en aquellas juntas y las 


(1) Arch. de la Cor. de Aragón, Reg. 2.240, fol. 35r. 
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opiniones particulares de los convocados a ellas. De Eximénez 
cabe afirmar que debía ser partidario de la legitimidad de los 
Papas de Roma, al menos hasta el año 1398. En sus obras he- 
mos encontrado dos lugares relativos al cisma entonces rei- 
nante. En el primero, escrito cerca de 1381, se muestra neu- 
tral, no sabemgs si coartado por alguna disposición superior, 
ya que el Ministro General de Aviñón, Fr. Angel de Espoleto, 
lanzó graves penas contra los que impugnasen la legitimidad 
del papa Clemente VII o defendiesen la de Urbano VI (1), o 
porque quiso conformarse con el parecer del rey D. Pedro IV 
de Aragón, el cual, según dijimos (2), optó por la más estricta 
neutralidad. Dice, pues, a este propósito (3): «Ara som al de- 
rrer punt daquesta dejectio depuys que ses leuat aquest scis- 
me general entre aquests dos dels quals cascun sappella papa, 
aquell qui es en Roma sappella papa Urba lo sise: e aquell qui 
es en Auinyo sappella Clement sete: per lo qual scisme huy 
crestiandat es en fort terrible brugit e en fort mal stament...» 

De manera muy diferente se expresó al tocar esta cuestión 
incidentalmente en su tratado De triplici statu mundi, escrito, 
según dijimos, por el año: 1398 (4), puesto que en este lugar 
aparece decidido defensor del derecho y legitimidad del papa 
Urbano VI, echando la culpa del cisma a log Cardenales disi- 
dentes. Aunque un poco largas, reproducimos textualmente 
las razones en que se fundaba, que son las seguidas común- 
mente: 


5 


| Rub. | Exortatio (5): 
Adverte bene quod tanta et tam terribilis erit persecucio 

et tribulacio jn mundo, quod vix erit qui sustinere nec videre 
vellit nec possit. Tunc eciam verifficabuntur prophecie que 
dicte sunt a prophetis veteris Legis, ac multorum et multarum 





(1) Véanse ATA, t. VIL, pág. 258. 

(M AIA,t. VI, pág 3023. 

(3) Hl Crestia, lib. 1, cap. 907, edic. Valencia, sig. p. vuelto. 

(4) Véanse ATA, t. TIT, pág. 479. 

(6) Ri único códice conocido que trae este tratado se halla en la Biblioteca de El Es- 
corial. Poseemos copía del mismo, y en ocasión oportuna lo publicaremos con introducción 
y notas. 
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sanctarum personarum loquencium de istis temporibus. Et jm- 
plebuntur prophecie dicte a domino nostro Jhesu X po. In istis 
enim termporibus sol oscurabitur et verus papa occultabitur 

propter njmjam persecucionem, et lunam non dabit lumen 
-suum, et ecclesia sancta pre timore et expectacione fluctuum 
maris et principum mundi nimjo terrore tristabitur et lugebit, 
nec poterit uultum suum facere clarum. 

| Rub. | Signum forte: 

Tunc enim stelle cadent de celo et cardinales et latjni, etsi 
ad aliqguod temporis, cum suo falso papa remanebunt in celo, 
hoc est in suis dignitatibus, cadent autem subito et postrabun- 
tur velut lutum jn terra, justo Dei judicio super eos venturo. 
Quare nec de suis malis ac sceleribus jnnumeris et scandalis 
ac scismate perpetrato penjtenciam agunt, ymo mundum de- 
cipere uolunt multis fraudibus et decepcionibus, dicentes eis 
esse credendum simpliciter et omnino et ante quam solis ele- 
ctoribus summi pontificis. Verumtamen docemur ex doctrina 
Pauli apostoli, quod si aliud fuerit euangelizatum siue ab 
apostolis eisdem, siue ab angelis Dei, ab hiis que dominus no- 
ster Thesus Xps euangelizauit, non credendum omnjno. Sed si 
quis crediderit aliquid, tanquam anathema excomunicatus est 
censendus. Verumtamen, quidquid sit de istis, non curo ad 
presens large loqui. Existimo tamen totum istud ex diujna dis- 
posicione saltem juste permissiue exhigentibus peccatis et de- 
meritis tam ecclesiasticorum quam ceterorum xpianorum pro: 
uenisse. Verumtamen, veritate coactus, | fol. 203v. | signa que 
vidi et video, pro qua parte scismatis veritas debeat haberi ab 
altera parte, de qua mihi' suspicionem violentam duxerunt 
sunt: 

| Rub. | Primum signum: 

Primum signum est quare de prima eleccione dicti cardi- 
nales nedum principibus mundi, sed jnfimj status, id est, jn- 
feriori, id est, suis familiaribus scripserunt primam eleccionem 
uere factam fuisse et elegisse ¡n summum et verum pontificem 
dictum Bartholomeum Archiepiscopum Baren. de quo, si hoc pre- 
dicti cardinales mundo euangelizauerunt, nullo uel nichilo ra- 
cionabiliter impediente, de quo qued nunc aliter evangelizant, 
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violenter suspicor ymo nullatenus esse eis credendum, licet 
ipsi varijs coloribus ista palient et colorent. 
| Rub. | Secundum signum: 

Secundum signum quod video est, quod si veritas pro parte 
eorum esset, ipsi personaliter in tota xpianjtate deberent ea 
predicare et populis denunciare, nullo metu mortis interue- 
niente. Nam ita apostoli domjnj nostri Ihesu Xpi doctrinam 
euangelicam sanctam et veram toti mundo predicauerunt per- 
sonaliter, passiones, tribulaciones, naufragia et martiria pro- 
pter solam ueritatem predicandam, que ueritas est dominué 
noster Ihesus Xps. Ipsi autem cardinales solum juerunt ad 
quosdam principes mundi, quos scierunt et cogitauerunt esse 
de fauore et lingua domus Francie, de cuius potestate et forti- 
tudine mundana tantum fuerunt confisi, juxta Dei disposicio- 
nem aliam e contra a judicio hamano, non aduertentes quod 
deputauerunt totum mundum absorbere et eos nolle uel velle 
sequi. Non est sapiencia, non est consilium contra dominum; 
jn ecclesiastico (1). 

| Rub. | Tertium Signum: 

Tercium signum est uideo quod ipsi complacent sibi et jun- 
gunt sicut possunt homjnes cupidos honorum et isti promi- 
ctunt hec nec illa habituri, nec isti nec ¡lli daturj et in istis 
sunt tam religiosi quam seculares. Ideo isti per causam con- 
iunctiuam ligant et colligant sibi jnferiores, modo per varias 
promissiones sibi coacti ne vel uoluntarie vel qualitercumque 
faciant coherere. Ista autem sunt que | fol. 204r. | ¡n apparen- 
ti lucent dissimili alijs que jntrinsecus scientifice et de articu- 
late possent euidenter opponi. Hoc autem vnum cogito, quod 
diabolo jnstigante per se vel per membra ejus que membra 
sunt homjnes quique adeo, justo Dei judicio permittente, hoc 
scisma fuit in ecclesia perpetratum.» 

Pocos años después evolucionó Eximénez inclinándose del 
lado de los papas de Aviñón, pero de este cambio de opinión y de 
sus causas nos volveremos a ocupar con motivo de la fundación 
del convento observante de Sancti Spiritus, en el número IV. 


(1) Prov.,, Xxr, 30. 
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Por iniciativa de la ciudad de Valencia lleváronse a cabo 
por los afios 1397 al 1399 dos cruzadas contra los moros de 
las costas berberiscas, en las que cooperaron también algu- 
nas ciudades, sobre todo Mallorca. Nuestro Eximénez coad- 
yuvó a la empresa, alcanzando del Monarca aragonés D. Mar- 
tín su real protección para el mejor éxito de la cruzada. Con 
fecha 3 de Diciembre de 1397 contestó el Rey a cierta carta 
que le escribiera Eximénez, prometiendo secundar la idea de 
Valencia, excitando a otras ciudades y villas a que imitasen 
gu ejemplo. En las bulas despachadas por Benedicto XIII des- 
de Aviñón, con fecha 1 de Marzo de 1398, concediendo las 
gracias e indulgencias acostumbradas en semejantes cruza- 
das, aparece Eximénez como uno de los destinatarios junta- 
mente con el obispo de Doglia y auxiliar de Valencia Fray 
Juan de Formentera, O. S. A. (1). Formada la primera cruza- 
da de unas 70 velas y 7.500 combatientes, el 27 de Agosto de 
1398 se presentó en la rada de Tedelig, apoderándose de la 
ciudad. Alcanzada esta victoria y al disponerse a recorrer las 
costas de Berbería, una deshecha tormenta arrojó las naves a 
las islas Baleares y a las costas de Alicante. 

Por insinuación del Rey D. Martin fué enviada la armada 
en socorro de Benedicto XIII, asediado en su palacio de Avi- 
.ñón, empleándose los meses de Diciembre de 1398 y Enero y 
Febrero de 1399. Al regreso de las naves organizóse una nue- 
va cruzada que llegó a pasar de 90 velas y 8.000 combatien- 
tes. El 31 de Agosto de 1399 se presentó la armada ante Bona, 
que encontraron fuertemente defendida por más de 3.000 mo- 
ros de a caballo y 15.000 de a pie, estrellándose contra la su- 
perioridad numérica de estos los esfuerzos de los cruzados. 
Perdidas las esperanzas de tomar la ciudad, levaron anclas, 
dirigiéndose la armada mallorquina hacia las costas de po- 
niente, y continuando la valenciana su rumbo por el litoral 
de levante, hasta que una horrorosa tempestad que sobrevino 


(1) Con el título: Dos creuades valenciane- mallorquines a les cóstes de Berbería (1897-1390). Bs- 
tudi documental, tenemos en prensa una monografía sobre este asunto, en la que reproduci- 
mos los documentos citados y varios más. 
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hizo fracasar los intentos de los caudillos y soldados de en- 
trambas armadas. i 

Algunos de los cronistas de la Orden no fijan el tiempo de 
estas cruzadas, y otros le colocan en el año 1403, inducidos, 
sin duda, a error por Waddingo, que refiere estos cucesos en 
dicho año (1). 


Más honrosa que las comisiones precedentes es la que en- 
cargó el Consejo de Valencia en 1399 a Eximénez en unión de 
otros dos licenciados, para que redactasen unas como normas 
o estatutos sobre la enseñanza pública, y por las que debían 
regirse las escuelas de la ciudad, pero acerca de este particu- 
lar trataremos de propósito en el núm. III, 


FR. ANDRÉS IVARS. 
(Continuará.) 


(1) Anales Minorim, an. 1403, núm. 111, 1X?, 269. —MELISSANO, Suppl., an. 1408, na-1-I1, 
pág. $29. 
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(Continuación.) 
17. 


Minuta de carta de Don Mathias de Landecho, escrita del Japon des- 
pues del martirio.— Traslado de una carta que escrivió Don Ma- 
thías de Landecho, general de la nao San Phelipe, que partió de 
este puerto de Manila el año passado de 96 y arrivó a Japon; la 
qual escrivió el dicho General a Doña Mariana de Soto, su mu- 
ger; la qual llegó a esta ciudad a 16 de Mayo de 97, y en un capt - 
tulo de ella dice lo siguiente. 

Ms. CFM, fol. 345 (2). 


El Emperador Quanbacondono mandó prender seis frayles del. 
glorioso San Francisco, que con su licencia estavan en su corte ad- 
ministrando los Sacramentos y predicando la ley evangélica a los 
japones christianos, que, como más ladinos y enterados en la doctri- 
na, enseñavan a otros, y los sentenciaron en que a cada uno les cor- 
tassen una oreja, trayéndolos por las calles de tres ciudades, mani- 
festando el por qué los justiciavan; y que cumplido esto, los llevas- 
sen a este pueblo y aquí los crucificassen, como lo hizieron luego, al 
punto que llegaron, sin darles un credo de dilacion; porque ya te- 
nían aparejadas la cruzes en que los pusieron, y luego les dieron a 
una y a dos langadas por los costados. Murieron, como santos már- 
tires, contentíssimos de serlo por nuestro Señor, cantando psalmos; 
y quien con más alegría mostró cantar, fue el bienaventurado Fray 
Martín de la Concepcion (sic), de la tierra del señor capitan Juan 
de Arzega. Despues un Fr. Pedro Baptista, su comissario, que pare- 


(1) Véase págs. 166-208. 
(2) Publicaron este fragmento en francés los autores de Annales de la Société des soi-dis- 
sant Jésuites, t. Y, pág. “51. 
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cía un San Pedro, con tanto esfuerco, que bastava darle a las pie- 
dras, y los demás que igualmente murieron con gran espiritu; no 
olvidando a los japones, que estuvieron tan constantes como todos, 
que es confusion de españoles; pues cinco destos japones, que no 
los auían prendido, ellos proprios se vinieron a offrecer para que 
los martirizaran. No he sido poderoso a que me dexassen llevar un 
cuerpo a Manila, aunque he hecho y hago lo possible, Dizen los Pa- 
dres de la Compañía: que no hay remedio; no sé lo que me diga, 
pues no lo huvo para que aquí los librassen de la muerte, aunque 
me adelanté lo possible, dando algunos dineros, o que por. otra via 
se estorvasse semejante caso y tan atroz; y a los ojos de christianos 
y Padres Teatinos no huvo remedio. Nadie de los que traxe en mi 
compañía quiso hallarse presente a tal espectáculo, y yo no pudiera 
acabarlo conmigo, antes me dexara matar que sufrirlo. 


18. 


Carta del Padre Francisco Calderón, S. J., a un su devoto, llamado 
Cristóbal Suárez, en la que trata del martirio de los misioneros 
franciscanos.—Japón, 20 de Febrero de 1597 (1). 


La gracia del Espíritu Sancto more siempre en el alma de Vm., 
amén. 

Ningun oluido tengo de las cosas del señor Christoual Suárez, 
pues en tanta obligacion me puso en el tiempo que nos conocimos y 
despues también que nos apartamos. 

Yo, señor, estoy bueno, lores a Dios, y me consuelo cor saber 
que Vm. tiene salud y que vaya muy adelante en las cosas del ser- 
uicio del Señor, para lo qual creo que le ayudara allarse en Jappon 
antes de la partida desta naue, pues viera en Nangasaqui vn espec- 
táculo muy marauilloso, vieado morir muchos sieruos de nuestro 
Señor por la gloria y honra de su santa ley, con tanto esfuergo y 
valor que bien se vía andar la mano del Señor obrando tales cosas. 

Y porque entre los bienauenturados que padecieron eran seys re- 
ligiosos de la Orden del bienauenturado San Francisco, a quien Vm 
es tan deuoto, holgara sin duda mucho de que se allara presente, que 
sin duda su alma hauía de recebir otra nueua luz y resplandor del 
cielo, viendo dar su fresca sangre por la honra de Dios, con tanto 
ánimo, a estos santos religiosos y a otros muchos christianos que con 
su exemplo se encendieron y animaron a dar su vida por Christo. 


(1) Esta carta la publicó el P. RIBADENEIRA en el lib, V, cap. XXX, pág. 571. 
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Sea loado nuestro Señor que ansí quiso ayudar a esta christiandad, 
poniéndole tan buenos fundamentos, que cierto, señor, que bien de 
afñíios ha que deseamos esto. 

Es verdad que los Padres y Hermanos de la Compañía, por ha- 
uer tantos años que estamos en Jappon, pudiéramos pedir el jornal 
mayor y más acrecentado; pero el Señor de la viña no nos haze 
agrauio en ser liberal con quien quisiere, 

Bien de materia hauía aquí en que me detener hablando 'de es- 
tos santos muertos; mas allá tendrá Vm. muchos testigos de vista 
que le refirian todo y sé que se consolara, y por saberlo, le quise es- 
criuir sobre esto. 

Nuestro Señor a. 

De Jappon a 20 de Hebrero 1597. 

Francisco Calderon. 


19. 


Carta del P. Martin de León, O. P., al P. Jerónimo de Jesús, en la 
que después de manifestarle la gran satisfacción con que habta ve- 
nerado los cuerpos de los santos Mártires, le indica los altercados 
que tuvo con algunos Padres de la Compañta sobre la causa de su 
martirio y le anima a quedarse oculto en el Japón.—Sin fecha (1). 


Jesús sea, Padre de mi alma, con V. R. y le dé el estuerco y áni- 
mo que Su Magestad sabe es menester para tan eróico acto, como 
[el de] V. R. 

De nuestro naufragio y trabajos es escusado y fuera de propósi- 
to, viendo los que aquellos santos Mártires passaron y V. R. con 
ellos. | 

En cinquenta y dos'días llegamos desde el puerto donde nos per- 
dimos hasta Nangasaque, y antes de desembarcar vimos aquel es- 
pectáculo de tanto dolor (y consuelo para los que sabemos lo que 
ello es) de los santos religiosos crucificados. El responso que les dixe, 
hincado de rodillas, fue: Gaudent in coelis animae sanctorum, é., y 
Laetamini, y una oracion de muchos Mártires. Después fuí a visi- 
tarlos descalgo y lloviendo, y aun de aquella suerte no me tenía por 
digno. Entré allá y despedíme de cada uno, besándoles los pies, y 
de mi Padre Fray Martín, el qual me dexó una carta escrita un día 
antes que le crucificassen. 


(1) Copia esta carta el P. Jerónimo de Jesús en su Relación, al final del cap. XIV, 
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Hablé a los Padres de la Compañía, y al principio, en tratándo- 
les de su martirio, le echavan por acá y por allá; pero al fin, les vine 
a concluir que havia sido ¿n odium fidei y porque predicavan y ha- 
zlan christianos. Dizen que tienen hechas unas caxas para poner a 
cada uno por sí y repartirlos a Manila y Macan y a la Yndia. Tienen 
puestas mil descomuniones por los cuerpos; con todo esto, han cor- 
tado los bragos del santo Fray Martín y sospecho que fue de los 
nuestros; y por mostrarme comedido, no quise tomar nada, por en- 
tender dieran traca para darme alguna cosa y después no quisieron 
ni aun dejarnos entrar; que si yo lo supiera, cuando les iba besando 
los pies, les arrancara un dedo con la boca. Está el santo Prelado 
como un capitanazo, que assí como está, causa reverencia. 

El brio y propósito'que yo traya de quedarme en Japon, Dios lo 
saB aunque venía solo y somos pocos en Manila; pero si Dios me 
da vida, yo haré de modo que quede memoria para muchos días; 
que bien puede el Rey sacar del Perú y de la Nueva España ocho 
mil hombres para esta guerra, que ya no estará con escrúpulos de 
la justicia de la guerra, pues está tan notoria. 

De que V. R. se esconda y encubra, creo es del cielo; porque un 
ascua debaxo de la ceniza, al mejor tiempo y menos pensado, suele 
encenderse y abrasar un mundo; y el mesmo Christo nuestro Señor 
se escondió y salió del templo de secreto por no ser llegada su hora; 
y pues nuestro Señor dexó a V, R. acá y se llevó a sus santos Her- 
manos, no sería sin misterio, y para que essos pobres christianos tu- 
viessen algun arrimo. 

Dan por escusa estos Padres que nunca se quisieron conformar 
con ellos, y que andavan los christianos divididos diciendo: Ego sum 
Pauli, ego sum Cephae, y que los unos tenían a los otros por ereges. 

Acá nos havían dicho que al Rey le havía pesado de haver man- 
dado crucificar a los Padres y que a V. R. le havía mandado decir 
que se estuviesse en su casa; pero huélgome que V. R, se quede en 
Japon, y acuérdese que el P. Luis Froes estuvo siete años sin con- 
fessarse y sin ver hombre de los nuestros. El Señor allanará estos 
trabajos; el qual a V. R. guarde. 

De esta nave y de partida para Philipinas y de V. R. hermano, 

Fray Martín de Leon. 
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20 


Carta del Obispo de Japón al P. Provincial de la Provincia de San 
GFregorio, anunciándole el martirio de seis religiosos de su Orden. 
—Nagasaki, 27 de Febrero de 1597 (1). y 
Pax Christi. / 


) 


No puedo dexar de dar a V. P. y a essa sancta Religion el para- 
bien de las felicíssimas muertes de seys religiosos de su Orden, con- 
uiene a saber, del Padre Fray Pedro Baptista, y del Padre Fray 
Martín, y del Padre Fray Francisco Blanco, y de los hermanos Fray 
Philippe, y Fray Gongalo y Fray Francisco, que aquí en Nangasa- 
qui mandó crucificar Taycosama, dándoles por culpas que predica- 
uan nuestra fe en Jappon; mas estas culpas les sanctifican justa- 
mente, y ansí todos damos a nuestro Señor muchas gracias por ellos, 
y les tenemos embidia a tan dichosa muerte. Y tan insigne exemplo 
nos dexaron en esto, que a su sombra entraron en tan dichosa muer- 
te tres Hermanos de la Compañía y diez y siete jappones, que todos, 
por ser christianos, fueron crucificados, y todos veynte y seys, día 
de la bienauenturada Santa Agata, a seys de Hebrero (2), piamente 
creemos que entraron en el parayso, trunphando del tyrano que les 
mató y de la muerte que les dió y honrrando su Religion. Y a nos- 
otros dexándonos tan raro exemplo de charidad y fortaleza, que 
animándonos con la vista de su sangre, estamos para pelear varo- 
nilmente con las vidas sacrificadas por causa tan santa y de tanta 
honra de nuestra santa fe. Los portugueses quedaron edificadíssi- 
mos de los palabras santas con que los Padres murieron en las crU- 
zes, vnos diziendo hymnos y psalmos, y otros pidiendo a Dios per- 





(1D Véase esta carta en RIBADENEIBA, lib. V, cap. XXX, pág. 568. También escribió el 
Sr. O ispo al Gobernador de Manila, D. Francisco Tello, sobre el mismo asunto, como afi:- 
ma el mismo Gobernador en carta al Rey de España, su fecha 18 de Mayo de 1597, que pu- 
blicamos en el núm. 34, 

(2) Sabido es que la fiesta de Santa Agueda se celebra en el día 5 de Febrero que en €! 
año de 1597 cayó en miércoles; sin embargo, como los que pasan la línea pierden o ganan 
un día, según la ruta que llevan, los españoles que hacían el viaje por las Indias occide:- 
tales ganaban un día mientras que los portugueses, que le hacían por las orientales, per- 
dían próximamente un día, de ahí la diferencia de señalar el día en que sucedió el marti- 
rio, pues mientras que los españoles dicen que ocurrió en el día 4, martes, los portugueses 
que por la India llegaban a Macao, lo fijaron en el día 6, jueves, y los misioneros y comer- 
ciantes ya radicados en China, en el día 5, miércoles. Esta manera de contar la conserva- 
ron los españoles de Filipinas basta que por los años de 1850 al 60 las autoridades acords- 
ron suprimir un día, que fué el 31 de Diciembre, fiesta de San Silvestre. Téngase esto pre- 
sente no sólo para los documentos que publicamos en esta Colección, sino para todos los 
que hemos publicado y, Dios mediante, publicaremos en adelante firmados en Filipinas. 
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don para quien les mataua; otros diziendo: In manus tuas, La.; otros 
abracándose primero con la cruz, teniéndose por indignos de tan 
nueua merced. El Padre Fray Pedro tuuo vna particularidad de 
grande sieruo de Dios, porque quando le atauan vn braco con vna 
argolla en la cruz, dixo, apuntando con el dedo en la palma de la 
mano: Enclaua aquí, hermano. 

Las demás particularidades desto y la tyrania que este tyrano 
hizo a la nao San Philippe, no escriuo a V. P. por no escriuille lás- 
timas; que si hasta al que las escriue lastiman, ¿qué hará a quien 
las passó? Allá van artos testigos de vista. Vuestra Paternidad esté 
- muy consolado y alegre con estas nueuas de la gloriosa muerte de 
sus Hermanos y a mí me tenga por muy deuoto de su Religion y 
occúpeme en todo lo que fuere seruicio della y suyo. 

En sus denotas oraciones me encomiende mucho a nuestro Señor. 

De Nangasaqui a veynte y siete de Hebrero de 1597, 

De V. P. sieruo en Christo. 

Obispo de Jappon. 


21 


Relagao que o Bispo de Jappao manda a sua Mogestade da morte de 
seis religiosos descalgos da Orde de Sao Francisco y tres de Comp* 
de Jesv con outros dessasete Japoes xpaos que Taycosama, senhor 
do Jappao, mandou crugificar em Nangasaqui (1). 


Em Junho de mil e quinhentos e nouenta e tres uierao das Phi- 
lippinas a Nangasaqui, porto de Jappao, quatro frades Descalgos da 
Prouincia de Sao Gregorio, cuios nomes erao Frey Pedro Baptista, 
comissario, e Frey Jeronimo, sacerdotes de missa, Frey Gl Gurai 
e Frey Frco de Sao Miguel, ambos leigos. Estes forao enuiados pollo 
guuernador Guomes Perez das Marinhas, com hua embaxada e pre- 
sente a Taicosama sefior do Jappao co intento de o penhorar pera o 
comercio entre Manilla e Jappao e de o deuirtir da guerra que ame- 
nagaua as ilhas Filippinas. Esta embaxada aceitarao os frades de boa 
uontade porque deseiauao entrar no Jappao e fazer assento nelle, e 
assi a derao a Taycosama e Gosa 24 leguoas de Nangasaqui: elle lhes 
respondeo que Deos do ceo o mandaua conquistar as terras uizinhas 
ao Jappao e quería que das Philippinas le uiesse dar obediencia 
peito por terra. Ao que Frey G!, interprete dos mais frades, disse 

(1) Este Relarao la publicó el P. PASTELLS en el Suplemento alt. 11, lid. MUI, cap. VI, pá. 
ginas 004-7, 
Axcr.1.-A.—Tom XV. 22 
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que obediencia nao podiao dar porque tinhao outro Rey, mas que 
folgariao de ter amizade co elle. Passadas estas e outras praticas, 
Taycosama lhes disse que se tornasse as Philippinas, porque nao 
quería a ley dos xpaos em sua terra, e que por essa causa tinha des- 
terrados os P* de Nabaa, que sao os da Comp* de Jesy; e nao por 
ser e maos. Os frades les diserao que pois su Alteza assi o queria, 
- 40 menos lhes desse licenga pera uer os passos e grandezas do seu 
reyno, de que tinhao ouuido dizer maravilhas; elle como uao que he 
e amigo de horra lhes de uesta licenga liberalmente e bastimento de 
arroz pera o tempo que estiuesse em Meaco aonde se partirao loguo; e 
chegando la assi elles, como Taycosama pouco depois, 1he pedirao 
chao pera facere cazas aonde estiuesse recolhidos: concedeo]ho elle, 
mas co tal codigao que as cazas fosse baxas e de palha, e que nao 
pregasse a ley dos xpaos; prometeraolho assi os frades dandolhe 
disso, segundo dizem, hu papel assinado per elles; mas como su in- 
tento era outro, comegarao logo a pregar e baptizar, e edeficarao hua 
igrejia co tres altares e seu coro, e ha mosteiro tam fundado co 86- 
seus córrecores, cellas e oficinas, como qualquer dos que tem em Es- 
panha o qual eu uy de preposito quando fuy ao Meaco; e porque nao 
lhes faltasse nada, puserao publicamente na igreija o Sanctissimo 
Sacramento e posto que forao muitas uezes auizados por los P+s de 
Comp* que olhasse o que faziao porque se punhao em grande perigo 
de algu trabalho grande que abrangesse a toda a christiandade, elles 
fundados mais em deuagao que em prudencia, tao necessaria pera 
estas couzas, especialmente entre gentios, faciao pouquo caso destes 
auisos e cegos de seu feruor entendiao que se os Pes da Comp* an- 
dauao escondidos e nao celebrauao em igreijas publicas senao nas 
cazas dos xpaos 'mais nacia de couardia e fraqueza de animo que de 
outra couza; mas depois co nao pequeno detrimento seu e de toda 
esta christiandade experimentarao o contrario e conhecerao a uer- 
dade. 

Procedendo pois desta maneira tam publicamente contra a ordem 
e mandado de Taycosama foy auisado disso o Gouernador do Meaco 
e 0s amoestou que se retirasse, mas uendo que hiao continuando em 
seu modo de proceder, temeu que Taycosama o soubesse e o casti- 
gasse a elle crendo que era consentidor do que elles faziao e assi 08 
tornou auizar, e uendo que nao bastaua tudo isto, ueio a desgostar 
asal delles como de dous jappoes honrrados que os tinha trazido das 
Philippinas e algumas uezes os quis acuzar diante de Taycosama; 
mas os p* da Comp* temendo que se o fizesse, se tornaria Taycosa- 
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ma contra elles e contra todos os xpaos, de que resultaria grande 
daño, procuarao por todas as uias aquietallo e tiralo daquelle propo- 
sito. Todauia posto que deixaua de fazer queixume a Tayco, sem- 
pre mostraua mao rosto assi aos frades como aos japoes que os trou- 
xerao das Philipinas polo interesse que nisso interueio, e como as 
couzas uiolentas nao podem durar muito tempo, e a nosso enemigo 
o diablo pezasse de uer crecer tanto a christliandade no Jappao se- 
meou a Zzizania de seus ardis tao manhosamente, que, se Deos nao 
acodira co sua misericordia, em pouco tempo se aruinara a igreija 
deste reyno co perda do muito fruyto que em tantos annos se tem 
fei-to nelle, o qual foy assi, que tendo Taycosama auiso como hua 
nao de espanhoes uiera das Philippinas ao porto de Tosa, e querendo 
auer pera si o ouro e fazenda que trazia, por lhe dizere que uinha 
muy rica tomou por achaque pera isto de uirem a seus portos con- 
tra sua prohibigao, mostrandose indignado por esta causa contra os 
espanhoes; achouse presente a isto hu medico seu capital enemigo 
da ley de Deos, e parecendolhe que tinha boa opportunidade pera a 
desterrar do Japao, disse a Taycosama que, sem embargo do que 
elle tinha mandado, os frades espanhoes nao deixauao de pregar e 
publicar liuremente a sua ley. Taycosama ou por nao no entender 
bem, ou por dis.imular, respondeo brandamente que elle poria re- 
medio a isso. Socedeo logo que hu sñor grande por nome Zamana- 
zoa, a que Tayco tinha cometido o negocio da nao, lhe disse para o 
confirmar mais no que tinha mandado, que os espanhoes erao ho- 
mens belicozos e traziau no sua nao muitas armas e pertrechos de 
guerra contra o Jappao, e que uinhao co elles frades para fazere 
xpaos e se aiutare co os mais que estauao feitos, e se aleuatare co 
todo o reyno como tinhao feito nas Philippinas e em outras partes. 
Sintio isto Taycosama e dizendolhe que tinha rezao, comegcon a tra- 
tar dos frades de S. Francisco que estauao no Meaco, co a qual occa- 
siao uedo a hu manceb ofilho de hu daquelles jappoes principaes que 
tinhao trazido das Philippinas ao Jappao estes religiosos, le disse co 
ira; nao sey pera que teu pay me trouxe ca estes frades, que me nao 
sao de nenhu proueito, antes entendo que deue ser espias, e que os 
mandarao diante a fazer xpaos pera uire depois co guerra e se faze- 
re sñíores de Jappao co outras pallauras cheas de indignacao. O 
mancebo por desculpar a seu pay, disse a Taycosama: uerdade he, 
3ñor, que meu pay trouxe a estes homens, mas ia esta quebrado co 
elles, porque nao quere senao pregar a ley dos xpaos contra noss0 
mandado, e ja os tem auisado disto muitas uezes; mas elles nao que- 
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rem senao jr por diante a fazer christaos no Meaco. Indignouse Tay - 
cosama co isto e disse ao mancebo: uayte loguo ao Meaco e.poeme em 
rol todos esses xpaos, porque quero saber quais sao; fello elle assi co 
muita diligencia; e nao se contentando co assentar ao xpaos que 0s 
frades tinhao feito, assentou tambem todos os que tinhao feito os 
Pes da Companhia, e procurou que o Ayaqui, que he a justiga da 
terra e criado de Guouernador do Meaco, fisesse por guardar nas 
cazas dos frades e dos P*s da Companhia, e nas de alguns xpaos 
pera que nao fugissem os que elle tinha assentados no rol que auia 
de leuar a Taycosama. Esta mesma diligencia fes tambe em Ozaca, 
aonde entao estaua Taycosama, procurando que o Guouernador da 
terra pusesse guardas na caza dos Pes da Comp* donde leuou pre- 
zos a tres Irmaos, e na caza dos frades, donde leuou dous co outros 
xpaos. Soube isto Zibonucho, e uendo que no rol yao muitos xpaos 
antiquissimos, nao quis que se desse a Taycosama, entendendo que, 
se o uisse, se indignaria sobre maneira e mandaria matar grande 
numero de xpaos e para uer como estaua nisto, se foy a elle e lhe 
preguntou que era o que mandaua fazer aos xpaos. Taycosama lhe 
respondeo, que os auia de mandar matar a todos, co outras pallau- 
ras cheas de indignacao. Tornoulhe a preguntar que mandaua que 
se fizesse dos P*s e xpauos de Teusco, que he hu P* da Comp* que 
serue a Taycosama de linguo, e tinha muita entrada e ualia co elle: 
respondeu Taycosama que se nao entendia o que elle mandaua senao 
nos das Philippinas; que quato aos Pes de Nangasaqui, que sao Os da 
Comp*, nao queria que se bulisse co elles e co a sua igreija, pois 
tinhao licenga sua pera estar aly, porque co estes se achaua bem e 
co o Rey de Nubao, que assi chama ao Visorei da India, que o 
tinha mandado uisiter por mi como he uerdade que madou com hu bo 
presente por lhe representare os P*8 da Comp* que conuinha assi 
pera bem daquella christiandade. E assi se uio depois que fora pro 
uidencia de Deus leuarlhe en este presente naquella coniugao, que 
foy 15 dias antes deste sucesso que uou contando, porque co isto 
ficou bem affecto, e se o nao tiuera recebido, he muy prouauel que 
nos leuara a todos co os frades, o qual redundara em grandissimo 
daño de toda esta xpandade, 

Uendo pois Zibonucho que o mandado de Taycosana nao conm- 
prendia os P** da Comp*, mandou que lhe tirasse os guardas, e ass: 
se fez loguo, estando elles ia aparelhados pera receber o sancto mar- 
tyrio co tanto cotentamento que, pera o mostrar, se uestirao todos 
das sobrepelizes que usauao os dias das festas na celebragao dos of- 
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ficios diuinos, e da mesma maneira se aperlharao tembem tres Tr- 
maos japoes da mesma Comp* que estauao no Meaco, fazendo nisto 
grandes demostragoes do muito que o Sñor tinha obrado em suas al- 
mas, e dos firmes alicerces que tinhao langado em nossa sancta fee, 
como na carta annua que os Pes escriue se vera largamente, e posto 
que Zibonucho os quizera tirar do rol que estaua feito pera Tayco- 
sama, nao se atreueo, porque, sendo achados na caza da Comp*, o 
Guouernador de Ozaca os mandou prezos ao Menco co ordem que 
assi lhos entregasse a elle; e assi, alem dos frades e de outros quin- 
ze xpaos jappoes, assentou tambem no rol que deu a Taycusama es- 
tes tres Irmaos da Comp*, també jappoes, o qual fez co temur que 
se 08 tirasse do rol a Taycosama o soubesse, le ueria por isso algum 
mal, e Tayco o teria por sospeito nas couzas dos Padres de Comp* 
por lhe ter fallado muitas uezes em fauor delles, 

Forao pois os que prederao e derao em rol a Taycosana 24 pes- 
soas, dos quais seis erao frades de Sao Francisco, tres da Comp* de 
Jesy, e os mais xpaos da terra, cuio feruor e deseio de padecer por 
Christo declarou be o cazo seguinte. 

Tendo os frades mandado co certo recado a hu dos christaos que 
estaua asentados no rol, cuio nome era Mathías, e nao se achando 
presente quando lerao o rol para os ir prendendo a todos, ao tempo 
que momearao Mathias, outro christao, uendo que nao estaua aly 
aquelle que nomearao, se aremesou a tomar a sua sorte, dizendo em 
uos al ta a my me chamao Mathias, e assi ficon em lugar do que «esta- 
ua ausente, e foy prezo co os mais, coprindose nisto aquelle dito do 
Saluador, unus assumetur, et unus relinquetur. A todos estes man- 
dou Taycosama que se cortasse hu pedago da orelha esquerda, e que 
depois os leuasse em carretas pollas ruas de Meaco a uerguonha. Exe- 
cutosse loguo esta sentenga do tyrano, e os sanctos confessores de 
Christo sairao primeiramente pollas ruas de Meaco em aquellas carre- 
tas, tao alegres como se forao carros triunfais, e depois pollas ruas 
de Ozaca em cauallos co pregao diante que dezia: Estes uierao das 
ilhas Philippinas e se deisarao ficar no Jappao muito tempo, fazen- 
do igreija e pregando a ley dos christaos, que eu tinho prohibido; 
mando que sejao leuados desta maneira a uerguonha e que depois 
seiao crucificados em Nagasaqui. As carretas em que hiao erao sete e 
nellas hiao co grande alegria de seus rostos pregando aos gentios a 
ley de Jesvx" nosso Saluador, e a falsidade dos seus deoses. Os que 
uisto mais se sinalauao erao o Padre Frey P* Baptista, comissario, e 
Miqui Paulo, Irmao da Comp*, o milhor pregador que auia no Jap- 
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pao: e porque aonde quer que se achaua fasia este officio co muito 
feruor, foy nosso Sñor seruido que no carcere, donde estaua preso, 
touertesse e baptizasse sinquo gentios, hu dos quais era home prin- * 
cipal entre os jappoes. Passado este primeiro combate, forao 08 ca- 
ualeiros de Xo leuados de Conselho em Conselho ate Nangasaqui, 
onde chegarao muy fracos e desfa!llecidos, assi por fazere esta ¡or- 
nada tam comprida em poder de inimigos que os tratauao deshu- 
manamente, como por uire na forga do inuerno, que nestas partes he 
frigidissimo. A estes 21 se aiuntarao outros dous, que nosso Sfor 
escolheo pera sere seus companheiros no martyrio assi como o ha- 
uiao sido na iornada; porque hu delles uinha acompanhando os fra- 
des, por ser seu criado, e o outro era hu moco jappao, que o Pe Or- 
gantino da Companhia de Jesus tinha mandado co os tres Irmaos 
de mesma Companbia e co os demais, para os socorrer pollo ca 
minho em suas necesidades co algum dinheiro. que leuaua; e assi 
co estes dous uierao a ser 26 os que padecerao martyrio. 

Loyuo que chegarao a Nangasaqui, procurarao de receber antes 
de sua morte o uintico do Sanctissimo Sacramento; mas nao lhe dan- 
do os ministros da justiga tempo pera isso somtt puderao confessar- 
se aos que erao de missa e estes entre si; porque ainda que dous Pa- 
dres da Companhia procurarao chegar a elles pera fazere este officio, 
nao les foy permitido polla iustiga. Isto passou em hu oiteiro alto per- 
to de hua igreija de Sao Lorengo a uista de Nangasaqui, aonde es- 
tauao ia aparelhadas 26 cruzes, nas quais forao postos em breuissimo 
tempo deitandolhe primeiro sinquo argnuolas de ferro, hua ao pes- 
coco, duas nos bragos, e duas nos pes que seruian de us sostentar 
nos cruzes, as quais depois que forao leuantadas em alto co os corpos 
dos sanctos martyres, mostrado todos elles extraordinaria alegria, € 
mais que humano esforgo, forao alanceados polos ministros da ¡usti- 
ga, e desta maneira derao seu spirita ao Senhor co grande consola- 
gao dos xpaos que se acharao presentes e general edificagao de todos 
pollas grandes mostras que nelles uirao da uontade, zelo da fee e 
amor co que morriao por X*, Abracgauao logo e chegando as cruzes 
em que auiao de ser crucificados, e abracauase tambe entre si, dan- 
dose os parabens de tam felice e bemaueturada sorte, quado lhe 
punhao as arguolas pediao aos alyuozes que os crucificasse com pre- * 
gos nas maos e nos pees a imitagao de X* seu mestre; e depois de 
leuantados em alto, uendose ia propinquos a morte, cantauao como 
cisnes, entoando suauemente hymnos, psalmos e canticos espirituaes, 
e pediao a Deus co grande deuacao que perdoasse aquelles que os 
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ericificanao. Miqui Paulo, Irmao da Companbia, natural do Jappao, 
pregou neste passo altissimamente, confundindo os gentios e ani- 
mando os xpaos. O mesmo faziao tambem os mais religiosos, cada 
hu conforme ao que sabia da lingoa da terra, mas co pallauras fer- 
uetissimas. 

Neste espectaculo nao teue o menor lugar hu menino de 12 ou 
13 annos, que era do numero dos crucificados; porque, alem do gran- 
de esforco, e animo co que se offereceo ao martyrio, mostrou tambe 
o mesmo em consolar desde a cruz a seu pay que uio presente, de- 
clanandolhe co pallauras e sinais exteriores a alegria e consolacao 
co que padecia, e animadoo a perseuerar na fee por que elle 
morria, 

Em quanto os seruos de Deus faziao este officio, os christaos que 
estauao presentes o faziao de derramar copiosissimas lagrimas, e ro- 
gar a Deus que lhes desse perseueranca ate o fim e como erao mui- 
tos os que aly estauao, foy tam grande a grita que aleuantarao ao 
tempo que uirao aruorar as cruzes co os corpos dos sanctos marty- 
re3, que parecia uirse o ceo abaxo; e co eu estar longe, uendo de 
hua ianella este espectaculo, la me chegou o tom desta grita, que 
nao pouco me abalou e enternecen. R 

Neste passo os religiosos de Sao Francisco, alem do que delles 
fica dito, derao hua grande demostracao de sua humildade, cofes- 
sando que fora demassiado o feruor co que tinhao proceido, pois 
tinhao dado co os excessos delle ocasiao a aquella tam grande per- 
seguicao, e posto em tanto risco toda a christiandade do Jappao; e 
disto mandarao/pedir perdao aos P*s da Comp* por nao tere seguido 
os conselhos e auisos que acerca disto lhes dauao, coforme a expe- 
riencia de tantos annos que tinhao daquelle reyno. 

Esta foy a morte destes benauenturados martyres de X*; e o que 
pos o sello a este tytolo foy a causa della escrita co letras de Jappao 
em hua tauva aleuantada em alto pera ser vista e lida de todos, a 
qual dezia assi: 

Por quato estes homens uierao das ilhas Philippinas co tytolo de 
embaxadores, e indo ao Mseaco se deixarao ficar la pregando a ley 
dos xpaos que eu prohibi os annos passados rigurosamente, mando 
que seiao mortos em cruz iuntamente co os japoes que se fizerao da 
sua ley, e que esta morte se lhes de em Nangasaqui, ficando ahy seus 
corpos na mesma cruz; e porque eu torno de nouo a prohibir a mesma 
ley, quero que isto se execute assi pera que uenha a noticia de to- 
dos; e se algna pessoa for tam ozada que ua contra este meu man- 
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damento, auera por isto o mesmo castigo co todos os da sua caza e 
familia. Dado no anno de Queicho aos 20 dias da undecima lúa. 

Da santidade e gloria destes bemauenturados martyres deo gran- 
de testemunho a deuagao e piedade eo que os portuguezes e mais 
christaos da terra banhauao os lengos e toalbas no seu sangue, e o 
feruor com que leuauao a pedagos os seus uestidos atee os dejxare 
nus e ser n.cessario de Nangasaqui leuar langois e outras couzas pera 
os cubrir; e porque alguns nao alcansauao quinhao nos uestidos por 
acodire tarde, nao se querendo ir sem alguas reliquias, leuaualbe 08 
cabellos da cabega e unhas das maos e pees, e rapauao co facas 
sangue que ficara pegado nas cruzes, affirmado e testemunbado co 
esta ueneragao e piedade que erao uerdadeiramente martires de X* 
e que estauao no ceo gouzando de Deus como os outros sanctos.» 

En el reverso de esta carta se encuentra lo siguiente: «Ad Regem 
Cath. Episcopus Jap. anno 1597.» Archivo $. S., Ms. Or. 


22 


Testimonio del Obispo del Japón sobre las causas del embargo del na. 
_vío San Felipe, prisión y martirio de los frailes franciscanos.— 
Macao, 17 de Noviembre de 1597 (1). 


£ 


Don Pedro Martinez, bispo de Jappao, e do conseJho de sua Ma- 
gestade, certifico nesta presente, como indo daqui de Meaco (sic) o 
anno passado de 96 na mongao de Julho pera Japao, por quasi todos 
os Padres da Companbia que la residem, me escreuerem que bem 
podia ia entrar naquella christiandade sem Jhe fazer preuizo com 
minha entrada, porque a persiguigao de Combaco tinba ya abonan- 
gado muito, e os christaos gozauao ia de alguna quietagao, e liber- 
dade, entrando eu em Japao vespora de nossa Senhora de Agosto, 
achei aquella christindade em tanta paz e bonanza, que em Nanga- 
saqui, e em Arie, e noutras partes do Ximo, me fizerao os christaos 
recebimentos publicos sem minguem lhe ir a mao, em tirando Nan- 
gasaqui, e as partes de Miaco, aonde o Cambaco reside, em todas as 
mais partes dos reinos do Ximo, se dizia missa, e preguagao 108 
xpaos as portas abertas, e se insinaua publicamente a douctrina 
christa aos meninos, e se administrauao os mais sacramentos aos 
christaos in facie Ecclesiae; e ou Cambaco nao soubesse isto, ou se 0 
sabia dissimulasse, era commum lingoagem de alguns senhores 


(1) Publicado por PASTELLS, l. C., págs. 693-700. 
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xpaos, e ainda gentios, que os Padres estauao meios restituidos. E 
indo uizitar eu o Cambaco ao Meaco, me fez gazalhados, e fauores, 
posto que mandou que me tornasse pera a Macao. 

Certifico mais, como estando a xpandade nesta quietagao, se per- 
turbou nesta 212 persiguigao por occasiao da nao dos espanhoes que 
hia de Manilha pera a noua Espanha, e con temporal ueo dar nestes 
reinos de Japao; porque como Cambaco se determinou a tomar o fato ' 
della, o principal com que palleou tamanba tirania e ladroisse foi 
dizer que os espanhoes da nao, nao uinhao com bem titulo, yenao 
como espias, e conquistadores, e por isto traziao comsiguo frades, e 
religiosos pera estes fazerem primeiro xpaos, e com os christaos 
feitos tomarem a terra, como elle dizia que fizerao em outras partes; 
e como o disse em Urando, porta da Tossa, hum espanhol a Cemo- 
noxo, perguntandolhe como conquistarao o Peru e noua Espanha, 
terras tao distantes da sua; e daqui saltou em ter tambem por espias 
20s frades de 8. Francisco que auia perto de tres annos estauao no 
Xeaco, e por alguns gentios seus priuados os acusarem de fazer 
xpaos contra seu mandado, os mandou matar a elles, e alguns seus 
christaos por acceitarem a lej que elles lhe pregauzo. 

Quanto a tomada da nao, pello que ui, e sei de gerto, sendo Cam- 
baco homem que em seus reinos fazia fauores, e nao agrauos a ho- 
mens estrangeiros, e tendo passado chapa pera auer comergio líure 
de Japao aos Lucoes, a pringipal causa de tomar o recheo desta nao 
foi a sua grande cobiga, que neste tempo tinha sentido das perdas 
que Jhe derao os grandes terremotos, que ouue entao em Japao, por- 
que forao aualiadas em tres contos douro; e sei que, querindolhe hum 
portugues dar de saugate dez barras de prata, e por ilhe pareger 
pouco, perguntando a hum seu priuado se lhas daria, lhe respondeo 
que as desse, porque Cambaco a tudo hia. 

A 2da causa foi o conselho que le deu Gemonoxo, hum dos qua- 
tro gouernadores da Tenca, que tomasse o fato da dita nao, e como 
disee hum criado de Gemonoxo homem xpao, o qual contou que 
ouuira ao dito Gemonoxo seu amo, que Cambaco nao queria tomar o 
fato da nao, mas que lhe presuadira que o tamasse, e gerto que con- 
testa este conselho com a boa uontade, com que este Gemonoxo foi 
tomar o fato da nao, porque pezando muito aos senhores de Jupao 
tornar o Cambaco o fato a homens estrangeiros com quem tinha co- 
mercio; me contou, indo eu pera o Meaco, Agostinho, senhor christao 
e hun dos grandes capitaes de Cambaco, que dizendo elle a este Ge- 
monoxo que leuasse consiguo huma boa lingua pera se entender bem 
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con espanhoes, o Gemonoxo lhe respondeo: se eu fora fazer conger- 
tos, buscara boa linguoa, mas como uou apanhar, nao ei mister lín- 
guoa, bastao maos. 

A terceira causa de a nao uir a desauentura que ueo, foi, por nao 
ir demandar o porto de Nangasaqui, onde estaua a nao dos porta- 
guezes, que se ahi viera, tiuera concerto, e tornara com o seu fato 
pera sua terra; porque aos mesmos espanhoes ouui en Nangasaqui 
que, requerendo os que uinhao na nao ao general que fosse com a 
nao a Nangasaqui, onde estauao os portuguezes e todos erao xpaos, 
entre os quaes tinhao o remedio certo, e dizendo o piloto da nao ao 
general que elle se atreuia leuar a nao assi destrogada a Nangasaqui, 
hum frade leiguo de Sao Francisco que allí uinha, chamado Frei 
Joao Pobre, diuirtió disso o general, dandolhe por rezao que a qual- 
quier porto de Japao que a nao fosse, como todo o Japao era sogeito 
a Cambaco, e Cambaco era por dos frades de Sao Francisco que 6es- 
tauao no Meaco, e ilhe tinha dado casa e mantimentos, e fazia quan- 
to elles queriao, faria muito fauor a nao, mas bem mostrou no que 
lhe fez, se era seu paj ou inimigo. 

A 4* causa de terem tao ruim successo foi nao recorrerem os fra- 
des nem espanholes a Genifoim, outro dos quatro gouernadores da 
Tenga, pollo qual custumao de correr os negocios de Manilha dian- 
te de Cambaco, senao recorrerem a Gemonoxo, o qual lhe foi tre- 
dor e nao amigo, a causa de todo seu mal; e disto se queixaua o 
mesmo Genefoim, chamando aos frades bochefonas, por lhe nao da - 
rem comta daquelle negocio, e lhe nao leuarem a chapa, que Cam - 
baco tinha passado, do comercio pera os Lugoes, pera elle a mostra 
a Cambaco antes que mandasse Gemonoxo, a tomar o fato. 

Certifico mais, que he grandissima falgidade dizer, que os portu- 
_SUezes forao causa da tomada da nao, e que disserao no Meaco que 
el Rej de Espagna nao era Rej dos portuguezes, e que os espanhoes 
uinhao a conquistar a terra, e outras mintiras que Gemonoxo disse 
aos espanhoes en Urando, que os portuguezes diserao, porque quan - 
do a nao ueo a Urando, ia Antonio Gracez, e seus companbeiros es- 
tauao em Nangasaqui, e nao estauao entao no Meaco; e quando eu 
cheguei ao Meaco com os portuguezes, que forao conmiguo, ia Gre- 
monoxo era ido a Urando a tomar o fato, e assi nemhuma daquel- 
las palauras podia naquelhe tempo da chegada da nao sair de por- 
tuguezes, porque nemhum estaua entao no Meaco, antes pezou tan- 
to aos portuguezes com a tomada da nao, que oie em dia acharao 
na baixa que tiuerao suas fazendas que leuarao de Macao, porque 
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oie em día tem muitas por uender. E quanto aos Padres da Compa- 
nhia serem causa, nem occasiao da tomada da dita nao, nao me es- 
pantarei tanto de quem o disser, pois as lingoas andao tao soltas, 
quanto de homem de entendimento, que o creer; e nao dou disto 
outra proua se nao o sentimento que ui no Meaco aos Padres que la 
residem, nem os espanhoes lhe darem conta de como lhe tomauao 
o fato, porque todas suas forcas ouuerao de por em lho tornar a co- 
brar, ou gram parte delle, como po uezes ouui ao Padre Organtino 
superior das partes do Meaco, o qual dizia: Dizem os castelhanos 
que trazem naquella nao quinhentos mil taes; percao o dor a quinze 
mil e demnos aos priuados do Cambaco, e cobrarao sua nao. E man- 
dando eu chamar os frades e a Xpouao de Mercado dentro no Mea- 
co, pera lhes dizir que Cambaco o dia dantes, ques eu visitei, digera 
ao Padre Jouo Rodriguez, sua linguoa e muito priuado seu; pidime 
nosoutros esta nao que eu a mandarei concertar de tudo, e a darei 
208 espanhoes, e o necessario pera a caminho em abastanca; e que 
conforme a isto uissem, se queriao que eu pedisse a nao, e se que- 
riao aiudar de mim naquelle negocio, porque estaua prestes, pere to- 
das as cousas de seruigo de sua Magestade, assi tocantes a honrra 
como a fazenda, e uissem se queriam que possemos por uia de mi.- 
sericordia, pedindolhe primeiro a cangaria, e depois pecas molha- 
das, e ir pouco a pouco, leuando antes presente que nada; me disse- 
rao que o Padre Comissario tinha posto o negocio en bons terminos, 
e que nao era negessario. O mesmo ofericimento lhe fizerao ali os 
Padres do Miaco, e nemhum seu adiutorio quiserao; e chamandolhos 
a 24 pez pera lhe fazer a mesma licenca, a mesma reposta nos de- 
rá0; o porque ou nao, Deos e elles o sabem; pois quanto os Padres de 
Nangasaqui sintirao a tomada da nao, e quanto deseiarao de lhe 
acodir, bem se uee; que estando tao longe de Urando, o Padre Vi.- 
geprouincial mandou la loguo, em sabendo que a nao ahi estaua, 
hum homem portuges con efresco e dinheiro pera os prouer, e com 
bem risco de sua pessoa; a este mancebo em Urando, e em Ozaca 
08 proueo de galinhas e mais necessario que eu ouui aos proprios 
espanhoes em Nangasaqui, que aquelle mancebo pera elles fora 
hum Anjo. E o Padre Organtino do Meaco mandou 30 taees aos fra- 
des; e ca em baixo, em Nangasaqui, os Padres e portuguezes Os 
agazalharao, e pronerao de matalotagens, e nauios pera se irem; e 
en por minha mao lhe tirei de esmola 300 taees, que sao seis centos 
patacoes. 


Certefico mais, que a causa e occasiao da morte dos frades, alem 
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do que esta dito, elles mesmos a derao pello modo, con que proge- 
derao na conuersao, he esta he a uerdade; porque como se mostra- 
rao desprezadores das prohibigoes de Cambaco contra a promulga- 
gao de nossa lei, e como tanbem nunqua fizerao caso dos auisos que 
lhe derao Genifoim e Genoboxo, gouernádores do Meaco, acerca 
disto que nao fizessem xpaos tao publicamente, uierao a ter todos 
por seus inimigos; e como delles db Cambaco nao recebia o pruueito, 
como elle mesmo disse, e foi induzido pollo Gemonoxo, que nao dei- 
xasse estar em suas terras os frades dos Lucoes, tanto que este Ge- 
monoxo le disse, que os espanhoes diziao que por langarem primeí- 
ro religiosos nas terras, e elles fyzerem os naturales xpaos uierao a 
conquistar as mesmas terras gubitamente, se agastoun contra os fra- 
des e deu sentenga de morte contra elles, e seus xpaos, que le de- 
rao em rol, e nao tendo diante de Cambaco amigos que os defendes- 
sem, antes o Gebonoxo e Gemonoxo os acusauao; e atee os dous ja- 
poes honrrados que os troxerao dos Lucoes os tinhao acusado dian- 
te do Cambaco de nao quererem obedeger seus mandados, esta foi 
a uerdadeira e radical causa de sua morte; e porque eu sempre disto 
areceei alguna perturbagao pera a xpandade, os auisei, que proce- 
dessem com mais resgardo, por assi os xpaos o deseiarem, como por 
Tarazaua me pedir muito no Miaco, que os auissasse, do modo com 
que procediao, e serto que me pezaua de os uer tao aferrados a seu 
modo; e o resgardo contrario, que os Padres da Companbia Jeua- 
uao, tinhao elles por couardia e fraqueza; mas realmente elle era 
prudencia muito negessaria pera o tempo, e aprouada pollo summo 
Pontifice, o qual louou muito andarem os Padres em traijos de bon- 
zos cultinando, e conseruando aquella xpandade como oie en día 
fazem disfrassados em loglaterra; e em direito achamos determina- 
do por lo papa Innocencio, que religiosos de diuersas Ordens podem 
conuir, e tomarem todos ham nouo modo de traijo, se nas xpanda- 
des onde andarem com o seu podem causar algun escandalo, e con- 
testa isto tanto como o lume natural, que Fazamburo, gentio que 
executou ista iustiga, chegou a dizer em Nangasaqui, que os Padres 
da Companhia por se auerem no fazer xpaos com prudengía e res- 
guardo, nao somente se conseruarao assi 208 seus xpaos por espago 
de doze annos, que esta perseguicao dura, mas ainda fizerao muitos 
de nouo; e que os frades, por nao terem o resguardo deuido, nao 
auendo ainda tres annos que estauao em Japao, nem se poderao con- 
seruar a ssi nem aos seus xpaos. E postoque pera sy ganharao co- 
roas, foi muito a custa alhea, e com ariscarem tanto esta xpandade 


Google 


PERSECUCIÓN DE 1.08 MISIONEROS FRANCISCANOS 349 





asse de destruir o feito de cinquoenta annos a esta parte em hun 
ponto, que Japao tem quedas subitas mui grandes, e serem occasiao 
de en deixar minha igreia; porque palaura tinha de hum [dos] gouer- 
nadores pringipaes, que elle me faria ficar em Japao; mas depois que 
Cambaco se agastou contra os frades, e os mandou matar, nao 0usou 
este gouernador, nem hum dos outros a falar por mim, nem consin- 
tir que ficasse; antes, assi elles como os senhores xpaos e os Padres 
entendiao que, ficando, faria muito noyo a xpandade; e ia con este 
risco e desterro meu nos contentaramos, se oie em dia a nao tiuerao 
com a candea na mao, porque, conforme as nouas que agora uierao 
de Japao, estao os Padres da Companhia em tanto aperto, que desfi- 
zerao as casas de criagao, como sao o Collegio de Amacusa, e o Se- 
minario; e tem o Cambaco mandado que, tirados alguns Padres que 
fiquem en Nangasaqui pera sacramentar os portuguezes e meneo da 
nao, todos os mais se uenhao de Japao pera a China, e seus minis- 
tros andao nesta exucagao tam agezos, que ia quizerao mandar huns 
uinte e cinquo, se nao fora ia partida a nao; mas confiamos em nos- 
so Senhor, que ha de ter particular proteigao desta xpandade e con- 
seruarla os obreiros della, pois tal espirito da aos Padres, que por 
nenhun caso a hao desemparar, e custe lhe o que custar. O mais 
disto ui com meus olhos, e o demais sei de certo, e assi gertifico em 
Macao a 17 de Nouembro de 1597. 
Bibl. Vittr Emm. Fondo gesuitico. Ms, 1469-3598, Roma. 


23 


Carta de Taicosama a D. Francisco Tello, en contestación a la que 
éste le envió con un rico presente por medio de su Embajador don 
Luis Navarrete, reclamándole la hacienda del galeón San Felipe, 
y preguntándole por qué causa hizo prender y matar a los religio- 
sos de San Francisco. 


Bibl. Vitt.: Emm. Fondo gesuitico. Mass. 1469-3598. Roma (1). 
Embiásteme de lexos vuestro embaixador passando trabajos, que 
por él fay de vos visitado como de serca, e juntamente me embias- 
tes un vuestro retrato en vuestro lugar para visitarme e alegraros 


comigo, el qual para mí fue tanto cemo si presente vos tuuiera de- 
lante de mis ojos, y como si presencialmente oyera vuestras pala- 


(1) Véase P. PASTELLS, 1. c., pág. 703. 
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bras, aunque en realidad de verdad estamos distantes millares de 
leguas con tierras, mares, nubes y ondas entre nosotrus. 

Despues que el cielo y la tierra se diuidieron y tuuo principio 
este mundo, este reino de Japon venera por Dios y Señor al Xinto, 
que es principio de donde proceden todas las cousas, y por virtud 
deste Xin hazen su curgo el sol y la luna, y deste mismo procede la 
variedad del verano y otoño y quatro tiempos del año, y ansí mis- 
mo el generarse y esparzirse las nubes y los vientos, y el produ- 
zirse la lluuia y el rocío y rociar la tierra, el bolar de las aues y 
mouimiento de los animales, y el crecer de los árboles y plantas, y 
finalmente, todas las cousas proceden y participan del admirable 
ser deste principio, el qual en quanto participan los hombres dél, 
haze con que aya diferencia de señor a vassallos, y por la misma 
causa ay entre los hombres diferencias de viejos y mocos, y ay 
union y orden de marido y muger. Deste tomaron principio todas 
las cousas y en él finalmente acaban y se tornan a resoluer. 

Siendo esto ansí, ha muchos años que vinieron a estos reinos unos 
Padres, los quales, predicando una ley de reinos estraños y diabóli” 
ca, quisieron preuertir los ritos de la gente plebea y baxa destos 
reinos, ausí de hombres como de mugeres, introduziendo costum- 
bres de sus tierras, y perturbauan los corasones de la gente y des- 
truyan el gouierno deste reino; por lo qual prohibí muy rigurosa- 
mente esta ley y mandé que totalmente la impidiesen. Sobre todo 
esto, los religiosos dessos reinos, tornando acá, discurrian por las 
villas y lugares, predicando su ley a gente haxa, a sieruos e escla- 
uos. Oyendo yo esto, y no lo pudiendo sufrir, los mandé luego ma- 
tar; porque tengo por informacion que en essos vuestros reinos la 
pormurgacion de la ley es un ardid y engaño con que sugetais 
los reinos estraños. Y si deste reino por ventura fuessen a estos vues 
tros, japones, agora fuessen religiosos, agora seglares, y en ellos 
predicassen la ley de Xinto y dessenquietassen, haziendo andar 
errado y perturbado el pueblo, vos que sois señor del reino, ¿por 
ventura holgaríades con esto? Sierto no; pues por aquí podeis jusgar 
lo que yo tengo hecho. Lo que yo piengo y creo es que ansí como 
vos por esta vía, hechando fuera al señor antigo desse reino, os hi - 
zisteis nueuo señor dél, que ansí pretendeis quebrar mis leyes y des- 
truirlas cou la vuestra y apoderaros deste reino de Japon. 

Estando yo, pues, por lo sobredicho, lleno de cólera; y ayrado, en 
este mismo tiempo, una naue, destrocada en el mar del reino de 
Toga, andaua desgaritada y como perdida sobre las olas de la mar, 
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hize ayuntar las haziendas que venían en ella, sin las repartir ni 
distribuir, y estaua determinado mandaros entregar, mas por quan- 
to los vuestros desse reino quebrantaron mis leyes, retuue en mi po- 
der las dichas haziendas, y no las podreis más recobrar. Y os acae- 
ció en estu lo que dizen que el mal que uno haze o quiere hazer a 
otro, torna sobre el mismo que lo haze. Mas con todo, ya que agora, 
para continuar las amistades, me embiastes un Embaixador de tan 
lexos, pasando los trabajos de las tempestades y furiosas ondas, si 
quereis uniros con Japon y confirmar estas amistades, no embieis 
más acá a predicar esta ley extraña y falga, y ansí podreis en todo 
tiempo tener comercio y trato de mercacia con este reino de Japon. 
Y los nauíos de trato que de ahí vinieren, trahiendo una patente mía 
con mi sello, ningun daño ni mal recebirán, ansí en la mar como en 
la tierra. Los japones que destos reinos van y vienen a essa tierra, 
si por ventura dessenquietaren y perturbaren esse pueblo desse reino 
y no guardaren vuestras leyes, los podreis prender y encarcelar, y 
examinando la causa, los podreis justiciar. Dexar yo boluer para 
ahí los nauíos del año passado, en que fue la gente de la naue, y 
dexar de matar a los marineros y demás gente de la naue, fue, por 
no olvidarme de la antigua ámistad que entre nos auía. 
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Relación de D. Pedro de Figueroa Maldonado sobre los successos del 
Japon del año de 1597. En ella refiere quienes fueron, según él, 
los verdaderos causantes de que Tayko se apoderase de la hacienda 
del galeón San Felipe y mandase crucificar a los misioneros Fran- 
ciscanos. 

Ms. OFM,.fols. 300-7 (1). 


En el año passado de 96, a 11 de Julio, salió de la baya o ense- 
nada desta ciudad de Manila el galeon de Su Magestad, llamado San 





(1) Publicaron esta Relación en francés, suprimiendo algunas cosas, los autores de los 
Annales citados, t. 11, págs. 746-51. 

El P. Manuel de la Madre de Dios, fraile Descalzo de San Agustín, trató de refutar 
esta Relación en una Apología a fauor de los Padres de la Compañía sobre las muertes que Com- 
bacendono, Emperador del Japon, mandó dar alos Padres Descalcos de S. Francisco el año de 1597, 
porque preticauan la ley Xptiana. Esta Apologia se conserva en la Academia de la Historia, 

12-13-2 
e ss 
nas, se euteró de las murmuraciones que había contra la Compañía por la muerte de los 
Franciscos en el Japón, y creyéndose en el deber de volver por la honra de la Compañía, 
por haberse educado en ella, en Coimbra su patria, se resolvió a refutar esta Relación des- 
pués de copiarla. Es curioso que en 1598 estuyiese en Acapulco un Agustino Recoleto para 


* En ella dice su autor que estando en Acapulco en 1598 para pasar a las Filipi- 
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Phelipe, el qual ita cargado de mercaderías y muchas riquezas. 
Yvamos en él algunos passageros españoles y algunos religiosos del 
Orden de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín. Desembocó 
el galeon de todas estas yslas Philipinas a 28 días del dicho mes. 
Salimos con próspero viento, aunque duró pocos días, porque fue 
luego tan contrario, que si no era con grandíssimo trabaxo, no se 
podía hazer viage; y desta suerte navegando hasta emparejar al pa- 
rage del Japon, donde nos dieron quatro tormentas terribilíssimas, 
que nos desaparejaron la nao y le derribaron el árbol mayor, el 
timon y la mesana, y quedó tan atormentado y deshecho destos 
trabajos, que se le abatieron y rindieron las cubiertas, y tal, que 
era milagro no deshazerse del todo. Vista, pues, nuestra desgracia 
y que no era possible proseguir el viage de México, determinamos 
arribar al Japon, a cuya costa llegamos a 18 de Setiembre, y dimos 
fondo en la ysla de Toga, a vista de la ciudad y puerto de_Hurando, 
donde entonces estava el Rey de aquella ysla; el qual, siendo infor- 
mado de nuestra llegada, nos salió a recibir acompañado con un hijo 
suyo, y informado de la causa de nuestra llegada y de nuestros tra- 
bajos, nos dió el pésame, offreciéndonos su puerto y ciudad con mu- 
cha seguridad, diciendo que allí se nos daría todo lo necessario para 
aderecar la nao y se nos haría buen tratamiento, y que esto nos 
offrecía debaxo de su palabra; de suerte que la necessidad y el buen 
offrecimiento nos obligó a fiarnos del bárbaro, aunque no sabíamos 
gu modo de proceder; y assí, aceptado el offrecimiento, mandó el 
Rey a los suyos que traxessen 150 funcas, que son como barcos lar- 
gos, y con ellas ayudassen a llevar la nao al puerto; y quiso nues- 
tra desgracia que, como iva sin govierno y la corriente del agua 
era mucha, dió en un banco de arena a la entrada del puerto, de 
donde no se meneó más, hasta que se hizo pedagos. Desembarcámo- 
nos, y fuimos bien recibidos y acogidos de los ciudadanos. Sacamos 
la hazienda de la nao a tierra, donde fuimos alojados en las mayo- 
res casas de la ciudad. 

Determinó luego el general Don Mathías de Landecho de embiar 
al Quambacondono un presente, para que le diesse licencia para po- 
der estar en aquella tierra con toda seguridad, y para que ansí mis- 
mo mandase que por su dinero se le diesse todo avío de navios y re- 
caudo para hazerlos, para bolverse a estas yslas Philipinas; y tam- 





pasar a las Filipinas, pues hasta ahora se ignora si ese religioso pasó al ía a Filipinas 
porque lo único que consta es que los primeres Recoletos llegaron a Manila en 18 de Mayo 
de 1606. i 
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bien porque, aunque los reyes particulares son señores y mandan 
en sus reynos, están obligados a dar cuenta de todo lo que passa al 
Quambacondono, que es el Emperador; y para effecto de esta em- 
baxada se pusieron en camino de la Corte, que estava de allí treyn- 
ta leguas, un Hermano religioso de San Francisco y dos españoles, 
con una carta para el Padre comissario de la Orden de San Francis- 
co, Fray Pedro Baptista, que estava con licencia del Quambacondo- 
no en aquella Corte por Embaxador desta ciudad de Manila, y con 
licencia para tener yglesia que el proprio Quambacondono le dió el 
sitio para ella. — * 

Estava en esta sazon, quando llegamos al Japon, en la Corte del 
Quambacondono Don Pedro Martínez, de la Compañía, obispo del Ja- 
pon (1); el qual, desde la Yndia, el afio antes había escrito al Padre 
Comissario, mandándole que luego se saliesse del Japon, porque él 
no quería que entendiesse en sus ovejas, ni quería la conversion de 
los infieles del Japon sino para: sulos los Padres de la Compañía; y 
visto que por sus cartas no se hazía lo que mandava, vino el año que 
nosotros llegamos para echarle del Japon con sus compañeros, y a 
esto fué a la Corte, y con un presente que presentó bueno al Quam- 
bacondono, para verle y ganarle la voluntad; y le suplicó que aque: 
llos religiosos de Lugon mandasse que no estuviessen en su reyno, 
porque no eran de ningun provecho gente tan miserable y pobre, y 
que a ellos les hazían mala comodidad para sus tratos y mercancías 
y demás modo de vivir. A esto no dió oydos el Quambacondono, por 
estar bien informado y haber visto la vida religiosa de los Francis- 
cos, llenos de charidad, humildad, y pobreza y castidad; y la suya 
de los Padres de la Compañía tan llena de dineros, tratos y mercan- 
cías, y tan amigo desta ambicion de mandar con potestad, que por 
esto los tiene desterrados de Japon. Y assí respondió que qué dafio 
le hazían los frayles Franciscos con su charidad, curando pobres 
leprosos y llagados y de otras enfermedades, haciendo hospitales 
para ello en las partes do habitavan, y que hiciessen ellos otro tan- 
to, pues eran christianos, que él les daría licencia para ello, y que 
assí estarían también los christianos con ellos como con aquellos Pa- 
dres, porque la riqueza no adquiría los ánimos de los hombres sino 
las buenas obras. 

Visto, pues, por el Obispo que por aquí no havía podido nego- 
ciar, ni salir con su intento, concertaron él y los buenos Padres con 





(1) Esto no es verdad. La nao San Felipe arribó al Japón en Octubre de 1596, y el señor 
Obispo no llegó a Kyoto hasta el 16 de Noviembre. 


Arc. J.-A.—Tow. XV. 93 
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un christiano renegado y un bonzo, sacerdote de su gentilidad, para 
que fuesen al Quambacondono y le dixessen, como aduirtiéndole de 
lo que le convenía, para que no permitiesse que aquellos religiosos 
estuuiessen en su reyno, porque corría riesgo su corona, si se ha- 
zían tantos christianos, que siendo de una ley, serían todos de sn 
bando, y pondrían, si quisiessen, en aprieto su persona. A lo qual 
respondió el Quambacondono, quasi profetizando, de dónde proce- 
día aquel embuste, que de los,nangaxios pobres él tenía bastante 8a- 
tisfaccion, y quede aquello no havía por qué acusarles, y que de 
que fuessen o no christianos sus bassallos, a él no se le dava nada, 
porque no era rey de sus almas sino de sus cuerpos. 

Visto por el Obispo y consortes que por estas vías no havían po- 
dido conseguir su intento, mandó a los christianos que no fuessen a 
Missa ni a sermon a las yglesias de los Franciscos, ni se confesas- 
sen, ni sacramentassen con los religiosos, ni les diessen limosna, ni 
ayudassen en ninguna cosa, mas de solamente darles para comer 
tan solamente, Y mandó al Padre Comissario que le embiase los ja- 
pones que él havía enseñado para ayudarse en la conversion de los 
gentiles, por ser los religiosos pocos y no poder acudir a todo, di- 
ciendo que los quería examinar; lo qual el varon santo hizo con toda 
humildad; y enbiándole diez y ocho o veynte japones, para que 
viesse si eran suficientes para lo que él los quería, y llegados a casa 
del Obispo, antes de hablarle, topando con algunos de sus criados, 
les pusieron tantos argumentos para que no obedeciessen a los Fran- 
ciscos, que les forgó a decir a los japones, que por qué no havian de 
obedecer a los Franciscos, si predienban y enseñavan la ley evan- 
gélica como los Padres de la Compañía, y que buenos maestros te- 
nían, que no querían sino seguirlos: [a]sí biziéronlo, y aun más de 
lo que entonces pensavan, porque quasi todos estos fueron erucif- 
cados por Christo con el santo Prelado. Oydas estas razones por les 
criados del Obispo, llenos de indignacion de ira, les dieron muchas 
puñadas y cozes, hasta que al ruido salió el Obispo y les puso en 
paz, y viendo a los japones las caras tintas en sangre y los vestidos 
hechos pedagos, sin más examinarlos, los embió al Padre Comisas- 
rio; el qual, viendo el grande agravio que a los japones se havía he- 
cho delante de aquel que decía era pastor de aquellas ovejas, llo- 
rando y dando vozes, postrado en tierra delante de un Crucifixo, 
dicen que dixo: Señor, mis pecados son estos, ¡qué es esto, Señor! 
Me traxiste al Japon, para esto me honraste tanto con el Rey gen- 
til, Señor! ¿Qué ha de ser esto y en qué ha de parar? 
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Estando en esta persecucion y con tantos trabajos el santo Pre- 
lado, llegaron los nuestros y idos derechos al convento de San Fran- 
cisco, fueron dél muy bien recibidos. Y eupo luego el Quambacon- 
dono la llegada de los nuestros y los que ibamos y la causa de 
nuestros trabajos, de que le pesó mucho y mandó escrivir al Rey de 
Hurando nos trata3se bien y nos diesse lo necessario para nuestro 
avío. Y el día siguiente salió en público, y poniéndosele el padre 
Fray Gonzalo delante, le mandó llamar y le dixo: ¿Qué quieres, 
(Gonzalo, has menester algo? y él dixo postrado en tierra con mucha 
humildad: Señor, que se acuerde de amparar aquellos christianos 
que están en Hurando, que son de Lugon. Y le rospondió que de 
esto no tuviesse pena, porque él nos tenía debaxo de su amparo y 
havía mandado se nos hiziesse todo buen tratamiento. 

Sabida por el Obispo y Padres de la Compañía la llegada de los 
muestros a la Corte y cómo estavan en el convento de los Francis- 
<os, pareciéndoles que perdían de su authoridad, porque entende- 
rían los gentiles que dellos no se hazía caso, se determinaron tramar 
una tela, que de otros ningunos que de ellos no podía esperarse esta 
trama; y es, que se fueron a los governadores y les dixeron que 
nosotros éramos ladrones, salteadores, que andávamos robando y in- 
quietando reynos estrafios, y que todos los años passávamos a vista 
de su reyno cargadas las naos de panes y ladrillos de oro y de pie- 
gas de terciopelo y de muchas sedas, y que veníamos a tomar len- 
gua de los Frayles Franciscos, si nos podiamos algar cen aquel rey- 
no; porque el Rey de España era un tirano, usurpador de reynos es- 
trafios; que nos quitassen las haziendas y nos echassen por ahí y 
que a los religiosos embiasse a Manila. Respondió a esto el Quam- 
bacondono. ¿Vosotros no soys vassallos del Rey de Lugon? Respon- 
dieron: no señor, sino del Rey D. Antonio, a quien el Rey de Espa- 
Tía le tiene usurpado el reyno de Portugal y le acogió en su reyno 
la Reyna de Yngalaterra, de suerte que no le queda más que el es- 
tado de la Yndia, donde él mandava que le embiassen todos los afíos 
aquel presente que le trayamos en señal de amistad, porque precia- 
va mucho el ser su amígo. Con esto indignado el bárbaro mandó 
que nos fuessen a quitar las haziendas y que si fuesse verdad todo 
lo que los Teatinos y Obispo dezían, nos matassen a todos. Para 
esto vino con hasta 400 hombres el Magistrandono, que es su segun - 
da persona, y entró de noche para informarse del Rey, si havía 
oydo algo de nosotros de lo que él havía sido informado, y sabiendo 
que era mentira, se detuvo en la execucion de nuestras vidas; y el 
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día siguiente fue a ver los almacenes de la hazienda y quedó ad- 
mirado de que en una sola nao viniesse tanta hazienda, armas y ar- 
tillería. 

Echándonos en cuerpo a la plaga, y abriendo las caxas de los 
pilotos, y hallando en ellas las cartas de marear, embió a llamar el 
piloto mayor para que le dixesse lo que era y significava cada cosa. 
Llegado el piloto, se lo declaró todo como en la carta estava, y di- 
ciéndole: esta es la Yndia de Portugal. Preguntó que quién era rey 
de Portugal y de la Yndia: dixo que el Rey nuestro señor. Preguntó 
que quién era la reyna de Yngalaterra y D. Antonio, y diciéndole 
que cómo se havia algado con el reyno de Portugal y que por esto 
nuestro señior Rey havía embiado contra él exército hasta echarlo 
de su reyno y él se havía acogido a Yngalaterra. Respondió a esto 
que los namoanxines o namoaxines de Nangasaque havian informa- 
do al Taycogama differentemente; porque havían dicho que el Rey 
nuestro señor era un tirano y todo lo demás que tengo dicho dixe- 
ron al Quambacondono el Obispo y el P. Organtino y Juan Rodri- 
guez y un fulano Guovea, mestizo, que servía de lengua. Estas mis- 
mas razones [dió] al alferez Pedro Sotelo, que le informó más larga- 
mente de la razon que tenía el Rey nuestro señor para ser rey de 
Portugal y de la Yndia. 

Sabido por el General y por los demás la traycion y maldad del 
Obispo y consortes, supplicó al Magistrandono que le diesse licencia 
para ira informar a Taycogama de la verdad, para que castigasse 
a los que lo merecían, y a él, si no tenía culpa, se le bolviesse la ha- 
zienda. Lo qual, haviéndolo comunicado con el Rey de Hurando, se 
le dió en esta manera: que después dellos partidos con la hazienda, 
de allí a algunos días, partiesse de Hurando y fuesse a Vssaca, que 
es dos leguas de la corte del Meaco, y que allí posaría en casa del 
Rey de Vrando. Llegados a la corte, como eran gouernadores, supie- 
ron luego el estado en que nuestro negocio estava y que todavía co- 
rríamos grande riesgo; porque como los Padres y el Obispo vieron 
que su negocio se iva enderecando para el fin que protendían carga- 
ron tantola mano con sobornos y importunaciones, que hizieron pren- 
der los frayles y poner muchas guardas por que ninguno escapase, 
aunque quisiesse, y assí avisaron al Genera] que no saiiesse de Vsaca 
de casa del Rey de Hurando, y que el Obispo y Padres de la Compa- 
fía nos havían hecho mucho daño y que el Taycocama estava muy 


indignado contra los frayles y contra nosotros, y que no sabía 81 
escaparíamos. 
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Al fin, vispera de los Reyes, fueron los santos Mártires, religiosos 
del Orden de San Francisco, sentenciados a cortar un pedazo de la 
oreja hisquierda y que fuessen traydos por la ciudad a la vergiencga 
y por los más principales reynos en carros de bueyes, y que fuessen 
orucificados en Nangasaque, que es adonde viven los portugueses, 
y al presente estava la nao que va de la Yndia al Japon, y que nos- 
otros fuéssemos degollados. 

Sabido por el Rey de Hurando la sentencia, pareciéndole perdía 
de su honor por la palabra que nos tenía dada, si no procurava sal- 
varnos las vidas, lo cual hizo con toda liberalidad, mandando al 
Magistrandono que nos despachassen al gusto del Rey de Hurando. 

Sabida por los nuestros la nueva que el propio Rey se la traxo» 
le pidieron licencia para ver aquella ciudad, y les respondió que se- 
guramente podían pasearsse por donde quisiessen; y assí lo hizieron- 
discurriendo por toda la ciudad, porque, aunque bárbaros y genti- 
les, tienen muchas curiosidades que ver. 

Sabido por los Padres de la Compañía que andavan los nuestros 
públicamente y sin temor de riesgo alguno, entendiendo que el 
. Quambacondono nos havía dado licencia para hablarle, temiendo 
que no se descubriesse su maraña, vino un hermano dellos, llamado 
Vicente Ruiz, de nacion portugués, a ver al General y a pedirle muy 
encarecidamente que quando hablasse con el Quambacondono que 
en ninguna manera dixesse que el Rey nuestro señor era rey de 
Portugal y de la Yndia, sino que era reyno dividido y de differente 
señorío; porque a dezir otra cosa, sería echarnos a perder; y que 
esto le suplicavan los Padres que les hiziesse merced. Bendito y 
alabado sea Dios, que tan sin ocasion, ni causa, y tan sin pensar, 
hizo su palabra y confessar al reo su culpa, para que no haya duda 
en lo dicho, por haverlo dicho un hombre grave, aunque bárbaro y 
gentil. 

Partió el General a Nangasaque, y a nosotros mandó también re- 
caudo para que fuéssemos, aunque por diferente camino, al mesmo 
puerto. Allegados a Nangasaque, hallamos al General solo; porque 
los españoles que havía traydo consigo los havía embiado en un na- 
vío a esta ciudad de Manila; y queriendo embiar también tres reli- 
giosos Franciscos que, por estar tan lexos Nangasaque, no havían 
sido crucificados, no quiso el Obispo, y los metió en la nao de la 
China, para llevarlos consigo, porque no les acabasse la persecu- 
cion, y porque no devia estar satisfecha la sed del Obispo con la 
sangre de los seis Mártires. 
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Mandaron los Padres, assimismo, quando llegamos, que ningu- 
no de nosotros fuesse ossado a tomar ninguna reliquia de los santos 
Mártires sin licencia, y esto mandó con pena de excomunion, y por 
esto los cercaron con una cerca de tablones y puesto 'guardas, y 
diéronnos mucha priessa para que nos despachássemos, andando 
tras de nosotros, martirizándonos con mil temores impertinentes del 
Quambacondono, y sabe Dios si era todo para que no se descubries- 
sen más cosas de su vida, 

Viéndonos, pues, tan afligidos un hombre portugués muy amigo 
de castellanos, llamado Antonio Garcés, el qual estava desterrado 
de Macan, porque en todas las ocasiones bolvía por nosotros, tenién- 
donos lástima, nos buscó navío, que estava seis leguas del puerto de 
Nangasaque, para la mitad de la gente, y se obligó por los fletes, y 
para los que quedaron, tuvo inteligencia con los Padres, en que pres- 
tassen mil taes de plata, que son mil ducados, para comprar un na- 
vío, que estava en aquel puerto. La quantidad dieron a treynta y 
cinquenta por ciento, diciendo que no era suya aquella plata, sino 
de unos mercaderes japones, y dixeron verdad en esto; porque más 
mercaderes que ellos yo no los he oydo, ni visto; que tanto deseen 
imitar a los japones, porque visten sus trages, hablan su lengua, 
comen como ellos en el suelo sin manteles, ni mesa, ni servilletas, 
ni con la mano, sino con un palillo, que avn para esto se han dado 
maña, haziendo las mismas ceremonias los japones, que ellos se ha- 
Zen unos a otros, y tienen para esto compuesto un libro para leer a 
los estudiantes en el seminario, intitulado: Das costumes y ceremo- 
nias del Japon. 

Fue nuestro General a tener la Pascua a este seminario, y me 
dixo, quando bolvió, que los Padres no hazían memoria de nuestro 
Rey en la Missa, mas dezir Summum Pontificem et Imperatorem no- 
strum Maximilianum, y que diciéndolo al Padre Rector, respondió 
que devía de haver sido descuydo; y al día siguiente dixeron: V. Re- 
gem, sin poder cabar contiguo, aunque les andávamos bien a los al- 
canzes, y que nos havían lastimado, V. Regem nostrum Philippum. 

En Nangasaque fuí informado cómo el Rey nuestro señor havía 
intentado de embiar bula al Japon y que los Padres de la Compañia 
lo havíian contradicho, ka. Esto se dexa por impertinente. 

Demas desto es necesario avisar a Su Magestad punga cobro en 
su hazienda; porque los Padres de la Compañía dicen que mandan 
con el pie la Yndia, y en el Japon tienen una casa fuerte escondida 
en un monte, donde dicen tienen una buena pella de plata y mucha 
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artillería enterrada, para, muerto el Quambacondono, alzarse con 


Nangasaque, que dicen es suyo, y otros lugares que les han dado al- 


gunos reyes christianos, y mantienen y salen con ello; y que la nao 
que viene de la Yndia al Japon la llevan cargada de dineros de re- 
torno, de setecientos o ochocientos mil tais o ducados de plata, y de 
allí para arriba, y podrán tambien en ellas, digo en las mesmas 
naos, llevar gente, siendo ellos señores de vassallos japones; los qua- 
les, exercitados en las armas, pueden pelear de persona a persona 
con los nuestros; de suerte que si movieran guerra, no dexaran de 
sustentarla por falta de dineros, ni de gentes, ni de bastimentos. Lo 
de navíos, artillería y fuergas, ya se deve saber lo que hay por la 
Yndia. Todo el daño destas sospechas se podría remediar, para no 
venir a effecto, con procurar que se vaya presto a Japon a la ven- 
ganza de nuestra honra y a comengar la conquista de aquellos rey- 
nos tan ricos de plata, que se affirma hay más en ellos que en el 
Perú y Nueva España: y con mil españoles y algunos naturales des- 
tas yslas Philipinas, que arrimados a nosotros es buena gente, se po- 
dría en un sitio, que havemos visto, hazer una fuerga inexpugnable, 
con buen puerto, y es passo forzoso por do passan todos los basti- 
mentos para la corte del Quambacondono y lo más de sus reynos. Y 
aunque quiera juntar el exército de la Coray, haziéndole retirar 
para su defensa, no podrá en ninguna manera juntarse con él, sin 
passar por este passo, que sería impossible, estando nosotros con él. 

Vuestra Señoría incite a Su Magestad para que este negocio se 
ponga en execucion, haziendo de su parte lo possible, embiando 
gente con armas, porque acá no las hay, sino muy tasadas; pues que 
a V, Señoría con más obligacion le toca el bolver por la honra de Es- 
paña, abatida por los Padres de la Compañía y un bárbaro tirano. 

De lo demás que fuere sucediendo y que hubiere sucedido, tendré 
caydado de informarme más, Para el año que viene escriviré a V. 8. 
y le daré cuenta de todo, que este afio, por haver venido quando las 
Daos estivan ya de partida y tan destorvado, como hombre derrota- 
do, no me atrevo a poner en camino. 


Transuampto de una Relacion original que se embió de las Phili- 
pinas, sacado a la letra. En fee de lo qual lo firmé de mi nombre en 
este convento de Araceli de Roma, en 13 de Julio de 99. Falta la fir- 
ma del P. Moles, de quien es el trasunto. 

P. LORENZO PÉREZ, 

(Continuard.) O. F.M. 
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llistoriadores de Venezuela y Colombia. 


Fr. Antonio Caulin. 


Entre los franciscanos que en el siglo XvI!1 se distinguieron 
por su labor histórica, ocupa un puesto distinguido el P. Fray 
Antonio Caulin, célebre misionero en la Nueva Andalucia, o 
sea en las regiones de Cumaná, Guayana y vertientes del Ori- 
noco. Su obra es digna continuación de las que habían escrito 
Fr. Pedro de Aguado, Fr. Pedro Simón (1), y antes que éstos, 
Fr. Esteban de Asensio (2). A expensas y por orden de Car- 
los TIT, dió a luz el P. Caulin la obra siguiente: Historia | Co- 
rographica | natural y evangelica | de la Nueva Andalucia Pro- 
vincias de | Cumaná, Guayana y Vertientes del Río Orinoco; | 
Dedicada al Rei N. S. | D. Carlos 111 | Por el M. R. P. Fr. An- 
tonio Caulin, dos vezes Prov.* | de los observantes de Granada | 
Dada a luz de Orden, y a Expen.* de S. M. | año de 1779. 

En fol. 9 hjs. prels. Port. artistica grab.—Dedicatoria al 
rey Don Carlos 111.—Indice de los libros y capitulos.— «Pró- 
logoa los que leyeren esta Historia». Texto a dos cols., pá- 
ginas 482. Indice alfabético de las cosas más notables en 7 ho- 
jas s. n. Al fin un mapa corográfico de la Nueva Andalucía, 
dibujado por D. Luis de Surville y grabado por Andrés Muela. 

La edición de esta obra es verdaderamente regia, pues 
está hecha con todo lujo. Sus ejemplares venían haciéndose ya 
raros (3), por lo cual, en el año de 18541, se imprimió nueva- 


(1) AA, t. XIV, pág. 207-356, 

(2) Ibid., t. XV, págs. 67-97; 129 51. 

(3) Nosotros podemos dar razón de cínco: uno existente en la Biblio- 
teca Universitaria dé Santiago, otro en la de Valencia, otro en la de Ul- 


Google 


HISTORIADORES DE VENEZUELA Y COLOMBIA 361 


mente en Caracas, en la tipografia de George Corser, en un 
volumen en 8.” de cinco hjs. prels. s. n. + 11-448 págs. y 
seis hjs. al fin s. n. de índice alfabético (1). 

El P. Fr. Antonio Caulin fué hijo de la Provincia fran- 
ciscana de Granada, y en el año de 1739 se agregó con otros 
religiosos de su Provincia a una misión que el P. Fr. Francis- 
co del Castillo conducía a Cumaná o a las reducciones de Pi- 
ritu, de las cuales tenían cargo los hijos de San Francisco de 
distintas Provincias españolas. Embarcóse el P. Caulin para 
su destino con otros treinta y tres Franciscanos en el puerto 
de Cádiz, por el mes de Diciembre de 1741, y después de un 
viaje poco feliz hasta las Islas Canarias, arribaron al puerto 
de Nueva Barcelona, en la gobernación de Cumaná, el día 1.” 
de Septiembre de 1742 (fol. 340-1) (2). En el año de 1743 el Pa- 
dre Caulin se dedicaba con grande afán al estudio de la len- 
gua cariva y se disponía con otros misioneros a fundar una 
misión entre los indios de la banda del sur del río Orinoco, lo 
cual no pudo efectuarse, por ahora, a causa de dificutades que 
se presentaron para la empresa (pág. 353-9). Ocupóse el Pa- 
dre Caulin en otros ministerios, y en el año de 1755 fué a visi- 
tar los pueblos de Múcuras y Atapiriri, por comisión del Padre 
Comisario Apostólico de las misiones de Piritu (pág. 366). En 
el mismo año fundó, en una ranchería de indios Caribes, el pue- 
blo de San Francisco Solano llamado vulgarmente el Platanar 
pág. 369-70). Residió durante algunos años en la ciudad de 
Nueva Barcelona, en la cual tenía un Hospicio la Orden fran- 
ciscana, donde en el año de 1752 predicaba misiones a los fie- 
les, por orden del Obispo, D. Francisco Julián Antolino (pági- - 
na 209-11). 

En el año de 1755 los PP. Fr. Pedro Díaz Gallardo, de la 


tramar de Madrid, otro que nos dice poseía el P. Civezza (Saggio di bi- 
bliografía, n. 131) y el último que está en poder de nuestro sabio amigo y 
protector D. Antonio Graiño. 

(1) Sáncuez, Bibliografía Venezolanista, Caracas, 1914, n. 161. 

(2) Gran parte de los religiosos que componían esta misión pertene- 
cian, como luego diremos, a la Provincia de Santiago. Las citas que pone» 
mos entre paréntesis corresponden a la 1.* edición de la Historia del Pa- 
dre Caulin. 
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Provincia de Andalucía, Fr. Francisco Antonio Jiménez Borre- 
go y Fr. Antonio Caulin, de la de Granada, salieron «para la 
Real Expedicion que nuestro Rey Catholico destinó a estos pa- 
rages cerca de la linea divisoria de los territorios correspon- 
dientes a las dos Coronas de España y Portugal» (pág. 370) (1), 
bajo la dirección del jefe de Escuadra D. José de Iturriaga (pá- 
gina 65). En el año de 1757 estuvo el P. Caulin «en la Casa 
Fuerte de Muitacu de vuelta de la Real Expedicion» y presen- 
ció una desbandada de indios Caribes reducidos por nuestros 
misioneros y promovida por malas artes de los holandeses (pá- 
ginas 370-1). En Febrero de 1758 encontramos al P. Caulin en 
la ciudad de Caracas, donde recibió una carta del caballero 
D. José de Iturriaga en que le daba cuenta de la pacificación 
de los indios (pág. 371). 

En el mismo año de 1758 regresó el P. Caulin a España, y 
estando en Madrid, lo escogió para amanuense el Rmo. P. Fray 
Pedro Juan de Molina, quien, habiéndolo llevado en calidad de 
Secretario al Capítulo que celebró la Provincia de Granada, el 
día 20 de Septiembre de 1766, consiguió que fuese elegido Mi- 
nistro Provincial, cargo que desempeñó hasta el 14 de Octubre 
de 1769. En el año de 1775 el P. Caulin fué elegido segunda 
vez Ministro Provincial, terminando su trienio en 1778. En el 
año de 1790 aun encontramos al P. Caulin interviniendo en 


(1) Algunos historiadores modernos, copiándose sin duda los unog £ 
los otros y dando pruebas de no haber leido la obra del P. Caulin, han €s- 
crito que éste comenzó su Historia en 1760, «época por la cual fué nombra- 
do corógrafo de la expedición de límites entre España y el Brasil a las ór- 
denes de Iturriaga y Solórzano». Sáncuaz, Bibliografía Venezolanista, pá- 
gina 48; CONDE DE LA VIÑAZA, Bibliografía española de lenguas indigenas 
de América, Madrid, 1892, núm. 1.031, La comisión a que se hace referen- 
cia tuvo lugar en el año de 1755, como nos asegura el mismo P. Caulin. 
Después de decirnos que fué Presidente del Hospicio de Nueva Barcelona 
desde el nño 1753, añade que permaneció en esta ciudad hasta «quando el 
año de cinquenta y cinco fui destinado a la Real Expedicion que nuestro 
Rey Catholico invió a la demarcacion de los limites pertenecientes a las 
dos Coronas de España y Portugal» (pág. 343 . El mismo P. Caulin dice 
que en el año de 1753 «el M, R. P, Fr. Alonso Hinistrosa me mandó reco- 
ger los materiales para esta obra» (pág. 317). 
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unas oposiciones a cátedras en la Provincia de Granada, y 
después de esto aun vivió algunos años más (1). 

Escribió el P. Antonio Caulin su Historia Corográfica, estan- 
do en las misiones de Piritu, y, como dice en el prólogo, la 
concluyó en el año de 1759. Diez y nueve años tardó en darse 
a la imprenta la obra, a pesar de las gestiones que para ello 
hizo su autor, como nos asegura el P. Lain Roxas (2); y como 
en ese intermedio habían cambiado mucho las provincias de Cu- 
maná y Guayana, aumentándose considerablemente el núme- 
ro de poblaciones, así de indios como de españoles, el P. Cau- 
lin, dejando intacta la redacción primitiva, añadió en notas 
todas las innovaciones introducidas en dichas provincias de 
Cumaná y Guayana hasta el año de 1778, especialmente du- 
rante el acertado gubierno de D. Manuel Centurión. 

El P. Lain Roxas acusa por una parte al P. Caulin de 
ciertas reticencias en su Historia, y por otra, parece que quie- 
re negarle la paternidad de la misma, pues escribe: «Corre 
entre los parientes del P. Borrego la noticia de [que] sea obra 
suya la Historia arriba citada y el Diccionario y Catecismo 
Cumanagotos que publicó el mismo P. Caulin; y esto no es in- 
creible para los que conocimos que el talento de dicho Editor 
no era suficiente para componer aquella obra» (3). Esta espe- 


(1) El P. Lain Roxas, en su Historia de la Provincia de Granada, 
ms, satógrafo existente en el Archivo de la Provincia de Santiago, ocúpa- 
se largamente del P, Caulin, de quien dice que carecía de cultura literaria 
«como que habia pasado al Orinoco de Chorista» (pág. 837). 

(2) Este que conoció mucho al P. Caulin, pues fué súbdito suyo en la 
Provincia de Granada, después de decirnos que el P. Fr. Francisco Anto- 
nio Borrego murió en el Orinoco, el año de 1758, añade: «Este mismo año 
pasó a España el P. Fr. Antonio Caulin, llevando consigo la Historia de 
la Nueva Andalucía, que, como he dicho, atribuyen algunos al venerable 
Padre Fr. Francisco Antonio Borrego. El año de 1759 se presentó el Padre 
Caulin en la Corte de Madrid y entabló la pretension de que se imprimie- 
se a costa del Ray la referida Historia, que se suponia ser un resultado de 
la comision que le confió el Gobierno para demarcar la Nueva Andalucia 
y deslindar sus limites con los dominios que en aquellos parages poseen 
los portugueses. Aunque por varias razones de Estado no se imprimió la 
Obra por entonces, su autor logró considerables ventajas...» Historia 
ms. cit., pág. 835. 

(3) Historia me. cit., pág. 828. 
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cie, sin otras pruebas de mayor fuste, nos parece que debe 
desecharse, pues el autor, o sea el mismo P. Caulin, nos rela- 
ta muy al por menor sucesos en que él mismo intervino, fra- 
3es y expresiones que en manera alguna pueden aplicarse al 
P. Borrego, a no ser que se quiera decir que sean del primero 
aquellas expresiones personales y el resto del segundo, pero 
es menester probarlo, lo cual no hace el P. Lain Roxas, que 
solamente alega dichos de Jos parientes del P. Borrego. 

El P. Lain asegura que el P. Fr. Antonio Caulin, además 
de la Historia publicó un Diccionario y Catecismo Cumanagotos, 
los cuales no hemos encontrado mencionados en ninguna Bi- 
bliografía americana. Aristides Rojas poseía una obra inédita 
en 16 páginas, escrita por el P. Caulin, la cual ostenta el títu- 
lo siguiente: Doctrina Christiana, traducida del castellano al cu- 
managoto, para el uso de las Missiones, y Doctrina de la Concep- 
cion de Piritu que estan al cargo de los Missioneros de la Regular 
Observancia de N. S. P. $. Francisco. Dedicado al Rei N. S., en 
su Real y Supremo Consejo de las Indias por Frai Antonio Cau- 
lin, Predicador General Apostolico, examinador sinodal del Obis- 
pado de Puerto Rico, y chronista que fue de dichas Missiones (1). 
Esta Doctrina nos parece distinta del Diccionario y Catecismo 
mencionados por el P. Lain Roxas que da bien a entender ha- 
berse publicado, aunque no sabemos que hayan sido conoci- 
das de ningún bibliógrafo. ' 

Además de estas obras publicó el P. Caulin la siguien- 
te: El Perfecto | Christiano | moralmente instruido en sus | prin- 
cipales obligaciones: conforme a los Decre- | tos Pontificios, y 
autoridades de la Sagrada Escri- | tura Santos Padres, y Theo 
logos de nuestra | Madre la Iglesia. | En claro metodo | para 
que qualquiera persona, Eclesiastica, o Secular; especial- | men- 
te para alivio de Parrocos, Missioneros, Confessores, Pa- | dres 
de familia, y demas personas, que tienen cargo | de Almas. | 
Escrito | por Fr. Antonio Caulin, | Hijo de la Santa Provincia de 
Aranada, Predicador General, y Apostolico, Examinador Synodal 


(1) Conpr DE LA ViÑaza, 1. c.—Sáncuez, Bibliografía Venezolanista, 
pág. 48. 
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del Obispado de Puerto-Rico, Ex-Discre- | to, y Chronista de las 
Apostolicas Missiones de la Concepcion de Pi- | ritú, de la Regu- 
lar Observancia de N. P. S. Francisco. | Dedicado | a N. Reve- 
rendissimo Padre | Fr. Pedro Juan de Molina, | Lector Antiguo 
de Sagr. Theologia, Theologo de S. M. Catho- | lica en la Real 
Junta de la Inmaculada Concepcion, Ex- | Ministro General del 
Orden de los Menores de N. P. S. Fran- | cisco, y en esta Fami- 
lia Cismontana Ex-Comissario Ge- | neral, Visitador Apostoli- 
co, lc. | Con licencia del Real Consejo. | En Valencia, por Joseph 
Thomas Lucas, plaza de las Comedias. Año 1761... 

En 4.*, 10 hjs. prels. Port.—V. en bl.—Dedicatoria.—Apro- 
bación de los PP. Fr. Antonio Vicente de Madrid y Fr. Juan 
de Aliaguilla: Convento de San Gil el Real, 10 Junio de 1760.— 
Licencia del Comisario General: Convento de San Diego, ex- 
tramuros de Sevilla, 17 Junio de 1760.—Licencia del Real 
Consejo.—Fe de erratas: Madrid, 5 de Junio de 1761.—Tasa.— 
Tabla de los Discursos.—Prólogo al lector.=Texto págs. 452. 

En la Dedicatoria al Rmo. P. Molina dice el autor de esta 
obra que la envía a América, a fin de que continúe el aposto- 
lado que él ejerció durante algunos años en las regiones del 
Nuevo Mundo. «En medio de tibieza —añade — y frialdad lo- 
gré la dicha de que me tocara alguna parte de tan activo ar- 
dor, en la vocacion de passar al apostolico ministerio de aque- 
llas dilatadas regiones, donde la experiencia de veinte años 
me ha hecho ver la suma necessidad de Operarios evangeli- 
cos, la escasez de libros cathequisticos y doctrinales; y lo que 
es mas, por tener muchos de los sugetos de aquel pais de mi 
destino su continua habitacion en los campos y parages remo- 
tos, donde con no poca dificultad y peligros pueden ir a su es- 
piritual socorro los Ministros del Evangelio que carecen del 
pasto espiritual de la doctrina, muriendo muchos en las tinie- 
blas de una suma ignorancia.» 

La obra está dividida en cuatro tratados, en los cuales ex - 
plica las cuatro partes del Catecismo de la Doctrina Cristiana, 
a saber: el Credo y los Artículos de la fe, el Padrenuestro, Ave 
María y la Salve, los Mandamientos y los Sacramentos. Es un 
Catecismo explicado, utilísimo para todos los fieles, y que aun * 
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hoy puede leerse con agrado y no sin provecho espiritual. Pro- 
bablemente el P. Caulin, al llegar a España, se dedicó a orde- 
nar en estos Tratados las pláticas y enseñanzas que solía ha- 
cer a los fieles en las misiones que predivaba en la Nueva Bar- 
celona y otros puntos. 

La obra más importante del P. Caulin es la Historia Coro- 
gráfica, así que nos detendremos algo más en su examen. Está 
dividida en cuatro libros y cada libro en varios capítulos. En 
el primero se ocupa de la situación geográfica de la provincia 
de Cumaná, de sus ciudades, villas y lugares, de las gentes 
que habitan en ella y de su clima. Consagra varios capitulos 
a la descripción de la flora y fauna, al río Orinoco y Negro 
con sus afluentes, al gobierno, usos, economía política, ritos y 
supersticiones de los indios, sobre todo lo cual nos da muy es- 
timables observaciones personales adquiridas durante diez y 
seis años que el autor permaneció en las misiones de Piritu. 
Tuvo el P. Caulin presentes las obras del P. Simón, Oviedo, 
PP, Casani, Gumilla y Rivero, a quienes sigue en sus descrip- 
ciones, no sin corregir algunos errores en que incurrieron, 2 
causa de no estar suficientemente explorados en su tiempo los 
países que después formaron las provincias de Cumaná y 
Guayana. El P. Caulin, encargado por los Superiores de es: 
cribir la Historia, cumplió su cometido con toda diligencia, 
pues, como él mismo nos asegura, «me di a desenterrar noti- 
cias, registrar archivos, buscar papeles y esperar relaciones 
con que poder fabricar el edificio de esta Historia, en cuya pre- 
vencion he gastado tres años, amontonando materiales y 8a- 
cando de entre el polvo del descuido, los que han estado mas 
de ciento y cinquenta, expuestos a la voracidad del comegen 
y otras plagas que en estos paises produce su mucha hume- 
dad, con notable detrimento de los historiadores...» (pág. 2). 

El libro segundo trata del «descubrimiento de la Nueva An- 
dalucía y progresos de sus conquistadores hasta el tránsito de 
los primeros misioneros», en todo lo cual añade poco a lo que 
el P. Fr. Pedro Simón nos dejó escrito en la primera parte de 
sus Noticias historiales de la tierra firme. La obra personal del 
P. Caulin comienza propiamente en el libro tercero. Aquí hay 
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mucho nuevo acerca de las misiones sostenidas por la Orden 
franciscana en la Nueva Andalucía o Piritu, a las cuales se 
dió comienzo en el año de 1656, si bien antes de este tiempo 
muchos hijos de San Francisco habían regado con sus apostó- 
licos sudores las regiones del Orinoco. 

Los primeros misioneros que partieron para las misiones de 
Piritu o Cumaná pertenecían a la Provincia de la Concepción, 
yendo como Comisario el P. Fr. Juan de Mendoza que moraba 
en el convento de Domus Dei de la Aguilera. En el año de 1660 
fueron destinados a dichas misiones otros quince religiosos, 
entre los cuales iba el celebérrimo P. Fr. Manuel de Yangues, 
de la Provincia de Castilla. En otra tercera misión que partió 
de Cádiz en el año de 1672, fué el P. Fr. Matías Ruiz Blanco, 
de la Provincia de Andalucía, con otros doce. Seis años des- 
pués salió de España la cuarta misión, en la cual iba el Padre 
Fr. Sebastián Delgado, a quien martirizaron los indios guari - 
ves. La quinta vino a recogerla el P. Fr. Matías Ruiz Blanco, 
que embarcó con varios misioneros en el año de 1683. El mis- 
mo P. Ruiz Blanco en 1693 llevó la sexta misión compuesta de 
nueve religiosos. Hasta el año de 1755 hubo otras ocho misio- 
nes enviadas de España a Cumaná, de todas las cuales nos da 
particulares noticias el P. Caulin en su Historia. 

En ella refiere detalladamente los frutos espirituales cose- 
chados por nuestros religiosos entre los indios Caribes, las 
persecuciones y martirios que algunos sufrieron y las pobla- 
ciones que, a costa de inmensos trabajos, fundaron. Gran par- 
te de los pueblos de la actual República de Venezuela han 
sido fundados por los misioneros franciscanos de Piritu, y so- 
bre sus orígenes trata largamente la Historia del P. Caulin, 
la cual es un monumento histórico de primer orden sobre Ve- 
nezuela que debiera vivir siempre reconocida a los hijos de 
San Francisco (1).. 


(1) El P, Civezza, Saggio, n. 709, cita un mas. existente en la Bibliote- 
<a Nacional de Madrid, en el cual se hace honorífica mención de nuestras 
Misiones de Piritu. Titúlase: Estado Eclesiástico, Político y Militar de la 
América. Es un tomo en folio, con numerosos mapas, y en el dorso póne- 
se el nombre de su autor D, Gabriel de Billabor. Es un Informe dirigido 
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Las misiones de Piritu, como dejamos dicho, tomaban el 
personal indistintamente de todas las Provincias franciscanas 
de España, no siendo la que menos misioneros tuvo en los re- 
feridos paises la Provincia de Santiago. En el año de 1742 sa- 
lieron de ella los religiosos siguientes: PP. Fr. José de Pazos, 
Fr. Alonso Hinistrosa, Fr. Antonio Carrillo, Fr. Martín Cu- 
chillo, Fr. Tomás Diaz, Fr. Lucas Magariños, Fr. Juan 
Ferreiro, Fr. Carlos Fariña, Fr. Francisco Nistal Yáñez, 
Fr. Manuel Novallas, Fr. Francisco Constenla, Fr. Jerónimo 
Martin Ruano, Fr. Julián García, Fr. Alonso Calvo y el her- 
mano lego Fr. Francisco Prada (págs. 341-2). 

El P. Fr. Alonso Hinistrosa, en el año de 1744, fué el pri- 
mer ministro del pueblo del Santísimo Cristo de Pariaguán, y 
al mismo tiempo se le encomendó la fundación del Pao. El 
P. Caulin nos dice que en el año de 1750 tenía la población de 
Pariaguán doscientos treinta indios; y luego «se aumentaron 
hasta treinta y seis hombres de armas, fabricaron para su mi- 
nistro evangelico una capaz, aunque pobre, vivienda con sus 
correspondientes oficinas, y a su continuacion una bella igle- 
sia de tres naves, en que se conoce la espontanea voluntad de 
los indios y su amor al P. Hinistrosa...» (págs. 346-7). La vi- 
lla del Pao, bajo la activa diligencia de este celoso misionero, 
llegó a reunir cien familias, y siéndole imposible atender de- 


. 





a S. M. que merece la atención de los americanistas, Tiene la sig. núme- 
ro 2933, y en las págs. 127-8 dice lo siguiente: «Entre esta Probincia de 
Cumaná y la de Caracas, 19 leguas de esta ultima, está la ensenada de Gi- 
guerote con el Puerto de Caracolito. Frecuéntanla mucho los enemigos y 
tienen aun mas facil entrada o mas corta a Caracas que por el rio Luna 
que se ha referido tanto, que en dos veces que he sido varado en aquella 
costa, la vna de ellas sali a Caracas en menos de 8 dias. Extá poblada de 
Indios muy dociles y mansos. Y debía V. M. mandar a las Religiones que 
ay en Caracas que frecuentaran el sembrar la palabra de Dios, como lo 
hazen en la Mission que ay en aquella costa, los Religiosos de la Obser- 
vancia en Piritu, porque no suceda alguna fatalidad dando paso a los ene- 
migos que tan frequentemente surgen en aquellas costas todos los dias, 
porque no descubren los intereses que por aqui pueden tener. Pues estan- 
do estos Indios reducidos, defenderán su entrada con las flechas que son 
las que mas temen los enemigos.» En todo el Informe no se hace otra alu- 
sión a nuestras Misiones de Piritu, aunque se trata en general de los relí- 
giosos doctrineros de indios. 
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bidamente a los dos pueblos del Pao y Pariaguán, pidió un 
misionero coxdjutor. El Curato del Pao pasó pronto a la juris- 
dicción del Ordinario Eclesiástico (págs. 348-9). 

El P. Hinistrosa, en el año de 1750, fué nombrado Comi- 
sario de las misiones de Piritu, y envió a España al P. Fray 
Francisco Nistal, con objeto de exponer a S. M. el proyecto de 
nuestros misioneros de extenderse a la banda del Sur del Ori- 
noco, para lo cual imploraban la regia protección y una es- 
colta que los defendiese de la barbarie de los Caribes. Todo 
esto les fué concedido, y salieron a la conversión de las na- 
ciones de la banda del Sur del Orinoco varios religiosos cono- 
cedores del idioma de aquellas tribus. A esta expedición fué, 
en el año de 1752, el P. Fr. Antonio Carrillo, hijo de la Pro- 
vincia de Santiago (págs. 354-5). En esta misión del Orinoco 
se cosecharon abundantisimos frutos espirituales. 

El P. Fr. Lucas Magariños fué destinado a estudiar el idio- 
ma de los indios, en que tuvo por maestro al P. Fr. Pedro Cor- 
dero (1), que vivía en el pueblo de San Mateo. Deseoso el Pa- 
dre Magariños de fundar un nuevo pueblo, hizo una salida a 
ciertas rancherías de Caribes que habitaban, a ocho días de ca- 
mino, en la banda del Sur del río Orinoco. Emprendioó este atre- 
vidísimo viaje en el año de 1746, y pasados muchos trabajos, 
logró reducir cincuenta y ocho infieles, con los cuales dió 
principio a la fundación del pueblo de Quiamare, situado a 
las orillas del río Aragua. Al año siguiente hizo otra entrada 
a las orillas del río Arui, pero tuvo que retirarse sin resulta- 
do por habérsele acobardado los indios que le acompañaban; 
en el año de 1748 se dirigió al Orinoco, de donde regresó con 
cincuenta indios que agregó a su nuevo pueblo, y en el si- 
guiente redujo a la cristiandad otros cuarenta y seis que vi- 


(1) Este benemérito misionero tenía preparada para la imprenta la 
obra siguiente: «Rezo cotidiano en el idioma cumanagoto por el R. Pa- 
dre Fray Diego de Tapia, Religioso menor e hijo de la Observancia de la 
Provincia de Piritu, Predicador y Misionero apostólico en las conver- 
siones de esta Provincia.» El ms. con todas las licencias necesarias para 
la impresión, en 1745, constaba de 30 págs. Véase CONDB DB LA ViÑaza, 
l. e., núm. 319, Sáncunz: Bibliografía Venezolanista, pág. 367, núm. 815. 
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vían en la meseta de Guanipa. No descansaba el P. Magari- 
ños, así que emprendió otra salida a las riberas del río Cari, 
de donde volvió con cincuenta indios. En estas apostólicas 
tareas padeció el celoso misionero indecibles trabajos; su cu 
rato en el año de 1752 se componía de ciento y setenta perso- 
nas, «parte de Caribes, algunos Chaimas y Cumanagotos, y 
un corto número de nación Salivas, los más de ellos ya cris- 
tianos y como la tercera parte de infieles» (págs. 350-1). 

El P. Fr. Jerónimo Martín Ruano fué destinado al pueblo de 
Nuestra Señora de Chamariapa, de fundación reciente y com- 
puesto de algunas familias de indios que habían abandonado 
el pueblo de San Joaquín. El P. Ruano dedicóse con empeño 
«l conocimiento del idioma Caribe, y habiendo hecho algunas 
entredas por los montes, logró reunir en su pueblo unos dos- 
cientos y cincuenta indios, de que se componía el pueblo de 
Chamariapa en el año de 1752 (pág. 3445). l 

El P. Fr. Francisco Constenla fué uno de los religiosos que 
más se distinguieron en las Misiones de Piritu. Nació en la pa- 
rroquia de Santa María de Frades, del arzobispado de Santia- 
go, y educado cristianamente por un tío suyo Sacerdote, en 
edad competente, decidió abrazar el estado religioso, profe- 
sando la Regla franciscana en la Provincia de Santiago. Ter- 
minados con lucimiento sus estudios y apenas ordenado de Sa- 
cerdote, solicitó de los superiores que le enviasen a las Misio- 
nes de Piritu o Cumaná, para las cuales partió en el año de 
1740. El P. Caulin, que trató al P. Constenla con gran intimi- 
dad, nos habla de las virtudes apostólicas del misionero ga- 
llego en esta forma: «Instruyóse bastantemente en el idioma 
cumanagoto, y despues en el palenque, a cuya nacion fue 
destinado por el Difinitorio, el año de 1742, en la doctrina de 
San Juan Capistrano del Puruey. Trabajó en este ministerio 
con tanta aplicacion y buen espiritu que lo ordinario era pre- 
dicar dos y tres sermones los dias festivos y a lo menos uno 
cuotidiano. Rara vez lo encontré ocioso; su continua aplica- 
cion era en el estudio de la Teologia Moral para el desempeño 
del confesonario, a que desde España fue incansablemente de- 
dicado. Era zelosísitoo de la salvacion de las almas; y ásí no 
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perdía ocasion de reducir cuantos podía y comunicaba a la se- 
quela de Jesucristo por la penitencia y vida devota...» 

«En la educacion de los indios zelaba con pastoral vigilan- 
cia que ninguno faltase a la cuotidiana doctrina; y así los te- 
nía tan bien instruidos, que los niños de cuatro años la sabían 
mejor que los casados y ancianos. Compadecíase mucho de sus 
necesidades; y para que la falta de alimento no les sirviese de 
escusa para faltar a la doctrina, se les tenía tan bien distribui- 
do, que sin faltar a las obligaciones de cristianos, tenían todo 
lo necesario, y ninguno andaba vagante ni ocioso... Diez y 
ocho meses me ayudó de Coadjutor en la doctrina de los pa- 
lenques, y no me acuerdo haberle visto cosa que desdijese a 
una vida mortificada y ajustada en todas sus operaciones a la 
obligación de un verdadero hijo de mi Padre San Francisco. 
La pureza de su observancia me sirvió muchas veces de estí- 
mulo para su imitación en la práctica de algunas cosas que 
quizá no hubiera emprendido, a no haber tenido tan buen ejem- 
plar a la vista...» 

Falleció el P. Constenla en nuestro hospicio de Nueva Bar- 
celona, en el año de 1756, dejando muy edificados a sus her- 
manos (págs. 465-7). 

El P. Fr. Francisco Nistal Yáñez trabajó con infatigable 
celo en las misiones de Piritu, y vino a España a tratar asun- 
tos sobre la conversión de los indios de la banda del Sur del 
Orinoco, llevando a su regreso, en el año de 1755, veinte reli- 
ygiosos, la mayor parte de la Provincia de Santiago. Fueron 
estos los PP. Fr. Ignacio Gil de Parga, Fr. José de Foz y Caso, 
Fr. Juan Antonio Conde, Fr. Gregorio Vidal, Fr. Juan Anto- 
nio García, Fr. Ignacio Iglesias, Fr. Alonso Granda, Fr. Pas- 
cual Villarmea, Fr. Pedro Losada, Fr. Carlos Fernández, 
Fr. José Freire, Fr. José Rodríguez, Fr. José Benito Raña, 
Fr. Vicente Pacios, Fr. Francisco Cuervo y Valdés, Fr. Juan 
Ferreiro y Fr. Francisco Gouvea (pág. 360). 

El P. Nistal había sido enviado a España por el P. Hinis- 
trosa y «se puso en camino para la Corte de Madrid el año 
de 1751», donde se encontraba ya a principios del año de 1752. 

El P. Caulin, al relatar los sucesos de la misión del P. Nistal, 
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omite algunas circunstancias que expone largamente el Pa- 
dre Fr. Antonio de Herosa en el Memorial ms. del Cole- 
gio de San Antonio de Herbón (1), donde dice así (pági- 
nas 271 2): | 

«En el año de 1753 vino desde el Orinoco (que dista como 
710 o 80 leguas de Caracas) a España el R. P. Predicador Fray 
Francisco Nistal y Yáñez, como Comisario de Misiones, en 
busca de Misioneros para aquellas partes, y de este Colegio se 
ofreció a ir y de hecho fué el P. Predicador Apostólico Fr. Ig- 
nacio Gil y Parga (natural de la ciudad de Santiago), el cual 
salió el día 2 de Julio de 1753, y aunque salió con él otro al- 
guno de este Colegio, fué con él un Religioso Predicador lla- 
mado Fr. Juan Antonio Garcia, vecino del lugar de Morono 
de esta misma Parroquia, que estaba morador en la Coruña, 
sin otros algunos más de la Provincia y fuera de ella. Puestos 
allá, le han asignado a cada uno su doctrina o su Parroquia, 
para que doctrinasen, predicasen, saeramentasen y dijesen 
Misa a los moradores de ella. Poco tiempo el P. Gil estuvo en 
esta ocupación, porque los Padres de aquella Provincia o Cus- 
todia, viendo sus grandes talentos y habilidad, que cierto era 
peregrina sin comparación, lo sacaron de su Parroquia, o doc- 
trina, y lo eligieron Presidente ¿n: Capite del Hospicio que fa- 
bricaban en la Nueva Barcelona, que creo es el único que tiene 
aquella Provincia, llamada, según oigo decir, la nueva Concep 
ción de Piritu. Así me lo escribió dicho P. Gil desde allá, di- 
ciéndome le habían hecho Presidente del tal Hospicio, que con 
todo calor estaban fabricando, y que luego esperaban lograr 
licencia del Rey para intitularle Colegio o Convento. Y sin 
duda todos los que conocemos su habilidad y literatura, espe- 
ramos verle luego superior de aquella Provincia o Custodia. 
Sabemos que está en España y no penetramos el motivo de au 
venida. Vino a desembarcar con el compañero, que he dicho 
de Morono, a Cádiz. Esperaron alli largo tiempo, no sé por 
que orden. Viniéronse a Madrid, y no sabemos a qué, ni a qué 
no. Sea lo que fuere, etc.» 





(1) Consérvase en el archivo del mismo Colegio. 
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Estas revelaciones del P. Herosa contrastan con el silencio 
del P. Caulin, que nada dice acerca de los PP. Fr. Ignacio 
Gil de Parga y Fr. Juan Antonio Garcia, cuyos nombres sólo 
aparecen en la lista de los misioneros, al fin de ia cual pone 
estas expresiones: «Todos sacerdotes y predicadores; de los 
quales a poco tiempo fallaron tres, el uno se voJ]vió por enfer- 
mo, y los dos disgustados de la novedad del país que suele po- 
ner en aflicción a los más robustos espiritus» (pág. 360). ¿Po- 
drá referirse esto a los dos mencionados misioneros? No lo 8a- 
bemos, pero llama la atención que el P. Caulin nada diga de 
ellos, ni exprese que se les haya encomendado el cargo de 
doctrinas o parroquias, lo cual nos hace sospechar que entre 
el P. Gil de Parga y el P. Caulin hubo disgustos con motivo 
de la fundación del hospicio de Nueva Barcelona, cuyo Presi.- 
dente era éste último en el año de 1755, siendo quizá sustituí- 
do en el cargo por el P. Gil de Parga. 

El P. Fr. Francisco Antonio Borrego, antiguo misionero en 
el Piritu, procuró instruir a los nuevos misioneros en el idio- 
ma cumanagoto, y habiéndose fundado entonces el pueblo de 
Atapiriri, situado a las orillas de un riachuelo de este nombre, 
en la banda del norte del río Orinoco, el P. Fr. Alonso Gran- 
da fué designado por su primer ministro y se le dió por com- 
pañero al P. Fr. José Freire. Componíase el pueblo de Atapi.- 
riri de doscientas almas, todas de nación Caribes, la mitad 
infieles y la otra mitad cristianos (pág. 365). 

El P. Caulin dedica también en su Historia algunas pala- 
bras al P. Fr. Pedro Losada que, en compañía de los Padres 
Granda y Borrego, fué a la expedición de Tapaquire, donde 
fueron recibidos por el capitán Arimanaca, infiel, de más de 
sesenta años, que, depuestos algunos temores, resolvió fundar 
un pueblo, bajo la advocación del apóstol Santiago, del cual 
debía ser primer ministro el P. Pedro Losada. Hecha en Ta- 
paquire la casa y labranza para el misionero, «llegado el 
tiempo de dar el P. Losada cumplimiento a la obediencia 
—escribe el P. Caulin— entró en el temor de la larga distan- 
cia, falta de víveres y escolta para la defensa de su persona 
y otros motivos, que en su consideración serían fuertes, y en 
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la de los que estaban a la vista, eran de poco fundamento para 
omitir el cumplimiento de la obediencia y execucion de su 
apostolico empleo» (pág. 369). 

El P. Fr. José Freire, por el mes de Octubre de 1705, se 
dedicó con el mayor empeño a la fundación del pueblo de San- 
ta Clara de Aribí que tuvo principio con indios Caribes, con- 
gregados por el capitán Tupepo, fugitivo del pueblo de San 
Joaquin, y algunos Cumanagotos del pueblo de San Mateo 
que andaban dispersos por aquellos llanos y cercanías del 
Orinoco. Gracias a la actividad del P. Freire, el pueblo de 
Aribí prosperó en el orden material y espiritual y tenía por 
los años de 1758 unas doscientas almas (pág. 367). 

El P. Fr. Francisco Cuervo y Valdés fué ministro celosísi- 
mo del Evangelio. En el año de 1755 acompaño al P. Caulin 
y a otros misioneros a la fundación de un pueblo de indios Ca- 
ribes en la llanura llamada Itacua, cuyo primer ministro fué 
nombrado. Intervino además en la fundación de otro pueblo 
en los montes de Uyapi, donde el capitán Anapayaca, de na- 
ción Guaiquiri, con algunos de los suyos, quiso reducirse a 
formar una población cristiana (págs. 370-1). 

El P, Fr. Ignacio Iglesias fué destinado al pueblo de San 
Pedro Regalado de la Candelaria, situado en las cabeceras del 
río Cabrutica, que desagua en el Orinoco. Componíase de in- 
dios Palenques y Cumanagotos, fugitivos, congregados por el 
P. Bernardo Rivero. El P. Iglesias trabajó con mucho prove- 
cho en la enseñanza de estos indios. Dice el P. Caulin que el 
pueblo de la Candelaria «tendrá ciento y cinquenta almas to- 
das christianas, que, sin esta fundación, andarlan como ove- 
jas sin pastor por aquellos llanos y hatos de la inmediata pro- 
vincia de Caracas» (pág. 367). 

El P. Fr. Juan Antonio Conde se dedicó también al estudio 
del idioma indigena, bajo el magisterio del P. Borrego, en 
cuya compañía fué al pueblo de Múcuras, donde fueron reci- 
bidos con grandes agasajos por el capitán Caipuana. El Pa- 
dre Caulin dice que el pueblo de Múcuras tenía, en el año de 
1755, trescientas almas de infieles, excepto los niños que esta- 
ban bautizados, y los demás asistían al catecismo. Habiendo 
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sido destinado el P. Borrego (1) a otro pueblo, quedó sólo en 
Múcuras el P. Conde, que tuvo algunos disgustos con los in- 
dios, lo cual retrasó mucho su conversión (pág. 366). 

El P. Caulin no se ocupa en particular de los religiosos si- 
guientes: P. Fr. Carlos Fernández, P. Fr. Carlos Fariña, Pa- 
dre Fr. Francisco Gouvea, P. Fr. Gregorio Vidal, P. Fr. Ju- 
lián Garcia, P. Fr. José de Foz y Caso, P. Fr. José Rodríguez, 
P. Fr. José Benito Raña, P. Fr. Juan Ferreiro, P. Fr. José de 
Pazos, P. Fr. Martín Cuchillo, P. Fr. Manuel Novallas, Padre 
Fr. Pascual Villarmea, P. Fr. Tomás Díaz y P. Fr. Vicente 
Pacios. Algunos de éstos, no encontrándose con ánimo y 
esfuerzos suficientes para arrostrar los trabajos de las misio- 
nes, o regresaron pronto a España, o se agregaron a alguna 
de las Provincias de la Orden en América. 

Como se habrá podido observar, estos misioneros pertene- 
cieron todos a la Provincia de Santiago, pero la Historia Co- 
rográfica del P. Caulín trata extensamente de muchos más de 
otras Provincias, que regaron con sus apostólicos sudores las 
regiones de Cumaná y Guayana. Entre ellos sobresalen los 
PP. Fr. Manuel de Yangues y Fr. Matías Ruiz Blanco, de quie- 
nes a su debido tiempo trataremos más de propósito, pues sus 
obras acerca del idioma cumanagoto merecen ser tenidas en 
consideración. 

Las misiones franciscanas de la Provincia de Guayana con- 
tinuaron más o menos florecientes hasta el siglo XIX. En la 
Colección de documentos inéditos sobre la Geografía y la Historia 
de Colombia, recopilados por Antcnio B. Cuervo (2), pónense 





(1) ElP. Fr. Antonio Borrego, por los años de 1756, andaba en com- 
pañía de D. Eugeñio de Alvarado visitando las misiones de la Provincia 
de Guayana. Con fe«cha 21 de Febrero escribía Alvarado a D. José de Itu- 
rriaga, manifestándole que hiciese volver al P. Borrego desde Muru- 
cururi. Colección de documentos sobre la Geografía y la Historia de Co- 
lombia, recopilados por Ayroniuv B. CuERrvo, t. III, Bogotá, 1893, pági- 
nas. 465 6. 

(2) Véase tomo I1I, págs. 27 sigas. Por este tiempo aparecen como mi- 
sioneros en Guarciparo Fr. Francisco Pérez, en Platanar Fr. Miguel Gu- 
tiérrez, en Cuchivero Fr. Domingo Vidal, en Tapaquiri Fr. José Araujo 
Feijóo, en Cerro del Mono Fr. Salvador Jiménez, en la Concepción Fray 
Francisco Amat. 
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los Estados de dichas misiones en el siglo xvii. En Febre- 
ro de 1773 tenían los Franciscanos en la Provincia de Gua- 
yana los siguientes pueblos de indios: Platanar, Guarciparo, 
Cuchivero, Tapaquiri, San Luis del Creto, Cerro del Mono, 
La Concepción, San Vicente, San Francisco y San Rafael de 


Guripa. 


P. ATANASIO LÓPEZ, 
O. F. M. 


Original from 
Digitized by (OK gle UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


Los Franciscanos en Marruecos. 


Relación inédita de 1665. 


Entre los religiosos que trabajaron en las misiones del Mogreb, 
siguiendo las huellas trazadas por el beato Juan de Prado, sufriendo 
como él las iras del furor musulmán y derramando la sangre por la 
fe de Cristo, aunque sin conseguir la palma del martirio, aparece el 
P, Fr, Antonio de la Cruz, que fué uno de tantos héroes, casi anóni 
mos, que la Religión Seráfica cuenta en sus gloriosas misiones de 
Marruecos, donde con el solo fin de llevar almas a Dios se han se- 
pultado voluntariamente y por largos años en las lobregueces de hú- 
medas mazmorras, consolando y llevando el bálsamo de la Religión 
a aquellos infelices esclavos que sufrían el yugo agareno. 

Fué el P. Antonio natural de Sevilla, e hijo de ricos y nobles pa - 
dres, habiendo sido conocido en el siglo con el nombre de D. Anto 
nio de Segura y también de Silva, por llamarse así un tío suyo, bajo 
cuya tutela quedó a la muerte de los padres, que perdió en su juven - 
tad (1). Vistió el hábito franciscano en primeros de Mayo de 1632 y 
profesó el día 10 de Mayo de 1633. En Noviembre del año 1645 fué 
presentado a la Congregación de Propaganda Fide como uno de los 
sujetos más aptos para misionar en aquellas ingratas tierras de lu 
otra parte del Estrecho, y entre los 12 religiosos que el Definitorio 
de la Provincia de San Diego propone a la Congregación, figura en 
segundo lugar nuestro P. Antonio (2), quien embarcó en Puerto de 
Santa María el 18 de Junio de 1646. 





(1) CasTELLANOS, Apostolado Seráfico, pág. 454. 

(3) Fr. Pedro dul Espíritu Santo, Ministro Provincial de la Provincia de S. Diego 
de frailes descalzos de la Regular Observancia de N. P. 8. Francisco en Andalucia, y 
busstros carísimos hermanos fr, Pedro de Gracia, Padre y Custodio; fr. Diego de los Már- 
tires, Padre y Definidor; fr. Antonio de Cristo, Definidor y fr. Simón de Placencia, Defi- 
uldor, legítimamente congregados en nuestro particular definitorio en este Conv. de 
5, Diego de Sevilla en dos días del mes de Noviembre de este presente año de 1645. Deci- 
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Tenía nuestro Fr. Antonio, cuando pasó a Marruecos, la edad de 
treinta años, como nos lo dice el P. Luis de San Agustín en la rela- 
ción que de aquellas misiones escribió a Propaganda Fide en 1675 (1). 
Allí estuvo trabajando hasta Julio de 1653, en que vióse precisado a 
volver a España junto con el P. Pedro de Alcántara, Guardián del 
convento de Marruecos, el P. Martín de Luna y otro Hermano. Las 
garramas impuestas por el tirano rey moro eran exorbitantes, y 

viéndose en la imposibilidad de pagar, vinieron a implorar la ayuda 
de la Corte española, que, como siempre, se mostró pródiga con 
nuestros misioneros. 

Vacante la Guardianía y Prefectura de Marruecos, por muerte 
del P. Julián Pastor, puso la Provincia los ojos en el P. Antonio y 
presentólo a la Congregación, en 1663, para que se dignara dar su 
consentimiento. En Roma se tuvo noticia de la elección por la carta 
que el Duque de Alcalá escribió al Emmo, Sr. Cardenal de Aragón (2). 

Como casi todos les misioneros de aquel imperio, Fr. Antonio su: 
frió diversas veces la persecución de los secuaces de Mahoma, y $0- 
bre todo tuvo que aguantar las iras del fanático y furioso Muley 
Xeque, quien lo azotó despiadadamente en 1653. Otra persecución 
padeció el 28 de Enero de 1665, cuando, por instigación de los judíos, 
fué de nuevo abofeteado y azotado con tal rigor, que si no pereció de 
aquella brutal paliza, se debe a una verdadera providencia del cielo, 
como también parece un hecho providencial el no haber sido que- 
mado vivo, a pesar de tener ya los moros preparado el combustible. 


108 que por cuanto esta nuestra Provincia tiene un Decreto de la Sag. Cong. de Propagan- 
«la Fide, su data en Roma 11 de Marzo de 16841, en que se nos concede, da orden y modo para 
nombrar religiosos idoneos que vayan a la Misión de los Reinos de Marruecos y Fes... En 
virtud del cual habiendo como hay necesidad de misioneros para dicha misión, hicimos el 
nombramiento y nombramos para dicho efecto, por la satisfacción que tenemos de su vit- 
tud, idoneidad y suíiciencia, los religiosos siguientes: fr. Alonso del Esp. Santo, guardián 
del Conv. de Arcos; fr. Antonio de la Crus, predicador; fr. Juan de S. José de Lopera, 
predicador; fr. Juan de S. Diego de Marchena, ídem; fr Pedro Méndez, confesor Y 
presidente del Conv. de Medina Sidonia; fr. Martín de Luna, confesor, fr. Francisco de 
3. Antonio de Arcos, conf. y presidente del Conv. de Villamanrique; fr. Juan Callejas, 
conf. y lector de gramática; fr. Francisco de Cisneros, conf.; fr. Diego de Espera, sacerdo- 
te. Archivo de Propaganda Fide, Lettere antiche, vol. 64, fol. 154. 

La Sag. Congregación, en fecha 16 Enero de 1646, aprobó el nombramiento de todos 
estos misioneros, pero con la cláusula: «ut non omnes simul sed per vices ad Regua prao di- 
cta mittantur». Arch. Prop. Lettere antichs. vol. 347, fol. 909. 

(1) Dice el P. Luis de 8. Agustín: «Fr. Antonio de la Cruz, predicador, de edad de 90 
años, estuvo allí mucho tiempo y fuó de los moros azotado.» Arch. Prop. beritture riferite we 
Congresi. Barbaríia, vol. 2, fol. 93.: 

(2) «Doppo fatto questo Sommario, dice el Secretario de la Congregación, e venuta 
tettera del Duca dí Alcalá al Signor Cardinal d'Aragona con la qual dice che il Guardiano 
o fatto ed $ un tal fr. Francesco (léase Antento) de la Croce.» Arch. Prep. Acta año 1663 od 
Cong. 1 octobris, n.? 3, fol. 933, 
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Tan mal parado dejaron al siervo de Dios estos crueles y bárba- 
ros tormentos, que desde aquel día no se le cerraron las llagas pro - 
ducidas por los azotes; ellas le tuvieron siempre con calentura, has- 
ta que, agravándose su enfermedad, murió, de resultas de los gol- 
pes, el día 3 de Septiembre de 1666, a la edad de cincuenta y cinco 
años. 

Algunos meses después de haber sufrido estos tormentos por la 
fe, el 1.2 de Noviembre de 1665, escribió la relación que a conti- 
nuación publicamos. Ella será la primera de una serie, todas o la 
Mayor parte de carácter oficial e inéditas, que queremos dar a co- 
nocer a los lectores de nuestro ARCHIVO y a los amantes de la bis- 
toria del Mogreb, a fin de que puedan servir como base segura para 
escribir la historia crítica de nuestras misiones en Marruecos desde 
su restauración por el beato Juan de Prado. 

La relación original la copiamos del Archivo de Propaganda Fide, 
vol. 252 (Africa 9-10), fol. 92, que publicamos tal como la escribió 
el P. Antonio, sin otras variantes que el cambio de ortografía: 

«Eminentísimos Señores Cardenales ex Sacra Congregatione de 
Fide Propaganda. 

»Accepta Benedictione. Fr. Antonio de la Cruz, Predicador, 
Guardián de este convento de la Purísima Concepción de la ciudad 
de Marruecos y Prefecto de esta misión, de beneplácito de vuestras 
Eminencias, cuyos pies beso. Por cuanto me incumbe de oficio y 
obligación el dar cuenta a mis superiores, mis Eminentisimos Señio- 
res, que antes no lo he hecho por la falta de correpondencia con las 
tierras de los fieles, ahora que hallo ocasión, y siempre que la hu- 
biere, lo haré, en dar aviso a Vuestras Emmas. de los sucesos prós- 
peros y adversos que son los presentes de este quinquenio: 

>El que sucedió el año de 1660, a 19 de Marzo, el Rey de Marrue 
cos determinó por su político gobierno quitar la vivienda de los 
cristianos de antiguos siglos y mandarlos a otras partes a su deter- 
minación más convenientes. En cuyo lugar, que era una gran cár- 
cel, teníamos nuestro pobre convento e iglesia para con más como- 
didad, juntos los fieles, dar las debidas alabanzas a la divina Ma. 
jestad y administrar a los fieles los santos Sacramentos de nuestra 
Santa Madre Iglesia; lugar que dejamos con igual sentimiento así 
de los religiosos que allí asistían como de los demás cristianos, no 
por las moradas propias, sino por dejar aquel santo templo, antes 
dedicado a la mayor Majestad, a voluntad de brutos. 

>Mas la Divina Majestad dispuso que un infiel que le había esco- 


Google 


380 LOS FRANCISCANOS EN MARRUECOS 


gido por vivienda, luego que tomó las llaves para la posesión, se le 
murió aquel mismo día un hijo, exclamando la madre que era el 
pecado de quitar la vivienda a los cristianos, y de ninguna manera 
quiso vivir en la tal casa, ni ningún moro quiso entrar hasta estar 
la iglesia demolida, que fué algún gozo para los religiosos y cris- 
tianos, cuyas casas también demolieron e hicieron otras para las ha- 
bitaciones de los moros. 

»Cuando salieron los religiosos de la dicha vivienda, les mandó 
el Rey un recado diciéndoles que eran libres, y como tales se fuesen 
si quisiesen, o a su voluntad se quedasen, mas los religiosos consi- 
derando a los sucesos que quedaban los cristianos, que había hasta 
treinta, por más que sin mivistros, sólo serian cristianos en el nom- 
bre, y sin los santos Sacramentos a mucho riesgo de su salvación, 
se expusieron a las incomodidades de los futuros; y por parecerles 
la parte de menos peligro a su habitación la judería, pidieron para 
ello licencia al Rey que agradablemente la dió. Mas los judíos se 
vistieron de aquel antiguo odio contra su Redentor y los profesores 
de su santísimo nombre dando y prometiendo dineros a algunos mo- 
ros para que estorbasen la entrada de los religiosos en su judería; 
mas como el Señor es con los suyos, no prevaleció la maliciosa astu- 
cia del común enemigo, pues con el favor divino se halló morada 
muy a propósito para convento, donde se erigió iglesia pública y 
decentemente colocóse el Santísimo Sacramento en su sagrario y 
vaso decente; celébrase continuamente el tremendo sacrificio de la 
misa a la que acuden los fieles, y confesados algunos más píos reci- 
ben la Sagrada Comunión con alguna extraordinaria y reverente 
frecuencia, y los otros en las Pascuas y días señalados se recrean 
en el Señor. Todos los sábados en la prima noche se canta Salve y 
Letanías a Ntra. Señora con asistencia de los fieles que pueden asis- 
tir. Se les hace sus pláticas espirituales, explicándoseles los miste- 
rios de nuestra santa fe, animándolos a los trabajos de tan largo 
cautiverio. Los religiosos seguimos las costumbres posibles de nues- 
tra santa Provincia de San Diego con la continua sequela del toro, 
en presencia del Altísimo Señor Sacramentado, a quien sean eternas 
alabanzas, pues entre tanta multitud brutal quiere ser alabado de 
estos pobrecitos de quien dijo: nolite timere pusillus grex, que se 00- 
lige bien de quien habita inter tantos lupos, 

> Es gran consuelo a los religiosos el asistir a los enfermos, así 60 
lo material de sus enfermedades como en lo esencial de la salvación 
de sus almas, confesándolos, dándoles el viático y santo oleo, dan- 
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do gracias a nuestro Señor que les haya dejado dar fin a la vida. 
cristiana y morir en su santa fe. 

»Se acude, según nuestra pobreza, a las necesidades corporales 
de los cautivos, agasajándolos como a hijos, consolándolos como 
padres, amándolos como hermanos. En esta quietud y consuelo se 
pasó este tiempo, que aunque no faltan algunas penalidades que por 
ser concernientes a quien considera la aversión de diferentes obser- 
vancias, no se ponen, por dejarse ellas decir, y Vuestras Eminen- 
cias saben. 

>Mas este afio de 1665, a 28 de Enero, permitió el Señor para pro. 
barnos, o insistió el común enemigo para afligirnos, avivar más el 
odio judaico contra los Religiosos descomponiéndonos con el Rey, 
incitándole a que nos penase en dinero y nos echase de su reino, 'y 
hallaron dispuesto el ánimo a la codicia. Con que dicho día de 28 de 
Enero mandó el Rey a un secretario suyo diesemos de pena mil pe- 
sos, como se ejecutó en lo que se pudo hallar. Vinieron los dos ma- 
yores de los judíos que, guiando los moros a la iglesia, descubrie- 
ron sus dañiadas intenciones dejándome a mí y a mis dos compafie- 
ros en el patio con guardias para que no nos meneasemos de allí; 
tuvimos un cuarto de hora antes alguna noticia, y como quíen cono- 
oe los peligros, se había ya ocultado en parte segura el Santísimo. 
Estando en la iglesia faltó la llave del cajón de los ornamentos; lla- 
maron a quien la tenía; faé Fr. Luis de S. Agustín, sacerdote de la 
iglesia a quien le pidieron un santo Cristo, y por no quererlo dar, le 
dieron muchas bofetadas, saltándole la sangre y echándole de la 
iglesia para a su voluntad hacer lo que les pareciese. Fuí yo y vi 
las imágenes por el suelo, y con la gracia del Señor exclamé contra. 
los malhechores detestándoles su mal obrar procedido del pseudo 
profeta; diéronme muchas bofetadas, volviendo al patio, donde, atán- 
dome de pies y manos, me dieron crueles azotes. Mis compañeros, 
así atados, el uno F'r. Alonso de Jesús M *, sacerdote, compadecido 
de la crueldad y temeridad con que daban, se levantó y se arrojó 
en mis espaldas, de donde participó solos tres golpes, por quitarlo 
los moros, y a mí dándome unos pocos más, me dejaron, por enviar 
Un recado el Rey, dándole aviso de lo que yo había hablado; vino 
orden me llevaran a la carcel. A mis dos compañeros pusieron pri.- 
sioneros en casa de uno de los judíos, ocupándonos aquella noche 
en suplicar a nuestro Señor se sirviese de estos trabajos y de los de- 
más con nuestras vidas a su mayor servicio y gloria. 

»Por la mañíana del 29 de Enero convocó el Rey legisperitos; pro- 
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púsoles mi causa y palabras a que fué respondido que se había obra.- 
do mal contra nosotros, teniendo su seguro, y que nosotros debía- 
mos hacer las causas de nuestra ley; que yo quedase preso un año 
por haber vituperado pseudo profetas suyos. Respondió el Rey que 
perdonaba él la prisión; que me soltasen a mí y a mis dos compañe- 
ros y nos volviesegn a casa. Propúsoles que nos quería mandar salir 
fuera de su reino; dijéronle que no podía mandar tal, que habiendo 
entrado con seguro, estata a nuestra voluntad el irnos o quedarnos. 
¡Oh gran potencia divina! ¡oh brazo del Señor y amador de los fie- 
les, pues por no quitarles este consuelo a estos pobrecitos, desbarató 
el consejo de los poderosos, dejó cunfusos a los judíos, si bien con 
sus malas entrañas, ministros de satanás que tira a la cabeza para 
destruir despues el cuerpo a su voluntad! 

>Mas las gracias sean a su Divina Magestad. El domingo siguien- 
te, 31 de Enero, volvimos a aderezar nuestra iglesia, celebrar el sa - 
crosanto misterio de la Misa, a continuar nuestros ejercicios, que- 
dándonos en nuestro convento, y el demonio vencido en sus penas, 
confiando en nuestro Señor siempre nos daba victoria para mayor 
gloria suya, exaltación de nuestra santa fe y consuelo de estos cau- 
tivos, en donde sólo es el aprovechamiento espiritual, que en esta 
bestia de un ojo la larga experiencia tiene mostrado cuan infructuo- 
su es. En los apóstatas se ha hecho algún fruto; estos últimos años 
se ha dado expediente a cuatro, de los tres hay noticias ciertas y 
están en parte de salvarse, del cuarto no hay cabal certidumbre. 

»Estos son, Emmos. Sres., los progresos de nuestra misión en 
este quinquenio y los avisos que, llana, lisa y verdaderamente pue- 
do dar a Vuestras Eminencias. Estos son los trabajos que yo y mis 
dos compañieros podemos ofrecer a los pies de esa Sag. Congrega- 
ción con igual voluntad de ofrecerlos mayores, y en el fnterin en 
mis pobres oraciones y sacrificios suplicar a nuestro Señor por la 
vida y salud de Vuestras Eminencias, lo mismo en las suyas mis 
dos compañeros todos súbditos de VV. EE. 

>» Marruecos y Noviembre 1 de 1665. Humilde súbdito Fr. Anto- 
nio de la Cruz.» 


P. PASOUAL SAURA LAHOZ, 
O. P.M. 
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Serie de los Guardianes del Convento de San Francisco de Cádiz (1566- 
1920).—Sin intención de que se publicara, teniamos hecho este fatigoso 
trabajo de nombres y de fechas, para adosarlo como Apéndice a la Reseña 
Histórica que tenémos escrita sobre el convento de San Francisco, de Cá.- 
diz. La serie de Guardianes no estaba ni está completa, es verdad; pero 
para este trabajo mucho nos ha valido el hallazgo del Libro de los Estatu- 
tos de la Esclavitud del Santísimo Sacramento, de 1584, que se salvó de las 
llamas cuando la invasión inglesa, en 1596, porque el Prioste de la Her- 
mandad lo escondió en el techo de su habitación; que se transmitía luego 
de un Prioste a otro, y que por fin, cuando se daba por perdido en estos 
últimos años, ha aparecido entre los sucesores del Sr. D, Juan Pongilioni, 
Prioste que fué en 1902-1904. 

El mencionado libro, forrado de terciopelo encarnado, ya apolillado y 
rozado por los años, tiene 54 folios numerados; las hojas restantes en blan- 
co, y al final diversas patentes de los Ministros Provinciales, confirmando 
los Estatutos y gracias otorgadas por sus sucesores y el convento a dicha 
Hermandad; una Bula de Inocencio XI concediendo indulgencias, fe- 
cha 7 de Junio de 1668; mas una Carta de Hermandad concedida por el 
Rvymo. P. Ministro General, Fr. Juan de Soto, fechada en Madrid, 3 de 
Abril de 1730. | 

A nuestro propósito, aparte del texto de los Estatutos —publicados en 
la imprenta de M. Alvarez, Cádiz, 1918—, diremos que contiene Actas fir- 
madas por los PP. Guardianes y discretos del convento, comprometiéndo- 
se éstos a guardar las Ordenaciones y pactos hechos con la Esclavitud, en 
la parte que les afectaba. 

Después de dichos Estatutos, en 9 de Mayo de 1584, los aprueban y fir- 
man los Padres y Esclavos siguientes: «Frai P.* de Mendoza=Frai Juan 
Navarro=Fr. Pedro de Galarza=Fray Pedro Ximenez=Fr. Juan de Gón- 
gora (no Fr. Francisco, como han publicado en la edición de 1918; =Fray 
Phelipe de (¿Norena?)=Fray Martin de la Concepcion=Jácome... de Sán 
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chez=Gaspar Selbera (¿Cervera?;=Diego de Vera=Antonío de San Mi. 
guel=Esteban de Salazar—(¿Armengol?) de León=Juan Pérez de Arza- 
mendi=Antonío de...», y otro que no se puede leer, Total: diez y seis fr 
mas, todas rubricadas., 

Leidas estas firmas, nos extraña que no firme el P. Fr, Gaspar de Cente 
las, nombrado Guardián de este convento el año anterior (1583) en el Ca- 
pitaloProvincial de Baeza, cuando se dividió en dos la Provincia. Sin duda 
habria muerto o renunciado el cargo, y en su lugar figura el P. Navarro, 
pues firma al centro de los dos primeros, como lugar preferente, aunque 
nosotros hayamos copiado las firmas de izquierda a derecha (del que 
mira). Aparte de esto, en la Introducción de los Estatutos se le llama 
«Guardián y Padre dignísimo de toda la Orden del Seráfico Padre ntro. San 
Francisco»; y más adelante se dice: «su Paternidad y frailes del dicho 
Convento», todo lo cual nos indica que el P. Navarro era en aquella fecha 
Guardián del convento de Cádiz, y por estas razones lo ponemos en la se- 
ríe de los mismos, en 9 de Mayo de 1584. 

Por desgracia, después del Acta primera, hay cinco folios arrancados; 
y del Acta de 1593, en que firma con sus discretos el P. Pedro Valeros, da 
un salto a la del año 1626. En total son 87 Actas, que siguen con bastante 
regularidad. 

Basados, pues, en estos documentos y en otros que se citarán, ponemos 
a continuación la «Serie de los Guardianes del Convento de San Francis- 
co, de Cádiz», en la forma siguiente: 
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Cartas del Ven. Nicolás María Alberca, mártir de Damasco. —Entre los hé- 
roes que con su sangre rubricaron las verdades de la religión cristinna en 
el siglo x1x, ocupan un puesto distinguido siete franciscanos españoles y 
un «austriaco que en el año de 1860 fueron cruelmente sacrificados en la 
ciudad de Damasco por los mahometanos. Su vida y glorioso martirio ha 
tenido diversos historiadores, entre los cuales podemos mencionar los si- 
guientes: a) Reseña histórico biográfica | de los | Venerables Martires de 
Damasco, | Fr. Manuel Ruiz y Compañeros, | hijos de la Religión SeráA- 
ca | por el | Rmo. P. Fr Francisco Sáenz de Urturi, | Vice-Comisario Ge- 
neral Apostólico | de la Orden Franciscana | en España. | Con licencia de 
la autoridad eclesiástica, | Santiago. | Imprenta de los PP. Francisca- 
nos | 1888 Esta Reseña es la más extensa que se ha publicado en espa- 
fiol, pero dista mucho de ser completa. El P. Sáenz de Urturi ha tenido 
para ella presente la biografia del Ven. Fr. Manuel Ruiz y compañeros 
que en el año de 1886 publicó en Paris en idioma francés el P Bernardi- 
no de Ruen. l) Breve cenno di otto Religiosi francescani di Terra Santa rest 
vittime dal furor musulmano nella cittá di Damasco nel Luglio dell'anno 
1860.=Son ligeros rasgos biográficos de los Venerables Mártires de Da- 
masco publicados en Le Missioni Francescane in Palestinna, an. 1, vo- 
lumen III, págs. 600 2. No se añaden nuevos datos a los reunidos por el Pa- 
dre Sáenz de Urturi. c) Notitiae biographicae P Engelberti Kollano, qui 
cum septem sociis et suis confratribus interfectus fuit Damasci anno 1860 
4 Drudis =Es una carta fechada el 9 de Septiembre de 1860 y suscrita por 
Fr Salesius, a quien comunicó variastnoticias sobre el martirin, el P, Ber- 
nabé Rufinatscha, misionero de Tierra Santa, Trata especialmente del Pa- 
dre Engelberto Kolland, P. Manuel Ruíz y P. Carmelo Volta. Ha sido pu- 
blicada en la Revista La Palestina, un. 1, vágs. 656-7. d) Lettera del Sig. 
Dottore Antonio Smania al P. Perpetuo Damonte, M. O. intorno dlle stra- 
gt di Damasco. Damasco, 10 Agosto 1860. Publicada en Le Missioni 
Francescane in Palestina, an. Il, vo!. 1. págs. 624-9. Describe con intere- 
santes detalles la matanza de Religiosos y cristianos en Damasco, c) Cau- 
sae Sanctorum Ordinis noxtri XVIII Vener Emmanuelis Ruiz, H'spani el 
aliorum septem Sociorum Martyrum 1] Ordinis. Es una breve reseña bio- 
gráfica de los Venerables Mártires publicada en Acta Ord. Min., an IX, 
págs. 149 51. d) Los Mártires de Damasco. Rasgos biográficos más comple- 
tos que los anteriores, publicados en El Eco Franciscano, año Il, páginas 
336 9 e) Un aniversario (9 de Julio de 1860). Los Mártires. Articulo publi- 
cado en La Voz de Galicia y en El Pensamiento Gallego, 10 de Julio de 
1897. Pónese la partida de bautismo y de defunción del Ven. Fr. Juan Ja- 
cobo Fernández con otros datos referentes a su familia y homenajes tribu- 
tados al ilustre mártir gallego. f) Un aniversario. Los mdrtires de la fe. Ar- 
tículo publicado en El Imparcial año XXX, núm. 10.474 por «Un admi. 
rador de los Franciscanos». Describe una lápida que en honor del Vene- 
rable Fr. Juan Jacobo Fernández colocaron en la iglesia parroquial de la 
Aldehuela de Carballeda varios obreros gallegos residentes en Madrid. 
£) Un aniversario. Los Venerables Má: tives de Damasco. Articulo publica- 
do por Camilo de Cela en El Alcance de Santiago, 31 de Agosto de 1895. 
Ne ofrece nuevos datos, pero hácese en él alusión a otro artículo Sobre el 
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mismo tema publicado en La Ilustración Española y Americana. h) El Pa- 
dre Francisco Ferrando, O. F. M. en su obra Apuntes históricos relativos 
al Colegio de PP. Fraciscanos de Santiago, Santiago, 1916, págs 308-18, 
trata largamente de los Mártires de Damasco, si bien no añade nuevas no- 
ticias a las reunidas por el P. Sáenz de Urturi en su Reseña. i) El V. Pe- 
dro Soler, | de Lorca, | y compañeros Mártires | por F. Caceres Plá | Lor- 
ca | Imprenta de «El Noticiero» | 46, Corredera, | 1887. En 4.*, págs 66. 
Bace la biografia de todos los Venerables Mártires de Damasco, siendo 
muy copiosos los datos que aporta acerca del Ven. Soler, de quien publi- 
ea algunas cartas y documentos que no menciona el P. Sáenz de Urturi. 

La Causa de nuestros Venerables Mártires de Damasco, introducida en 

la Sagrada Congregación de Ritos en el año de 1885, sigue por buen cami- 
ho, y abrigamos firmes esperanzas de verla concluida pronto felizmente. 
Acerca de ella se han expedido los Derretos siguientes: 1 * 17 Diciem- 
bre 185 Decreto autorizando formalmente la introducción de la Causa de 
los Venerables Mártires de Damasco. Acta Ordinis Minorum, an. V, pági- 
nas 22-3 (1). El Eco Franciscano, Febrero de 1886, t. IT, pág. 331 Sáenz 
de Urturi, Reseña, págs. 229-38,—2.” 5 Septiembre 1910, Decreto para ins- 
truir el Proceso Apostólico continuativo en la Curia Eclesiástica de Alepo 
sobre la Causa de los Venerables Mártires de Damasco. Se determina que 
instruya el Proceso el Vicario Apostólico de Alepo con otros cuatro sacer- 
dotes sculares o regulares, con tal que no pertenezcan a la Orden de Frai- 
les Menores. señalando como término para la conclusión del Proceso el es- 
pacio de dos años.—3.* 5 Septiembre 1910. Decreto de la misma Sagrada 
Congregación dispensando de la formación del Proceso Apostólico sobre 
la fama del martirio in genere de los Venerables Mártires de Damasco. Acta 
Ord. Min., an. XXX, págs. 179-80, - 4.* 6 Septiembre 1911. Decreto nom- 
brando Ponente o Relator de la Causa de los Venerahles Mártires de Da” 
masco al Emmo, Rvmo. Cardenal Francisco de Paula Casetta, Obispo de 
Sabina. Ácta Ord. Min., an. XXX, páx. 355.—5.” 19 Enero 1921. Decreto 
facultando al Vicario Apostólico de Alepo para la formación del Procego 
Apostólico único sobre el martirio y milagros de los Venerables Mártires 
de Damasco, empleando un solo juez perteneciente al Clero secular o re- 
gular, aunque sea de la Orden de los Frailes Menores. Acta Ord. Min.. 
an. XL, pág. 60, 

El Rvmo. P. Sáenz de Urturi, entre otros docuentos que ha logrado 
reunir, publica varios que se refieren al Ven. P. Fr. Nicolás Alberca, de 
los cuales no es menos importante un Acta notartal expedida an Madrid 
por D. Ramón Espúñez, legalizando otra de D. Manuel de Espalza, en que 
consigna y da testimonio de algunos hechos referentes a la vida del Vene- 
rable Mártir, que por los años de 1855 residía en Madrid. Entre los manus- 
critos de la Biblioteca Nacional, Caja 12.948, núm, 23, encontramos re- 
cientemente algunos que completan los publicados por el P Sáenz de Ur- 
turí. Uno de ellos es la solicitud hecha por el mismo Veu. P. Nicolás 


(1) La misma Revista oficial de la Orden ha publicado las objeciones del Promotor de 
la Fe y la defensa hecha por Gustavo Persiani, abogado de la Causa. Acta Ord. Min., Am. V, 
págo. 69-73; 85-92; 1014. 
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Alberca para su admisión en el Colegio de Priego. Es del tenor siguiente: 
«S,or Comisario General de la Obra Pia de los Santos Lugares de Jerusa- 
len. — Nicolas Maria Alberca, de estado soltero e individuo de la Congre- 
gacion hospitalaria de Jesus Nazareno de la Ciudad de Cordoba, de edad 
de 25 años, a V. S. con el devido respeto hace presente, que habiendose 
establecido en Priego, por orden del Gobierno de S. M. la Reyna, un Co- 
tagío [de Misioneros de la Orden de San Francisco con destino a los Santos 
Lugares y a Marruecos] y siendo mi vocacion y deseos pertenecer a dicho 
instituto para honra y gloria de Dios y bien de la Nacion [ y en r. solucion 
de ingresar en cualquiera de los conventos de Palestina o Tanger cuando 
el Gobierno de S. M. lo disponga] a V. S. suplica se sirva admitirlo en el 
numero de los Novicios que se han de recibir, segun la indicada orden de 
S. M. y previos los documentos que a esta solicitud acompañan y cualeg- 
quiera otros que se necesiten — y son su Fe de Bauti mo y certificacion de 
su conducta moral y politica, Gracia que «espera de la justificada bondad 
de Y $. cuva vida guarde Dios Ntro. Señor muchos años, Madrid, 11 de 
Abril de 1856. Nicolas Maria Alberca.» (Rúbrica ). 

El mismo P, Sáenz de Urturi nos asegura que poseía copia exacta de 
liez y siete cartas del Venerable, de las cuales publica algunas. En la men- 
cionada Caja de mass, de la Biblioteca Nacional se conservan las siguientes 
cartas autógrafas (1), que completan la colección del P. Sáenz: 

1,38 J.M.J. Priego, 2 de Marzo de 1857. — Señor D. Juan Cornejo.— 
Mí muy apreciable amigo en el Señor: Habiendo escrito al R. P. Rector el 
Señor D. Manuel de Espalza, con fecha 16 del pasado próximo, dice en ella 
quedaban en su poder el encargo de libros, que ya sabe tendrá V. la bondad ' 
te entregar dichos encargos al dador de esta Ordinario de esta a Madrid, 
Sebastian Torres. ' 

Deseo que V. se haya aliviado enteramente del mal que me decia Anto- 
nio en su ultima del 4 de Febrero, 

Dé V. mis afectos a D).? Francisca e hijos como a mi Padre Angel, y 
sepan que les conservo el mismo afecto y que les deseo ardientemente toda 
clase de bienes, especialmente la gracia de Dios, S. S. Q. B. S. M. Fray 
Nicolas Maria Alberca. (Rúbrica). 

Sobre: Señor D, Juan Hernandez Cornejo. Calle de S. Justo, n.*” 2, 
piso 2.9 n.* 6. Madrid. 

2* Jesus, Maria y José.—Mi apreciable hermana y amiga en Jesús: 
Ai le remito a Vd. ese obsequio que lo es para personas como Vd. que sa- 
ben buscar consuelos donde no pueden faltar. Todo lo que mi afecto puro 
le pudiera decir es escusado, pues (borrado), y asi pida Vd, a Jesús por mi 
y yo lo haré (borrado mutuamente) por Vd. y asi nuestra amistad será mas 
duradera cuanto sea mas pura y mutua en Dios, - Suyo afectisimo en Jesús 
quien la desea todo bien como para si mismo.—El Hermano Nicolas Ma- 
ria. (Rúbrica). 





(1) Juntamente con estas cartas hay otra de la madre del P. Nicolás Alberca, fechada 
en Aguilar de la Frontera, 24 de Marzo de 1855. Es puramente familiar y no trata asuntos 
de importancia. En el mismo legajo hay una copia simple de la certificación del Reveren- 
dísimo P, Custodio de Tierra Santa sobre el martirio del Venerable Alberca. La publicó el 
P, Sáenz de Urturi, Reseña, págs. 344-8. 


AA 


VERSITY OF CALIFORNIA 


nn 





Digitized by Go gle UNIM 


392 MISCELÁNEA 





38? J.M. J.—Colegio de Priego, 18 de Julio de 1858.—£S.or D. Juan 
Cornejo.-— Mi querido hermano, mi respetable amigo: Recibí su aprecia- 
ble el día de S.n Buenaventura y a la hora en qué me disponía para cantar 
el Evangelio en la misa cantada con que solemnizábamos la fiesta de este 
auestro Seráfico Doctor con el doble motivo de hacer años se inauguró 
este Sto. Colegio y en acción de gracias por concluir en este dia el eurso 
de filosofía, por lo que fué para mi de gran augmento de alegría y consue- 
lo saber que siguen buenos y considerarlos en alguna prosperidad con el 
nuevo Sor. Arzobispo, libres por tanto de aquella barahunda en que esta- 
ban antes envueltos entre tanto andaluz y de los que no era el que menos 
le daba que hacer el her.” Nicolás; pero ¡vamos!... este se había hecho ya 
san de V ds como V.ds suyos por medio de un cariño casi filial, y jamás se 
tiene por molesto lo que voluntariamente se tiene. Doy gracias a Dios por 
los consuelos que les concede como sí los recibiese yo mismo, y pido dia. 
riamente a Dios ntro. Sor. vontinue derramando sobre V.ds sus gracias y 
sobre todo que les infunda su santo amor que es la mayor de las gracias 
que puede el hombre recibir. Esto pido con mayor conflanza. desde que 
soy sacerdote, en el Santo sacrificio, tanto para Vds. como para mis de- 
más buenos amigos y entre los que no olvido a D.* Fran.ta Loreto, Sor 
Concepción y demás religiosas, que aunqua no conocí si no es por Vds. de 
palabra y de quien yo me figuraba un escogido grupito de almas que uni- 
das en caridad aspiraban a un mismo fin, sin necesidad de expresar a nues - 
tro P, Angel. Del mismo modo me acuerdo de Perico, Dr. Lorenzo, Jua- 
nito y Autoatlo como de mis queridos hermanos. Por todos, pues, pido y 
espero hemos de tener la dicha de reunirnos donde nuestra amistad se 
perfeccione y nos alegremos mutuamente en Dios, sin peligro ni miedo de 
separarnos ni de viciar nuestra estrecha amistad. 

Por Setiembre hace un año, me ordené de Subdiácono. Por Navidad 
de Diácono, y el 27 de Febrero me ordené de Presbitero, y por último can- 
tó la 1.” Misa el día del Patriarca San José, 19 de Marzo. El haber sido asi 
tan pronto, ha sido la voluntad de mis Prelados. ¡Sea Dios por todo bendi- 
to! De todos los grados me he ordenado en Segorbe, y estuvo muy próxi- 
mo el que hubiera recibido al menos el Sacerdocio en esa Corte, de lo que 
me hubiera alegrado por verles. 

A la Loreto que le diga al Niño muchas ternuras por mi; lo mismo 
D.* Fran ca que le pidan muy de veras me haga un Santo Religioso y Sa- 
cerdote para que sus benditas lágrimas no se malogren en mi. Deben ha- 
cerlo así con mucha frequencia no menos por sí mismas que por mi, por- 
que no puede menos de resultar grande amor de Dios al considerar tanta 
Srandeza, sabiduría y poder tan humillada como reducida a la flaquesn 
8Xtremada de la niñez por amor a nosotros. 

Agradezco mucho los recuerdos de mi constante compañero en la escue- 
la de Cristo y Hospital, el herm.” Fran.co, como de que con la misma con8- 
tancia persevere empleandose en beneficio de las Madres Capuchinas. Di- 
gale Vd. que le aprecio mucho; que dé mis espresiones tambien al her.” 
José de Granada, a los her.0s del hospital y de la Santa Escuela para que 
todos me encomienden a Dios. Y Vd, las dará a D.n Angel, cuando vuel- 
va ole escriban, a D.* Baltasara y demás y a mis her.08 Perico, D.r Loren- 
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zo y su esposa, Juanito, Antonio, a quienes considero en posesión de la 
cirujía y medicina, a Loreto y D.* Fran.ca, Y Vd,, mi querido y respetable 
amigo, mande en cuanto pueda serle util a este s. ss. y Cap.n que le amu 
en Jesucristo, —Fr. Nicolás María Alberca. / Rúbrica). 

Deseaba saber si habrían recibido algunas cartas para mi desde que 
sali de esa Corte, pues no han llegado a mis manos dos cartas de mi her.” 
Fr, Manuel que me ha dirigido desde América, y no ss donde pueden ha- 
berse estraviado, pero ya supongo no las habrá recibido, cuando nada me 
dicen. (Rúbrica). 

Sobre: Sor. D. Juan Hernandez Cornejo. Calle de la Pasa, núm. 1, prin- 
cipal único. Madrid. 

4.2 J. M. J. (Sello del Colegio). —Priego, 26 de Septiembre de 1858.— 
Mis más apreciables y caros amigos en Nuestro Señor Jesucristo D Juar 
Cornejo y D.* Francisca Gorrochategui: He recibido sin pérdida de tiempo 
dos cartas de mis apreciables amigos y sus hijos, o más bien de mis que- 
ridos hermanos Antonio y Loreto, la primera del 10 y la segunda dei 12 
del presente. Cuando recibí la primera, aún no habian cesado de ejerci- 
tarme unos dolores de cabeza que por algunos días venía sufriendo, por 
lo cual y por no saber satisfacer de cierto a la pregunta de mi salida de 
esta y el punto donde iria, no le contesté en seguida, Y aunque todaví: 
no puedo decirle de cierto nada sobre el particular, no dilato mas la con- 
testacion, por el cuidado en que acaso estaran. Al mismo tiempo, acercán - 
dose los dins de N, P. S, Francisco, servirá esta para manifestarles que 
deseo los pase muy felices en la gracia del Señor D * Francisca, en unio: 
de su Esposo y familia; y aunque D* Francisca no se acuerde de mi a! 
disfrutar de algun corderillo o capon que haga ese dia el extraordinario. 
yo le perdono; mas si de otro mejor Cordero no me hace participante, acor- 
dándose dle mi en tan abundante convite, en la Comuuion, no le disimu- 
laré, pues no le excusa la distancia. 

Digo, pues, a Antonio en contestacion a su pregunta que aun no se de 
cierto si seré uno de los que salgan de España en la primera mision para 
Palestina, pero pienso que si seré. Lo que si le aseguro es, que lo deseo 
con todo mi corazon el venerar aquellos sagrados Lugares en donde nues- 
tro amabilisimo Redentor Jesús nació, peregrinó, trabajó, sudó, predicó, 
padeció, vivió y murió por nuestro amor en donde tambien nació, vivió et- 
cétera. nuestra dulcisima Madre Maria Santísima, la Purisima Madre Vir- 
gen. Alli ciertamente deseo ir, y si es la voluntad de Dios, alli deseo morir. 

De el punto adonde nos destinarán, puede que, al menos a los que pa- 
semos hijos natos de este Colegio, nos destinen primero a Damasco para 
aprender alli los idiomas Arabe y Griego, pero esto, como digo, no es mas 
que probable y no cosa decidida. Y de todos modos, hasta la Primavera no 
será la salida o embarque. Con que de aqui a ella, no dejaré de poder, 
cuando menos, despedirme de Vds, 

A Loreto digo que el P. Angel sabe el motivo de mi determinacion 
acerca del bendito Niño Jesus, cuando vi frustradas mis ideas por el fa- 
ilecimiento de mi querida hermana la Madre Carmelo, y no poderlo tener 
conmigo, que fue ciertamente el que no viniese a parar en manos de quien, 
o lo mirase con indiferencia como una cosa cualquiera o como un objeto 
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puramente de adorno en una sala o habitacion, sino en quien le cuidase 
con devoto esmero, le venerase y adorase con reverencia y con ternura 
como a Dios y como a Niño, le galantease como como (sic). a dulcisimo 
Esposo de las almas y por ultimo en quien tuviese sus delicias en el Niño 
del modo que el mismo Niño nos dice en la Sagrada Escritura que tiene 
sus delicias en estar entre los hijos de los hombres. 

Más sabido es que nuestra Madro la Iglesia nos presenta las efigies de 
nuestro Salvador bajo las diferentes edades de su vida mortal para que, a 
su vista, recordemos lo que obró y padeció para redimirnos y enseñarnos 
y con esto le agradeciesemos e imitasemos en lo posible. Esto lo sabrá 
todo cristiano pero no todos los cristianos se dedican del mismo modo a 
penetrarse de esta verdad. Yo al menos veo generalmente una gran dife- 
rencia entre las personas seculares y las religiosas, y esto sin que puedan 
aquellas tenerse por agravindas porque lo dice claramente San Pablo asi: 
La virgen piensa en las cosas que son de Dios y en ser santa en el cuerpo 
y en el alma; y la casada piensa en las cosas que son del mundo, en como 
ha de agradar asu marido. 

Una religiosa que voluntaria y solomnemente renunció al mundo y 8U8 
vanos y amargos deleites, se consagró al servicio de Dios que la llamó a 
eso, tiene sus delicias en un Niño Jesús de un modo muy distinto al de 
una mujer casada que se ocupa dia y noche en los tráfagos de oficiosa y 
diligente esposa y madre de familias. Y vea Vd. aqui lo que a mi me mo- 
vió a decir al Padre Angel y lo mismo a Vd. que si se casaba, lo entregase 
a Sor Concepcion con la pension piadosa de de (sic) encomendar a Dios a 
mi difunta hermana la M.e Carmelo (q. e. p. d.: y a mi madre. Mi intencion 
fué que el Niño fuese para Vd absolutamente, si entraba Religiosa, y lO 
mismo mientras permaneciese soltera, pero no, si se casaba Ni crea V. por 
esto que sí se casase, se disminuiria en mi ni en lo mas minimo el alto con- 
cepto que yo tenia y tengo formado de su virtud y mérito, pues cualquiera 
que asi juzgase, se engañaria; a mi no me haría favor y ofenderia a Dios. 
Si Dios la llamase a Vd. al estado del Santo Matrimonio, nadie se atreva a 
decir ni a pensar con temeridad que ese es.el motivo directo o unico de 
privar a Vd. del Niño Jesus; pues casada, como soltera, como Religiosa, le 
apreciaré en las entrañas de Jesus, y lo mismo a sus padres y familia a 
quienes no pude menos de apreciar mucho desde que les conoci y penetré 
sus cristianas y religiosas ideas tan identicas a las de mis amados padres, 
y del mismo modo les aprecio, no como a conocidos o a amigos, sino es 
como a mis padres y hermanos, y en prueba de ello les aseguro lo que ya 
les tengo indicado en otra, que son los primeros que se me presentan en el 
Santo Sacrificio de la Misa juntamente con mis padres y hermanos, y 
como a estos, les deseo Rrdientemente las bendiciones de Dios y en ellas 
todas las felicidades. 

Si antes de profesar me hubiese Vd. dicho esto, hubiera podido dispo- 
ner otra cosa del Niño, mas ahora no puede pasar esta carta de una decla- 
racion constante de mi anterior intencion. Con esto conocerá Vd. no pue- 
do hablarle sobre este asunto con mayor claridad y cun toda la sinceridad 
que debe caracterizar no solo a un Religioso Sacerdote sino a todo crís- 
tíano, a toda persona honrada y cuerda. 
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No deje Vd. de encomendar por caridad a la M.e Carmelo, a quien 
V. sustituyó en la posesion del Niño, a mi anciana madre y a este pobre 
Sacerdote yen Jesucristo hermano. Dé V. mis mas expresivos afectos a 
mi respetable P. Angel y a Sor Concepcion. 

Y VV., mis apreciables D. Juan y D.2 Francisca, reciban lo mismo 
mis afectos y comuniquenlos a Perico, Lorenzo y Juanito, D.* Pepa y 
D * Ayapita, y cuenten siempre con su verdadero amigo y atento capellan. 
—Fr. Nicolás M.* Alberca. —(Rúbrica).—Adios. 

Sobre: Para D. Juan, D.* Francisca, Loreto, Padre Angel. 

5.2 J M.J.- Valencia. 23 de Enero-de 1859, Señor D, Juan Corne- 
jo. Mi apreciable amigo y hermano en el Señor: En mi ultima que le di- 
riji, en contestacion a las de mis apreciables Antonio y Loreto. les decia 
les haria sabedores de mi marcha a Palestina cuando la supiera. Yo espe- 
raba que nuestra marcha seria por la Primavera. Tambien creia pasaria 
por esa, con lo cual me prometia tener el gusto de despedirme de Vds , y 
por esto no les volvi a escribir como tambien porque esperaba carta de Vds. 

Nada de esto se ha verificado, y lo siento. porque les aprecio entraña- 
blemente. Como les tengo repetido, no puedo olvidarles, como si fuesen mis 
padres y hermanos, y siempre les estaré agradecidos por el grande aprecio 
que de mi hicieron. 

Ya estoy esperando de un dia a otro partir de España a Tierra Santa; 
el llegar allá son mis sueños dorados. Espero me concederá el Señor que 
estos mis sueños pasen a realidades, como lo ha hecho por sola su bondad 
antes de ahora, concediendome tan extraordinarias gracias. Ayudenme, 
pues, Vds. a dar gracias a Dios como tan buenos amigos interesados en 
mi bien. 

Desde aqui nos embarcaremos para Marsella, y desde alli para la isla 
de Malta, desde Ma[!]ta para Alejandria de Egipto y desde alli para el 
puerto de Jafa que es el primero de Palestina. Desde cada uno de estos 
puntos quisiera dirigirles misafectos. Si no puedo hacerlo, reciban mi sin” 
cero deseo, y desde donde quiera que me halle, les tendré presentes en mis 
pobres oraciones. 

Adios mi apreciable D. Juan. Adios mi apreciable D aFrancisca. Adios 
mis queridos amigos y hermanos Antonio, Juanito y Perico y Lorenzo. 
Rogad al Señor por un amigo que, aunque inútil, pobre y peregrino en este 
mundo, les ama de corazón y con sinceridad. Adios en fin Loreto. A Vd. 
especialmente le encargo se empeñe con su Niño Jesus haga prospera 
nuestra navegacion y nos conceda llegar con felicidad a la santa ciudad 
de Jerusalen. Y siempre que Vd. comulgue o visite al Smo. Sacramento 
ruegue por mi. e 

Den ustedes mis espresiones al hermano Francisco de las Capuchinas 
de Córdoba, al hermano Rafael, si Vds. le escriben, y a los demás herma- 
nog y amigos. 

Soy su afmo, amigo, hermano y Capellan que les ama en Jesucristo 


Fr. Nicolas Maria Alberca. 
(Rubrica.) 
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Sobre: Sor. D, Juan Hernandez Cornejo. 
Conserje del Palacio Arzobispal. 
Calle de la Pasa, num. 1, pral. unico, 
Madrid. 


De las diecisiete cartas del Ven. Alberca, enyas copias poseía el Padre 
Sáenz de Urturi, ha publicado éste solamente seis en su Reseña. Llevan 
las fechas siguientes: 1.* Madrid, Octubre 10 de 1854 (págs. 319-20).— 
2.* Priego, 7 Diciembre de 1856 (págs 321-4).—3." Priego, 1.* de Octubre 
de 1857 (págs. 325-8).—4.2 Valencia, 25 Enero de 1859 (págs. 328-30). — 
5.* Belén, 6 Abril de 1859 (págs. 330 8).--6.2 Damasco, 1. de Marzo de 
1850 (págs. 338 44 , Ignoramos el paradero de la colección de cartas men- 
cionadas por el P. Sáenz de Urturi, y agradecerlamos se' nos indicase cual- 
quier noticia al respecto, pues tendriamos gran satisfacción en darlas a 
conocer en el ARCHIVO IBERO-AMERICANO. Ahora que la causa de beatifi- 
cación de los Venerables Mártires de Damasco comienza a entrar en un 
nuevo periodo, conviene que los españoles pongamos de nuestra parte el 
mayor empeño por su glorificación. 

P. ATANASIO LÓPEZ. 


Misiones Franciscanas en el Chocó (Colombia) —La dilatada región del 
Chocó constituye actualmente una Prefectura Apostólica eocomendada por 
la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, en 1908, a los misioneros 
Hijos del Corazón de María, Es un país riquísimo en tesoros naturales, y 
los indios que lo pueblan, como se dice en el Anuario Eclesiástico de 1921 
(edición Americana), pág. 153, «desde 1670 conocen el cristianismo, gra- 
cias al celo de los primitivos misioneros jesuitas que los evangelizaron» . 
En el Chocó trabajaron también los Franciscanos, y de sns misiones tene - 
mos testimonios fehacientes que no deben pasar en olvido. En la Bibliote- 
ca de la Real Academia de la Historia, Papeles de Jesuítas, tomo 141, mú.- 
mero 19, existe un folleto rarísimo de gran importancia para la historia de 
nuestras antiguas misiones del Chocó. Lo describimos a continuación: 

HA | Informe | dado por el R, P. Fray | Manuel Beltran de Caycedo, del 
Or- den de San Francisco, Ex-Difinidor de | la Provincia de Santa Fe, en 
virtud de orden del señor Fiscal del Consejo ¡ de Indias, sobre las Provin- 
cias | del Chocó.—Impr. s, l. n. a. Nueve hojas en folio. El informe va di- 
rigido al Sr, D, Tomás de Sola, y está fechado «Del Convento de mi Sera- 
phico Padre San Francisco de la Observancia de esta Corte de Madrid a 
veinte y quatro de Julio de mil setecientos y veinte y quatro». Describe el 
P. Beltrán las provincias del Chocó, que eran Novitá, Citará, Tatamá y 
Raposo, sujetas al gobierno de Popayan, y nos asegura que habia residido 
en dichas regiones veintiún años Hace de ellas una detallada descripción 
geográfica y trata de las minas y del comercio, concluyendo con estas ex- 
presiones: «Esto es quanto debo y puedo informar a V. S. por la practica 
y residencia de veinte y un años que he tenido en aquéllas Provincias, y 
mucho conocimiento y trabajo en ellas, siendo Comissario de las Missio- 
nes, Vicario Provincial y Cura Doctrinero de sus tres principales Pue- 
blos...» 


En la Colección de Documentos inéditos sobre la Geografía y la Histo- 
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ria de Colombia, recopilados por Antonio B. Cueryo, hay una detallada. 
«Descripcion de la provincia de Zitará y curso del rio Atrato» (1) en el 
Chocó, hecha a fines del siglo xvi. Los indios Cuna-cunas pidieron vo- 
luntariamente su reducción, por los años de 1757, y en su conversión traba- 
jaban los misioneros franciscanos, uno de los cuales era Párroco del puebl: 
de San José de Murri (2). Por los años de 1760 los indios del pueblo de Sar: 
Bartolomé de Murrindó se subl=varon y huyeron a los montes. Gran parte 
de los pueblos del Chocó ban sido fundados por nuestros misioneros, como 
San Francisco de Tadó y San Francisco de Quibdó, donde actualmente 
reside el Prefecto Apostólico del-Chocó. Ocasión tendremos, Dios median 
te, de estudiar más en detalle la obra de los Franciscanos en el Chocó, y 
ahora, solamente para completar las relaciones anteriores, daremos a co- 
nocer en su integridad una que permanece inédita en la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid, ms. 19.699, legajo 31. Son tres hojas en folio escritas en los 
comienzos del siglo xv1 por el P. Fr. Jacinto Hurtado, O. F. M., cuyo te- 
nor es el siguiente: 

«El Padre Fray Jacinto Vrtado, de la Orden de nro, Padre S n Francis- 
co, viene del nuevo Reyno de Granada en virtud de vna Prouision de aque - 
lla chaucilleria y mandato de sus superiores a dar quenta a S. Mag.d de la 
mision de la Prouincia del Choco al que fué ynbiado por ellos, donde á 
asistida por tiempo de siete años, tratando de la reducion de aquellos Ib - 
fieles, y en conformidad de diferentes Cedulas del Rey nro. Sr. que para 
ello se remitieron; y porque no cumpliera con su conciencia sino declarara 
lo que vio y supo por noticias ciertas de aquella y demas Prouingias a ella 
circunbecinas, teniendo este casso por vno de los de mas ymportancia que 
ge pueden ofrecer, asi para la reducion de tantas almas como por el gran. 
de acrecentamiento que se á de seguir al Patrimonio Real. 

«La Prouincia del Choco es la menos en numero de gente de todas las 
otras a ella circunbecinas, que son siete principales. Pero la llaue y medio 
para la poblacion y recuperacion de todas las demas por estar en medio de 
todas. 

>» Los Indios de la Prouincia serán 30.000 pocos mas o menos, guerreros 
para con las otras naciones d > Indios, temerosisimos para con los españo - 
les, a quien solo an podido hacer daño alguna vez con traicion. Es gent: 
de mucha maligia, ynteresable, mudable; ay entre ellos muchos ladinos y 
bauticados, que se an buelto con su Infidelidad. Es la tierra desta Pro- 
ninqia toda de monté muy claro y apacible, abundantísima de todos man- 
tenimientos, de temple calido y de mucha arboleda odorifica, tan rica de 
oro que le parece es la mayor que Dios á criado pues de dos partes de tie- 
rra, la vna es oro todo visible en los beneros y cintas de cascajo que des- 
cubren las aguas, de tal manera que, siendo aquellos Indios tan barbaros, 


(1) Tomo IT, págs. 306-24. 

(2) Estos misioneros pertenecían al Colegio de Cali, a quienes 8. M. encomendó tam.- 
bién »Igunas reducciones del Caquetá. Por los años de 1782 se determinó que los Francisca- 
nos de Popayan atendiesen a las Misiones de Caquetá, y los de Cali continuasen en 1. evan- 
gelización de los indios Cunacunas situados en las inmediaciones de la provincia de Citará 
en el Gobierno del Chocó. Véanse varios Informes sobre el particular en la Colección de docr- 
mentos cit., t. IV, págs. 9272-81. 
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que de dos años a esta parte lo an enpecado a sacar, y no sauiendo haqer 
ni tener erramientas para benefigiarlo, ocupandose solas seis oras del dia 
en regar con agua los beneros, cojiendo las puntas que se descubren, que 
son como habas y garbangos, sale cada vno con 25 ó 30 pesos de oro al 
dia de a 22 quilates y medio, yendoseles el menudo que es dos veces mas 
que el que sacan. Cosa de admiracion para todos los que entienden la ma- 
teria. 

>»Dize que no le dejaron entrar mas que a los principios de la tierra, 
por lo que informara de palabra, la que está lastrada toda de betas riquí- 
simas de plata, y entre el oro corrido mucha bajen, cosa que nunca se á 
visto de esta suerte; y siendo esto asi en comparacion de las demas Prouia- 
gias es pobre, pues la que está pegada a ella (que se llama Oro mira), son 
las cosas de su riqueza tales que son mas para vistas que para referidas 
porque no á de ser creido nadie que las diga. 

» Con estos Indios entran a contratar por el rio del Dariel, que aca lla - 
man de Atrato los yngleses y Olandeses, y les lleuan negros para comer, 
que son Caribes, y la cantidad que les dan por cada vno es medio sombre- 
ro de oro. Esta es noticia cierta; y se comprouó con el dicho de un Indio 
choco que tenian preso para comerle y se les huyó, de quien se supieron 
otras cosas particulares que refirió, 

» A estos Indios del Choco ni a los demas no Á de ser pusible reducirlos 
solo con el Evangelio, por ser gente incapaz, facil, interesable, pues por 
vna abuja o por zeremoniía, se bautizarán de mill en mill, pero luego sé 
buelben a su infidelidad, como á sucedido con muchos dellos, y se á visto 
por experiencia en todas las conquistas que se an echo en todas las Indias, 
pues jamas se á visto que ni un pequeño pueblo se aya reducido con solo 
el medio del Ebanjelio si no es ayudado de las armas, y mas estos que 0y 
estan adorando al Demonio que visiblemente anda entre ellos en figura de 
Xpto (Cristo) nro. Dios. Conque para conseguir tan grandes fines con toda 
facilidad, es necesario Ebanjelio y Armas. 

»Puedese entrar en esta y en las demas Prouincias por barias partes; 
por Antioquía, Cahanderman, Panamá, Puertovelo, y Cartagena, por mar 
y tierra sin ningun riesgo, con muy pequeño cuidado, porque naturalmen- 
te temen estos barbaros con estremo a los españoles. 

»Poblandose esta Prouincia del Choco se consigue la reducion y pobla- 
cion de todas las demas, por ser esta la llaue de las otras, y estar en el 
medio dellas, y tener guerra continua con ellas, y por esta parte medidas 
a palio sus tierras, y entradas; con que por paz 0 guerra Sid se pusiese en 
execucion) estaria pacifico todo breuemente,. 

> Lo que á llenado mi afecto y traidome en tantos años a padecer tra- 
uajos en nauegacion tan dilatada, es que nuestra eanta fee sea dilatada, 
libertando del cautiberio del Demonio tantas almas, algunas dellas alma- 
gradas con su preciosa sangre por medio del Bautismo, el acrezentamien- 
to del Real Patrimonio, porque totalmente se ban acauando todos los mi- 
nerales de las Indias, falta que se esperimentará con mucha breuedad. 

» Digo, Señor. que.si Su Magestad me concediese dos cosas, conbenien- 
tes a las dos Magestades, sin que en ninguna dellas entre dinero, soldado 
ni otro yuteres mío ni de ningun tercero que a mi toque, confiado en aquel 
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Diuino Señor que a esto me trajo, y con cierta esperanca en su bondad, 
me resuelbo a prometer que dentro de dos años, buelto a aquellas Prouin- 
cias, le daré pobladas a Su Magestad dos ciudades de las mejores de las 
Indias, y la ragon que para esto ay, informaré y diré de palabra, y tan- 
bien que esto no á de costar vn hombre, por que no á de ser necesario pe- 
lear, y asi mismo que cada áño le traeran mas tesoro de oro que despues 
que se descubrieron las Indias le han traido de plata en vno ni dos años, 
y que con mucha breuedad se veran sus Reynos en mayor prosperidad y 
Dios glorificado, conocido y ensalgado en aquellas barbaras Naziones con 
otro nueuo mundo mas feliz que el descubierto que gozen sus dichosos 
subzesores.» 

(Sobrescrito.) «Declarazion que higo el Padre Fray Jacintho Hurtado, 
estando para morir, de algunos puntos tocantes a la conversion de los yn- 
dios de la Prouincia de Choco.» 


P. AGUSTÍN ARCH. 
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45. Pérez Sarmiento, José Manuel. — Colombia. 1789 1917. Obra de propa- 
ganda. Cádiz (España), MCMXVII. Tipografia Comercial, Antonio Ló- 
pez, 6.—En 8.”, págs. 680. 

46. Eijan, P. Samuel, O. F. M.— Historia de Ribadavia'y sus alrededores. Ma- 
drid. Establecimiento tipográfico de San Bernardo, 92. 1920.—En 4.*, 
págs. 739. 


42. La Provincia de Cartagena ha dado en los pasados siglos a la 
Iglesia Católica y a la Orden Franciscana ingenios preclariísimos que de- 
jaron huellas profundas de su cultura y monumentos gloriosos e imperece- 
deros en las obras que dieron a luz. El P. Martín, conocido de nuestros 
lectores por otras producciones históricas, nos los da a conocer en esta 
obra que, aunque escrita sin altas pretensiones, y no careciendo, como 
diremos, de omisiones y errores, es en nuestro concepto la mejor, que bajo 
el aspe:to bibliográfico se ha publicado en los tiempos modernos por los 
Franciscanos de España. ¡Ojalá tenga imitadores! 

En el prólogo al lector (pp. 5-10) expone el P, Martín los fines que con 
su Obra se propone, el método que en ella ha seguido y las esperanzas que 
abriga en la estudiosa juventud de su Provincia de que emprenda otras 
ubras históricas y complete con nuevas y pacientes investigaciones sus 
Apuntes bio-bibliográficos. No sigue el orden alfabético de nombres o ap8- 
llidos de escritores, ni aun el cronológico con todo rigor; divide los Apun- 
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tes en dos periodos, comprendiendo el primero desde 1520 hasta 1752, en 
que acabó de imprimirse la Crónica del P. Ortega, y el segundo desde 1752 
hasta 1920. En el primer periodo aparecen las bio-bibliografías de setenta 
y cuatro escritores conocidos, y además algunos anónimos; en el segundo 
sesenta y nueve y varios anónimos. Á esto siguen tres apéndices, el pri- 
mero sobre las casas de estudio de la Provincia; el segundo sobre los es- 
tudiantes de la Provincia de Cartagena en la Universidad Complutense, y 
el tercero sobre el Colegio de la Concepción de Murcia. Un índice analiti- 
co y la numeración progresiva de escritores facilitaría en gran manera la 
consulta de estos Apuntes, que en general merecen la aprobación de los 
críticos más exigentes. 

En el primer período aparecen nombres gloriosos como Fr. Ambrosio 
Montesiuo, el poeta favorito de la reina Isabel la Católica (ATA, t. III, pá- 
gina 139), Fr. Francisco Zamora, Fr. Alonso de Vargas, Fr. Melchor de 
Huélamo, Fr. Ginés López Yáñez de Quesada, Fr. Juan Zamora, Ilustrisi- 
mo Fr. Juan Serrano, Fr. Juan Soria Butrón, Ilmo, Fr. Diego de Arce, 
Fr, Diego Camuñas, Fr. Alonso Reynoso de Almazán, Fr. Juan del Olmo, 
Fr. José Nieves-Avendaño, Fr. Esteban Pérez de Pareja, Fr. Andrés Gu- 
tiérrez, Fr. Pedro Pablo López Martinez, Fr. Pedro Sánchez Ruiz, etc., etc. 

El segundo periodo comienza con Fr. Pablo Manuel Ortega Araque, a 
quien consagra largas páginas, describiendo especialmente los tres tomos 
de su Crónica de la Provincia de Cartagena, a la cual dedica breves lineas 
el P Civezza, Saggio, núm. 474, En este período figuraron otros escrito - 
res insignes como Fr, Pedro Morote Pérez Chuecos, Fr. Juan Pedro Mateo 
Leonés, Fr. Juan Sanz López, Fr. Leandro Soler, Fr, Francisco del Pozo, 
Fr, Cristóbal Rosel, Fr. Pedro Ortega, Fr. Antonio López Muñoz, Fr. An- 
gel de Molina y Castro, Fr. Clemente Millana, Fr. Luis Godinez, Fr. Fran- 
cisco Manuel Malo, etc., etc. | 

El P. Martín ha puesto el mayor empeño, para que sus Apuntes salie- 
sen lo más completos que fuese posible, pero ha tenido que reudirse ante 
enormes dificultades. Describe muchas obras de visu, y en esto merece 
todo nuestro aplauso; otras las menciona simplemente por haberlas visto 
citadas en otros autores. Sospechamos, y no sin fundamento, que la obra, 
con los personajes y escritos omitidos, puede duplicarse, labor que el mis- 
mo P. Martín pudiera acometer o algún otro religioso de su Provincia. 
Por nuestra parte, también nosotros contribuiremos con algún granito, y 
ya lo hemos hecho por lo que se refiere al insigne historiador Fr. Pedro 
Simón, de quien se inserta en los Apuntes (págs. 79-S0) una pobrisima 
bio-bibliografía (véase ATA, t. XIV, págs. 207-35). Uno de los escritores 
que más extensamente estudia el P. Martín, es el célebre cronista Fiay 
Pablo Manuel Ortega. pero desconoció algunas obras de éste, entre otras 
la Disertación de la lápida de la Victoria, citada por el P. Soler, de la cual 
existe un ejemplar en el archivo de los Dominicos de Valencia, sign. Va- 
ria, 3. Pondremos aqui la descripción bibliográfica: 

E | Disertacion | curiosa sobre la celebre | Lapida de la Victoria, que 
se conserva en la ciudad de Cartagena. | Dispuesta y publicada | Por el 
P. Fr. Pablo Manuel | Ortega, Lector, que ha sido de Artes | Ex-Definidor 
y Chronista de la Provin | cia de Cartagena de la Regular Observancia de 


Ancn. 1.-A.—Tonm. XV. 26 


Original from 


Digitizea by (O gle UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


402 BIBLIOGRAFÍA 





N. P. $, Francisco. | Inserta en una carta del autor a un amigo | suyo, 
pidiéndole su parecer sobre el asunto =Principia en la pág. 1: «Muy Señor 
mio, y amigo de mi primera estimacion. Ya sabe V. S. que estos años pas- 
sados publiqué en un pliego de papel ordinario, el Plan de la obra que es” 
taba trabajando con este titulo: Descripcion Chorographica del sitio, que 
ocupa la Provincia Regular de San Francisco de Cartagena» (AlA, t.1I, pá- 
ginas 138 56; t. II, págs. 405-23; t IV, págs. 231-581). Pág. 4: «Disertacion 
sobre la lapida de la Victoria, que hay en la ciudad de Cartagena — Ha- 
llandose Obispo de este Obispado de Cartagena el llustrisimo Señor Don 
Sancho David y Toledo...» Concluye la Disertación en la pág. 14, y con- 
tinúa la carta que finaliza en la pág. 15 con estas palabras: «Repito, pues» 
mi suplica a mi Amigo y Sr. D. N. N. N, se sirva de manifestar sobre esta 
disertacion su parecer, En este de N.P, S. Francisco de la Villa de Mula etc. 
B. L. M. D. V. S. su mas seguro y servidor. Amigo y capellan Fr. Pablo 
Manuel Ortega.—Sr, D, N. N, N. y mi Amigo». Sigue la «Respuesta a esta 
carta. —Reverendisimo P. y señor mio: Disculpare a V. Rma. mi silencio 
y con verdad...» Viene a decir en sustancia que ya Nicolás Antonio en la 
Censura de historias fabulosas habia descubierto la mala fe del P. Roman 
de la Higuera; que Cascales era facil en confirmar lo que sabía era falso y 
que Robles Corbalan habia pretendido hacer pasar como verdadera otra 
inscripcion ciertamente fingida. Concluye: «Confieso que V, Rma. me ha 
causado un gran placer... me alegraré que V. Rma. publique la diserta - 
cion...—B. L, M. de V. Rma. su mas rendido Servidor Don N. N. N.» Co- 
lofón: «Con las licencias necesarias. | Impresa en Murcia | En la Oficina 
typografica para el uso de la Provincia de | Cartagena de la Regular Ob - 
servancia de | N, P. S. Francisco | Año de 1764.» : 

Si los Apuntes del P. Martin son incompletos en lo que se refiere al 
P, Ortega, que es sin duda el escritor que estudia más difusamente y con 
mayor cariño, ¿qué sucederá con los demás? Del Venerable mártir Fray 
Ginés de Quesada hubiera podido decir mucho más. En la Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia, Papeles de Jesuítas, tomo 7.2, núm. 54, 
encontramos este rarisimo impreso: 

Relacion verdadera | del martirio que dieron en el Japon a veynte y nue - 
ve martyres | Religiosos del orden del Serafizo Padre San Francisco, Fray- 
les, y Terceros, y mugeres, nue- | uamente conuertidos. De las persecucio- 
nes grandes que padecen los ("hristianos en aquel Rey | no. Auisase tam- 
bien de la Embaxada que embió el Emperador Japon al Virrey de Mexi- 
co. | Refierese tambien el transito dichoso de la santa Madre Geronima de 
la Assuncion, Fundadora | de Descalcas de santa Clara, de la ciudad de 
Manila, tia del señor don Pededro sic) Pantoja, ¡| Alcalde de la Real Au- 
diencia de Seuilla. Y las solenes honras que los Cabildos | de aquella Ciu- 
dad le hizieron y otras cosas particulares | Escrito por el Padre Fray Gi- 
nes de Quesada Lector del Conuento de san Francisco de Ma- | nila, al muy 
Reuerendo Padre Fray Francisco de Apodaca Comissario General de | 
Nueua España del Orden de san Francisco, en las Naos de Filipinas que 
lle- | garon al puerto de Acapulco, el mes de Enero de 1633. | Impressa en 
Seuilla, con licencia del señor Alcalde don Pedro Pantoja, por Simon Fa- 
xardo | en la calle de la Sierpe. Año de 1633,=Dos hjs. en fol. 
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En. el mismo tomo de Papeles de Jesuttas, núm. 86, hay otro rarisimo 
impreso en dos hjs. en folio, que ostenta el título siguiente: 

Verdadera Relacion | que vn Cautiuo embió de Constantinopla a un Re- 
ligioso de | la Orden de san Francisco, pariente suyo. en que le dá cueta | 
del martirio que se dio a un hijo de vezino de Toledo, y a v- | na turca no- 
ble, porque se boluio Christiana, y de se- | creto se desposó con el. Sucedio 
agora nue | uamente este año de 1631. Al fin; Con licencia, en Murcia por 
Luys Veros. Año de 1631. Refiérese como un religioso franciscano bautizó 
2 la mujer mahometana con quien contrajo matrimonio el cautivo cristia- 
no. Suponemos que esta Relación se imprimió en Murcia bajo la dirección 
de algún franciscano de la provincia de Cartagena. 

Pero no es preciso penetrar en el fondo de polvorientos archivos para 
dar con obras y folletos olvidados por el P. Martín en sus Apuntes, pues 
fácilmente se encontrarán aún en bibliotecas secundarias Extraño es 
que sea tan parco en noticias bibliográficas sobre el P. Fr. Angel Tineo 
de Heredia, de quien sólo describe una obra, habiendo publicado tantas y 
sido uno de los paladines de la Buena Prensa en el siglo xix, digno con- 
pañero y hermano de los PP, Godinez, Riesgo Le Grand y Tiburcio Arri- 
bas. El P, Heredía publicó además el folleto siguiente: 

Los Indios | en España, | Folleto escrito | por el | P. Fr. Angel Tinee 
Heredia, | de la R-gular Observancia de Nuestro Padre San Francisco, | 
Provincia de Cartagena. ; Madrid. | Establecimientos Tipográficos de 
M. Minuesa, | Juanelo, 19, y Ronda de Embajadores, 8. | —1881.=En 4.*, 
pág. 52. / 

Tampoco menciona un tratado que dió a la imprenta, siendo Guardián 
del convento de Cehegín, el P. Juan Laguna. Ignoramos el lugar y año de 
la primera edición. La segunda, según el ejemplar de la Bib. Nacional, 
sig. U. 4,262. es como sigue: 

Casos rarós de vicios y virtudes | para escarmiento de pecadores | y 
exemplo de virtuosos . por el R. P. Fr. Juan LAGUNA predica | dor apostó- 
lico en los Obispados de Murcia, | Jaen, y Arzobispados de Toledo, y Valen- 
cia; | y Guardian que fue de Misioneros Apos | tólicos de la villa de Zehe- 
gin | dedicado | al Serafín Llagado Nuestro Serafico Patriarca | S. Fran- 
cisco | (Adorno del impresor) Madrid: MDCCLXXIX, ¡| Por D. Manuel 
Martin, calle de la Cruz | Con licencias necesarias. 

Sig. a 3r. Dedicatoria: «Al Serafin Humano San Francisco de Asis, 
herido con las armas de nuestra Redencion.» Comienza: «Ya otra vez glo- 
rioso Serafin, se ha visto este Libro en vuestras Aras...» Acaba sig. a 4v.: 
<Asi inundara de gozo la satisfaccion mientras viva — Vuestro mas humil- 
de obsequioso, que rendido a vuestros pies lo ofrece.— Un devoto.» Signa- 
turas a Óór.-a 6r. «Tabla de los Capítulos contenidos en este libro.» Signa- 
turas a 6v.-7v. «Prólogo». En él dice su autor: «El fin que tuve en escribir 
estos exemplos fue, lo uno, por evitar la ociosidad; y asi el tiempo que me 
dexaba el exercicio de las Misiones, y las precisas asistencias de la Comu- 
nidad, lo empleaba en leer y escribir; lo otro por tener a la mano algunos 
casos y noticias para la mision. —Nunca se me previno que este librito pu- 
diera salir a la luz publica; pero habiendolo leido algunas personas doctas, 
les parecio que si se diera a la Imprenta pudiera ser de gran provecho para 
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la utilidad publica, y esto me movio a ponerlo por obra. Tu discrecion po- 
drá suplir los defectos que hallases en este Librito, porque me persuado 
que eres piadoso. Bien pudiera haberlos corregido y haber formalizado 
este Libro; pero las precisas ocupaciones del Oficio de Guardian en que 
me hallo, no me han dado lugar para ello...» Siguen 355 páginas numera- 
das, en 3.9, El libro es eminentemente popular e instructivo. Las diversas 
materias, expuestas con fines pedagógicos, están contenidas en XXXVI 
capitulos. En 1857 se hizo otra edición por el impresor J. Redondo, en Bur- 
go de Osma. 

Basten estas notas para demostrar que la obra del P, Martín es muy 
incompleta, Pudiéramos multiplicarlas, pero tendriamos que extendernos 
demasiado; sin embargo, con estos y otros defectos, no negamos nuestro 
sincero aplauso al autor de los Apuntes, que, repetimos, pueden y debe: 
duplicarse, para lo cual esperamos la cooperación de nuestros hermanos 
de la Provincia de Cartagena. 


43. Con satisfacción inmensa vamos observando que del seno de la 
Orden franciscana salen a menudo en las Provincias españolas abnegados 
e inteligentes investigadores de nuestra olvidada y gloriosa historia. Hoy 
saludamos respetuosos la obra que lanza al público el P. Lizarralde, la 
cual es una monografía que satisface a las exigencias de la crítica moder- 
na y llena un vacio inmenso en la historia del país vasco. El autor no $e 
ha contentado con respigar de las numerosas obras publicadas los datos 
que nos suministra, pues sin olvidar esto, cosa que nunca deben olvidar 
los buenos criticos, ahonda mucho más, y penetrando en ignorados archi - 
vos, exhuma documentos en gran copia y los ordena y estudia con serena 
imparcialidad y reposo. 

Consta la obra de un prólogo de D, Carmelo de Echegaray en que por- 
dera el trabajo del P. Lizarralde y rinde un tributo de admitación a la la- 
bor religioso-social desarrollada en el curso de los siglos por San Francis- 
co y sus hijos. En nombre de todos, un voto de gracias para el beneméri- 
to cronista de las Provincias Vascongadas. Luego el P. Lizarralde en 
quince capitulos a los que siguen seis apéndices traza la Historia del con- 
vento de la Purtsima Concepción de Azpeitia. En los tres primeros expone, 
con abundancia de datos, el origen y vicisitudes de los beaterios en el 
país vasco, en que vivian recogidas piadosas mujeres consagradas a la e:- 
señanza de los niños, a la asistencia de los enfermos y al servicio de lns 
iglesia. Estos beaterios franciscanos fueron muy numerosos en otras re- 
giones de la Península, como Valencia y Galicia, y pueden considerarse 
como el germen de los institutos modernos cuyos origenes se remontan a 
tiempos anteriores a San Francisco de Sales y San Vicente de Paúl 
(pp. 30 1). Estas piadosas mujeres que profesaban la Tercera Regla de San 
Francisco, hicieron más tarde los tres votos de obediencia, pobreza y cas- 
tidad, y posteriormente, aunque no sin resistencia, fueron obligadas a la 
clausura, convirtiéndose los beaterios en monasterios, habiendo sido uno 
de los primeros el de Azpeitia. 

El P. Lizarralde, en los capitulos siguientes, trata extensamente del 
beaterio y convento de Azpeitia, que desde sus comienzos vivió bajo la 
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dependencia y dirección de los Superiores de la primera Orden. Las Reli- 
giosas viéronse sometidas a enojozos pleitos, en que intervino San Igna- 
cio de Loyola y otros miembros de su familia. La justicia y la razón apa» 
recen algunas veces atropelladas por el capricho y la pasión. El benemérito 
historiador expone con claridad y precisión los sucesos de esté turbulento 
periodo, y a continuación se ocupa del edificio material del convento, en 
caya traza intervino el famoso arquitecto franciscano Fr. Miguel de Aram- 
bura (pp. 156-8). El capítulo XIV y XV tratan especialmente de las aflic- 
ciones y trabajos sufridos por la comunidad franciscana de Azpeitia en el 
siglo xix, con ocasión de los trastornos políticos que padeció la Penínsu- 
la; de las prácticas religiosas y observancia regular de la misma, y de las 
consideraciones que siempre le ha tenido la villa, en cuyos habitantes 
vive ardiente el espiritu y amor a las instituciones franciscanas. Echamos 
de menos un capítulo siquiera consagrado a las Religiosas insignes en 
santidad y nobleza quu florecieron en el convento de Azpeitia. Al P. Liza" 
rralde no le hubiera sido difícil hacerla, y, por otra parte, la crítica no 
debe relegar al olvido esas almas venturosas que en el retiro practicaron 
virtudes heroicas. | 

La Historia del Convento de la Purtsima Concepción de Azpeitia ofrece 
además datos de interés para la historia general de la Orden y particular 
de la Provincia de Cantabria. El P. Lizarralde se ocupa brevemente de al- 
gunos cronistas como el Rvmo. P. Gonzaga (pp. x1v, 22.3), Fr, Melchor 
Amigo (p. xv) y Fr. Francisco del Hoyo (pp. xv, 71). De este último se 
conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, núm. (2 926, un ms. titula. 
do Relationis Chronologicae Provinciae Castellae pars tertia ab anno 1681, 
Da algunas noticias sobre el famoso Fr. Juan Mella (pp. 17-19) y el no 
menos célebre Fr. Felipe Berbegall (p. 19); sobre Fr. Dirgo de Mendoza 
(pp. 42-3), Fr. Manuel Antuñano (p. 48), Fr. Manuel Ventura de Echeva- 
rría (p. 83) y otros franciscanos que intervinieron en asuntos de la Comu- 
nidad franciscana de Azpeitia. Trata del convento de Santa Clara de Or- 
duña, que fué la primera Comunidad religiosa de mujeres en Vizcaya 
(p. 65-6 , y del intento de fundación, en el siglo xvir, en la villa de Salva- 
tierra (p. 76-7). En una escritura de 1628 (p. 196) hácese alusión a un Cal» 
vario o Via-Crucis que existía en Azpeitia. Supone el P. Lizarralde que se 
trata de la «devoción a las catorce estaciones de la Pasión de Jesús». Mu- 
cho lo dudamos, pues sí asi 'fuera, es decir, si en Azpeitia se practicaba 
entonces el Via Crucis en forma de catorce estaciones, tendriamos que 
éste es de los más antiguos de España, Conocemos algunos anteriores, de 
doce o quince estaciones. Suplicamos al P, Lizarralde se fije algo más so- 
bre el particular, pues tal vez pueda darnos alguna sorpresa. 

Concluimos, pues, exhortando al benemérito hermano a que continúe 
sus investigaciones históricas, sobre todo en lo que se reflere al origen y 
evolución de otros beaterios franciscanos en el país vasco, fijándose espe- 
cialmente en la acción benéfico-social desarrollada por las piadosas ter- 
ciarias, cuando aun no existían otros institutos religiosos de beneficencia. 
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44. No hay obra, por mala que sea, que no ofrezca algo bueno y apro- 
vechable. No pretendemos, al decir esto, incluir la del P. López de Vicu- 
fia en el número de las malas, pues, por su asunto y por su elaboración, 
merece ser considerada como buena. El autor la ha trabajado con carjño, 
tratando en ella asuntos de familia a que dificilmente se sustrae la aten- 
ción del religioso, a pesar de haber roto los vínculos de la carne y sangre 
para darse todo al servicio d> Dios, en cuya presencia nada significa sino 
la nobleza que forma la virtud. Los que no podemos ostentar otros títulos 
nobiliarios que un simple apellido patronímico, casi no acertamos a com- 
prender cómo alguno. se dejan dominar por la fiebre de grandeza; pero a 
poco que se reflrxione debemos convencernos no ser cengurable que otros 
se glorien de contar entre sus ascendientes personajes de la primera no- 
bleza. Yo, por mi parte, celeb:o que el P. López de Vicuña venga de tan 
altos orígenes, aunque me parece mal que el entusiasmo por su familia y 
por su país vasco le haga descender a ciertos extremos que no parecen 
bien en la pluma de un humilde religioso. 

Renuncíiar el patronímico López (p. 40), revelar ciertas intimidades de 
familia (pp. 386, 392), los relatos de su viaje fantástico a las Américas 
(p. 287), el que hace de su viaje real al pueblo de Vicuña (p. 474), ciertos 
suspiros amorosos cuando le faltan documentos (p. 51), los lamentos regio- 
nalistas (p 151 y sigs.) y otras ideas que aparecen en la obra del P. López 
de Vicuña, yo creo que rebajan el mérito de su trabajo. 

La Casa de Vicuña fué fundada por Sancho Sánchez de Herdofiana-Vi- 
cuña, que se distinguió por su valor en la batalla de las Navas de Tolosa. 
Tratándose de un personaje que vivió en siglos tan-remotos, no creo que 
se contente la critica con lo que acerca de él refieren genealogistas más 0 
menos veraces del siglo xvi y xvi. El P. López de Vicuña cae en este 
defecto, y basándose en el mamotreto Anti, edad de la Casa de Herdoña- 
na, escrito hacia 1700 por D. José Tomás de Sarria, expone la larga y glo- 
riosa descendencia de los Vicuñas, completando el relato con varíos m88. 
existentes en la Biblioteca Nacional de Madrid y otros documentos y da- 
tos de fecha más reciente. Ocúpase el noble autor, de los Vicuñas en Cór- 
doba, en Guipúzcoa, en Navarra, en el Ecuador, en Méjico, en Chile, etcé- 
tera, etc. Estudia el entronque con otras distinguidas familias, casas sola- 
riegas, fundación de capillas, capellanias y mayorazgos, etc., etc. Al fin 
nos da una nutridisima lista de personajes ilustres en ciencia, santidad y 
posición social, descendientes todos del famoso héroe de las Navas de To- 
losa, Sancho Sánchez de Herdoñana-Vicuña, 

La Orden Franciscana cuenta entre sus hijos a varios descendientes de 
la nobilísima Casa de los Vicuñas, entre otros, al autor de esta obra y A 
sus hermanos el P. Fr. Atanasio López de Vicuña y P. Fr. Valentín López 
de Vicuña (pp. 578 81), P. Fr. Nicolás Vicuña y Beobide (p. 694), P. Fray 
Alberto Martínez y López de Vicuña (p. 598), Fr. Atanasio Ortiz de Urbi- 
na y López de Vicuña (p. 599). Entre las religiosas franciscanas figura 
Sor Eugenia Ortiz de Urbina y López de Vicuña (p. 597) y otras. 

El ilustre autor que cita y copia en parte hasta 16 manuscritos genes 
lógicos existentes en la Biblioteca Nacional de Madrid; pudiera haber con- 
sultado además, no sin provecho, los siguientes: n. 159, n. 3.053, n. 11.736, 
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n. 11.738 y n. 13.169. Es de lamentar conceda tanta importancia a los ge- 
nealogistas del siglo xv11, dignos imitadores del famoso Pellicer. Sin em- 
bargo, el P. López de Vicuña habrá conseguido la admiración y aplauso 
de muchos que se glorian de llevar el nobilisimo apellido de los Vicuñas. 
Celebramos que así sea. 


45. El meritisimo Cónsul general de Colombia en las provincias de 
Andalucía, que ostenta varios titulos académicos, expone en esta obra el 
estado de progreso y de cultura en todos los órdenes de la vida a que ha 
llegado su nación. No es éste un trabajo de investigación histórica que re- 
vele hechos gloriosos de pasadas generaciones; es una manifestación so- 
bria y patriótica de lo que actualmente representa en el concierto de la 
civilización la República de Colombia, y bajo este concepto es una labor 
utilisima. pues el conocimiento del estado actual de una nación reporta 
grandes ventajas. 

La obra del Sr. Pérez-Sarmiento está dividida en tres partes. La pri- 
mera es una relación del Nuevo Reino de Granada hecha en el año de 1789 
y tomada del Archivo de Indias de Sevilla. Trata del gobierno civil y 
eclesiástico; de los Obispados; de los Regulares; de la reducción de los 
indios; de la población y policía; de la instrucción pública, etc., etc. Hay 
alusiones frecuentes a las misiones que sostenía el Colegio franciscano de 
Popayan. En la segunda parte expónese el estado de la República de Co- 
lombia en 1918. Es un tratado de geografia, con indicación de las rique- 
248 vnaturales e industriales de esta nación, de la explotación minera, fe- 
rroviaría y marítima, de la cultura e instrucción pública y de sus relacio- 
nes diplomáticas con los demás Estados. Consagra la tercera a demostrar 
la intimidad hispano-americana, dedicando frases entusiastas a las em- 
presas de la Compañia Trasatlántica y de la Casa Domech de Jerez. 

El Sr. Pérez-Sarmiento ha hecho, pues, un eminente servicio a su pa- 
tria, dándola a conocer en su aspecto fisico, religioso y político. Los que 
ignoran lo que es y representa la actual República de Colombia, a la luz 
de las hermosas páginas de este libro, pueden conocerla en poco tiempo, 
y los españoles que nos gloriamos de haberla engendrado a la vida de la 
civilización, no podemos menos de mirar con cariño a sus habitantes, 
como hermanos e hijos de nuestra raza, 


46. Los estudios históricos en Galicia de día en día van tomando in- 
cremento y son ya muchas las villas y ciudades que pueden ofrecer su his- 
toria particular, mereciendo figurar en primera línea la que acaba de pu- 
blicar el distinguido literato P. Samuel Eijan sobre Ribadavia y la comar- 
ca denominadas El Ribero. Con ella ha dado una prueba fehaciente del ca- 
riño que profesa a su tierra natal, cuyas glorias ha sacado con ardoroso 
empeño del olvido, mereciendo por ello el aplauso y admiración de sus 
conterráneos y de cuantos se interesan por la prosperidad de Galicia. El 
P. Eijan es hoy indiscutiblemente el escritor más fecundo de la hermosa 
región galaica, y sin embargo, la Real Academia gallega aun no lo cuen- 
ta entre sus individuos de número, teniéndolo muy merecido. La Historia 
áe Ribadavia no es la primera obra de esta indole que sale de la pluma del 
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erudito franciscano, pues ha demostrado en otras su competencia históri- 
ca, si bien sus marcadas aficiones se han manifestado más ampliamente 
en el campo literario; por esto aun en sus obras de historia se observa la 
huella del literato, así que no es de extrañar que los criticos modernos con 
su frialdad filosófica encuentren en ellas algo que desdice de su método. 
Sin embargo, hay que reconocer que el P. Eijan no es de esos historiado- 
res dogmatistas que pretenden se les crea por su palabra sin dar pruebas 
de sus aseveraciones, pues presenta siempre el documento en que apoya 
gus asertos, 

Para escribir la Historia de Ribadavia ha tenido el P. Eijan que impo” 
nerse un trabajo improbo; ha leído y examinado numerosas monografias 
sobre la materia que expone, enlazándola con la historia general del reino 
de Galicia, y no contentándose con esto, se ha lanzado al mare magnum 
de los archivos municipales y parroquiales, recogiendo por doquiera noti 
cias sobre personajes e instituciones religioso-sociales del pais Alguna 
que otra vez saca los documentos de quicio, como acontece al hablarnos 
de los Abades del hábito de San Pedro (pág. 176) que no eran de San Pe- 
dro Telmo ni los religiosos Dominicos, sino clérigos seculares, a quienes 
en el siglo xvii se les denominaba frezuentemente del hábito de San Pe- 
dro para distinguirlos de los Regulares. Estos y otros ligeros errores en 
que incurre el P, Samuel Eijan merman poco la importancia de su obra. 

Entre las numerosas obras que cita el sabio historiador echamos de 
menos una relación que recientemente encontramos en la Sección de mass. 
de la Bibloteca Nacional de Madrid, sign. 12.978. legajo 7. Este importan- 
te ms., cuyo conocimiento hubiera sido muy útil al P. Eijan, contiene 
«Noticias geográfico-históricas de la villa de Ribadavia dadas en respuesta 
al interrogatorio del geógrafo D. Tomás López, con un mapa de la villa y 
gu contorno con los ríos del pais diseñado por D, Rosendo Amoedo». Son 
12 hjs. en 4.9, más el mapa dé principios del siglo x1x. Entre otras ofrece 
las noticias siguientes: | fol. 11r. | «Esta villa paga un maestro de niños 
para la enseñanza de primeras letras, y aunque de corta dotación, se edu- 
<an forasteros y naturales. —Las enfermedades más continuas que se pa- 
decen en este pais son tercianas y el metodo de curarlas, quando los Medi” 
cos y mas facultativos no lo consiguen con amargos y digestivos, apelan 
a la quina. —En esta villa y su contorno no se conoce agua mineral mas 
que la del rio Miño y algunos baños a sus orillas eficaces para curar rema- 
tismos. : fol. 11v. | —No se ha descubierto hasta el presente cantera, 8ali- 
na, piedras preciosas, minas, ni arboles ni yerbas extraordinarias. . | f0- 
lio 9v. | Los estudios que ay en esta villa son: en el convento de Sto. Do- 
mingo se enseña Gramatica por un Religioso a todo concurrente, ya sea 
del pueblo o de fuera Comienza su curso en el dia de S. Lucas. Aqui es- 
tudió Gramatica el Illmo, señor Fermin que fue Obispo de Popayan y murió 
Arzobispo de Sta. Fee en la Nueva Mexico. D.n Fr. Anselmo Rodriguez 
del Orden de S. Benito que falleció Obispo de Almeria tambien estudió 
aqui Gramatica.—En el convento de S.n Francisco ay un Lector de Pro- 
vincia que enseña Philosofia a todos generalmente y abre su escuela lite- 
raria el dia de los fieles Difuntos, y de ella salieron alumnos de adelanta 
miento brillante, como fueron el lllmo. Malvar y Pinto, Arzobispo do 
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Santiago y antes Graduado en la Universidad de Salamanca, con el Rdo. 
Vizoso, Graduado en la Universidad de Santiago y otros Graduados en 
Salamanca Asimismo salió al Illmo. Señor Armada, Obispo que fue de 
Huesca.» Hemos querido copiar aqui estas noticias porque completan de 
alguna manera las recogidas por el P. Eijan. 

La Historia de Ribadavia se compone de un prólogo, cuatro partes y 
varios apéndices de documentos. El autor, después de una descripción 
geográfica del pais del Ribero, se lanza a estudiar los problemáticos orí- 
genes de la villa de Ribadavia hasta llegar al reinado de D. Garcia 1. rey 
de Galicia, y entrando en periodos francamente históricos, recoge noticias 
de interés sobre los monarcas castellanos y sus frecuentes visitas al terri- 
torio ribadaviense, Las instituciones que han dejado más profunda huella 
en el Ribero han sido las religiosas, por esto el P. Eijan se extiende sobre 
las Ordenes religioso militares, sobre las de Santo Domingo y San Fran- 
cisco, y los monasterios Cistercienses y Benedictinos del pais Trata de las 
iglesias, hospitales y leproserías fundadas eu la Edad Media. En el orden 
político y militar estudia las antiguas fortalezas del R bero y los señorfos 
que en determinados puntos ejercían algunas Casas, que, con sus luchas 
intestinas, pusieron más de una vez en conmoción todo el territorio. Con- 
cede merecida importancia al estudio de la riqueza, de la industria y del 
comercio, sobre todo de los vinos, que en siglos pasados tenian gran acep- 
tación en Inglaterra Son estimables las noticias que ha recogido acerca 
de los personajes, célebres en santidad y letras, que florecieron en Riba- 
davia y sus contornos, tales como San Pedro G. Telmo, Fr. Tomás de Le- 
mos y los Obispos Anselmo de la Peña, Teijeíro Rodríguez, Teijeiro de 
Castro, Armada de Armada, etc., etc. No son menos de notar los datos que 
nos suministra acerca de los establecimientos de enseñanza y las funda- 
ciones piadosas que demuestran la religiosidad nuuca desmentida de los 
ribereños. La cuarta parte nos ofrece los episodios patrióticos de la guerra 
de la Independencia, los sucesos lamentables, la exclaustración y desamor- 
zación, las hondas transformaciones politicas acaecidas en el siglo xIX, 
concluyendo ¿todo con una página de historia contemporánca y viviente. 

- El P. Samuel Eijan, hijo ilustre de la Orden Franciscana, al hacer la 
Historia de Ribadavia no podía prescindir de sus Hermanos en religión, y 
en efecto, ocúpase de los Terciarios franciscanos de Santa Marta y San 
Cristóbal de Regodeigón, del convento de San Francisco en Ribadavia, 
cuyos moradores desempeñaron un papel importantisimo en la enseñan- 
za; de los misioneros que pasaron al Nuevo Mundo, como Fr. Benito Fer- 
nández y Fr.Gabriel de Vergara, y consagra también algunas páginas al 
P. Fr. Manuel Fernández, Doctor por la Universidad de Salamanca. En la 
¿poca moderna los hijos del Ribero están bien representados en la Orden 
Franciscana, y a ellos dedica el P. Eijan justas y bien merecidas alaban- 
za8. No nos detenemos más en examinar los elementos franciscanos que 
entran en la obra del historiador de Ribadavia, pues tarde o temprano en 
nuestra Revista aparecerá un estudio completo sobre la materia, 

Concluyendo, pues, decimos que la obra del P, Samuel Eijan merece 
nuestra estimación y aplauso. Es lástima que en la publicación de los do- 
cumentos haya seguido el sistema, hoy completamente abandonado, de 
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conservar las abreviaturas, pues asi resultan ininteligibles. Para algo debe 
valer la paleografia. Un defecto semejante hemos censurado en las obras 
del Sr. Lence-Santar (AJA, t. I, pág. 413), a quien ha imitado-el P. Eijan. 
Por lo demás, nuestro juicio es favorable enteramente a la obra del ilustre 
franciscano gallego.—P. ATANASIO LÓPEZ. 


47. Silva, Dr. Francisco. — Reparto de América española y Pan-hispanismo. 
Introducción de Adolfo Bonilla y San Martín, Madrid, Librería espa - 
ñola y extranjera. Un vol. de xv-511, en 8.* 


47. Quienquiera que repase las páginas de este libro habrá de sen- 
tirse invadido de aquel sano entusiasmo y patriótico espíritu que le 
anima. Escritas por un hijo de América, tienen toda la dulce sinceridad 
del que, amante de la tradición, ha sabido recoger en su mente y en su 
corazón los efluvios espirituales de la regia matrona que en su estruc- 
tura modeló aquel Nuevo Mundo que la fe engarzaba a la sin par Corona 
que ceñia. Por espacio de tres siglos, respondiendo al capital pensamien- 
to de su empresa —que en sus Bulas de concesión el Pontifice interpreta- 
ba, al determinar los motivos y aun condiciones, en virtud de las cuales 
otorgaba el dominio sobre aquellas tierras a los Católicos Monarcas—, Es - 
paña daba a América sus hijos más ilustres, asi clérigos como seglares, 
que con su valor y su religiosidad, intrépidos y arriesgados, levantan ciu- 
dades, abren caminos, cruzan regiones desconocidas, fundan iglesias y 
hospitales, escuelas y Universidades, llevando a los más apartados rinco- 
nes, juntamente con la luz santa del Evangelio, las luces de una civiliza- 
ción. Esta influencia secular rindió sus frutos, y al alborear el siglo x1x 
la América española ofrecía un mayor y brillante espectáculo, siendo del 
mundo civilizado objeto de admiración y asombro: España había realiza - 
do el milagro. Z 

Este milagro portentoso es el que el autor reconoce y mantiene con ga- 
llardía ingenua y cautivadora, rindiendo ¡tributo a la verdad histórica, 
frente a quienes de la Historia olvidados han negado nuestra genial in- 
fluencia en aquellas tierras de allende los mares, o la han pintado con los 
colores más negros y sombríos. Bien es verdad que esta situación ha cam- 
biado. Pero a este momento hemos llegado tras dolorosas lecciones que 
amargan la existencia de la madre patria y sus hijos amantisimos, ense- 
ñando a éstos la experiencia que «no impunemente» «es dable avergon - 
zarse del origen», «y menos turbar con ingratitud y apocalipticamente la 
vida, agotadora del recuerdo, de esta España, más grande aún en su refti- 
ro que en sus lejanas tierras trasoceáuicas...» (pp. 136-137). 

Bien duramente expiaron su culpa pasando hasta aquí «sin gloría y si 
historia, como tránsfugas de la lealtad para con España, la nación impe- 
rial que los guió y los formó en su unidad de civilización (p. 139). 

Justo, lógico y plausible que, enmendando su errada conducta, vuei- 
van la vista a la madre patria, que amante les tiende los brazos, ansiando 
hacer.revivir en ellos el espiritu hispano que impulsos extraños han pre- 
tendido destruir, sin conseguirlo (pp. 184-185), «porque un criterio de gé - 
nesis está en pro de lo hispánico, de lo hispánico que merece un altísimo 
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respeto para todo argentino, como para todo hombre de América españo- 
la» (p. 204). 

Por eso el Dr. Silva lanza un anatema fulminante contra aquellos hi- 
jos de Sud-América, que al retornar a su pais de origen después de un 
viaje a Paris, la Meca de Europa para ellos, se producen ingratamente 
para con la España noble y caballesca que sus energías y vitalidad dió a 
los pueblos descubiertos y conquistados, entre tanto ella, pobre y desan- 
grada, se sentía flaquear (pp. 373-374); y que mientras hacia florecer su 
sana civilización, «brillante y magnifica por sobre las tierras largas de las. 
Indias del Occidente, por la misma España descubiertas» (p. 402), la pos- 
tración más constante y tenaz invadia su ser en la Península y amenazaba 
su existencia, 

La censura es espontánea y oportuna, y a la vez requerida por la voz. 
del patriotismo que sincera vibra en cada página y se recoge en cada 
linea de tan interesante libro, a poco que sobre él se medite; como que ese 
sentimiento, vivamente sentido, es la idea capital de la obra, el que deter- 
mina la concepción central de la misma, el que fecunda su pensamiento 
de restauración del Católico Hispano-Imperio, mediante una unión federal 
entre España y los paises de la América española (p. 5), buscando la sere- 
nidad del Estado imperial, afirmado en la Historia por una raza común y 
una sola lengua» (p. 426), El quiere la España tradicional enérgica y vi- 
gorosa, y la América española por ella influida, a fin de poder así poseer 
un suelo americano propio, «no de otro, por la pujanza de las influencias 
de otros, como hoy día con harto desplacer sucede...» (p. 203); y para así 
evitar que sobre esta América pueda caer la raza sccularmente enemiga, 
Inglaterra y los Estados Unidos, que un siglo hace que ejerciendo vienen 
su presión en aquellos paises (p. 486), que, dificilmente, se resisten a re- 
nunciar a su viejo cuño. a su fisonomía española..., aun cuando de vez en 
cuando claudiquen, y olvidando las normas de alta politica por España. 
seguidas, se acojan a las que son norte y guía de la conducta norteame -, 
ricana con los pieles rojas, y de la inglesa en la India y la China, y en- 
vien —como la Argentina— legiones de soldados al mando del General 
Roca, para que destruya y extermine a aquella raza indigena, que España 
en sus días incorporaba a la causa de la civilización. En este punto, el 
autor tiene párrafos de relevante interés y pensamientos felices, aprecia- 
ciones justisimas y muy acertados reproches para la táctica seguida en 
aquella expedición al desierto por el ejército enviado por el Presidente 
Avellaneda (pp. 361 a 363), en contraste presentado'con la conducta espa- 
ñola en sus tres siglos de actuación en aquellas remotas regiones. Y es, 
porque el espíritu crisytia 10 guiaba la conquista que ningún móvil egoísta. 
inspiraba. Por eso, para Espuña —en América— los indios eran acreedo- 
res a toda aquella clase de atenciones y prolijos cuidados que revela el 
testamento de Isabel la Católica, y que nuestras Leyes de Indias reflejan. 
Por eso allí los indios vivieron libres, como libre era la América respecto 
de España: por eso la separación de nuestras provincias allende los mares 
no habrá de considerarse como un movimiento exclusivamente libertador, 
porque para hablar de libertad es menester que antes haya existido la es- 
clavitud (p. 434); y España, «cada provincia, cada reino que sometía, es- 
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<ribe Arias de Miranda, lo consideró como un hijo más que tuvo que ali- 
mentar con su sangre hasta la extenuación, y al in se halló rodeada de una 
prole numerosisima que no le era dado sostener, y que más tarde o más 
temprano había por precisión de emancipar». 

Esta fué la conducta de España, que por eso, como escribió Carbonell 
muchos años hace, «nunca tuvo colonias, sólo ha tenido provincias ultra- 
marinas». ¡Qué extraño ya, pues, que el Dr. Silva se duela en su obra de 
este desenvolvimiento de la realidad por parte de nuestros compatriotas, 
cuando al alejarse de la España amada, en busca del suelo americano, 
<reen partir hacia tierras extrañas; lo mismo que los hijos de América 
cuando a España se dirigen (pp. 396-425). y que afirme consecuente que a 
«España, Portugal, Brasil y América española, nada de cuanto ocurre en- 
tre ellos, aquende o allende el Atlántico, les es indiferente mutuamente, 
porque no son extranjeros, tienen una sola nacionalidad con los matices 
inherentes a un Imperio (pp. 394 5). Por eso quiere que estos pueblos lle- 
guen a formar aquel magno «imperio de ideología pan hispanista, varian- 
do al fin en el Estado la energía humana y el espiritu cristiano de un gran 
pueblo que habita en dos hemisferios, y que, como siempre fué grande, a 
grande Hegará, porque descieade de grandes» (p. 459). Por eso quiere que 
«alcancen a fundar (España -Portugal-Brasil América española) el Imperio 
que será «sucesor» y «heredero» del que llamamos contra uso Católico- 
Hispano-Imperio 1492-1810» (p. 10). Por eso sitúa, como objetivo para el 
hispanismo en esos países, «el ser una filiación espiritual con España», 
buscando tonificar un alma nacional, juvenil y azarosa en su destino con 
aquel principio que, como el enunciado, se deriva de la pasada acción del 
tiempo desde 1492 a 1810» (p. 179), y lograr evitar de esta suerte el aisla- 
miento que el pattiotismo hispanófobo mantiene entre la América españo- 
la y España (p. 345), y a la vez conseguir cumplir en el pan hispanismo 
el vasto problema de educación que en él tienen «todos los paises de Amé- 
rica española» (p. 380). 

Planteada esta orientación, cree el Dr. Silva que Argentina es la legí- 
timamente llamada a dar el alto ejemplo en América española de auspiciar 
esta teoría pan-hispanista de unión federal entre todos los pueblos hispá- 
nicos; teoría que instituye, según él, «un alto ideal de Estado desconocido 
desde 1810». Y aclarando su pensamiento añade: «Vulgarmente se podia 
creer fuéramos partidarios de instaurar una etapa de aventuras guerreras 
en nuestra América; al contrario, estamos por el statu quo de limites 
siempre atentos a un sentido histórico, en virtud del cual se rechaza la 
existencia precaria y adventicia de Estados, y cuyo tipo puede ser los 
de América Central, mediatizados por su enemigo los Estados Unidos, lo 
cual se corrige con la Unión federal o imperio de pueblos hispánicos» (pá.- 
gina 405). «Asi y todo, continúa en otro lugar, creemos cou el General 
Bernhardi que la conservación de la Paz no puede ser nunca la meta de una 
Política, y este axioma devo incrustarse en la conciencia de los individuos 
y los pueblos hispánicos, en mérito que «el supremo ideal del Estado es su 
propia conservación.» Y en su virtud, el Imperio o Unión federal de Espa- 
ña y América española no puede jurídicamente crearse otras limitaciones 
que las lógicas con su estabilidad, o sea con su Politica, la cual es la mis” 
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ma politica general adaptada, según la Fuerza y el Derecho histórico, con 
la base de su economía nacional» (pp. 405 6). Y sólo el pan-hispanismo 
«puede garantir seriedad y paz mediante la Unión federal de España y 
América» (p. 413). Y este «interés pan-hispanista de Imperio gira rápida- 
mente, porque el reparto del Poder politico en el globo gravita pesada- 
mente sobre aquellos que nacieron más tarde a la vida de las naciones, o 
sea sobre los pueblos nuevos de nuestra América» pp. 415-6). 

Mas, naturalmente, si esta unidad hispánica «ha de ser algo eficaz, ja- 
más vana retórica sentimental», si ha de adoptar alguna manifestación 
plástica, alguna forma política, tendremos: 1”, la garantía de la paz, ter- 
minándose los pasados arbitrajes fronterizos; 2.*, el planteamiento de una 
economía nacionalizada como no existe; 3,9, el avance de la cultura he- 
cha con seriedad desconocida aún; 4.*, la reorganización de la potencia 
militar y naval para llenar sus objetivos», como «fines primeros de esta 
entidad política entre España y América española»; entidad cuya Jefatura 
de Estado estima el joven doctor adscrita por la Historia al Rey de Espa- 
ña... (p. 418). Mediante esta organización política imperial, para la cual el 
autor no cree hallar inconvenientes en la práctica (p 419), los pueblos his- 
pánicos obtendrían imponderables ventajas económicas las unas, y a ór- 
denes diversos pertenecientes las más (pp. 487-8). 

Si el espacio en que debe encerrarse una simple nota bibliográfica lo 
permitiera, yo presentaría algunos reparos a la idea capital de la obra del 
Dr. Silva, quien encuentra fácil la restauración del antiguo Católico His- 
pano Imperio, por medio de una federación de los Estados hispano-ameri- 
canos. Esta idea matriz que preside el libro, es la más endeble y suscepti- 
ble de critica en mi concepto. Igualmente vulnerables son otros particu- 
lares, en los cuales se advierte falta de conocimiento pleno y cabal de las 
materias que aborda, no obstante su manifestación, hecha sin rebozo, de 
que el «bloque de ideas» que constituye su libro es invulnerable, «como 
todas las que inspiran su campaña» (p. 489), 

Tampoco puedo participar de su juicio acerca de las Constituciones que 
en la América española se fueron sucediendo, a partir del año 1810, ya que 
para él todas «sin excepción» «son extranjeras» por su origen e implanta- 
ción, por estructura y contenido (pp. 135-220-3), Hojeando al azar algunas 
de las múltiples Constituciones, vemos en todas ellas vivir el alma hispana 
en los preceptos más transcendentales, con respecto a la actuación en 
aquellos lugares. Venezuela en su Constitución del 1812, que es la nuestra; 
Ecuador, en la de igual fecha, en la nuestra inspirada; Perú, en la de 1860; 
Chile, en la de 1823; Uruguay, en la de 1829; Bolivia, en su primera Cons- 
titución y sucesivas; Colombia en la de 1886; Haiti, en la de 1889; Nicara- 
- gua, en la de 1858; San Salvador, en la de 1888; Santo Domingo, en la de 
1896; Brasil, en la de 1823, etc., etc., todas ellas reconocen como religión: 
del Estado la Católica, Apostólica, Romana... Y esta nota tipica, funda- 
mental, netamente española, ¿puede ser debida a influencias francesas, 
inglesas y norteamericanas? No; en modo alguno. Basta consultar en las 
unas sus Constituciones; en la otra sus leyes, altamente depresivas para 
aquella religión. 

La obra del doctor Silva, digna de toda loa y aplauso por el sentimien- 
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to que la produce, ofrece muchos lunares, no sólo por lo que respecta a su 
idea capital, sino también porque ell estilo que en ella campea es duro e 
ingrato al oído en general, haciendo en ocasión obscuras las ideas de suyo 
más asequibles y vulgares. Está, sin embargo, llamada a prestar grandes 
servicios a España y América, estrechando aquel cambio espiritual! y eco- 
nómico por el que nuestro Monarca hacía votos en 1916 manifestando ser 
tales los propósitos de su gobierno (391 2). —RAMÓN BUIDE LAVERDB. 


48 Emmerich, Catherine.— Vie de la at 12 édit. París, 1921.— 
Prix 5 et 5,50 francs. 

49.:Grimaud, Abbé Charles. —Puturs Eros 1 vol. in 12, Prix 5 francs; 
par la poste, 5,50. 

50. Morice. Abbé Henri. — Retraite d' Enfants, Nouvelle édition in 12, xxx11- 
324 pages. P. Tégui, 82 rue Bonaparte. Paris VI. Prix 5 et 65,50 frances. 

51. Vaudon, Jean, chanoine.—Retraites de premiere Communion Solemnelle, 
L'Agueau de Dieu, 2.? édit. Prix 3,50 et 4 francs. 


48. De las múltiples y admirables visiones sobrenaturales que corren 
atribuidas a Catalina Emmerich, se ha formado este volumen, que no es, 
como fácilmente se comprenderá, una historia en el sentido estricto de 
esta palabra. Es, sí, una serie de lecturas acerca de la vida de la Santisi- 
ma Virgen, útil para meditaciones piadosas, y que entendida y meditada 
con la debida discreción, está llamada a producir opimos frutos en las al- 
mas. Las numerosas ediciones que ha alcanzado en poco tiempo indica la 
buena aceptación que ha encontrado en el mundo católico. 


49. Tema tan interesante siempre como el que se refiere a la forma- 
ción cristiana de los jóvenes para el estado del matrimonio es hoy de tan - 
ta transcendencia para la Iglesia y la sociedad que bien merece que los 
hombres pensadores dediquen sus desvelos a procurar por todos los me- 
dios el que los jóvenes entiendan cuáles son sus deberes en la hora presen- 
te acerca de este punto. Este fin es el que se ha propuesto el autor del li- 
bro que examinamos, y a nuestro juicio, lógralo con no pequeña fortuna. 
Los jóvenes, los padres, los educadores, cuantos tienen una parte en la 
educación de los jóvenes, en la formación de su carácter, leerán con pro- 
vecho estas páginas llenas de atinadas observaciones y sanos consejos, Es 
libro que euseña mucho y puede corregir hartos males. 


50. Rica y abundante colección de instrucciones sobre la muerte, el 
pecado, la tentación, el escándalo, etc., con otras acerca de la bondad, la 
áefensa o custodia de la inocencia, la oración de la mañana, la obediencia 
y Otras muchas. . 

El carácter de estas instrucciones es sencillo, impregnado de piedad só- 
lida, pues de lo que se trata es de formar a los niños desde los primeros 
años para la verdadera virtud, que no ha de ser rutinaria ni adolecer del 
defecto harto común en nuestros días, en que abundan las almas conta- 
giadas de una piedad endeble y floja como fundada en la imaginación y 
en pura sensibleria. Hay que ahondar en los fuadamentos sólidos de la fe 
si se quiere que la virtud y la piedad sean firme sostén del alma en su dura 
peregrinación por la tierra. 
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51. Como el anterior, muy recomendable por la manera con que pre- 
sentan las sublimes verdades de la fe, sobre todo las referentes a la Sagra- 
da Eucaristia, en torno de la cual presenta el autor todos cuantos asuntos 
desarrolla en los dias de este Retiro. Más bien que otra cosa, 88 propone el 
sabio escritor hacer entrever al corazón y al alma inocente de los niños las 
sublimidades encerradas en aquel misterio, al que por primera vez se acer- 
can; a fin de hacerles aborrecer todo lo que puede ser obstáculo para reci- 
bir al Cordero de Dios, y a la vez que se esmeren en alcanzar la mejor dis - 
posición para acto tau transcendental y divino.—P. GREGORIO FUENTES. 


52. Vázquez Núñez, Fr. Guillermo, Mercedario.—XK! Padre Francisco Zumel, 
General de la Merced y catedrático de Salamanca (1540 1607).—Memoria 
del doctorado en Filosofía y Letras extractada de la «Revista de Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos». Madrid, 1920, Tip. de la «Rev. de Arch. 
Bib. y Museos». Un vol. de 135 págs. + 4 hjs. de preliminares $. N. 
con un retrato del P, Zumel por Zurbarán. Dimensiones, 240 X 160 mm. 

53. Rodriguez de Cepeda, D. Antonio Guillén.—El tribunal de aguas de Va- 
lencia y los modernos Jurados de riego. Tesis doctoral. Valencia, 1920, 
Establecimiento tipográfico Domenech. Un vol. de 158 págs. de 180 
Xx 125 mm., con dos fotograbados, 


52. Bien merecida tenía el insigne teólogo mercedario P. Zumel una 
Memoria cual nos la presenta el P. Vázquez. puesto que «es la primera 
figura cientifica de los Mercedarios, como Tellez es su primera figura lite- 
raria». El autor, a través de las nutridas páginas de esta Memoria da «a 
conocer su vida, sus obras y sus ideas en lo que tienen de más caracteris- 
tico y personal» (p. 1). Adviértese en la parte biográfica (pp. 2-72) la no- 
table influencia ejercida por el P. Zumel en la universidad Salmantina, 
especialmente en la controversia De auxiliis. En la parte bibliográfica 
(13-111) describe el P. Vázquez las obras de su biografiado, y a la vez re- 
sume en pocas palabras las opiniones del P. Zumel. Aunque las principa- 
les obras analizadas sean los comentarios a la Summa del Dostor Angéli- 
co, y le cuenten también los tomistas entre los suyos, sin embargo, no es 
el P. Zumel de los que por sistema impugnan a Escoto. En los comenta- 
rios al tratado De Deo ejusque operibus «sostiene como probable (aunque 
no la sigue) la opiuión de Escoto, que afirma ser algo positivo la unidad 
iranscendental» (p. 75). En la materia De Angelis «Sobre el número y es- 
pecie de los Angeles, acepta las tesis comunes. No carece de probabilidad 
la opinión de Escoto que supone varios ángeles de la misma especie, con- 
forme a la opinión de S, Basilio y otros Padres. Dios puede crearlos, por 
lo menos. También en otros puntos se acerca a Escoto» (p. 80). 

La Memoria del P. Vázquez está hecha a la moderna con gran acopio 
de obras y documentación. El ilustre mercedario no se ha dejado cegar de 
los humos panegiristas, como alguien pudiera presumir, por tratarse de 
un individuo de su misma Orden. Ni tampoco ha hecho mella en él el espí- 
ritu de escuela que tan preocupados tenía a los escolásticos de antaño, an- 
tes por el contrario, parece que aboga por una amplia libertad en los 
procedimientos y materias de enseñanza, pues araiz de manifestar el fra- 
caso de lo ordenado en los Capítulos generales de Guadalajara, 1609, y 
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Murcia en 1612, para que todos los profesores «explicasen a S, Tomas en 
todas las materias como el reverendisimo padre maestro Fr, Francisco 
Zumel, de buena memoria, lo sigue y explica en sus libros y escritos... 
añade (pp. 110-1)»: Sin lamentar mucho el fracaso, creo que en Teología, 
como en otras muchas cosas, un prudente regionalismo hubiera contribui- 
do a mantener vivo el entusiasmo por los estudios y hubiera sido fuente 
de fecundas energias, y los mercedarios, como los demás, habrian sacado 
más provecho cultivando sus pegujares que echando por campos ajenos. 
No es, sin embargo, que yo desee la formación de una escuela mercedaria 
con Zumel por maestro; el campo de la Teología es vastisimo, y empeñar- 
se en no ver en él más que lo visto por un autor, seria privarse de la luz 
que Dios brinda a todos; aparte de que las cuestiones estudiadas directa- 
mente por Zumel ne abarcan, ni mucho menos, toda la Teologia, y ha- 
biendo en ella tantos problemas antiguos y modernos que exigen estudio 
muy profundo, sería gran lástima gastar las energias todas en asuntos ya 
suficientemente ventilados.» 

Termina la Memoría con 10 apéndices relativos a documentos o frag:- 
mentos literarios de interés para la biografía del P. Zumel. Es de gran va- 
lor el Apéndice X: «Profesores mercedarios en Salamauca» (pp. 131-3), en 
que el P. Vázquez da a conocer una larga serie de ilustres teólogos sal - 
mantinos de su Orden, abriendo de este modo nuevos derroteros para los 
que quieran ilustrar su vida y obras, a los cuales puede servir de norma 
y modelo la magistral Memoria del P. Vázquez. 


53. Desde dos puntos de vista diferentes trata el Sr. Rodriguez de Ce- 
peda el típico tribunal de aguas valenciano, es decir, en sentido histórico 
y jurídico. En la parte histórica (pp. 1-51) ocúpase principalmente de ave- 
riguar el origen de dicho tribunal, y por ende el de las acequias y el ma- 
ravilloso sistema de riego de la huerta de Valencia. Recoge los de diferer- 
tes criterios, expuestos por varios arabistas, acerca de si dicho sistema de 
riegos es obra de árabes o de valencianos, sin pronunciarse a favor de nin- 
guno, puesto que los estudios están hechos sobre obras literarias y conje- 
turas más o menos probables, faltando todavia el principal factor históri- 
co, osea una investigación detenida sobre esta materia durante los si- 
glos x111 y xIv. En la parte jurídica (pp. 52 107) estúdiase la organización, 
fuuciones, atribuciones y vicisitudes del tribunal, teniendo a vista la le - 
gislación general del antiguo reino de Valencia y la peculiar de las ace- 
quias diferentes de regantes. Al final cópianse algunos privilegios sacados 
del Aureum opus, sobresaliendo por su valor los documentos del núm. 2 
al 5 (pp. 110-21: del Archivo municipal de Valencia que versan sobre unos 
proyectos de unir el rio Júcar con el Turia mediante algunas acequias. 
Refiérense estos documentos al siglo xv. Con motivo del III Congreso Na- 
cional de Riegos, que acaba de celebrarse en Valencia, el laborioso inves- 
tigador D. Salvador Carreres Zacarés ha publicado en Las Provincias, dia- 
rio de Valencia dias 27, 28 y 29 de Abril del presente año, tres substan- 
ciosos articulos intitulados «Notas para la historia de los riegos en Valen - 
cia en la época foral», dando a conocer los diferentes proyectos de unirlos 
rios Cabriel y Júcar con el Turia durante los siglos XIV XV y XVI. 
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54. Ingold, Dom A. M. P., Ancien Vicario général de Langres.—Général et 
Trappiste. Le P. Marie-Joseph, baron de Géramb (1772-1848), Paris, 
1921, Pierre Téqui, Libraire éditeur. Un vol. de viu-356 págs. de 
185 < 115 mm. 


54. La simpática figura del Barón Fernando de Géramb tiene para el 
lector de esta biografía un doble atractivo, o sea, virtud arraigada, senti- 
mientos pundonorosos y alteza de miras durante la primera fase de su vida 
en el siglo, y edificante piedad, celo y fervor religiosos en su vida de mon- 
je trapense. Tocóle vivir al de Géramb en una época tan turbulenta como 
la de la Revolución francesa, a cuyo influjo no pudo sustraerse. Resuelto 
a luchar contra la ambición napoleónica llegaba el 16 de Enero de 1810 a 
Cádiz; y, puesto a las órdenes de la Junta Central gobernadora, confióle 
ésta el mando de 8.000 milicianos españoles con el titulo de General, En 
una de las salidas de la plaza contra los franceses que la sitiaban, cayó 
herido, y pudo librarse de una muerte segura, gracias a las tropas españo- 
las que envolvieron a los franceses. Sustituido durante su convalecencia 
por el General Ponsombi, aprovechóse de este periodo para ira Inglate 
rra con la misión de reclutar gente para guarnecer la plaza de Cádiz con 
ánimo de volver a la lucha, pero desde entonces principió para él una se- 
rie de infortunios que, si bien supo sobrellevar con grande entereza de es- 
piritu, fueron ocasión de que hastiado de las intrigas del mundo, tomase 
la firme resolución de ingresar en la austera Trapa. Todos estos episodios, 
revestidos de circunstancias y detalles, con la expresión de sus causas, los 
ha sabido encuadrar perfectamente el ilustre Ingold en el ambiente social 
de la época, valiéndose, principalmente, de las Lletres a Lord Moira, 
Londres, 1810, y Lletres a Sophie, Paris, 1814, escritas y publicadas por el 
Barón de Géramb (pp. 41-79). 

La vida de trapense del Barón de Géramb, es en extremo edificante. 
Notamos solamente el viaje que hizo a la Palestina y Santos Lugares de 
Jerusalén en 1831 en calidad de peregrino. El Ilmo. Ingold sigue paso au 
paso, y fija con precisión las fechas de este viaje, pudiéndose decir que 
las noticias que da son más bien autobiográficas —sacadas del Pélerinage 
a Jérusalem et au Mont-Sinat, que escribió el de Géramb—, sirviéndose de 
la duodécima edición francesa. En las numerosas páginas que tratan de 
este viaje (204 55), alúdese con frecuencia a la cordial hospitalidad que en- 
contró el monje trapense en los Padres Franciscanos, custodios de los San- 
tuarios de Tierra Santa. 

En suma, la vida del Barón de Géramb, como seglar y como religioso, 
reputámosla como una acabada obra no obstante que su autor no preten- 
dió darla el carácter de cientifica.—Fr, ANDRÉS Ivars. 
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Estudios franciscanos. —El sabio publicista D. José Fernández Montaña, 
Pres .ítero, acaba de dar a luz una obra con el siguiente título: Rasgos 
principales del Cardenal Cisneros, Arzobispo de Toledo, más otros sobre la 
Inquisición con apéndice vindicativo de Felipe 11 y las Descalzas Reales de 
Madrid Proemio del Presbítero D. Alfonso Toda. Madrid, Imprenta Helé- 
nica, 1921. En 8,%, págs. xx1x-264. 

La obra del Sr. Montaña ha sido escrita como homenaje al Centenario 
de Cisneros, y sin ofrecer en ella nuevos frutos de investigación, presenta 
la figura del gran Cardenal en sus rasgos más salientes, que manifiestan 
sus virtudes cívicas y religiosas. Los periódicos de todos los matices han 
consagrado al Cardenal Cisneros, con motivo de la celebración de su Cen- 
tenario, articulos más o menos encomiásticos, y entreellos fija la atención 
el Sr. Montaña en uno de El Imparcial, firmado por Ábriel Alomar, quien 
a pesar de reconocer en el ilustre Regente de Castilla cualidades que le 
hacen simpático a todos los españoles, no teme manchar su pluma, hacien- 
do cargos a Cisneros que la historia serena e imparcial ha demostrado en 
repetidas ocasiones, carecen de fundamento. El apologista católico señor 
Montaña, somete a nuevo examen los resobados temas del bautismo de los 
mahometanos, de la quema de los manuscritos árabes y de las victimas de 
la Inquisición. Desde el capitulo X [IT hasta el fin se ocupa de la Inquiai - 
ción española, de la cual hace una valiente defensa. La obrita del señor 
Montaña, sin aportar nueva y desconocida documentación sobre la vida y 
virtudes del gran Cisneros, es muy a propósito para desvanecer prejuicios 
a ideas equivocadas que, por desgracia, acarician aún algunos españoles 
que no quieren tomarse la molestia de acometer de frente los elevados pro- 
blemas de la historia. 

El sabio publicista, después de esto, consagra siete capítulos a Felipe 1/ 
y las Descalzas Reales de Madrid en que, contra las afirmaciones del se- 
ñor Conde de la Mortera y de 'D. Elías Tormo, defiende la conducta del 
' Rey Prudente en la muerte de D. Diego de Borja; prueba que las relacio- 
nes entre Sor Juana de la Cruz y Felipe Il no fueron tan tirantes como se 
ha supuesto; y manifiesta el error de algunos historiadores en afirmar que 
durante catorce años no entraron novicias en el monasterio de las Descal - 
zas, por haberlo prohibido Felipe II. 
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.”, Nuestro colaborador el P. Juan Ruiz de Larrinaga, en Euskale- 
rriaren Alde, Revista de cultura vasca, de San Sebastián, ha publicado un 
trabajo con el título siguiente: Guipúzcoa por la Inmaculada. El Trecen- 
tenario de su primer Voto y Juramento en Fuenterrabía, 21 de Noviembre 
de 1620. Ocupa los números 194, 195, 196, 197, 198, 202 y 203, desde Febre- 
ro de 1920. 

El P. Larrinaga expone a grandes rasgos la devoción que todos los 
pueblos de la provincia de Guipúzcoa profesan a la Virgen Santisima, y 
uy especialmente en el misterio de su Inmaculada Concepción. Los Fran- 
ciscanos, aquí como en todas partes, han sido los entusiastas propagado- 
res de la devoción a la Inmaculada Madre de Dios. El P. Fr. Francisco de 
Ceraín que desempeñó elevados cargos en la provincia franciscana de Can- 
sabria, logró interesar al municipio de Fuenterrabía para que, en Junta 
general, la provincia de Guipúzcoa «acordase de hacer voto y juramento 
de observar e guardar que la Virgen Santísima Nuestra Señora fué. con- 
<ebida sin pecado original», Publica el P. Larrinaga el acuerdo tomado 
sobre el particular «en la villa de Fuenterrabía, dentro de la casa de su 
Ayuntamiento, a 13 dias del mes de Noviembre de 1620», en el cual se hace 
constar la intervención de los Franciscanos para efectuar el voto, y en es- 
pecial del P, Fr. Juan de Ugarte, El 16 de Noviembre acordóse lo que de- 
bía hacerse con motivo de la fiesta del Voto, y en Junta del día 18 se fijó 
la fiesta para el 22 del mismo mes, pero se adelantó un día, a fin de com- 
placer al señor Marqués de la Hinojosa que deseaba hallarse presente a la 
solemnidad. : 

Eu el año de 1622, con motivo de haber publicado la Suprema Inquisi- 
ción de Roma un decreto en favor de la Inmaculada Concepción de la Vir- 
yen Santisima, el Ayuntamiento de la villa de Tolosa determinó hacer 
solemnisimos festejos en la iglesia parroquial. El convento de San Fran- 
cisco quiso hacer también fiesta particular. 

El Ayuntamiento de Zumaya, en el año de 1658, hizo el Voto y Jura- 
sento de defender la Inmaculada Concepción, o mejor dicho, renovó el 
que se había hecho en las Juntas Generales de Fuenterrabía en el año de 
1620, y determinó además que todos los predicadores, en el exordio de los 
sermones, dijesen: Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar, y la 
Pura y Limpia Concepción de María Santísima, Señora nuestra, concebi- 
«da sin mancha de pecado original, adelantándose con esta determinación 
a la Real Códula expedida en el año de 1663. En las Juntas de Motrico de 
1659 y en las de Mundragón de 1660 se acordó renovar el voto y que se hi- 
<iese la renovación en las Juntas sucesivas, debiéndose comenzar siempre 
por el Alabado, etc., costumbre que duró hasta la Defiuición Dogmática 
de Pio IX, : 

El P. Larrinaga da a conocer sobre el particular numerosos documen- 
cos inéditos, así como también sobre la imagen de la Virgen procesional 
de la Concepción, costeada por la provincia de Guipúzcoa, en el año de 
1737. La designación de María Inmaculada como Patrona especialisima 
de España y de las Indias, reconocida por el Sumo Pontifice Clemente XII 
en el año de 1760, causó general agrado en todos los pueblos de la provin- 
cia de Guipúzcoa, como lo expresan las respuestas dadas por los Cabildos 
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de Elgoibar, Mondragón, Vergara y Beasain, llegando a su colmo el entu- 
siasmo y devoción a María Inmaculada con la Definición Dogmática de 
Pío 1X. La villa de Tolosa celebró solemnemente el faustisimo aconteci- 
miento, y desde entonces se determinó suprimir el Voto y Juramento que 
venía haciéndose desde el año de 1620, por costar definida como dogma de 
fe la Opinión piadosa. 

El Obispo de Puig de Francia determinó ofrecer a Pío IX un precioso 
álbum con la traducción de la bula /ne/ffabilis Deus a los principales idio- 
mas del mundo, El P. Fr. José Antonio de Uriarte, misionero del conven- 
to de Bermeo, uno de los más eminentes filólogyos vascos, hizo la traduc- 
ción de dicha bula al guipuzcoano. 

El P. Larrinaga completa su trabajo con algunos datos, de fecha re- 
ciente, acerca de la Virgen Santisima con el título de Aránzazu, decla- 
rada por el Sumo Pontifice Patrona especial de la provincia de Gui- 
púzcoa,. 

«'"« La proclamación de la Virgen Santisima, bajo el titulo de Arán- 
zaza, como Patrona de la provincia de Guipúzcoa, es una página glorio- 
sisima escrita en los tiempos modernos por los Franciscanos de Cantabria. 
La parte que en este acontecimiento han tomado el P. Fr. Elias Martínez 
de Zuazo, D. Julián Lojendio, D. Esteban de Gomendio, D. Juan Carlos 
Guerra, el Ayuntamiento de Oñate, la Excma. Diputación de Guipúzcoa 
y el Obispo de Vitoria, se expone largamente en un folleto titulado: La 
Virgen de Aránzazu, Patrona de Guipúzcoa. Crónica de su proclama- 
ción, Bilbao, Imprenta de las Escuelas del Ave María, 1919, págs. 60, 
en 8.9 

«sz Como homenaje a la Virgen Santisima de Aránzazu han publica- 
do los Franciscanos de Cantabria un folleto en 4.*, de 107 páginas, que se 
imprimió en Bilbao, 1918, en casa de Jesús Alvarez. Es un artistico álbum 
titulado Arantzazu y costeado por la Excma. Diputación de Guipúzcoa. 
Contiene el Rescripto de la Congregación de Ritos declarando Patrona 
principal de Guipúzcoa a la Santísima Virgen de Aránzazu, y una Circu- 
Jar del Excmo. Sr Obispo de Vitoria. 

El álbum esmaltado de preciosisimos grabados hállase enriquecido con 
articulos histórico-literarios, debidos a la pluma de eruditos franciscanos 
de Cantabria. Son los siguientes: FR. MARIANO ANSÓTEGUI, Descripción 
topográfica de Aránzazu (pp. 14-22); Fr. José ADRIANO LIZARRALDE, La 
efigie de la Virgen de Aránzazu, su interpretación iconográfica (pp. 22-32); 
GUERRA'TAR BasiLi0, Arantzazuko ama Birjinaren ogerkundea (pp. 33-5); 
Fr. Lurs DE SARASULA, Aránzazu en la historia religiosa antigua del país 
vasco (pp. 35-9); FR. EPIFANIO DE PINAGA, Resumen histó, ico del Santua- 
rio y Convento de Ntra. Sra. de Aránzazu, 1469-1880 (pp. 39-51); Fr. Juas 
Ruiz DEB LARRÍNAGA, De ayer a hoy (1880-1918). Ojeada contemporánea (pá - 
ginas 51-8); Fr. JuLio EGuILUZ, Solemne Coronación de Ntra. Sra. de 
Aránzazu (pp: 58-63 ; FR. ANTONIO ARRUTI, Gorantz... (poesía en vas- 
cuence) (pp. 63-9); Fr. P. Luis ZaLOÑA, Aranzazuko erromeriak (pp 39-13); 
Fr. JoskÉ DE ARRUB, La Benedicta (pp. 74-88); Fr. Mauricio P. DE ÁRRI- 
LUCEA, Patrona de Cantabria (1731) (pp. 83-7); Fr. AnGrL IzaGUIRRE, Co- 
fradía de Ntra. Sra. de Aránzazu (pp. 87-95); Fr. MARIANO G. DE ÁNDOIXN, 
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Costumbres añoradizas. 'Tarde de sol.—Tarde de visita.—El maestro, Arán- 
2azu y su historia (pp. 96-104). 

La historia del Santuario de Aránzazu, expuesta con más o menos 
acierto por el P. Luzuriaga y por D. Julián Pastor y Rodríguez, aparece 
en el álbum de Arantzazu más completa en algunos detalles. Sus autores 
lamentan a menudo la pérdida y destrucción de los primitivos documen- 
tos; sin embargo, se ve que han hecho esfuerzos supremos para arrancar 
del fondo de ignorados archivos datos que revelan el cariño profundo que 
el pueblo vasco ha profesado a la Patrona excelsa de la provincia de GQui- 
púzcoa y el afecto con que han cuidado de su culto y veneración los Fran, 
ciscanos de Cantabria, 

»s*» Acaba de publicarse la comedia Escoto:o el Doctor Sutil, en dos 
actos y tres cuadros, en prosa y verso, original de D. Francisco Vidal Roig, 
música del maestro D. José Bellver, profesor del Conservatorio de Valen- 
cia, estrenada en el Salón de Actos del Colegio «La Concepción» (Padres 
Franciscanos), de Onteniente, y dedicada al Rmo. P. Fr. Serafín Cimino, 
General de la Orden Franciscana, como recuerdo de las bodas de plata de 
la fundación de dicho Colegio. Onteniente, 13 Diciembre 1919, Imprenta 
de Agustin Armiñana, San José, Alcoy, 1920. Forma un folleto en 4.0, de 
2% págs. Versa sobre la vocación de Escoto a la Orden Franciscana y 80 - 
bre el triunfo obtenido en la Sorbona, en defensa de la Inmaculada Con- 
<epción de María. 

e's El principio de autoridad. Carta Pastoral del Excmo. Sr. D. Fray 
Plácido-Angel Rey Lemos, Obispo de Lugo, con motivo de su entrada en 
ladiócesis. 1920. Talleres gráficos de Gerardo Castro, San Pedro, 29, Lugo. 
En 4.”, págs. 23. El sabio Prelado y Hermano nuestro expone en esta Pas- 
toral, con precisión y claridad teológica, la doctrina referente a la autorí- 
dad. El hombre, como criatura dotada de libertad, debe reconocer su de- 
pendencia de Dios, principio de toda autoridad, sin la cual, tanto el indí- 
viduo como la sociedad, no pueden vivir si han de ser felices en el tiempo 
y en la eternidad. La conciencia y la ley manifiestan a los hombres la vo- 
luntad de Dios, o sea su autoridad suprema, en la cual se funda la autorí- 
dad participada, o sea la que desempeñan los Superiores como ministros 
del mismo Dios. Jesucristo, Dios y hombre verdaderos fundó la Iglesia Ca- 
tólica, y a ella encomendó el ejercicio de la autoridad. La Iglesia es el tipo 
más perfecto de sociedad universal, es la expresión completa de la volun- 
cad de Dios sobre el individuo y la sociedad. El Excmo. Prelado de Lugo 
desarrolla estos principios teológicos con abundancia de razones, que lle- 
van la persuasión a entendimientos que no estén aun maleados por el vi- 
rus de la anarquía y del socialismo. Es, pues, la Pastoral un hermoso tra- 
tado de sociología cristiana. 

s*. Se ha publica en la tipografía «La Industrial», de Alcoy, 1920, la 
Novena de S. Buenaventura, Doctor Seráfico, Patrón de los Estudiantes 
Franciscanos, por el R. P. Fr. Carlos García Badia. O. F. M. Es muy de- 
vota, y bien merece que en nuestros Colegios sea acep ada en vez de otras 
que suelen usarse, Conocemos las siguientes: 1. 4 | Novena | al Serafico | 
Doctor San | Buenaventura: | Cuya Proteccion es es- | pecialisima, partl- 
cular- | mente, para lograr feli | cidad en los Partos, i fecundidad en Ma- 
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tri- | monios esteriles. | Sacada a luz | a devocion, i expensas de los | Ex- 
celentisimos Srs. Condes de | Ribadavia, i Amarante. | Con licencia: | En 
Santiago por Ignacio Aguayo, | Año de 1777.=En 16.*, págs. 33.—De esta 
Novena hemos visto otra edición hecha en Madrid, librería religiosa de 
Enrique Hernández, 1899. UI. El P. Elías Pasarell, O. F. M., publicó en el 
Perú otra Novena en honor de San Buenaventura. III. +4 | Novena | a! 
Doctor Serafico | San Buenaventura, gloria y ornamento de la Orden | del 
Serafico Padre | San Francisco de Asis. | Dedicada | a la Excma. Sra. 
Marquesa de Villanueva | de Duero, Condesa de Villariezo. | Dispues- 
ta | por Fray Joaquin Melendez, | Lector de Teologia, e hijo de la San- 
ta | Provincia de San Diego en Andalucia: | Menores Descalzos, | Sevi- 
lla: Imprenta de la Viuda de Vazquez y Compañia. Año 1829.—En 8.*, pá- 
ginas 20, 

+" El P. Buenaventura Botella, O. F. M., acaba de publicar en la edi - 
torial del Diario de Valencia, 1920, un dramita en tres actos, titulado Con - 
sagración a María Reina de los corazones. Forma un folleto en 8.9%, de 47 
páginas. Literariamente no es gran cosa, pero es muy devoto y está im- 
pregnado de sentimientos que debieran reinar siempre en el corazón de 
las almas cristianas, 

2, El P. Francisco Forteza, O. F. M., ha dado a luz El Vía-Crucis y 
sus Asociaciones. Valencia, 1920, Imprenta Huici, Canalejas, 2. Es un 
opusculito en 127, de 55 páginas, muy propio para propagar tan sagrada 
devoción. El Ejercicio del Vía Crucis que publica el P. Forteza es el que 
viene practicándose en el reino de Valencia desde tiempos remotos. 

«*, ElP, Antonio Martin, O. F, M., editó, hace algunos años El San- 
to Vía Crucis, según se practicaba el año 1743 en la Provincia Seráfica de 
Cartagena y otros devotos ejercicios a Jesucristo en el misterio de su Pasión . 
Murcia, año 1915, Tip. J, Sánchez, Lencería, 22. En 12.9, págs. 66. El au- 
tor de este Vía-Crucis fué el P. Alejandro Iniesta, O. F, M., de quien trata 
el P. Martin en la introducción. No creemos que el Vía-Crucis, colocado 
por el P. Alonso de Vargas en el convento de Santa Catalina del Monte de 
Murcia, haya sido el primero de España. 


Los Franciscanos en Marruecos.—En otro lugar hemos dado cuenta de 
la solemnisima velada que nuestros misioneros celebraron en Tánger para 
conmemorar el VIT Centenario de los Protomártires franciscanos de Ma- 
rruecos (AIA, t. XV, págs. 118-19). Los trabajos leídos en ella y cuanto 
se relaciona con las fiestas centenarias, con buen acuerdo acaban de pu- 
blicarse en la «Memoria de los festejos celebrados con motivo del séptimo 
Centenario de los Protomártires de la Orden Franciscana, fundadores de 
la Misión Católica de Marruecos, 1220-1920. Tánger, Tipografía de la Mi- 
sión Católica, 1921. Es un folleto en 4.*, de 164 páginas. Entre los discur- 
sos leidos es muy notable por la abundancia de noticias, el del P. Buens- 
ventura Diaz: Vitalidad de la Misión de Marruecos (págs. 100-31). El Cen- 
tenario se celebró con gran solemnidad en Tánger, Tetuán, Rio-Martio, 
Rincón del Medik, Nador, Monte Uixan, Arcila, Larache. Alcazarquivir y 
en algunos puntos de la zona francesa. (Véase El Eco Franciscano, Enero 
de 1921, pp. 21-3.) 
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«'» ElP. Avelino Muiños en El Eco Franciscano, 1. de Marzo de 1921, 
pp. 101-2, continúa sus Notas marroqutes. El Rif y los rifeños. En ellas 
revela la labor inmensa que en Marruecos desarrollan los misioneros con 
los católicos de nombre que pasan de España a las tierras africanas. La 
población indigena sigue aferrada a los dogmas de su profeta, y no 
admite por ahora la civilización cristiana, pero de la misma condición 
son «los moros *rgelinos, tunecinos y tripolitanos. Hace más de ochen- 
ta años que los franceses conquistaron la Argelia, y ¿qué conversiones 
ha habido en este tiempo? ¿Cuáutos han renunciado a Mahoma y segui.- 
do a Jesucristo? Han adoptado si una civilización material, pero siguen 
siendo tan mahometanos como antes si no se han hecho más fanáticos to- 
davía». 

Los. que se maravillan de las pocas conversiones que hacen los Fran- 
ciscanos en Marruecos, dan muestras de no conocer el fanatismo mahome- 
tano; sin embargo, aun en este terreno no han sido tan infructuosas nues - 
tras misiones. Dice el P Muiños: «Aprovechándose muchas veces del des- 
amor que algunos moros y judíos tenian a sus hijos, los misioneros han 
podido adquirirlos por donación o por compra, enviándolos después a Es- 
paña a algún asilo, hospicio, colegio religioso o familia particulares. De 
los asi recogidos hay varias monjas de clausura, varios de votos simpleg, 
unos en casas particulares y alguno en el Sacerdocio. Digalo sino el señor 
D. José Mahasabub Beu-Hamed-Riffi, Beneficiado de la Catedral de Tarra- 
gona». Una estadística completa de todo esto, sería muy gloriosa para 
nuestras misiones de Marruecos, y nadie puede hacerla mejor que el mis- 
mo P. Muiños. 


Archivo Agreilano.—Con este titulo viene publicándose desde VTebrer: 
de 1918, inensualmente, una revista de 16 páginas en 8.”, consagraia a la 
célebre escritora Concepcionista Sor María de Jesús de Agreda El funda- 
dor, director y alma de la revista es el capellán de las Concepcionistas de 
Agreda, D. Eduardo Royo, meritisimo editor de las obras de la Venerable 
Madre. El fin, carácter y alcance de la revista se indica en la página 5 dei 
primer número con estas palabras: «Para llevar a cabo con orden el fin 
intentado, dividiremos Archivo Agredano en cuatro secciones, Á la prime 
ra, Sección Piadosa, pertenecerán todos los datos o explicaciones que, re- 
lativos a una de las festividades del mes correspondiente, encontraremos 
en las obras o escritos de la Venerable, publicados o inéditos. La segunda, 
Sección Apologética, versará sobre lo que se ha escrito en pro y en contra 
de la Mística, obra principal de Sor María. En la tercera, Sección Históri- 
ea, se transcribirán los documentos relacionados con la biografia de Sor 
María, y los pormenores de las vidas de sus padres y hermanos del con- 
vento que fundaron, etc. En la cuarta, Miscelánea, 8e irán publicando o 
los favores que eu estos tiempos concede la Venerable a los que la invo- 
can, o las nuevas obras literarias que de ella se editan, el movimiento, en 
una palabra, de todo lo concerniente a Sor María, no comprendido en las 
tres secciones primeras.» Núm. 1, Febrero 1918, pág. 5. 

Anotamos los estudios, documentos y otros datos de Archivo Agreduno 
que puedan interesar a los franciscanófilos, pero advertimos que los cua- 
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tro primeros números tienen numeración propia, mientras que del núme- 
ro 5 al 39 que es el último, la numeración es progresiva. Además, durante 
los años 1918 1919, la revista se imprimió en Barcelona en la tipografía 
de los Herederos de Juan Gili, y desde Enero de 1920 se imprime en Ta- 
razona, tipografia y librería de Félix Meléndez. 

Con el titulo «El rey Felipe IV y la primera Mistica ciudad de Dios» se 
entresacan de las cartas de la Venerable Madre al Monarca y viceversa, 
publicadas por D. Francisco Silvela, varias cláusulas relativas a la Mística 
Ciudad de Dios, que dan a conocer la fruición con que leía el Rey la obra, 
y el gran concepto que tenia formado de ella. Algo parecido se hizo en 
ATA, t. V, págs. 444 8. (Núm. 1, págs. 11-2; núm. 2, págs. 8-10; núm. í, 
págs. 11-2; aúm. 5, págs. 63-5). «Nobleza e hidalguía de los ascendientes 
paternos y maternos de Sor María de Jesús». Publicanse dos cartas ejecu- 
torias del archivo del convento de Agreda, escritas en pergamino, que 
conserva el sello de plomo; la primera subre la hidalguia de los Coronel, y 
la segunda de los Arana, pues sabido es que el padre de Sor Maria fué 
Francisco Coronel y su madre Catalina de Arana. (Núm. 1, págs. 13-4; 
núm, 2, pág. 11; núm. 4, págs. 13-4; núm. 6, pág. 66; núm. 7, pág. 89; 
núm. 8, págs. 100 2; núm. 9 págs. 111 2; núm. 10, págs. 124-5; núm. 11, 
págs. 137-8; núm. 13, págs. 158 9). En el núm. 2, págs. 12 5, se publican 
dos cartas de las religiosas Sor Vicenta Ferrer y Milán, y Sor Josefa Fe- 
rrer, del convento de la Puridad de Valencia, su fecha 9 de Junio de 1699, 
dando cuenta de haber sanado milagrosamente María de los Angeles, 
desahuciada de los médicos, al contacto de un manto que habia usado 
la Venerable Madre, Habla de este manto el P. Josá SorrIiBAsS, en su 
Narración histórica... del Real monasterio de la Purísima Concepción de 
Valencia, pág. 159, al tratar de las reliquias conservadas en dicho mo- 
nasterio, 

Núm. 3, págs. 3-4, se copia la partida de bautismo de la Venerable, la 
cual fué bautizada el 11 de Abril de 1602 en la parroquia de Santa María 
de Magaña, una de las seis parroquias que tuvo Agreda, siendo sus padri- 
21108, Medel Coronel, hermano del padre de la Venerable, y María de Ara- 
na, hermana de la madre En el núm. 4, págs. 7-9, tratándose de la muer- 
te de la Venerable, se pone de manifiesto el sentimiento del rey Felipe IV 
por la pérdida de su fiel consejera, manifestado por medio de su secretario 
D, Luis de Oyanguren, el cual dice en su carta de 3 de Junio de 1665, que 
Su Majestad «antes de leerla (la carta de su muerte] y luego que supo su 
«lichoso tránsito, le hizo decir algunas misas, aunque solo le giruirian de 
mayor gloria...» Con la misma fecha escribió también a las religiosas de 
Agreda, manifestando su dolor, diciéndolas: «+ He visto lo que me escríi- 
vís en carta del 29 del pasado, cumpliendo con lo que os dejó encargado 
Sor María de Jesús, cuia falta me ha causado mui particular sentimiento 
por lo mucho que yo la estimaua, como lo merecía; y tengo mui gran con- 
fianza que en la presencia de nuestro Señor continuará sus suplicas por 
mi que siempre tuvo viviendo tan a su cuidado; asegurando sus grandes 
virtudes y exemplar vida mui dichoso su tránsito a la eterna...» Su muer- 
te, segúu la partida de defunción extendida en la parroquial de Corella, 
que a continuación se copia (p. 10), acaeció el 24 de Mayo de 1665, hacien- 
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do grandes elogios de la Venerable Madre. Dice asi: «Año de 1665, 
a 24 de Mayo, a la hora de Tercia, Domingo, dia de la venida del Espi- 
ritu Santo, en el convento de las Descalzas de la Purisima Concepcion 
de Agreda murio la Madre Sor María de Jesús i mi Señora, grande sier- 
va del Altísimo y abbadesa del dicho convento. Asiento aquí su me- 
moria para mi consuelo, i su Reverencia la tenga de mi y de todos en la 
gloriosa presencia de Su Magestad. Amen. Don Luis Damian E3- 
cudero.» 

En el núm. 5, pág. 65 reprodúcese la carta de la Venerable al Rmo. Pa- 
dre Ministro General Fr. Juan de Nápoles, publicada en ATA. t. III, pági- 
na 451, la cual trata del examen que iba a hacerse de la Mística Ciudad 
de Dios, su fecha es de 9 de Febrero de 1647, No se conoce la respuesta 
del Rmo. de Nápoles, pero puede inferirse de otra carta de la Venerable 
dirigida a él con fecha 8 de Marzo 1647, que se publica en el núm. 7, pá- 
ginas 86-8, según el autógrafo conservado en el convento de Agreda. En 
el núm. 6 (págs. 69-80), se publica una interesante «Relacion verdadera de 
la traslación del Santisimo Sacramento y Monjas de la Purísima Concep- 
cion de la villa de Agreda, de las Casas de Francisco Coronel al convento 
nuevo, adonde es abadesa la Madre Maria de Jesús Coronel, hija de Fran 
cisco Coronel y Cathalina de Arana, fundadores; que se hizo en ella en 
10 de Julio de 1633 años. Siendo Correxidor el licenciado D. Pedro de la 
Canal. natural de Calahorra.» Como preliminares se dan algunas noticias 
del convento primitivo, de las tres fundadoras que fueron del convento de 
Burgos, de las nuevas fundadoras que fueron del convento de Caballero de 
Gracia de Madrid, de la construccion del nuevo convento y de la trasla- 
cion propiamente dicha. De esto se escribió algo en AIA, t IV, págs. 282-97 
yt. V, págs. 413-38, 

En el núm. 8.%, págs 97-9, se publica el informe que dió el Reverendí- 
simo P. Fr. Juan de Palma sobre la Mística Ciudad de Dios, dirigido al 
Rey Felipe 1V. En el núm. 10, págs. 122-4, se reproduce la «Aprovacion 
del M. R. P. maestro Fr. Juan Delgado, Prior del religiosisimo convento 
de nuestro Padre Santo Domingo de la ciudad de Soria». Está fechado 
«En este convento de N. P. Santo Domingo de la ciudad de Soria a diez 
de Enero de mil seiscientos y ochenta y siete años». El motivo de la apro - 
bación lo da a entender el P. Delgado en las primeras líneas, diciendo: 
«Por mandado del Santo Tribunal de la Inquisicion he leydo los tres to- 
mos de la V. M. Sor María de Jesús, Abadesa que fue del convento de la 
Purísima Concepcion de la villa de Agreda: digo los tres tomos que se im- 
primieron en el reyno de Portugal; y careandolos con los que se imprimie- 
ron en Madrid por Bernardo de Villadiego, hallé solo, por mas que se des- 
veló mi cuidado, dos citaras tan bien templadas a un punto (ya me entien- 
den los Philosophos) que tocando la una suena la otra...» 

En el núm. 12, págs. 151-2, publicanse dos cartas autógrafas de la vene- 
rable Madre, la primera dirigida, con fecha 4 de Octubre de 1662, a don 
Antonio Muñoz, que poseen en la casa de !). José Gaitán de Ayala, en 
Tudela (Navarra), y la segunda dirigida, con fecha 1. de Noviembre de 
1659, a D.* Leonor de Peralta, que conservan las Concepcionistas de Mie- 
des (Zaragoza). En el núm. 13, págs. 172-4, publica el P. Aybrás OcnrÍn 
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JÁUREGUI un artículo sobre «La Mística Ciudad de Dios de la V, M. Agre- 
da», y a continuación estúdianse los «Escudos de armas de la familia de la 
Venerable», según las cartas de hidalguía de los Coronel y Arana, rectifi- 
cando lo que escribió el P. Fr. Peoro Fao en un opúsculo titulado La 
Autora de la Mística Ciudad de Dios, Madrid, 1917. 

En el núm. 15, pág. 182, continúa el P.'Ocerin Jáuregui su tema sobre 
«La Mística Ciudad de Dios de la V. M. Agreda», tratando esta vez del es- 
tilo. En el núm. 16, págs. 189-200, se reproducen dos declaraciones toma- 
das de los Procesos de la V, Agreda: la primera es del P. Fr. Andrés de 
Fuenmayor, O. F. M., que, según se dice, fué confesor de la V. Madre du- 
rante quince años, y la segunda es del P. Lucas de San Juan, $. J., rec- 
tor del colegio de Tarazona. En el núm. 17, págs. 206 7, termina el Padre 
Ocerin Jáuregui el tema sobre la Mística Ciudad de Dios, tratando de su 
contenido doctrinal. 

Abrese, en este mismo número, una serie de articulos intitulados: 
«Nueva e interesante obra de la Venerable». Refiérense a las Leyes segun- 
das de la Esposa, escritas por la V. M. de Agreda y editadas por primera 
vez en 1920 por D. Eduardo Royo, El texto de esta nueva serie de artícu- 
los es el mismo que el de las Observaciones preliminares que van al frente 
de la edición. En estas observaciones disiente el Sr. Royo de algunos pun- 
tos de vista expuestos por el P. Andrés Ivars sobre las Leyes primeras y 
segundas de la Esposa y sobre la Mística Ciudad de Dios; acerca de esto 
se tratará más de propósito al examinar en ARCHIVO esta nueva obra. 

Núm. 19, pág. 236, «Objetos de la V. Madre en Jerez de la Frontera». 
Da cuenta de un relicario, de un autógrafo y de dos lienzos de la V. Ma- 
dre: uno de ellos «representa en el extremo derecho superior al Padre 
Eterno, en el centro la Purisima Concepción rodeada de ángeles, y en los 
lados derecho e izquierdo inferiores a los Venerables Escoto y Madre 
Agreda, con pluma y libro en las manos de ambos; fué pintado en 1777 
por Miguel Luna». 

Núm. 28, pág. 348, insértase una «carta que dirige la ciudad de Core- 
lla a la Abadesa de la Concepcion de Agreda notificandole los festejos de 
los corellanos por la aprobacion de los escritos de la Ven. Madre y dando, 
le la enhorabuena». Su fecha es del 20 de Julio de 1686; es autógrafa y 
obra en el archivo del convento de Agreda. Núm. 32, pág. 396: «Carta co- 
lectiva de personas distinguidas del reino de Aragon a las Concepcionis- 
tas de Agreda en la que se manifiesta la devocion de dicho reino a la 
Ven. Madre y el agrado con que se pide su beatificacion. Zaragoza, 18 de 
Febrero de 1692.» 

Núm. 33, págs. 401-4, principia el P. DominGO LÁZARO, O. F, M,, una 
serie de artículos con este epigrafe: «Una carta autógrafa de Sor María de 
Jesús de Agreda a Felipe IV, con la correspondiente de este monarca a 
Sor Maria». El articulista lamenta las deficiencias de la carta que publicó 
el Sr, Silvela —que no conoció el original— y se extiende sobre la orto- 
grafía empleada por la V. Madre. En el núm. 34, págs. 412-4, se publica 
la carta del Rey, según el autógrafo, dando en nota las variantes de la pu- 
blicada en el Epistolario del Sr. Silvela, Está fechada en Madrid a 7 de 
Junio de 1651, La carta de Sor Maria al Rey, fechada a 23 de Junio del 
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mismo año, publicase en el núm. 35, págs. 427-30, con el mismo aparato 
crítico que la anterior, 

Estos son los principales trabajos documentados. Aparte de ellos, en- 
contrará el aficionado a las cosas de la V. Madre en Archivo Agredan0 
variedad exquisita de temas de carácter mistico, teológico y apologético 
y todo lo concerniente al actual movimiento agredano. Recomendamos 
con todo interés esta publicación franciscana a los amantes de la V. Ma- 
dre, tan numerosos en España. La suscripción anual en España es de una 
peseta solamente. 


Una edición Principe.—D. José Rodrigo Pertegás ocúpase de la primera 
edición de la Doctrina del P, Pedro Vives, O. F. M., impresa en Valencia 
en 1741, que tantas veces fué luego reimpresa. «El primitivo texto —dice— 
de este Catecismo, bastante más breve que el que ahora conocemos, pues 
estaba desprovisto de las adiciones con que en 1780 le enriqueció el arzo- 
bispo Fabian y Fuero, se contiene en un pequeño librito, que tenemos a la 
vista, de 43 páginas, de 80 < 60 mm, de caja, cuya portada, literalmente 
copiada, dice así. 

» Catecismo | Breve | que | el P. Fr. Pedro Vives | religioso de N. S P. 
S. Francisco | en el Colegio de Santo Esptritu | del Monte, saca a luz, para | 
dar de limosna en sus | Misiones. | El Ilustrísimo Señor | D- Andrés Ma- 
yoral Arzobispo | de Valencia, concede 40 dias de | Indulgencia a los que se 
emplea- | ran en aprender, o enseñar | parte de esta Doctrina | Christiana. 
—En Valencia: Por Joseph Garcia, | en la plaza de Calatrava.» 

A esta portada sigue la aprobación eclesiástica, firmada por el censor, 
P. Joseph Nebot, de la Congregación del Oratorio de San Felipe, en 4 de 
Enero de 1740, la cual precede al texto del Catecismo, y en la pág. 41 y 
siguientes se contienen los quince Misterios del Rosario, una «Salve» en 
verso y los Actos de Fo, Esperanza y Caridad, indulgenciados por los 
Sres. Arzobispo de Valencia y Obispo de Segorbe. 

El Sr. Pertegás estudia esta edición, valiéndose del proceso instruido 
en 1741 a requerimiento de los hermanos Juan y Bautista González, im- 
presor y librero, respectivamente, quienes en 4 de Junio de 1740 habían 
adquirido su arriendo por ocho años con el precio de 100 libras anuales, y 
en virtud de esta denuncia fueron recogidos judicialmente sus moldes ti- 
pográficos y los ejemplares que se encontraron encuadernados y en plie- 
gos. Aporta a su tema las autoridades de algunos escritores de la Orden 
que aludieron a este Catecismo. Este interesante artículo se publicó en el 
«Almanaque para 1920» del diario de Valencia Las Provincias, págs. 271-3. 


Un escritor desconocido.—En la citada colección de Almanaques de Las 
Provincias, año 1918, págs. 199 201, con el titulo £l franciscano P. Pedro 
García, Maestro de Teología en la Sala del Consejo de Valencia en 1434, 
publicó el P. Eduardo Faus un articulo biobibliográfico sobre el P. Pedro 
García. Lo más notable del articulo refiérese a una obrilla escrita por el 
P. Garcia, desconocida de los bibliógrafos franciscanos, hallada por el 
P. Faus en un archivo de Teruel. «Y antes de terminar — dice el P. Faus— 
quiero dar a los curiosos investigadores una muestra del manuscrito que 
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ya tenemos en cuartillas, esperando la hora de ver la luz pública, copian- 
do algunas palabras del principio y fin del mismo.» 

Empieza: «Prolech. | Perque de vos, insigne, molt digne e de expecta- 
ble reuerencia, Pere Ladro, vostres prechs a mi per manament haguessen 
qualque loch e raho de efficacia. Yo frare Pere Garcia, indigne mestre en 
theologia, del Orde e ciutat de Frares Menors de Valencia, vos he superí- 
cialment en aquesta petita suma compendiosament, segons vostra peticio 
insinuava, declarat...» 

Acaba: «Aquesta es la materia del tractat, lo qual humildement presen - 
ta a vos, dit insigne Pere Ladro, frare Pere Garcia, ha esmena dels pers- 
plecelibes (sic) e doctes persones qui mills hajen vista la present analogía 
de les dues successions e generacions reals Despanya. Deo gracias. Amen.» 
El asunto de esta obrita, escrita en buen valenciano de principios del si- 
glo xv, es tejer una breve Genealogía de los Reyes de Aragón y Castilla. El 
P. Faus la dejó casi ultimada y preparada para la imprenta, y se publica- 
rá, Dios mediante, como obra póstuma. 


Nuevo Obispo.—En el. consistorio celebrado por S. S. el 16 de Diciem- 
bre de 1920, fué preconizado Obispo titular de Augusta, y elegido Prelado 
de Mozambique el P, Fr. Rafael de la Asunción, hijo de nuestra Provin- 
cia de Portugal. (Acta Apostolicae Sedis, 17 Dec. 1920.) 
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